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Presentación 


El Centro de Investigaciones Sociales (Cs) de la Vicepresidencia del Estado Pluri- 
nacional de Bolivia presenta esta compilación de escritos, con el fin de profundi- 
zar el análisis sobre las discusiones ideológicas y partidarias que se entrelazan en 
la historia social y política del país. Se trata de un volumen compuesto por cinco 
capítulos que, con sus propias lecturas, fuentes y alcances, permiten abordar un 
debate central en el contexto boliviano: la dimensión étnico-originaria en diferen- 
tes vertientes y organizaciones de la izquierda del siglo xx. 

La publicación se inscribe como parte de la producción investigativa del 
cis, en la que se estudian los procesos de generación de imaginarios sociales; se 
exploran las distintas voces que construyeron la historia, de cara a los debates 
contemporáneos; y se discuten la dinámica ideológica y económica plurinacional 
contemporánea, así como la complejidad de su cotidianidad material, cultural y 
política. Las tres líneas de investigación del cis —Estado y política, Teoría e his- 
toria, y Sociedad y economía- permiten, por un lado, estudiar el surgimiento, el 
desarrollo y la transformación de la estatalidad, y, por otro, analizar la movilidad 
social y las luchas por las significaciones legítimas en los campos social, intelec- 
tual, político y productivo boliviano. 

En ese marco, el 2016 el cis publicó el libro La historia de las izquierdas bolivianas. 
Archivos y documentos (1920-1940). El 2017 se continuó con La palabra “socialismo” 
en Bolivia. Siglo XIX, así como con el compendio Ejército de Liberación Nacional (ELN). 
Documentos y escritos, 1966-1990. Los estudios que componen este volumen dan 
continuidad a esa serie de publicaciones, aportando a la comprensión acerca de 
las maneras en las que las diversas formas de organización política fueron forjan- 
do discursos y prácticas a lo largo de la historia de Bolivia. 

El cis impulsa investigaciones que dan cuenta de los debates, los enfoques y 
los momentos clave para la construcción de la diversidad de la Bolivia plurina- 
cional contemporánea. En ese sentido, se busca profundizar en perspectivas y en 
estrategias analíticas múltiples que permitan una mejor comprensión del país y de 
sus procesos de transformación política e ideológica. 


Prólogo 


José Roberto Arze* 


“¿El problema del indio es un problema para nosotros o nosotros somos un pro- 
blema para el indio? That is the question”. Así se preguntaba Juan Francisco Bedre- 
gal (1959: 116) hace cerca de un siglo, cuando Bolivia se acercaba al primer cente- 
nario de su independencia. Aunque en sus divagaciones Bedregal cuestionaba su 
propio cuestionamiento, la pregunta no carecía de sentido e importancia porque 
en aquellos tiempos en Bolivia (como en Perú, Ecuador, México y Guatemala) la 
población indígena (las “razas” o “etnias” oprimidas) constituían la mayor parte 
de la población, mientras que en muchos otros países ocurría lo contrario.' Aun 
en uno de los países clásicos por su pluralidad étnica, como Rusia, el problema 
nacional era un problema de minorías, ante la supremacía demográfica y política 
de la nación opresora. Lo único que había de común entonces, como ahora, era 
la existencia de un problema étnico como realidad objetiva y como motivo de 
preocupación generalizada. Y así como las formas de opresión y discriminación 
eran variadas y hasta opuestas (oscilando entre los extremos del exterminio y la 
tolerancia), también han sido diversas las maneras de enfrentar (no siempre de 
resolver) el problema. 

La abundante literatura sobre el tema proviene en general de la pluma de 
escritores no-indios, pues casi no hay nada impreso que exponga el punto de vista 
de los individuos y los grupos sociales involucrados en el “problema”. El debate (o 
los debates) sobre el indio se hacía al margen de ellos. Ciertamente que entre los 
autores de los textos había un espectro de posiciones que oscilaban entre el odio 
y la simpatía, entre la solidaridad con los oprimidos y los defensores del orden de 
cosas existente, sin que faltaran individuos que se identificaban con los indios y 
asumieran su representación. 

En todo libro u opúsculo referente a Bolivia se toca indefectiblemente el tema 
del indio, en algunos con mayor atención que en otros, aunque hay también una 
variada bibliografía referente especificamente al “problema indígena”. Los libros 
(o mejor los autores) que podrían considerarse “clásicos” por sus planteamientos o 


* José Roberto Arze es bibliógrafo y bibliotecólogo, con estudios en la Universidad Mayor de San 
Simón (Cochabamba) y en la Universidad de Santo Tomás (Bogotá). Ha trabajado en archivos y 
bibliotecas, y ha sido docente en Cochabamba y La Paz. Es autor de diversas publicaciones sobre 
temas históricos y de manuales de bibliotecología. 


1 En esta materia, estos países de nuestra América seguramente se emparentaban más con varios 
países de Asia y Africa (quizá la India, Sudáfrica, etc.) donde también la población nativa era 
considerablemente más numerosa que la población “blanca” colonizadora. 
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“tesis” podrían ser: Gabriel René Moreno, Alcides Arguedas, Franz “Tamayo, Jaime 
Mendoza, Carlos Medinaceli, José Antonio Arze, Arturo Urquidi, Jorge Ovando, 
Elizardo Pérez, Eduardo Arze Loureiro y Fausto Reinaga. Pero hay por lo menos 
una veintena de otros nombres importantes entre los que figuran Hernán Ayala 
Mercado, Miguel Bonifaz, Rafael Reyeros, Gustavo Adolfo Otero, Abelardo Vi- 
llalpando y otros.* En 1957 el Servicio Cooperativo Interamericano de Educación 
(SCIDE) publicó una breve antología (Estudios sobre del indio), con textos de Víctor Mon- 
toya, Jesús Lara, Gustavo Adolfo Otero, Franz Tamayo, Jaime Mendoza y otros. 

Es ya un lugar comúnmente admitido que, en lo que respecta a nuestra Amé- 
rica, el problema nacional o étnico o indígena empezó el día mismo del descu- 
brimiento de América (12 de octubre de 1492), cuando se produjo el encuentro 
o “encontronazo” de los dos mundos (el “viejo” y el “nuevo”). Y desde entonces, 
hasta ahora, las actitudes de intelectuales, artistas, escritores, sociólogos, antro- 
pólogos, políticos, etc. se han venido polarizando en dos posiciones: la de quie- 
nes (matices más o menos) consideran “irresoluble” el problema, invocando una 
repulsa del “bando” contrario y su consiguiente “eliminación”, y la de quienes 
invocan (también con diversos matices) su coexistencia, convivencia y hasta su 
fusión en una “raza cósmica”. 

A pesar de esta preocupación general, su preeminencia, profundidad e inten- 
sidad y la manera de “abordar” el problema son también muy variables y están 
en función de múltiples cuestiones. No deja de ser otro lugar común la afirma- 
ción de que la función principal de estas preocupaciones intelectuales y políticas 
ha estado en relación con los “momentos” de agudización de la contradicción o 
el conflicto entre “criollos” (o hispano-descendientes) y mestizos, e indígenas: la 
conquista, las grandes sublevaciones de fines del siglo xvHt, los movimientos de 
fines del siglo XIX, los cambios sociales de mediados del siglo xx y el momento 


2 Las opiniones de Gabriel René Moreno están dispersas en sus libros. Los textos centrales de los 
otros autores son: Pueblo enfermo, de Alcides Arguedas (1909); Creación de la pedagogía nacional, de 
Franz Tamayo (1910); el artículo “Notas sobre la educación del indio”, de Jaime Mendoza (c. 
1930); Estudios críticos, de Carlos Medinaceli (1936); Las comunidades indígenas en Bolivia, de Arturo 
Urquidi (1.* edición 1940, reedición considerablemente modificada 1970) y varios otros; Sobre 
el problema nacional y colonial de Bolivia, de Jorge Ovando (1961), y otros; Warisata, de Elizardo 
Pérez (1962, hay reedición). Los escritos de Eduardo Arze Loureiro estaban muy dispersos hasta 
hace poco en que fueron reunidos en su libro Ensayos sobre sociología rural boliviana (2014). La obra 
indianista de José Antonio Arze está todavía dispersa, siendo la más conocida Sociografía del 
inkario... (1952). De Fausto Reinaga habría que acudir a la reciente edición de sus Obras completas 
(2015) y en especial a La revolución india (1969). 

3 Una pieza “pionera” que habría que localizar es: de Agustín Iturricha, ¿Es posible llevar a la civilización 
al indio? ¿Qué puede hacerse en su beneficio? (1932). De los otros autores, véase: Hernán Ayala Mercado, 
El problema agrario-indígena en Bolivia (1939); Gustavo Adolfo Otero, Figura y carácter del indio (1940); 
Miguel Bonifaz, El problema agrario-indígena en Bolivia (1948) y El problema agrario-indígena y la reforma 
agraria en Bolivia (1953); Enrique Finot, Sobre el problema del indio (1940); Rafael Reyeros, El pongueaje 
(1949); Abelardo Villalpando, £l problema del indio y la reforma agraria (1960); Fausto Reinaga, Obras 
completas (2015, 10 volúmenes) y La revolución india (1969); y Abraham Valdez, El indio: ensayos (1985). 
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actual serían los hitos más importantes. Apenas hace falta, seguramente, someter 
a verificación empírica esta afirmación. 

Ya en la época colonial se encontró una cantidad grande de piezas, incluyen- 
do centenares de disposiciones normativas (la recopilación de las leyes de Indias, 
las instrucciones y los decretos del virrey Toledo, etc.), cartas pastorales, estudios 
lingüísticos, polémicas diversas, etc. La guerra de la Independencia generó pro- 
clamas, decretos, controversias, que constituyen un mentís al prejuicio extendido 
que atribuye a los actores de la guerra indiferencia (sino hostilidad) hacia el indio. 
Esto no significa (ni mucho menos) que no haya habido diversidad de ideas y 
de actitudes, ni que estuvieran ausentes las vacilaciones políticas y morales. Una 
muestra de estos conflictos concienciales es este pasaje de la famosa Carta de Ja- 
maica, de Simón Bolívar, escrita en 1815. “Nos hallamos -decía su autor- en el 
caso más extraordinario y complicado”, constatación emergente de una situación 
de intereses en pugna entre americanos y europeos. “Somos —expresaba— una 
especie media entre los legítimos propietarios del país y los usurpadores españo- 
les; en suma, siendo nosotros americanos por nacimiento, y nuestros derechos 
los de Europa, tenemos que disputar estos a los del país y que mantenernos en 
él contra la invasión de los invasores...”. ¿En nombre de qué segmento social 
hablaba Bolívar? Sin duda que en el de los criollos que ejercían el liderazgo de la 
revolución (aunque había criollos “avanzados” y criollos “conservadores”). Pero 
a lo largo de la guerra no se podía evadir la presencia activa de los indígenas, de 
los negros y, en general, de los sectores populares, sin cuyo concurso no se podía 
seriamente luchar por la emancipación política de América. De ahí que en los 
15 años en que Bolívar estuvo comprometido en la guerra de la Independencia, 
más los cinco subsecuentes hasta su dimisión y muerte en 1830, tuviera que dictar 
innumerables decretos de “cambio” social (muy discutidos y discutibles algunos) y 
sustentarlos en la doctrina expuesta en sus discursos, proclamas y cartas. 

Para trazar un ligero perfil de la literatura indianista e indigenista a partir de 
1825, habría que distinguir los siguientes grupos: a) el derecho y la legislación; b) 
la literatura sociológica, política y antropológica; y c) las llamadas “bellas letras” 
(y, por extensión, las creaciones artísticas). 

La legislación sobre el indio (con numerosos antecedentes coloniales) se pre- 
sentó desde los comienzos mismos de la república“ y, en mayor o menor medida, 
fue generando toda una literatura de exégesis y polémica de desigual importancia 
e interés, y tuvo algunos momentos espectables, como la agresión a las comuni- 
dades indígenas (década de 1860), las secuelas de la guerra civil de 1898-1899, la 
reforma agraria (1953 y años posteriores) y la instauración del Estado Plurinacio- 
nal (2005 y siguientes, con hito en la Constitución de 2009). 


4 CJ. José Roberto Arze (antologador), Antología de documentos fundamentales de la historia de Bolivia. La 
Paz: Vicepresidencia del Estado Plurinacional de Bolivia, 2015, p. 177 y ss. y passim (Biblioteca 
del Bicentenario de Boliva, 64). 
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No es fácil saber cuántas leyes, decretos, circulares, etc. se dictaron, a favor o 
en contra de los indios, en los casi dos siglos de existencia de Bolivia, normas que 
han sido motivo de varias compilaciones.? Casi no hay obras jurídicas exegéticas 
ni manuales didácticos, pero, por su proximidad, habría que aludir a los manuales 
de derecho agrario, que son varios.” En 1931, José Antonio Arze propuso la crea- 
ción de la cátedra de derecho indiano (que se había popularizado con las obras 
del argentino Ricardo Levene), y la ejerció por un año;? a mediados de siglo, fue 
reabierta en las Universidades de Sucre y Potosí, teniendo como profesores a 
Miguel Bonifaz y Eddy Delgadillo R., quienes han publicado sendos textos sobre 
la materia. Sin embargo, derecho indiano no es lo mismo que derecho indigenal, 
onda en la cual podría inscribirse con mayor propiedad la obra del peruano Atilio 
Sivirichi.* 

La reforma agraria (1953), quizá el hito más importante en los siglos XIX y 
Xx, ha generado la mayor profusión de ensayos, interpretaciones, elogios, críticas 
y hasta literatura de ficción. La lista bibliográfica es inconmensurable y como la 
reforma tuvo que ver directamente con el “problema indígena” es importante se- 
ñalarla. La literatura sociopolítica incluye textos precursores,” textos coetáneos!” 
y textos posteriores a la reforma.'' 


ul 


Entre las más importantes, que “hicieron historia” hasta el momento de la dictación de la reforma 
agraria (mediados del siglo XxX), pueden nombrarse: Legislación agraria boliviana, de Rómulo 
Corvera Zenteno (1926); Legislación boliviana del indio, de José Flores Moncayo (1953); Legislación 
agrario-indigenal, de Miguel Bonifaz (1953); y Compilación legal de la reforma agraria, de Walter del 
Castillo Avendaño (1955); todas publicadas en La Paz. La legislación posterior está todavía muy 
dispersa, aunque no faltan algunos intentos compilatorios. 


6 Entre otros, pueden verse: Derecho agrario boliviano, de José Flores Moncayo (1956); Derecho agrario 
(1956) y Política agraria: Derecho agrario, reforma agraria (1974), de Abraham Maldonado; Apuntes de 
derecho agrario, de Eddy Delgadillo R. (1957a); y Derecho agrario, de Ramiro Barrenechea Z. (2002, 
hay reediciones). 


7 Véase: José Antonio Arze, “El derecho indiano y su enseñanza en nuestra universidad” (41 Diario, 
18 de marzo de 1931); y Ricardo Levena, Introducción a la historia del derecho indiano (1924). 


8 Véase: Miguel Bonifaz, Derecho indiano (1955), Eddy Delgadillo R., Apuntes de derecho indiano (1957b); 
y Atilio Sivirichi, Derecho indígena peruano (1946). 


9 Delas diversas contribuciones que “abonaron” el terrero de la reforma, nos permitimos destacar 
dos importantes: el libro de Alfredo Sanjinés G., La reforma agraria en Bolivia (1.* edición 1932; 2.* 
edición 1945, donde se registra una entrevista con Trotski), y Cuestiones de derecho agrario: En torno al 
proyecto de creación del Instituto de Reforma Agraria (1949), que en realidad es una colección de artículos 
polémicos de Alberto Cornejo Soliz, Ricardo Anaya, Jorge E. Meza, Miguel Mercado Moreira, 
V. Helguero Bilbao, J.C. Ribera, Eduardo del Granado y Mario Rolón Anaya. 


10 Los textos del proyecto de ley elaborado por la comisión de reforma agraria, de la ley misma y los 
informes de los comisionados para su redacción fueron publicados en 1953, en un número especial 
de la Revista jurídica de la Universidad Mayor de San Simón (Cochabamba). Entre los autores 
aparecen Arturo Urquidi, Ernesto Ayala Mercado, Franklin Anaya, Julio Alberto d'Avis y otros. 

11 Dela literatura posterior, merecen especial atención los libros de Arturo Urquidi, Eduardo Arze 
Loureiro, Remo Di Natale, José Flores Moncayo, Fausto Beltrán y José Fernández, y varios otros, 
además de los ya citados manuales de derecho agrario. 
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De la legislación emergente en el proceso de cambio iniciado en 2006, lo más 
importante es, sin duda, el conjunto de disposiciones sobre las cuestiones agra- 
ria, medioambiental y la relativa a las naciones originarias de la Constitución de 
2009, sobre la cual tendrán que consultarse los varios volúmenes de documentos 
generados por la Asamblea Constituyente. 

La otra faz de la legislación y el derecho indigenal, la que tiene por sujeto 
creador a los mismos indígenas (y entre ellos ocupa un lugar importante el llama- 
do “derecho comunitario” y la “justicia comunitaria”), no cuenta todavía con un 
texto clásico ni una compilación normativa de envergadura ni obras de referencia 
consistentes, sin perjuicio de lo elaborado en la última Constitución y divulgado 
por sus exégetas. 

Lo que hay en abundancia, en todas las épocas, son proyectos de leyes, textos 
divulgativos, ensayos y panfletos que, en su mayor parte, no exceden la extensión 
del folleto. 

Una segunda vertiente de reflexión y estudio del tema indígena, con especial 
importancia, es la literatura sociológica y antropológica, a menudo conexa a la 
literatura política y hasta confundida con ella.'? En este ámbito hay que distinguir 
por lo menos tres “corrientes”: a) la de los autores positivistas o próximos al po- 
sitivismo o coetáneos a su difusión en Bolivia y que, en mayor o menor medida, 
adoptaron actitudes racistas en contra o a favor del indio (Gabriel René More- 
no, Alcides Arguedas, Bautista Saavedra y Manuel Rigoberto Paredes, cuando 
menos, y, en sentido opuesto, Franz Tamayo); b) la corriente de pensadores so- 
ciológicos marxistas o socialistas y los indianistas e indigenistas (que fueron casi 
todos también militantes políticos: empezando por el mismo Jaime Mendoza'* 
y siguiendo con Gustavo Adolfo Navarro (de seudónimo Tristán Marof), José An- 
tonio Arze, Eduardo Arze Loureiro, Elizardo Pérez, Ernesto Ayala Mercado, 
Arturo Urquidi, Abelardo Villalpando, Miguel Bonifaz, Guillermo Lora y, como 
indianistas, Fausto Reinaga y sus parientes y seguidores: Álvaro García Linera y 


12 Uno de los primeros ensayos de sistematización de las “tendencias” de la sociología boliviana 
fue hecho por Gustavo Adolfo Otero a mediados del siglo xx. José Antonio Arze publicó varios 
trabajos sobre el tema. En £l pensamiento boliviano en el siglo xx, de Guillermo Francovich (1957), 
se hace el perfil intelectual de varios de los pensadores sociales bolivianos incluyendo a Daniel 
Sánchez Bustamante, Alcides Arguedas, Jaime Mendoza, Gustavo Adolfo Navarro, Fernando 
Diez de Medina, José Antonio Arze, Ricardo Anaya, Arturo Urquidi y otros. La exposición 
histórica más extensa publicada hasta ahora sobre el pensamiento sociológico es la de Juan 
Albarracín Millán, Sociología boliviana contemporánea (en cinco tomos, o quizá seis). En 1967, el 
autor de este prólogo publicó algunos artículos sobre “Sociólogos bolivianos”, en Prensa libre, de 
Cochabamba, y sabemos, de oídas, que en Brasil habría aparecido también un libro sobre esta 
materia. 


13 Jaime Mendoza había sido militante del liberalismo, pero en la década del 1930 expresó abiertas 
simpatías por el socialismo y la revolución. En su artículo “Notas sobre la educación del indio” 
sostiene que los problemas del indio y de la tierra son inseparables; y en su conferencia “El 
comunismo”, invoca los antecedentes del “comunismo” precolombino y de las misiones jesuitas 
de la época colonial, además de hacer buenas migas con el socialismo contemporáneo. 
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otros); y c) la línea de etnógrafos y antropólogos que son numerosísimos, inclu- 
yendo de manera especial a Xavier Albó (el más importante de todos ellos). Los 
trabajos generados en esta última corriente suman millares y muchos de ellos son 
puramente descriptivos; otros, “reflexivos”; etc.'* 

En buena parte de los autores avanzados (especialmente los sociólogos de 
la primera mitad del siglo XX) se siente latir la influencia decisiva de José Carlos 
Mariátegui, tal vez el más importante ideólogo de la confluencia de socialismo e 
indianismo." 

De la vertiente literaria, nos limitaremos a señalar que una de sus caracte- 
rísticas más importantes es tomar al indio como motivo de sus creaciones. Su 
pionero o iniciador en Bolivia y Sudamérica, en la novela, fue Alcides Arguedas, 
con Raza de bronce (1919) y entre otros cultores bolivianos habría que destacar a 
Jesús Lara con Yanakuna (1952). Néstor Taboada Terán publicó una colección de 
relatos con el título Indios en rebelión (1968). Y casi todos los cuentistas bolivianos de 
importancia tienen relatos donde el indio aparece como protagonista. El teórico 
principal del indianismo literario fue Carlos Medinaceli,'” quien formuló sus ideas 
junto a Gamaliel Churata y otros indigenistas e indianistas peruanos. 

Tal es el perfil ideológico fundamental donde podría inscribirse el presente 
volumen. Su importancia radica en el esfuerzo colectivo por indagar y resumir las 
visiones del indio en los diversos matices de la izquierda boliviana. No comparti- 
mos la idea de que los pioneros (especialmente los socialistas) no hayan compren- 
dido bien el problema indígena (lo que implicaría que solo los actuales tendrían 
una “visión justa”). Simplemente lo vieron de manera algo distinta a muchos 
teóricos e ideólogos de hoy. 

Para ubicarnos en este contexto, es importante preguntar: ¿cuáles son los 
“problemas” que interesaron a los sociólogos y políticos de antes e interesan a los 
de ahora en relación con el indio? Son muchos, pero entre los más importantes 
están los siguientes. 

Un primer grupo de problemas se refiere a la esencia y la realidad actual. El 
primero (y por cierto el más importante) atañe a la naturaleza misma de nues- 
tra sociedad: ¿Qué es Bolivia? ¿Es una nación o una sociedad plurinacional, o 
una comunidad supranacional, o una sociedad amorfa sin precisión étnica? ¿Sus 
componentes son naciones o grupos étnicos menores? ¿O quizá, como sostienen 


14 Las compilaciones bibliográficas más importantes sobre antropología boliviana son las de Hans 
van den Berg, a las que habría que agregar otras listas elaboradas por autores individuales o 
corporativos, como Luis Oporto, la Red Etnográfica y el Museo Nacional de Etnografia 
y Folklore (MUSEF), entre otros. Trabajo pionero fue la Bibliografia esencial relativa al 11 Congreso 
Indigenista Interamericano, compilada por José Antonio Arze en 1954. 


15 Habríamos querido decir algo también sobre los congresos internacionales indianistas e 
indigenistas, pero será en otra oportunidad. 


16 Ver especialmente el capítulo “La cuestión del indianismo” de sus Estudios críticos (1.* ed. 1936; 
hay reedición). 
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algunos, es una simbiosis étnica-cultural comúnmente llamada “mestiza”? Este 
problema involucra, ciertamente, la adopción de definiciones de las categorías de 
nación, nacionalidad, etc. Durante décadas enteras se usaba la palabra nación 
para referirse al conjunto total del país, aunque Alcide d'Orbigny ya reconocía 
múltiples “naciones” y el mismo reconocimiento hicieron los autores del censo de 
1900. Recién a partir de 1960 se impuso la necesidad de utilizar estos términos 
con mayor precisión científica. 

El segundo problema de este primer grupo alude al conflicto entre “nación” 
y “clase”. Admitiendo o el carácter uni o el plurinacional, existe (tal parece ser lo 
evidente) una o varias imbricaciones clasistas en el interior de cada unidad étnica 
y transversalmente a ellas. Pues bien, ¿cuál es el rasgo fundamental? ¿Están la 
nación o las naciones subordinadas a la estructura clasista o las clases a la estruc- 
tura nacional? De la respuesta que se dé a esta cuestión dependerá, sin duda, la 
orientación estratégica general de la lucha política, pues de esa misma respuesta 
vendrá la cuestión del liderazgo social de la revolución y del cambio (¿clase o 
grupo nacional de vanguardia?). Y vendrá también el perfil del futuro inmediato 
del país: ¿habrá que diferir, por ejemplo, los postulados socialistas a una recon- 
figuración nacional previa del país o subordinar esta a los primeros, o avanzar 
simultáneamente? 

Un segundo grupo de problemas tiene relación con los antecedentes históri- 
cos. El primero está referido al carácter que tuvieron en lo fundamental las socie- 
dades precoloniales (las sociedades de donde devienen los indígenas bolivianos). 
¿Fueron comunistas, socialistas, feudales, esclavistas o tuvieron un modo propio 
sul géneris de producción, por decir un “modo andino” o un “socialismo andino” 
diferente a los otros socialismos que existieron a través de la historia universal? La 
idea del comunismo precolombino tentó a muchos autores marxistas y no marxis- 
tas. Se sabe por lo general que habían sustentado esta tesis José Carlos Mariátegui 
y Haya de la Torre en el Perú; en Bolivia, algunos historiadores y etnohistoria- 
dores también la sostuvieron, entre ellos José María Camacho, el ya citado Jaime 
Mendoza, etc. La hipótesis del “socialismo incaico” fue difundida principalmente 
por Louis Baudin, pero no para exaltar el socialismo, sino para prevenir al hom- 
bre moderno de sus peligros. En todo caso, esta imagen servía también a los 
socialistas modernos como un antecedente histórico de sus ideales. José Antonio 
Arze (y junto a él su partido, el Partido de Izquierda Revolucionaria - PIR, y varios 
discípulos suyos) hicieron una crítica de estas designaciones y propusieron una 
caracterización intermedia del incario como un “semi-socialismo de estado” muy 
distinto al socialismo moderno.'” La hipótesis del “esclavismo” fue sustentada, 
entre otros, por Jorge Ovando y Valentín Abecia Baldivieso. Finalmente, no faltan 


17 Véase principalmente Louis Baudin, El imperio socialista de los incas; traducción de J.A. Arze. 
Santiago de Chile: Zig-Zag, 1943 (varias reediciones). Así como José Antonio Arze, Sociografía del 
inkario... La Paz: 1952 (varias reediciones); y varios otros autores, como Arturo Urquidi, etc. 
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los propugnadores de un modelo propio, un “colectivismo agrario”, un modo de 
producción andino y otras designaciones. 

De la caracterización económico-social de las sociedades precolombianas se 
desprende el problema de la sobrevivencia de las instituciones precoloniales (es- 
pecialmente el ayllu y las tradiciones colectivistas), ya sea como una “restitución” 
de su vigencia o como una confluencia con el socialismo moderno. José Antonio 
Arze (1952) -que en esto sí es mariateguista— fue muy claro en su planteamiento: 


El estudio de las culturas precolombinas —decía— no tiene un mero interés teórico para 
los políticos marxistas. En Bolivia y en todos los países que todavía conservan una gran 
proporción de población indígena quechua y aymara, subsisten las formas institucionales 
primitivas (especialmente el ayllu), y se mantiene, muy poco deformado por los aluviones 
de la cultura colonial y republicana, un rico substrato de vivencia que sólo esperan una 
acertada acción piscológico-política para ponerse al servicio de la revolución antifeudal 
y antiimperialista. 


Por el otro lado, la sustentación de un modelo sui géneris conduce a las pro- 
puestas de desarrollar también en la actualidad modelos propios. Tal fue y es la 
postura de varios indianistas, principalmente Fausto Reinaga,'* y, en la actualidad, 
la del socialismo comunitario, que goza de gran difusión y aceptación oficial.'” No 
está demás señalar que, de rato en rato, suele surgir en las discusiones el anhelo de 
acogerse a las tradiciones comunitarias andinas como una manera de avanzar di- 
rectamente hacia el socialismo sin tener que sufrir las agudas contradicciones del 
capitalismo, principalmente en el sector agrario, en forma parecida a la de los po- 
pulistas rusos del siglo XIX que creían también que la tradición comunitaria rusa 
podía ser el rasgo propio del socialismo ruso, al margen del desarrollo capitalista. 

En el tercer y último grupo de problemas podrían ser enumeradas las múl- 
tiples cuestiones emparentadas con lo agrario-indígena, como las cuestiones ter- 
minológicas (campesino vs. indio; nación vs. Estado; etc.), las lingüísticas (bilin- 
gúismo vs. castellanización), las culturales (artísticas y literarias), las ecológicas, las 
tecnológicas y las de métodos y formas de lucha política, incluyendo el problema 
de la legitimidad de una sola central de trabajadores vs. la existencia independien- 
te de una central obrera y de otra campesina, por ejemplo. 

Tenemos la impresión de que entre algunos vacíos de este volumen está la 
falta de un análisis del socialismo de Marcelo Quiroga Santa Cruz tan exhaus- 
tivo como el de otras corrientes y, quizá, un abordaje concreto de las formas de 


18 Fausto Reinaga, aunque concurrió a la fundación del PIR, nunca fue un representante ideológico 
de ese partido ni de la ortodoxia marxista en Bolivia, aunque sus libros contienen varias huellas 
de tal doctrina. Véanse los 10 volúmenes de Reinaga, Obras completas, publicados en 2015 por la 
Vicepresidencia del Estado Plurinacional de Bolivia. 


19 Véanse: Socialismo comunitario. Un horizonte de época (García Linera, 2015) y otros textos del mismo 
autor; Socialismo comunitario... (Centellas y Flores, 2011); El modelo del socialismo comunitario (Mier, 
2008); Socialismo en Bolivia (Machuca, 2013); y otros. 
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organización indígena y campesina tanto antes y después de 1952 como antes y 
después de 2006 (sindicalismo vs. formas comunitarias, entre otras). 

No es este el lugar para rectificar algunos errores que se deslizan en los infor- 
mes de los autores (como por ejemplo meter en un solo saquillo, como “hacenda- 
dos”, a todos los dirigentes de la izquierda valluna); o los malentendidos acerca 
de los problemas educativos (bilingüismo, regionalización, educación urbana vs. 
rural, entre otros). No faltarán oportunidades de hacerlo en un futuro más o me- 
nos inmediato. 

Como síntesis apreciativa, podría afirmarse que los aportes consignados en 
este libro vienen a llenar con sus respaldos documentales y testimoniales un vacío 
que se dejaba sentir: el de contar con un resumen de las diversas visiones que ha 
tenido y sigue teniendo la izquierda boliviana en torno al asunto vital de nuestras 
culturas originarias. 
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Sindicatos, izquierda e indigenismo en Cochabamba 


(1920-1952) 


Huascar Rodríguez García 


INTRODUCCIÓN 


El departamento de Cochabamba fue un epicentro intelectual donde se incubaron 
los partidos marxistas y nacionalistas que transformaron la historia de Bolivia. En 
efecto, la intelhgentsia de los partidos de la izquierda nacional se originó entre las 
familias de elite de Cochabamba. Basta con mencionar a personajes como José An- 
tonio Arze y Ricardo Anaya -fundadores del Partido de Izquierda Revolucionaria 
(PIR)- o a Walter Guevara Arze, José Cuadros y Carlos Montenegro creadores del 
Movimiento Nacionalista Revolucionario (MNR)-, entre otros, para hacernos una 
idea. Además, Cochabamba fue el departamento donde surgió el sindicalismo cam- 
pesino, que luego forzó al naciente “Estado revolucionario” —el de mediados del si- 
glo xx-a elaborar y decretar una Reforma Agraria de considerables consecuencias. 

En el presente estudio se plantea que tales hechos no fueron casuales y se 
indaga el porqué mediante el análisis de tres grupos de actores: los intelectuales, 
los artesanos urbanos y los campesinos del Valle Alto.' 

Esta pesquisa, sin embargo, no pretende ser una historia de la izquierda de 
Cochabamba. Si bien el texto destaca la participación de intelectuales cochabam- 
binos en la formación de la izquierda nacional, el objetivo central es, más bien, 
desplegar una mirada panorámica sobre algunos procesos regionales para abor- 
dar dos problemáticas interconectadas: ¿Por qué Cochabamba fue la región don- 
de se incubó la izquierda nacionalista? y ¿cómo asumió esa izquierda irradiada 
desde Cochabamba el denominado “problema del indio”? El argumento que aquí 
se plantea es que el largo e intenso proceso de mestizaje ocurrido en Cochabamba 


a La presente investigación forma parte del proyecto “Los reversos del indigenismo: socio-historia 
de las categorías étnico-raciales y sus usos en las sociedades latinoamericanas” (har2013-41596-p), 
MINECO, España. http://www.interindi.net/wp-es/proyectos/los-reversos-del-indigenismo/ 


1 El Valle Alto, antiguamente conocido como Valle de Cliza, es el nombre genérico de una im- 
portante subregión agrícola de gran densidad poblacional, situada hacia el sudeste de la capital 
cochabambina, cuya estratégica ubicación permite conexiones con el cono sur del departamento, 
y también con Sucre y Santa Cruz. 
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desde la época colonial posibilitó cierta coherencia regional que, aunque frágil, 
hizo posible el establecimiento de vínculos fluidos entre intelectuales, artesanos y 
campesinos en la primera mitad del siglo xx. Así, debido a sus rasgos históricos y 
culturales, la región se convirtió en un lugar receptivo a las nuevas ideas socialistas 
y, tras la guerra del Chaco, también a las políticas indigenistas del llamado “socia- 
lismo militar”. Todo esto, junto a la centralidad geográfica de Cochabamba, hizo 
que la versión boliviana de la ideología del mestizaje inaugurada por el paceño 
Franz Tamayo- encontrara su culminación en la izquierda cochabambina que 
empezó a proyectarse a nivel nacional desde la segunda mitad de la década de 
1920. Para desarrollar esta idea, se rastreó la recepción de las nuevas doctrinas de 
cambio social y sus principales manifestaciones organizativas: el movimiento de 
jóvenes estudiantes, los partidos de izquierda y, particularmente, el sindicalismo 
urbano y rural. 

La argumentación que se desarrolla seguidamente no puede ser entendida 
sin precisar el significado de los términos “indigenismo” y “mestizaje”. Respecto 
al primero, este es asumido en su sentido sociopolítico y no desde el estético-artís- 
tico. El indigenismo sociopolítico puede ser definido como un conjunto de ideas 
y acciones que busca el “mejoramiento material” de la vida de los indígenas y 
su consecuente incorporación a la nación; esto es, a la sociedad “moderna”.* 
Este tipo de indigenismo fue también un campo de lucha en el que posiciones 
de izquierda y posiciones conservadoras se disputaban el monopolio de la tutela 
de los indígenas y de distintos proyectos de sociedad. Al interior de dicho campo 
podrían identificarse varios subámbitos interrelacionados, entre ellos: las acciones 
y las ideas tanto de los partidos políticos como de otros grupos, el accionar del 
Estado, determinadas políticas públicas y, por último, los planteamientos y las 
medidas de los organismos transnacionales, verbigracia el movimiento llamado 
“Indigenismo Interamericano”.* 

Los orígenes del indigenismo sociopolítico se remontan a la administración 
colonial, empero, se estableció en su forma considerada “moderna” recién desde 
fines del siglo XIX, entre sectores no indios de algunas sociedades latinoamerica- 
nas, cuando sus élites tomaron conciencia de la presencia indígena en la econo- 
mía, lo que originó políticas públicas dirigidas particularmente a la educación. 
Por ello, la preocupación en torno a los indios fue asumida entre las oligarquías 
de fines del xIx como un asunto que tenía que ser tratado mediante la ciencia, 
específicamente por medio de la pedagogía y de la antropología física, hecho que 
a mediano plazo generó una forma de indigenismo sociopolítico, que podría ser 
denominado como “indigenismo oficial o estatal”. 


2 Véanse: “Antropología e indigenismo en Latinoamérica: Señas de identidad” (Báez-Jorge, 2001) 
y El indigenismo (Favre, 1998). 

3 Acerca del Indigenismo Interamericano, véase “Un campo indigenista transnacional y casi profe- 
sional: la apertura de Pátzcuaro (1940) de un espacio por y para los indigenistas” (Giraudo, 2011). 
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En Bolivia, el indigenismo oficial /estatal existió desde el siglo XIX y tomó una 
forma más concreta con la reforma educativa liberal, puesta en práctica gradual- 
mente desde principios del siglo xx con la extensión de las escuelas hacia las zonas 
rurales. Un personaje clave formado por dicha reforma fue Elizardo Pérez, quien 
en 1931 fundó la famosa escuela de Warisata, inaugurando así lo que llegó a ser 
conocido como “indigenismo de izquierda”: un tipo de indigenismo sociopolítico 
que planteaba incorporar a los indígenas a la nación, pero a una nación socialis- 
ta que debería ser construida colectivamente. En realidad, el indigenismo de iz- 
quierda ya había sido planteado en la década de 1920 por José Carlos Mariátegui, 
en Perú, o por Gustavo Adolfo Navarro -conocido bajo el seudónimo de Tristán 
Marof-, en Bolivia. Sin embargo, fue Pérez quien con la experiencia pedagógica 
de Warisata llevó a la praxis tales ideas e hizo que el indigenismo de izquierda 
prontamente se convirtiera en oficial y estatal. 

En suma, las preguntas que el indigenismo sociopolítico se planteó en distin- 
tos momentos y lugares fueron: ¿cómo eliminar las diferencias raciales, étnicas y 
culturales que separan a los diferentes componentes de la población, a fin de na- 
cionalizar la sociedad?; ¿de qué manera se podría reabsorber la alteridad india en 
la trama de la nacionalidad?; y ¿cómo asentar la identidad nacional sobre la base 
de la indianidad? Tales interrogantes muestran que el indigenismo sociopolítico 
está estrechamente ligado al nacionalismo y a la ideología del mestizaje (Favre, 
1998: 7-8). 

Con relación a la ideología del mestizaje, esta se trata de un fenómeno inte- 
lectual ocurrido en gran parte de los países de Latinoamérica, entendido como un 
conjunto de ideas basado en la abstracción de los opuestos y en la afirmación de 
que “todos somos mestizos”, en aras de homogeneizar culturalmente a la socie- 
dad e inculcar sentimientos de pertenencia nacional. Dicho de otro modo, y pa- 
rafraseando a José Almeida (1992: 136), la ideología del mestizaje se caracterizó 
por haber creado la ilusión de que la sociedad podía abrirse a la confluencia mul- 
tiétnica, pero en un marco de valores que condicionaba y limitaba esa posibilidad. 
En sus inicios, esa ideología estuvo inspirada en la “eugenesia” y en la “miscege- 
nación”; es decir, en la promoción del “cruce de sangres” para “mejorar las razas 
indias”. No obstante, rápidamente se pasó a la búsqueda de un mestizaje cultural 
en el que la educación jugó un papel clave. En Bolivia, la matriz intelectual de la 
ideología del mestizaje —en su vertiente culturalista— nos remite a “Tamayo, cuya 
influencia posterior sobre el indigenismo y el nacionalismo revolucionario resultó 
muy importante.* 


4 Respecto a los vínculos entre el indigenismo y la ideología del mestizaje, son significativas las pa- 
labras de Gonzalo Aguirre, el célebre antropólogo mexicano, quien en la década de 1950 señaló: 
“El indigenismo es la expresión cultural de un fenómeno biológico, el mestizaje, el cual resulta 
inteligible solo como producto de la emergencia y elevación del mestizo en el plano histórico. 
[...] Indigenismo y mestizaje son procesos polares que se complementan, al punto de tornarse 
imposible su existencia separada. [...] El indigenismo, ideología del mestizo, método y técnica 
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Ahora bien, resulta obvio que el mestizaje es, también, un proceso vivido en 
la realidad —e incluso un espacio de lucha y contestación— y no solo una construc- 
ción ideológica intelectual. Precisamente, el caso cochabambino es una prueba 
de ello. Se sabe que lo que hoy es Cochabamba, fue -desde épocas remotas el 
lugar de encuentro de diversos grupos étnicos cuyos núcleos estaban en otras 
partes. Las intermitentes y siempre importantes migraciones de etnias altipláni- 
cas hacia los valles centrales se produjeron por las políticas expansionistas de los 
Estados inca y, luego, peninsular, desde inicios del siglo xvI. A partir de entonces, 
las múltiples interacciones de los indios que permanecieron en los valles con los 
españoles dieron forma a un importante mestizaje cultural en torno a la agricul- 
tura comercial, proceso que a la larga generó la aparición de un creciente campe- 
sinado con vínculos comunitarios débiles, que fue insertándose hábilmente en el 
mercado para obtener medios económicos independientes. 

Las fronteras étnicas se entrecruzaron hasta hacerse incomprensibles debido 
a que los indígenas llegados a las haciendas cochabambinas buscaron borrar su 
“indianidad” y pasar por “mestizos” para evadir el control estatal y las cargas 
fiscales. Al respecto, es revelador el censo que el virrey Castelfuerte realizó en el 
siglo xvi para desenmascarar a los abundantes “falsos mestizos” de Cochabam- 
ba, a quienes llamó “cholos” (Larson, 1992: 142). A fines de ese siglo, el inten- 
dente Francisco de Viedma confirmó, con otro censo, la “preocupante” realidad 
cultural de la región: los mestizos eran un tercio de la población de Cochabamba; 
un siglo más tarde, eran más de la mitad (Gordillo, 2000: 241). Esa configuración 
cultural definió el devenir regional, al punto de que, en la segunda década del si- 
elo xx, observadores nacionales y extranjeros hicieron diversos comentarios. Uno 
de ellos, el investigador estadounidense George McBride, en un artículo escrito 
en 1921 para la American Geographical Society, dijo: “Hace mucho tiempo que 
Cochabamba ha dejado de ser un lugar indígena” (citado en Dandler, 1969: 59). 
A fines de esa misma década, el escritor y hacendado cochabambino Octavio 
Salamanca, al comentar lo buena que era -según él- la miscegenación, escribió: 


El resultado de esta mestización se puede ver en los valles de Cochabamba; ya no son 
indios, son esos que llamamos cholos, dedicados a las faenas agrícolas, y les llamamos 
indios por el menester al que estos se dedican. La cruza continúa activa y la raza se em- 
blanquece (Salamanca, 1931 [1929]: 169). 


Tales observaciones no deberían ser tomadas como una realidad plena, en 
el sentido de que “efectivamente no existían indios”, pues solo eran un reflejo de 
la perplejidad de esos observadores frente a las dinámicas de la población rural 
quechua valluna sin identidad definida e inserta activamente en redes mercantiles 
y migratorias. Además, lo dicho tampoco significa que no había comunidades 





de unificación nacional, es un proceso vivo, dinámico, que, como el mestizaje mismo, toma su 
, 2 3 J > 
origen en el cruzamiento e interacción de dos fuerzas de signo opuesto” (1992 [1957]: 113, 119). 
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indígenas, aunque evidentemente eran escasas y estaban restringidas en zonas 
periféricas como Vacas, Ayopaya y Tapacarí. En suma, el panorama étnico co- 
chabambino era muy confuso y parecía diluirse en el mestizaje cultural, constitu- 
yéndose en todo un desafio para quienes se aproximaban a él a fin de entenderlo 
y explicarlo. A lo largo de este texto se observará, precisamente, cómo la proble- 
mática “cuestión étnica” cochabambina fue finalmente reducida a una ideología 
y puesta al servicio de intereses políticos. 

Por último, hace falta una breve consideración metodológica. Este estudio 
se sustenta en la revisión de fuentes impresas -periódicos y revistas- que fueron 
puestas en contrapunto y diálogo con fuentes secundarias basadas en bibliografia. 
Además de alguna folletería, también fue de especial utilidad el semanario Arte y 
Trabajo, así como los periódicos El Republicano, El Ferrocarnl y El Heraldo, que en la 
década de 1920 incluían secciones llamadas “Páginas Obreras”. 

Una observación final pertinente está referida a la inclusión del sindicalismo 
artesanal urbano en el desarrollo del argumento propuesto. Ciertamente, no es 
posible abordar la historia de la izquierda y de sus organizaciones partidarias sin 
investigar, a la vez, el movimiento obrero. No solo porque muchos miembros de 
las organizaciones obreras eran parte de los partidos socialistas, sino que tales 
partidos pretendieron ser el instrumento político de los sindicatos. Además, la es- 
casa historiografia del movimiento obrero cochabambino es hasta hoy incipiente 
y fragmentaria, y está desconectada de otros procesos regionales y nacionales, por 
lo que se confia en que la presente narración sirva como un punto de partida para 
futuras investigaciones que profundicen en el conocimiento del artesanado cocha- 
bambino y de sus organizaciones. Se considera que esta perspectiva amplia de la 
izquierda, integrando a los tres grupos de actores seleccionados en un mismo hilo 
argumental, puede contribuir a repensar la historia regional y su articulación con 
la nación. 


LOS NUEVOS INTELECTUALES DE ÉLITE 


Jóvenes rebeldes en una oligarquía decadente 


Desde los inicios de la vida republicana, el poder regional en Cochabamba fue 
detentado por un grupo de propietarios, dueños de amplios latifundios, que du- 
rante mucho tiempo abastecieron las exigencias del mercado interno nacional 
con productos agrícolas: el elevado costo del transporte de productos ultramari- 
nos ocasionó que Cochabamba tuviese una especie de monopolio natural sobre 
los mercados altiplánicos y, de hecho, la harina cochabambina abastecía en el 
siglo XIX el 70% del consumo de La Paz y de Oruro (Rodríguez Ostria, 1994: 38). 

El poder regional estuvo en manos de una élite terrateniente que movía los 
hilos de la política y la economía hasta que la emergencia de la minería de la plata, 
en la década de 1870, ocasionó varios cambios que se operaron gradualmente. Las 


30 | Los partidos de izquierda ante la cuestión indígena: 1920-1977 


políticas librecambistas que planteaban abrir las fronteras después de la guerra del 
Pacífico generaron el ingreso de productos extranjeros por medio de los ferrocarri- 
les, de modo que el trigo y las harinas que llegaban de Chile, y que eran más bara- 
tas, terminaron poco a poco desplazando a los productos cochabambinos (Gordillo, 
Rivera y Sulcata, 2007: 9-10). 

Los terratenientes, al ver afectados sus mercados y lejos de intentar moder- 
nizar sus tecnologías productivas, ejercieron mayor presión sobre sus campesinos 
colonos quienes, por su parte, aspiraban cada vez más a convertirse en pequeños 
propietarios. Paralelamente a la pérdida de mercados, por el ingreso de productos 
extranjeros baratos, pero también por la siempre ascendente y competitiva eco- 
nomía campesina, se desató desde la década de 1880 una serie de crisis agrícolas 
y sequías, a lo que se sumó un proceso de endeudamiento de los terratenientes. 
Lo que sucedió fue que entre 1870 y 1880 se fundaron tres bancos hipotecarios 
que cambiaron la rutina del crédito. Esto generó la expectativa de lucrar con 
posibles ganancias provenientes de la potencial demanda de alimentos de los cen- 
tros mineros, lo que condujo a los hacendados a contraer préstamos hipotecando 
sus propiedades. No obstante, cuando la crisis se desató en toda su magnitud, los 
cálculos económicos perdieron sentido y los terratenientes no tenían la solvencia 
necesaria para pagar las deudas. El resultado fue la aceleración del paulatino 
parcelamiento de sus propiedades. Por todo ello, los terratenientes arrendaron 
cada vez más sus tierras e incluso empezaron a venderlas al mejor postor, convir- 
tiéndose en una clase rentista y parasitaria (Jackson, 1988: 110-117 y Rodríguez 
Ostria, 1994: 67). 

En el plano político, es preciso mencionar que Cochabamba, tras la caída de 
Melgarejo, fue el epicentro de los planteamientos federalistas, como bien lo pro- 
baron las propuestas de los diputados cochabambinos Nataniel Aguirre y Lucas 
Mendoza de la Tapia en la Asamblea Constituyente de 1871. El entusiasmo fede- 
ralista de la élite cochabambina continuó en la década de 1880 y fue un intento 
de superar la crisis económica: los intelectuales se opusieron al Estado central, que 
estaba condenando a los mercados regionales y a participar solo subsidiariamente 
en las estructuras socioeconómicas del país (Mendieta, 2012: 74-75 y Jackson, 
1988: 110-117). Frente a ello, la élite cochabambina decidió movilizarse para con- 
servar su inserción en el mercado interior e impedir que se redujera su participa- 
ción en el sistema político. Por tal razón, los grandes letrados vallunos abrazaron 
el liberalismo y apoyaron a José Manuel Pando en la Guerra Federal, convencidos 
de que un nuevo régimen, de tipo federalista, era necesario para solucionar los 
problemas regionales. Sin embargo, el nuevo gobierno liberal no cambió sustan- 
cialmente la situación de los terratenientes cochabambinos. Arruinada, sin merca- 
dos para sus productos, endeudada y acosada por un campesinado que hacía todo 
para librarse de la condición de mano de obra servil, la élite cochabambina era 
una clase casi decadente al iniciarse el siglo xx; empero, pudo conservar muchos 
de sus privilegios y de sus espacios de poder hasta la revolución de 1952. 
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Un rasgo distintivo y sumamente interesante de esa élite terrateniente co- 
chabambina fue que en su seno se gestó una nueva generación de intelectuales 
que, a su vez, propugnó el socialismo y la necesidad de transformar la realidad 
nacional. Esos intelectuales, fundadores de la izquierda boliviana, en la década de 
1920, eran activos estudiantes universitarios que organizaron el movimiento que 
consiguió la autonomía para la universidad, al mismo tiempo que colaboraban 
con el naciente movimiento obrero. 

Se trataba de una pléyade de figuras provenientes de la vieja oligarquía regio- 
nal, gente como los primos José Antonio Arze, Eduardo Arze Loureiro, Ricardo 
Anaya Arze y Walter Guevara Arze, todos hijos de ricos hacendados. También 
fueron parte del movimiento estudiantil José Aguirre -nieto de Nataniel Agui- 
rre, igualmente proveniente de una estirpe terrateniente—, Arturo Urquidi, Carlos 
Montenegro, Augusto Céspedes, Augusto Guzmán, Jesús Lara y Roberto Hino- 
josa, entre muchos otros jóvenes acomodados que se rebelaron contra la sociedad 
de sus padres y de sus abuelos, a la que veían como una sociedad decadente, pro- 
vinciana, clerical y opuesta a la modernidad. De ese modo, el viejo poder de los 
grupos privilegiados que fluía entre las redes familiares empezó a corroerse por 
dentro, mientras que a fines de la segunda década del siglo Xx se fue perfilando 
públicamente esa generación de jóvenes formada por el influjo de nuevas ideas 
arribadas desde los países vecinos. En efecto, en los primeros años de la década de 
1920, llegaron a Cochabamba tanto los ecos argentinos de la revuelta estudiantil 
de Córdoba, que en 1918 consiguió la autonomía universitaria, como las noticias 
de los procesos revolucionarios de México y de Rusia. 

Las doctrinas de izquierda se conocieron en Bolivia con retraso respecto a lo 
ocurrido en Chile, Uruguay o Argentina, donde el socialismo, particularmente en 
su versión anarquista, se había arraigado con vigor a partir de la década de 1880. 
Esto puede ser atribuido a las reiteradas y masivas inmigraciones de obreros euro- 
peos a esos países, quienes trajeron consigo las ideas y las prácticas emancipatorias 
del viejo continente. En el caso boliviano, y como sugiere Irma Lorini (1994), la 
introducción del ideario socialista en sus diferentes variantes— se dio por canales 
diferentes con relación a las repúblicas vecinas, donde es posible hablar de una vía 
directa abierta por la llegada de masas europeas, mientras que las nuevas ideas lle- 
garon a Bolivia por distintas vías indirectas. Una de ellas fue el arribo de activistas 
extranjeros hacia Bolivia. Otra vía fue la actividad intelectual de sectores progre- 
sistas de élite que por sus privilegiadas posiciones podían viajar a Europa, de don- 
de traían las nuevas ideas difundidas en círculos universitarios. Finalmente, otro 
canal importante para la llegada de las doctrinas obreras y socialistas fue el gran 
movimiento migratorio de trabajadores bolivianos ocurrido a partir de las últimas 
dos décadas del siglo XIX, periodo en el que se generó una verdadera fuga de mano 
de obra hacia el exterior (ibid.). Lo llamativo es que los campesinos cochabambinos 
fueron quienes conformaron el grueso de las masas que emigraron a los países 
vecinos, sobre todo a las salitreras del norte chileno, en busca de un futuro mejor. 
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La estadía de esa mano de obra migrante en el extranjero no duró mucho y, poco 
a poco, miles de trabajadores bolivianos retornaron al país trayendo consigo las 
ideas socialistas y una nueva experiencia organizativa: el sindicalismo. 

Todos estos factores hicieron que la década de 1920 se constituyera en una 
época crucial, en una especie de fase de transición entre un pujante auge capita- 
lista y la primera gran crisis del sistema económico mundial, contexto en el que 
la juventud emergió como un factor crítico y de oposición al viejo Estado oligár- 
quico. Dicha juventud se formó principalmente en el ámbito universitario —casl 
todos los intelectuales de aquella época estudiaban Derecho, la única Ciencia So- 
cial ofertada por las universidades, aunque también gracias a las organizaciones 
y alos partidos, al igual que por medio de publicaciones extrauniversitarias como 
Arte y Trabajo. 


Arte y Trabajo, y el movimiento estudiantil 


Arte y Trabajo fue un semanario promovido por Cesáreo Capriles, un oscuro per- 
sonaje de élite, autodidacta y sensible, nacido en Cochabamba hacia 1880. Pro- 
venía de una familia católica y conservadora, pero, en su temprana juventud, 
se convirtió al anarquismo, desarrollando posteriormente una interpretación 
propia de esa corriente de pensamiento, según puede ser advertido por algunos 
actos que cometió en vida.? El ideario de Capriles devino rápidamente en una 
suerte de anarcoindividualismo pragmático, muy próximo a cierto anarcoca- 
pitalismo; esto es: la creencia de que la libre empresa con conciencia social, al 
margen del Estado, podría desarrollar las fuerzas productivas sin reproducir la 
explotación de la fuerza laboral. Con tales novedosas ideas, Capriles se trans- 
formó en mentor de la nueva generación que irrumpía en el escenario público: 
gente como Montenegro, J.A. Arze, Anaya y Guzmán lo asumieron como su 
maestro, aunque Capriles no buscaba discípulos y, efectivamente, pese a que 
difundía las ideas libertarias, nunca se planteó seriamente convencer del anar- 
quismo a nadie. El caso es que, con un núcleo constituido por esas personas, 
Arte y Trabajo empezó a ser editado en 1921, creando un ámbito de discusión 
pública sumamente polémico y no exento de paradojas y de contradicciones 
indisolubles. 

A diferencia de ciertas interpretaciones que pintan a Arte y Trabajo como si 
hubiese sido una revista “libertaria”? la evidencia muestra que sus contenidos 
eran notoriamente contradictorios y muchas veces incoherentes. Un 40% de 
sus páginas estaba integrado por propaganda comercial de bancos y de casi in- 
contables productos y servicios; también contenía algunos escritos nacionalistas 


5 Sobre la estrambótica vida de Capriles, véanse las obras de Rodríguez (2012), Paz (1979), García 
(1995), Lora (1970) y Baptista (2000). 


6 Véase, por ejemplo: Un siglo en Cochabamba. Mirando una ciudad desde La Taquiña (García, 1995). 
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y otros antipatrióticos y antimilitaristas, se despotricaba contra el clero e igual- 
mente se publicaban avisos de misas y poemas cristianos, se renegaba contra el 
alcoholismo y se promocionaban cervezas y vinos, se escribía a favor de los indios 
y a la vez se invocaba a los extranjeros para que vinieran a civilizar y a salvar 
a los cochabambinos de la “degeneración de la raza”. El resto de su contenido, 
era el de una revista de variedades que incluía cuentos, noticias políticas y de la 
vida cultural y artística, humor, poesías, caricaturas y también artículos y deba- 
tes literarios y científicos, pero los temas recurrentes de la publicación fueron 
siempre el antialcoholismo, la profilaxis social, la construcción de la nación y 
la necesidad de traer el desarrollo y la modernidad a Cochabamba mediante 
emprendimientos empresariales con sensibilidad social, preocupaciones típicas 
de la ciudad letrada.” 

Con el paso del tiempo, Arte y Trabajo se convirtió, además, en un vocero ex- 
clusivo de la élite urbana cochabambina, difundiendo las veladas literarias en las 
casas privadas de exitosos comerciantes, la aparición de asociaciones científicas o 
de música clásica, los banquetes de la diplomacia extranjera, las consideraciones 
sobre la moda y el buen vestir londinense, y las últimas discusiones sobre literatura 
universal; en fin, ningún aspecto o acontecimiento de los refinados notables loca- 
les pasaba desapercibido para los editores que se solazaban dando muestras de sus 
conocimientos de inglés y francés. Con todo, y paradójicamente, Arte y Trabajo fue 
a la vez una palestra de las ideas obreristas, indigenistas y socialistas, sobre todo en 
su primera época, cuando Capriles era el director. De hecho, el semanario com- 
batió al régimen de Bautista Saavedra (1920-1925), convirtiéndose también en 
vocero no oficial del naciente movimiento obrero cochabambino, al que impulsó 
de manera rotunda. Todavía más: Arte y Trabajo llegó a ser la cuna de la izquierda 
nacionalista boliviana que “tomó el poder”, primero temporalmente después de 
la guerra del Chaco y luego definitivamente con la Revolución de 1952. Excep- 
tuando a Capriles, la mayor parte de los intelectuales de Arte y Trabajo llegó a la 
cima de la política, en particular J.A. Arze, Montenegro, Anaya y Céspedes, entre 
otros personajes ilustres que hicieron sus primeras armas en esta publicación.* 
Arte y Trabajo, asimismo, incluyó en algunos números a colaboradores de la talla 
de Jesús Lara, Adela Zamudio y Franz Tamayo. 

Ahora bien, ¿cómo se asumió en Arte y Trabajo el “problema del indio”? Al 
respecto, es menester señalar que la obra Creación de la pedagogía nacional (Tamayo, 


7 Se hace una apropiación del concepto “ciudad letrada” planteado por Ángel Rama (1998) para 
designar a la élite intelectual urbana salida del seno de la propia oligarquía. El concepto pone 
de relieve el hecho de que lo letrado se constituyó en un ámbito correspondiente a la ciudad, un 
espacio utópico de “orden y razón”, mientras que lo iletrado se suponía como algo propio del 
campo, un espacio “salvaje” y librado al caos de la naturaleza. Por tanto, “ciudad letrada” remite 
a los grandes letrados y, también, al propio espacio urbano considerado como “civilizado”. 


8 J.A. Arze y Montenegro asumieron el cargo de directores de Arte y Trabajo, intercalando esta 
función con otros jóvenes entre 1924 y 1926. 


34 | Los partidos de izquierda ante la cuestión indígena: 1920-1977 


1910), recién empezó a tener cierta acogida en los núcleos intelectuales en la dé- 
cada de 1920. Como se sabe, Tamayo planteó, a contracorriente del positivismo y 
del darwinismo social de Arguedas, que el indio era pura voluntad, energía y fuer- 
za. En suma, el indio era el “alma nacional”. Alejado del pesimismo arguediano, 
Tamayo propuso la viabilidad de una nación boliviana basada en la fuerza india, 
siempre y cuando dicha fuerza fuese educada y no solo instruida. En conclusión: 
un nuevo indio devenido en mestizo era el futuro y el sustento de la nación. He 
aquí el basamento de la ideología del mestizaje y del indigenismo sociopolítico 
boliviano que, con algunos matices y aderezos, se fundamentó en tales plantea- 
mientos. Aunque rara vez citaban a “Tamayo, los jóvenes de izquierda hicieron 
suyas las interpretaciones tamayanas respecto al indio. 

Igualmente, desde la década de 1920, al calor de las experiencias de la re- 
forma educativa liberal de principios de siglo, el indigenismo se fue convirtiendo 
en un tópico inseparable de las discusiones en torno al cambio social y a la apli- 
cabilidad del socialismo. "También es importante considerar que la década de 
1920 significó un renacimiento del movimiento indígena por medio de las luchas 
legales y las rebeliones que fueron respondidas con la masacre, como por ejem- 
plo en Jesús de Machaca, en marzo de 1921, y en Chayanta, entre julio y agosto 
de 1927. Es precisamente a propósito de la masacre de Jesús de Machaca que en 
un artículo de Arte y Trabajo escrito por Capriles con el seudónimo de Ruy Barbo— 
se señalaba que si el indio se sublevaba era por la explotación que sufría desde 
la época colonial. El artículo, titulado “Peligro latente. El indio”, justificaba las 
rebeliones denunciando, a la vez, al Estado y a todas sus instituciones, así como 
a los gamonales y a los extranjeros capitalistas que explotaban a los indígenas. 
En tono irónico, Ruy Barbo añadía que la solución al estado de inquietud por 
las revueltas era el exterminio de los indígenas, aunque eso significaba —en su 
opinión- el exterminio de todos los bolivianos. Ello condujo a Capriles a afirmar 
lo siguiente: 


Pensamos, sin ambajes [sic] que desde el presidente, hasta los ciudadanos en quienes algo 
blanquea la epidermis, por el uso de cosméticos, todos somos indios; y si creéis exagerada 
nuestra opinión, estudiad detenidamente el alma criolla, o, poniendo de lado el indispen- 
sable pergamino, que todo buen ciudadano guarda en su cartera, rascad las epidermis, 
y bien pronto veréis salir a flor de piel todas las roñas que hacen despreciable al indio 


Si la verdad os parece dolorosa, llamad en auxilio amigable a otras razas, que mezclando 
nuestra sangre, purifiquen todos los vicios que hoy carcomen el organismo nacional; peor 
será que el vecino más audaz se crea con derecho a exterminarnos, cuando los partidos 
políticos hayan concluido su obra de abyección, pues no otra cosa es la historia política 
de este país en 96 años (1921: s. p.). 


Llama la atención la asunción por parte Capriles de la condición india, así 
como también la apelación a la mezcla de razas para purificar la sangre de los 
“vicios” del organismo nacional. Se trata de uno de los aspectos primigenios de la 
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ideología del mestizaje que, en sintonía con las ideas eugenésicas que circulaban 
en Bolivia, como resultado de la reforma educativa liberal, planteaba el “cruce de 
razas” para mejorar física e intelectualmente a los indios, razonamiento que per- 
vivió hasta la década de 1940 (Otero, 1941: 26). Por lo demás, las pocas veces que 
Arte y Trabajo hizo referencias explícitas acerca de la cuestión india, fue siempre 
desde una perspectiva de mea culpa intelectual o desde una posición paternalista. 
Un ejemplo de esto se halla en un texto que Ricardo Perales, diputado socialista 
por La Paz, escribió específicamente para Arte y Trabajo, en el que afirmaba que los 
indios eran “sangre de su sangre” —o sea, sangre del propio autor— y se avergon- 
zaba por haber contribuido indirectamente, debido a su condición de intelectual 
urbano de élite, a la opresión de las masas rurales. La conclusión de Perales fue 
que el indio “no tiene patria”, por lo que había que “crear una patria para el 
indio” (1923). Dicho de otro modo, para Perales, el indio era incapaz de crearse 
una patria para sí, por lo que era deber de los intelectuales hacerlo en su nombre. 
Otro ejemplo del clásico paternalismo indigenista en Arte y Trabajo es el artículo 
“Laboremos por el indio”, del intelectual Luis Felipe Guzmán (1923), en el que 
el autor apela a la juventud para que contribuya con la alfabetización indígena y 
con su respectiva “redención”, lo que irremediablemente implicaba la castellani- 
zación, tal como pregonaba la reforma educativa liberal, que proponía la utopía 
de la homogeneización cultural, e incluso biológica, de la población.” 

Por otra parte, los discursos civilizatorios que anhelaban la inmigración ex- 
tranjera eran bastante comunes en Arte y Trabajo, y muchas veces se planteaban a 
propósito de la higiene urbana. Los siguientes fragmentos editoriales ejemplifican 
el tono de los jóvenes izquierdistas, la vanguardia de la ciudad letrada, sobre esos 
tópicos: 


Estamos firmemente convencidos de que solo por el influjo extranjero nuestro medio 
ambiente social irá modificándose gradualmente, camino de una civilización mejor. [...] 
(Arte y Trabajo, núm. 38, 21 de mayo de 1922). 


Por la falta de asco, imputable a la mala educación privada y colectiva, muchas enfer- 
medades como el tifus y la viruela se han hecho endémicas; y, posiblemente la innegable 
degeneración de la raza, obedece al desconocimiento de la higiene en general, que oca- 
siona las imposibles condiciones para la vida colectiva. [...] Es urgente aunar los esfuerzos y 
establecer como norma la limpieza de la ciudad, cuyas calles horrorizan por lo que en ellas 
se ve de inmundo y cuya atmósfera es irrespirable y maloliente, porque si no, no habrá otro 
remedio que conformarse a confesar que mientras otros pueblos se han embellecido y hecho 
propicios a la vida saludable, atrayendo la migración extranjera, fuente de riqueza y prospe- 
ridad, esta ciudad solo ha conservado su mugre (4rte y Trabajo, núm. 39, 28 de mayo de 1922). 


Es con ese tipo de ideas que los activos jóvenes izquierdistas pretendían mo- 
dernizar su ciudad, objetivo dificil de realizar dadas la inercia del municipio y las 
costumbres de los pobladores. Frente a las decepciones que empezaron a sentir 


9 Acerca de la reforma educativa liberal, véanse: Rouma (1916) y Martínez (1999). 
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los jóvenes rebeldes, estos decidieron abrir otro frente para discutir sus ideas: la 
universidad. 

En este punto es donde entra el movimiento estudiantil, cuyo desarrollo está 
articulado con Arte y Trabajo, al igual que con los primeros partidos socialistas. Los 
orígenes del movimiento estudiantil cochabambino se remontan a 1920, año en el 
que empezaron a emerger pequeñas y diversas organizaciones de estudiantes, una 
de ellas dirigida por R. Hinojosa (Lora, 1970: 215). Sin embargo, recién en 1922 
fue estructurada la Federación de Estudiantes de Cochabamba, entidad liderada 
por el entonces joven J.A. Arze. La diferencia de dicha organización respecto a 
organismos similares en otras ciudades fue que su núcleo estaba constituido por 
decididos partidarios del marxismo. Ciertamente, además de J.A. Arze y R. Hi- 
nojosa, allí estaban Montenegro, Anaya, Urquidi y Cuadros, quienes ya en 1924 
juraban “a la manera soviética”, o sea, con el puño en alto.'” 

Tras realizar una huelga en 1925, apoyando a estudiantes de Sucre repri- 
midos por el Gobierno de Saavedra, los estudiantes cochabambinos propusieron 
crear un organismo nacional universitario que si bien empezó a funcionar infor- 
malmente desde 1926, recién se institucionalizó en 1928, durante un congreso en 
Cochabamba, con el nombre de Federación Universitaria Boliviana (FUB) y bajo 
el auspicio del Gobierno de Hernando Siles (1925-1930). Viendo los objetivos de 
esos jóvenes, es posible afirmar que el indigenismo sociopolítico era parte del ho- 
rizonte estudiantil. Además de intentar superar el recelo de algunas organizacio- 
nes obreras hacia los intelectuales, la FUB se propuso crear comités de solidaridad 
con los indígenas, tratar el “problema de su emancipación”, estudiar una reforma 
agraria y fundar la Liga Pro-Indio: una hipotética entidad dedicada al estudio y a 
la promoción de las causas indígenas. En cuestiones económicas, la FUB planteó, 
entre otros temas como la autonomía de la universidad y la nacionalización de 
las minas y del petróleo—, una reforma agraria mediante la dotación de tierras a 
los indígenas (Lorini, 1994: 129-131 y Klein, 1995: 109-110). 

El Comité Central Ejecutivo de la FUB tuvo su sede en Cochabamba y se ad- 
hirió a la Tercera Internacional, a diferencia de otros grupos estudiantiles más 
próximos a posiciones liberales (Lorini, 1994: 132). Algunos de los estudiantes co- 
chabambinos radicalizados, como J. Aguirre y Céspedes, se trasladaron a La Paz y 
ocuparon cargos importantes en la sección paceña de la Federación. En suma, poco 
a poco, el movimiento estudiantil se convirtió en un foco de presión que se extendió 
desde Cochabamba hacia las otras ciudades importantes de Bolivia y fue el eje en 
el que se incubaron los primeros partidos socialistas que tuvieron cierto alcance. 

Otra característica digna de mención del movimiento estudiantil cochabam- 
bino fue su capacidad para vincularse con los artesanos-intelectuales que estaban 
construyendo el movimiento obrero a inicios de la década de 1920. Los estudian- 
tes aglutinados en torno a Arte y Trabajo se propusieron llevar a cabo una “reforma 


10 Véase: El Republicano, 7 de mayo de 1924. 
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moral del artesanado” por medio de la instrucción y de la ética del trabajo. La 
primera acción concreta para lograr ese objetivo ocurrió entre marzo y abril de 
1921, cuando el estudiante de Derecho J.A. Arze logró el apoyo de la Alcaldía y 
gestionó la creación de un Instituto Superior de Artesanos, cuyas actividades se 
coordinaron con otras dos escuelas nocturnas artesanales creadas por el munici- 
pio, donde se impartía educación técnica y “cívica”.'! Cabe indicar que la misión 
moralizante que se impusieron los jóvenes izquierdistas de élite alcanzaba tonos 
agresivos: 


En los países de rudimentaria organización como este, pensamos que la revolución debe- 
ría venir a la inversa que en las grandes naciones, es decir: de arriba para abajo. El socia- 
lismo es un hecho universal, y las clases dirigentes de aquí deberían aceptarlo con valor y 
preparar al obrero para una nueva organización. Mas como estas clases son egoístas, a la 
juventud toca redimir a este ser caído en el fango. 

¡Juventud, deja la política de caudillaje y el parasitismo y entrégate de lleno a la 
propaganda de este ideal humano! Redime al artesano del alcohol, aléjale de la política, 
substráelo del fanatismo y habrás hecho obra socialista (4rte y Trabajo, núm. 10, 1 de mayo 
de 1921). 


Por la cita referida queda clara la visión que algunos jóvenes tenían acerca 
del cambio social, dado que este, en su perspectiva, debía venir de “arriba para 
abajo”. En efecto, los estudiantes pensaban que la plebe y los indígenas estaban 
sumidos en diversos grados de no-civilización y, por tanto, correspondía a los le- 
trados asumir la vanguardia de la transformación del viejo régimen. Tal perspec- 
tiva estuvo vigente también en las organizaciones partidarias que aquellos jóvenes 
intentaron formar durante los años siguientes. 

Respecto al primer socialismo partidario boliviano, en general, y cochabam- 
bino, en particular, cabe decir que en su fase embrionaria se constituyó en un mo- 
vimiento heterogéneo que mezclaba marxismo con liberalismo y estaba inicial- 
mente ligado al reformismo de la Segunda Internacional. Por ello, los socialistas 
que buscaban crear un partido aglutinante apostaron, en gran medida, por la vía 
pacífica y por la acción parlamentaria. 

El primer partido socialista boliviano fue fundado en La Paz durante 1914. 
Al parecer, surgió de un fragmento de la Federación Obrera Internacional, or- 
ganización pionera del sindicalismo que fue creada en 1912. Ese partido socia- 
lista inaugural, que tenía por mentor a Mendoza, proponía abolir el latifundio y 
colectivizar la agricultura. Su programa incorporaba la llamada “alfabetización 
política e intelectual de la raza indígena” y la denominada “colonización de las 
tierras despobladas a base de inmigración europea intercalando con la autóc- 
tona”.!? He aquí, otra vez, algunos de los tópicos recurrentes del indigenismo: 


11 Véanse: Arte y Trabajo, núm. 5 y núm. 11, 27 de marzo y 8 de mayo de 1921, respectivamente. 
12 Véanse: Lora (1970: 131-132) y Lorini (1994: 133). 
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una mezcla entre el paternalismo y la utopía de una nueva sociedad menos 
india mediante el mestizaje cultural propiciado por la anhelada inmigración 
europea.'* 

El partido se disolvió rápidamente y se crearon varios otros, siempre pe- 
queños y con poca capacidad de convocatoria hasta que, a fines de la segunda 
década del siglo XX, aparecieron en varias ciudades nuevas organizaciones: los 
Partidos Obreros Socialistas.'* El primero de los nuevos partidos surgió en Oru- 
ro, durante 1919; el de La Paz, durante 1920; y el de Cochabamba, en 1921, año 
en el que los socialistas empezaron a tener representación en el parlamento, aun- 
que mínima, por intermedio del diputado Ricardo Soruco, un dirigente cocha- 
bambino de los trabajadores ferroviarios (Lora, 1970: 142-155). En 1921, estos 
pequeños partidos también organizaron una Convención Socialista, en Oruro; 
no obstante, el localismo impidió formar un partido único en esa ciudad, pero 
se escogió a Soruco como candidato por la diputación de Arque y Capinota. 
Con todo, a fines de 1921, en una nueva reunión, realizada esta vez en Co- 
chabamba, se fundó el Partido Obrero Socialista de Bolivia, también conocido 
simplemente como Partido Socialista (Lorini, 1994: 163). Aquella reunión logró 
unificar temporalmente varias tendencias, aunque no pudo funcionar como una 
sola estructura a nivel nacional, pese a que los partidos socialistas compartían un 
mismo programa. 

Los cochabambinos que asistieron a la Convención de Oruro decidieron 
seguir adelante con su propia organización. Así, el 22 de enero de 1922, hicieron 
conocer el programa del Partido Obrero Socialista de Cochabamba, inspirado 
en su similar de La Paz, que en lo económico planteaba la nacionalización de 
las tierras y de las minas. En lo concerniente al indio, el programa señalaba lo 
siguiente: 


Creación de una ley especial que obligue a los explotadores agrícolas la implantación de 
colegios primarios en sus respectivas jurisdicciones para la instrucción del indio. Aboli- 
ción del servicio doméstico (pongueaje) y la condición de colono del indio, adoptando el 
salario mínimo en las faenas agrícolas. Sustitución del servicio militar por el agrícola para 
la raza indígena (Arte y Trabajo, núm. 22, 22 de enero de 1922). 


13 Ocho años después de que se conociera el programa del primer partido socialista boliviano, Marof, 
otro representante del indigenismo de izquierda, retomó la idea del “mestizaje sanguíneo” vía 
inmigración extranjera para “vigorizar” a la raza india. En su obra £l ingenuo continente americano 
(1922) -uno de cuyos fragmentos fue publicado por Mariano Baptista- escribió: “Hay que atraer 
a toda costa, y proporcionarles tierra y alimento, a emigrantes que quieran participar de nuestra 
suerte y de nuestra vida. [...] La raza india tiene que ser vigorizada con sangre extranjera; pero 
los nuevos ciudadanos deben aceptar las leyes bolivianas, sencillas y humanas, fundadas en el 
trabajo y en la felicidad; la costumbres de la nueva vida serena y austera, donde no haya ni 
explotados ni explotadores, ni castas ni prejuicios, ni patrón ni indio esclavo” (Marof, 1979: 180). 


14 Para conocer los detalles de los efímeros partidos socialistas y de los múltiples grupos comunistas 
aparecidos entre 1920 y 1940, véase el exhaustivo y esclarecedor trabajo de Lorini, 1994. 
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Por lo visto, el Partido Obrero Socialista de Cochabamba estaba planteando 
por adelantado lo que David "Toro quiso hacer en 1936: extender la educación 
rural al interior de las haciendas, por decreto y a la fuerza. ¿Por qué existía esta 
particular preocupación por “instruir” al indio? La respuesta se advierte en el 
fragmento citado: se pretendía convertir al indio colono en proletario asalariado. 
En síntesis, la educación debía mejorar las condiciones de vida en el campo para 
que los indios fueran una fuerza de trabajo más eficaz. 

Detrás del Partido Obrero Socialista de Cochabamba estaban los estudian- 
tes J.A. Arze, Montenegro y Anaya, junto con los artesanos-intelectuales Arturo 
Daza, Justino Valenzuela y Guillermo Maceda, quienes orientaron no pocos es- 
fuerzos al fortalecimiento de la organización. Aquella labor se vio rápidamente 
frustrada por la poca receptividad inicial que el partido tuvo en sus potenciales 
bases, es decir, entre el artesanado urbano, una pequeña parte del cual era más 
sensible a organizarse en torno a demandas inmediatas, en tanto que el resto 
era indiferente a los nuevos discursos o prefería trabajar para los partidos tra- 
dicionales que compraban votos y conciencias mediante un sólido clientelismo 
político. A pesar de todo, los jóvenes de izquierda no cesaron en su labor de 
asesoramiento y apoyo al incipiente movimiento obrero en busca de potenciales 
bases militantes. 

Con los años, el núcleo de jóvenes aglutinados alrededor de Arte y Trabajo y 
del movimiento estudiantil se fracturó, y muchos de sus miembros emprendieron 
rutas diversas en el cada vez más amplio espectro de la izquierda boliviana. Un 
factor de la división fue la radicalización de algunos personajes por el influjo de 
las corrientes de pensamiento que llegaban desde la coyuntura internacional. En 
efecto, a mediados de la década de 1920, el término “comunismo” empezó a cir- 
cular con mayor fuerza debido a la influencia del leninismo arribado desde Chile, 
Argentina y Uruguay. Así, gente como J. Aguirre o R. Hinojosa, cada uno por su 
lado, empezó a plantear objetivos más claros desde 1925: crear un partido autén- 
ticamente marxista y promover la alianza obrera-campesina bajo la dirección del 
proletariado. 

Por último, es digno de mención el hecho de que el indigenismo de los jóve- 
nes izquierdistas cochabambinos fuese, en esa etapa, sobre todo discursivo y “de 
café”. En otros términos, las organizaciones socialistas, en su versión cochabam- 
bina, no tuvieron presencia en las áreas rurales y menos militantes campesinos. 
A diferencia de los artesanos anarquistas de La Paz, que en la década de 1920 
apoyaron a los caciques apoderados altiplánicos, y de los socialistas de Sucre que, 
eracias a la organización ácrata conocida como Escuela Ferrer Guardia, se vin- 
cularon con los caciques apoderados del Sur en 1927,'* los socialistas de Cocha- 
bamba fueron incapaces —o no tuvieron la voluntad— de establecer vínculos con 
el importante movimiento de caciques que operaba en Vacas y en Tapacarí. Sin 


15 Véanse: Lehm y Rivera, 1988; y Hylton, 2005. 
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embargo, el divorcio entre acción y discurso indigenista cambió después de la 
guerra del Chaco, según va a observarse más adelante. 


Un nuevo nacionalismo en ciernes 


A pesar de que el Gobierno de Saavedra había contado en sus inicios con cierto 
apoyo popular, y pese a que había decretado leyes sociales, como la ley que esta- 
blecía las ocho horas de trabajo, que no se cumplió, la legitimidad de dicho régi- 
men fue debilitándose hasta ser cas insostenible. Se configuró de ese modo una 
coyuntura en la que un nuevo nacionalismo empezó a emerger desde las cenizas 
del Gobierno de Saavedra, siendo Cochabamba el centro de aquel nacionalismo. 

En 1924, un editorialista local, amparado bajo el seudónimo de Cualquiera, 
escribió que “nuestras masas obreras constituyen el músculo fuerte de la nacio- 
nalidad” y atribuyó al obrero cochabambino la misión de velar por la unidad 
nacional, por el hecho de ubicarse geográficamente en el “corazón de Bolivia” 
(El Heraldo, 3 de mayo de 1924). Este tipo de razonamientos se hicieron comunes 
cuando la llegada del Centenario de la República terminó por minar totalmente 
las bases del régimen saavedrista en Cochabamba. 

Justamente, el 6 de agosto de 1925 se cumplían cien años de vida republicana 
boliviana y Saavedra había decretado una serie de impuestos para financiar las 
celebraciones, mas la injusta distribución de las nuevas gabelas provocó grandes 
movilizaciones populares en Cochabamba bajo el liderazgo de las élites locales 
unidas contra el Gobierno. El Municipio cochabambino, a su vez, planteó que 
los fondos recolectados debían ser empleados en obras públicas. De ese modo, 
se desató una fiebre de discursos federalistas pidiendo la descentralización polít1- 
ca, económica y administrativa; y, en enero de 1925, se llevaron a cabo masivas 
protestas en la ciudad, donde gente de todo estatus social, cholos y caballeros, 
viejos oligarcas y jóvenes universitarios, tomaron las calles y marcharon juntos 
exigiendo la abolición de los decretos “pro-Centenario” que establecían pesados 
gravámenes. La Federación Obrera, creada en 1922, también fue arrastrada por 
los acontecimientos que súbitamente adquirieron grandes dimensiones: la prensa 
de la época menciona movilizaciones de cuatro mil personas que se enfrentaron 
violentamente a la Policía! y declararon un boicot al Centenario. Una forma 
extraña de localismo había empezado a tomar forma: una suerte de “cochabam- 
binidad”, a la vez nacionalista y de izquierda moderada. Al calor de esos aconte- 
cimientos, la juventud activista y rebelde de la época empezó a autodenominarse 
“la generación del Centenario”. 

Acabado el mandato de Saavedra, a fines de 1925, subió al poder Siles, 
abogado que prometió hacer de Bolivia “una verdadera nación”, apelando a 
la juventud, una fuerza no explotada hasta ese momento. Los jóvenes socia- 


16 Véase: Arte y Trabajo, núm. 162, 8 de febrero de 1925. 
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listas cochabambinos fueron inmediatamente seducidos y algunos de los más 
importantes miembros de Arte y Trabajo, que también eran la plana mayor de la 
Federación de Estudiantes de Cochabamba —Montenegro, J.A. Arze, Anaya y 
Céspedes—, ingresaron entusiastas al Gobierno (Klein, 1995: 109-113). Siles, ya 
en el poder, fundó en 1927 un nuevo partido, el Partido de la Unión Nacional, 
conocido como Partido Nacionalista, e intentó acercarse al movimiento obrero, 
provocando con ello divisiones y fracturas definitivas. Era el surgimiento de un 
renovado nacionalismo que, aunque ya estaba perfilado desde antes, tomó forma 
más concreta a partir de 1926 mediante la revalorización de la narrativa de las 
llamadas “Heroínas de la Coronilla”. 

Gracias a los estudios de Laura Gotkowitz (2008 y 2011), se conocen los 
detalles del proceso que convirtió a las cholas cochabambinas en las madres sim- 
bólicas de la nación, mediante la novela Juan de la Rosa. Memorias del último soldado 
de la Independencia, de N. Aguirre (1885) y también por medio de la construcción, 
en Cochabamba, del famoso monumento que representa a las mártires del 27 de 
mayo de 1812. Y es que la mitificación del episodio de las Heroínas alcanzó una 
vigencia inaudita a mediados de la década de 1920, cuando las celebraciones 
por el primer Centenario de Bolivia crearon un contexto en el que la identidad 
nacional empezó a ser reformulada. Sucede que, en el caso cochabambino, los 
debates relacionados con las conmemoraciones del Centenario coincidieron con 
la creación del monumento en honor a las mártires de la Independencia, que 
había sido propuesto por la poetisa Sara Ugarte. 

Ugarte, quien estaba casada con el político Daniel Salamanca, había fun- 
dado el llamado “Comité pro-monumento a las Heroínas” para planificar los 
detalles de una costosa estatua de bronce que sería emplazada en la colina de 
San Sebastián, en la ciudad de Cochabamba. Inicialmente, la idea no fue bien 
recibida en los círculos oligárquicos cochabambinos, no solo porque Ugarte 
planteaba enfatizar el papel de la mujer en las guerras independentistas, sino 
porque las mujeres representadas en la estatua eran o parecían cholas. No obs- 
tante, tampoco faltaron políticos y notables simpatizantes que donaron dinero y 
contribuyeron a recolectar fondos para la obra. La decisión de aceptar la estatua, 
emplazarla e inaugurarla se hizo finalmente efectiva gracias a la intervención 
del presidente Siles, que apoyó con dinero público la culminación del monu- 
mento y los costos de su instalación. En adición, el asunto del monumento y del 
acto inaugural, previsto para el 27 de mayo de 1926, fue utilizado como una 
buena oportunidad tanto para figurar como para establecer alianzas políticas. 

Por otra parte, un grupo de intelectuales —entre ellos J.A. Arze y Montene- 
gro— propuso que la presentación oficial de la estatua coincidiera con una cere- 
monia de coronación a la poetisa Zamudio. Adicionalmente, y para contentar a 
todos —y a todas—, el Municipio decidió acelerar las obras que venía realizando 
en coordinación con la Sociedad Hijas del Pueblo —organización mutualista 
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creada en 1925—, en “la carbonería”, mercado que había sido finalmente des- 
truido habiéndose edificado uno nuevo en su lugar. Así, la élite local, en plena 
sintonía con el Gobierno central, tomó la decisión de hacer coincidir los tres 
eventos: la presentación del monumento, la inauguración del nuevo mercado y 
el homenaje a Zamudio, proyectando dos días de fiestas que pusieron a Cocha- 
bamba en el centro del interés nacional. 

Llegado el 27 de mayo de 1926, Siles primero inauguró el monumento. 
Después, en un acto sencillo, fue inaugurado el nuevo mercado central. Luego, 
por la noche, una velada exclusiva en honor a Siles y a Zamudio tuvo lugar en 
los salones del Club Social. Por último, al día siguiente, la poetisa fue coronada 
en medio de aplausos y discursos de lo más granado de la ciudad letrada. 

Leyendo la prensa de la época, incluyendo Arte y Trabajo, que puso la foto 
de Siles en la portada de una de sus ediciones,'” queda claro que los grandes 
letrados y los jóvenes socialistas de Cochabamba querían convencer a los ciu- 
dadanos que la casualidad y “el destino” habían hecho coincidir la celebración 
a las Heroínas con la celebración a Zamudio, cuando podría creerse, más bien, 
que tal coincidencia fue planificada a fin de desviar la atención del público des- 
de la plebeya colina del monumento hacia los lujosos salones donde refinadas 
damas y caballeros celebraron a su poetisa favorita. Como sugiere el análisis de 
Gotkowitz (2008), la realización de diferentes eventos durante los mismos días 
sirvió como un acuerdo que permitió a los sectores dominantes definir el tipo 
de nación que las mujeres podían representar por medio del monumento: una 
nación mestiza y teóricamente incluyente, pero a la cabeza de una élite “civili- 
zada”, intelectual y poética. 

Esa “juventud”, que en el Gobierno de Siles ya asumía nuevas funciones 
políticas, podía jactarse asimismo de aceptar la apertura de ciertos espacios a 
las mujeres que luchaban desde hacía ya varios años para obtener derechos po- 
líticos y civiles. Al respecto, Arte y Trabajo publicó un artículo de la señorita Rita 
Hinojosa Achá, importante integrante del Ateneo Femenino de Cochabamba, 
quien en un sugerente artículo llamado “Las Heroínas” (1926) vinculó el civis- 
mo con la maternidad, destacó a indios y a cholos en las gestas independentistas, 
y afirmó que Ugarte era descendiente de las mujeres que murieron en la colina 
de San Sebastián durante 1812: 


Cochabamba fue la fortaleza de todos los reductos en que se debatió la legendaria guerra, 
y si triunfó en Aroma, por la fiereza del cholo y del indio cochabambinos, allá, en esa 
loma gloriosa del Sudeste, quebrantada fue su fuerza, pero no su valor. [...]. Este episodio 
de suprema abnegación, llevó su fama de uno a otro confin del mundo. [...] 


Un genial escritor nuestro erigió también el soberbio monumento histórico literario que 
perdurará en nuestras generaciones y en nuestra historia como la llíada de Homero en la 
mitología griega. Me refiero a «Juan de la Rosa», la escultura primorosa de la literatura 


17 Edición núm. 225, 30 de mayo de 1926. 
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boliviana. Y al monumento glorioso de Nataniel Aguirre ha seguido como hijo suyo el 
monumento de bronce y piedra de doña Sara Ugarte de Salamanca, la ilustre dama de 
nuestro campanario, una de las vástagas enérgicas de esas madres cívicas del 27 de mayo 


de 1812. [...] 


¡Manes de nuestros antepasados! Desde esa colina solitaria [...], con la mudez de la 
piedra, con el silencio del metal, vigilad la grandeza de Bolivia (4rte y Trabajo, núm. 225, 
30 de mayo de 1926). 


Ella sintetizó de manera ejemplar el proyecto que se estaba incubando entre 
una parte de la juventud socialista al enfatizar la relevancia de los dos monumen- 
tos, el literario de Nataniel Aguirre y el de bronce de Ugarte, cuya función debía 
ser consolidar un nuevo sentido de nacionalidad desde Cochabamba: una nación 
que incluyera a cholos, indios y mujeres bajo la dirección de los hombres letrados. 

El remozado nacionalismo de la década de 1920 también proyectó ideas de 
salud y de progreso sobre los cuerpos femeninos. En tal perspectiva, el futuro de la 
nación pasó a depender del cumplimiento del deber maternal de las mujeres, sean 
criollas o mestizas (Gotkowitz, 2011: 239). Arte y Trabajo contribuyó a esa ideolo- 
gía de distintas formas, particularmente desde una sección llamada “Página de 
las madres”, creada en 1926 y a cargo del médico Néstor Morales. Esa sección 
del semanario estaba dedicada a dar consejos sobre puericultura, a fin de que las 
mujeres pudieran cumplir sus deberes según los criterios científicos del momento. 
Fue con tales ideas que el nuevo nacionalismo catalizado con el Gobierno de Si- 
les puso a las madres entre sus prioridades, porque ellas eran las depositarias del 
“germen de la nuevas generaciones”, o sea, de los nuevos ciudadanos que debían 
ser disciplinados por las mujeres, disciplinadas a la vez por el Estado. 

Por todo lo dicho, se puede afirmar que el grupo de jóvenes de izquierda 
reunidos en Arte y Trabajo irradió una ideología nacional que criticaba el viejo 
patriarcado de estilo colonial y decimonónico, pero que, al mismo tiempo, con- 
tinuaba reproduciéndolo. Así, mientras que se esgrimían invectivas liberales y 
anticlericales que glorificaban a Zamudio, y se denunciaba la injusta situación del 
llamado “sexo débil”, se defendían, a la vez, las normas privadas tradicionales del 
ámbito doméstico y se exhibían imágenes discursivas que buscaban perpetuar la 
figura de la mujer sumisa." Tal esquizofrenia fue encubierta mediante el uso que 
los intelectuales hicieron de la mujer como madre y ejemplo de civismo”, reavi- 
vando una vieja idea: la mujer, en su capacidad de engendrar a los futuros ciuda- 
danos, debía ser el sustrato de la nacionalidad; por tanto, era necesario exaltar la 
maternidad y ampliar la educación femenina, favoreciendo asimismo una tímida 
apertura de espacios antes reservados para los varones. S1 bien ese discurso apoyó 
relativamente la conquista de derechos que las mujeres organizadas estaban rei- 
vindicando, también permitió a los jóvenes nacionalistas promoverse como una 


18  Alrespecto, véase: “El patriarcado *progresista”. Mujeres, moral y vida cotidiana en la revista Arte 
y Trabajo (1921-1926)” (Rodríguez, 2014). 
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vanguardia revolucionaria y progresista que profesaba la alianza interclasista y la 
conversión de Bolivia, desde Cochabamba, en un verdadero Estado-nación. He 
aquí los embriones del denominado “nacionalismo revolucionario”. Además, la 
ciudadanía que dicho patriarcado “progresista” ofrecía a las mujeres continuaba 
siendo de segunda clase, ya que el voto femenino, por ejemplo, jamás fue conside- 
rado con seriedad durante ese periodo. 

En suma, lo que ocurrió fue que, en el marco de los giros discursivos recién 
descritos, la figura de la mujer, en tanto madre abnegada e ideal, se vinculó con los 
recordatorios independentistas que fueron interpretados, a su vez, como obra de 
los mestizos. Esa interpretación, al mismo tiempo, permitió cumplir el sueño de las 
élites cochabambinas que desde el siglo XIX anhelaban posicionar a Cochabamba 
favorablemente en el escenario nacional, pues veían a su región como un centro 
destinado a unir Bolivia. Parecía quedar claro, al fin, que Cochabamba había en- 
gendrado a la patria, tal como Nataniel Aguirre sugería entrelíneas en la novela Juan 
de la Rosa. 

Como se puede apreciar, a mediados de la década de 1920 ocurrió un fenó- 
meno curioso en Cochabamba: de un súbito retorno a los discursos federalistas 
se pasó a un nuevo y exacerbado nacionalismo con raíces locales. Dicho en pocas 
palabras: la ciudad letrada cochabambina dejó de tematizar su propia región y se 
concentró en pensar la unidad y la integración nacional que, en teoría, incluiría 
a indios/as y cholos/as. 


EL SINDICALISMO ARTESANAL Y LA FLUIDEZ DEL “CHOLAJE”!? 


Rasgos generales del artesanado cochabambino 


Cochabamba tiene una larga y destacada tradición artesanal que fue, junto con 
la esfera de la circulación mercantil, uno de los medios que permitió a grandes 
sectores de campesinos y excampesinos instalarse en la ciudad, en algunos casos 
liberándose de la dependencia de la agricultura como único medio de subsisten- 
cia. Ya en el siglo XIX, las manufacturas cochabambinas artesanales eran las más 
importantes de la joven República boliviana y estaban dedicadas particularmente 
a la producción de zapatos, tejidos y jabones. Con los años, la fabricación de za- 
patos y ropa se fue haciendo muy rentable, dada la gran demanda de vestimenta 
que emanaba de la siempre creciente población; y en 1870, el rubro de calzados 
hechos en Cochabamba se impuso como el mayor sector productivo artesanal de 
Bolivia (Solares, 1990, vol. 2: 54). 


19 Distintas versiones resumidas de este acápite han sido publicadas anteriormente. La primera de 
ellas está incluida en La Brecha. Revista Anarquista de Historia y Ciencias Sociales, núm. 3 (Santiago: 
Grupo La Brecha, 2016). La otra en el libro publicado en 2016 por Carlos Crespo (comp.), 
Anarquismo en Bolivia. Ayer y hoy (Cochabamba: CESU / UMSS). 
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Hacia 1890, una gran diversidad de zapateros, sastres, costureras, sombre- 
reros, “pollereros”, “encajeras”,* bordadoras y tejedoras trabajaba intensamente 
en proliferantes talleres instalados en la zona sur de Cochabamba. Efectivamente, 
hasta fines del siglo XIX, buena parte de la población dependía del trabajo artesa- 
nal local para obtener ropa, pues el prolongado aislamiento de la región respecto 
a los mercados internacionales —el primer ferrocarril llegó a la ciudad en 1917- 
impedía la importación efectiva de bienes desde el extranjero.” 

Es dificil saber qué cantidad de la población se dedicaba en esa época a la 
artesanía, porque gran parte de las unidades artesanales no figura en los registros 
oficiales, debido a que evadía el pago de impuestos. Sin embargo, es posible afir- 
mar que casi todos los trabajadores urbanos eran artesanos, considerando que el 
desarrollo industrial estaba todavía en una fase incipiente. Se trataba de migran- 
tes —o hijos de migrantes— rurales que llegaron desde el campo y las provincias 
a la ciudad e instalaron sus talleres combinando, en algunos casos, la artesanía 
con la producción agrícola, la actividad ferial y la chichería, aunque con el paso 
del tiempo, y luego de sucesivas generaciones, ciertos sastres fueron especializán- 
dose en un solo rubro y se convirtieron en una especie de aristocracia entre los 
artesanos. 

La relevancia de la formación de los sastres “de primera” reside en que ellos 
se constituyeron en la dirigencia de las primeras organizaciones mutuales artesanas 
del siglo XIX y, posteriormente, fueron la vanguardia de los artesanos-intelectuales 
que lograron gran visibilidad pública en la década de 1920 con la creación de sin- 
dicatos y dando vida al naciente movimiento obrero. Los sastres que empezaron 
a elaborar diseños según las últimas modas europeas y con materiales finos fueron 
intensamente requeridos por las élites y, de ese modo, fue surgiendo un sector 
diferenciado de artesanos que gozaba de una posición respetable. Con ello, poco 
a poco se fue formando la siguiente generalizada noción común en torno a esos 
sastres “de primera”: a pesar de su procedencia popular, eran considerados por 
la sociedad y por ellos mismos como “caballeros”, especialmente los especialistas 
en trajes de etiqueta y que trabajaban con casimires finos. La gran importancia 
que las élites daban a la ropa, como el factor principal de distinción social, explica 
el ventajoso posicionamiento que consiguieron ciertos fabricantes artesanales de 
vestimenta. 

Al margen de este artesanado culto y relativamente pudiente, existía una 
eran cantidad de otros artesanos cuya menor calidad de trabajo y el destino de 
su producción los vinculaba más con los migrantes rurales recién llegados y con 
“cholas de segunda”. Por otra parte, y debido al crecimiento demográfico de la 
ciudad, así como a la expansión urbana, el número de artesanos en general fue 


20 Nota del editor (NE): Que se dedican a hacer polleras y encajes, respectivamente. 


21 Si bien desde 1910 ya existía un ferrocarril en Cochabamba, este era interno e interprovincial; 
solo a partir de 1917 fueron inauguradas las conexiones con Oruro y con el extranjero. 
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incrementándose inmensamente hasta la década de 1940. Ello implicó, también, 
la aparición de más albañiles y trabajadores de la construcción que trabajaban de 
forma semiartesanal (Solares, 1990, vol. 1: 148). 

El mayoritario y abigarrado artesanado cochabambino generó opiniones am- 
biguas entre los patriarcas de la ciudad letrada. Si bien los términos “artesano” 
y “cholo” eran casi equivalentes en la visión de las élites, existía una difundida 
conciencia acerca de la diversidad del mundo artesanal. Por ello, en ciertas oca- 
siones, el artesano, particularmente el que reproducía con gran calidad las mo- 
das europeas de muebles y de vestimenta, era respetado y altamente valorado. 
Igualmente, en el ámbito político, cada facción de élite se jactaba de tener como 
militantes a “honorables” artesanos. Sin embargo, buena parte de los esbirros que 
trabajaban para los partidos tradicionales provenía del artesanado pobre. A ello 
se sumó el surgimiento del movimiento obrero dirigido por artesanos-intelectuales 
que profesaban el anticlericalismo. "Tal situación hizo del artesanado un grupo 
heterogéneo e indefinible que bien podía ser fiel aliado o cruel enemigo de las 
clases dominantes. 

A continuación, se analiza cómo el arribo del sindicalismo ocasionó reflexiones 
sobre la condición chola y sobre la conversión de algunos artesanos al socialismo. 


La llegada de “los pampinos” 


La historia de la organización laboral en Bolivia puede ser dividida en dos gran- 
des periodos cuyos contornos son difusos: un periodo presindical o mutualista, 
entre 1825 y la primera década del siglo XX, y otro sindical propiamente dicho, 
a partir de 1912. El tránsito de un periodo a otro se efectuó de forma lenta, pues 
hubo décadas enteras en las que tanto las mutuales como los sindicatos convivie- 
ron en el seno de las masas de trabajadores que buscaban mejorar sus condiciones 
de vida. 

En la etapa presindical, los organismos laborales en su mayoría artesanales— 
eran mutuales; es decir, entidades de beneficencia y ayuda mutua. Gon tal carac- 
terística, la mayoría de las mutuales desplegó una potencia emancipadora muy 
débil y desarrolló sus actividades en las redes de un orden existente que no era 
cuestionado. 

En Cochabamba, se conoce la existencia de entidades mutuales llamadas 
Escuelas de Artes y Oficios desde 1853. Este tipo de organizaciones se prolongó 
hasta la primera década del siglo xx con nombres como Sociedad de Obreros, 
Sociedad de Socorros Mutuos y Uniones Obreras.” Dichas asociaciones estu- 
vieron vinculadas con la Iglesia Católica y con los partidos tradicionales hasta 
que algunos de sus miembros, radicalizados por la llegada de ideas socialistas, 


22 Véanse: El Heraldo, 27 de octubre de 1902; Rodríguez Ostria (1995: 148), Solares (1990, vol. 2: 
142) y Lora (1967: 414). 
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empezaron a crear sindicatos modernos que pretendieron romper con el viejo 
mutualismo. Esa fue la irrupción de los denominados “artesanos-intelectuales”, 
quienes aparecieron en la escena urbana cochabambina a principios de la década 
de 1920.” 

¿Cómo llegaron las ideas sindicalistas a Cochabamba? Para responder a esta 
pregunta es preciso retornar por un momento a fines del xIx. Desde 1880, la pro- 
ducción de nitrato en Atacama, Iquique, Antofagasta y otras zonas chilenas tuvo 
una expansión significativa debido a la gran demanda de Europa y de Estados 
Unidos, donde ese compuesto era utilizado para fabricar explosivos y fertilizan- 
tes. Se desarrolló, entonces, una verdadera fiebre y la región del Pacífico central 
sudamericano pasó a ser un polo que atrajo grandes cantidades de fuerza labo- 
ral boliviana, argentina y peruana. De hecho, miles de cochabambinos fueron 
saliendo gradualmente del país, pues las fabulosas y edulcoradas noticias de la 
prosperidad del trabajo en las pampas salitreras chilenas generaron gran conmo- 
ción en los valles de Cochabamba. Ser minero salitrero se convirtió en un ideal, 
y lo atractivo de este rubro, que para 1904 ya contaba con 25 mil obreros, era 
que los trabajadores mantenían algunos márgenes de independencia respecto a 
los patrones, pues concurrían al centro laboral con sus propias herramientas y 
vendían el producto directamente al concesionario de la mina (Godio, 1985: 86). 
Sin embargo, pronto, la explotación laboral, los fraudulentos sistemas de “crédi- 
to” en las pulperías y los reiterados maltratos ocasionaron el descontento; después 
ocurrieron las huelgas y, finalmente, las masacres. 

El ejército de trabajadores salitreros llamados popularmente “pampinos”— 
experimentó un rápido desarrollo de su conciencia de clase y de sus organizacio- 
nes sindicales. Producto de ello, el norte chileno se vio reiteradamente sacudido 
por conflictos en los que la participación boliviana se dejó sentir. 

En 1907, un informe oficial del Gobierno de Bolivia acerca de la agricultura 
en Cochabamba dio un toque de alarma ante el creciente número de campe- 
sinos que abandonaba sus parcelas para mudarse a las pampas chilenas: “Son 
tan numerosos esos que migran de Cochabamba que, dentro de pocos años, 


23 El surgimiento de los artesanos-intelectuales ocurrió en varios lugares de Latinoamérica. Tal 
fenómeno fue inseparable de la difusión del socialismo, especialmente en su versión anarquista. 
Siguiendo a Ángel Rama, durante mucho tiempo la institución que propiciaba el orden 
jerárquico de la ciudad letrada era la Universidad, instancia privilegiada donde se preparaban los 
funcionarios para el ejercicio del poder estatal, pero poco a poco se vivió una transformación. En 
opinión de Rama, la preparación intelectual -desde la difusión del anarquismo finisecular- dejó 
de depender exclusivamente de la Universidad a causa de la emergencia de grupos sociales que, al 
no poder acceder a la educación universitaria, se educaron directamente en el comercio de libros y 
revistas, conociendo por su propia cuenta los debates doctrinarios y políticos surgidos en Europa. 
Esa democratización de los saberes políticos y doctrinarios fue generando un distinto tipo de 
intelectual que, al no ser rozado por el preciado instrumento de la educación letrada sistemática, 
obtuvo una visión más libre de la sociedad, aunque también más caótica e indisciplinada (Rama, 
1998: 119). 
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representarán el progreso industrial de una patria que no es la suya” (José Ara- 
níbar, citado en Larson, 1992: 381). Con todo, y pese a las preocupaciones del 
Gobierno, los cochabambinos seguían yéndose, y no solo a Chile, sino también 
al norte argentino, convertido igualmente en un polo atractivo por la elaboración 
de azúcar.” 

No obstante, las oportunidades laborales en los países vecinos fueron de- 
cayendo poco antes de la Primera Guerra Mundial, en especial en la industria 
del salitre, y los cochabambinos empezaron a regresar gradualmente, trayendo 
nuevas ideas y sus experiencias sindicales a las minas de estaño y a los centros 
urbanos. En efecto, muchos de los migrantes aprendieron a leer y se convirtieron 
al socialismo en Chile y en Argentina, difundiendo posteriormente consignas re- 
fractarias hacia el orden establecido en Bolivia. 

Algunos de los trabajadores repatriados se instalaron en las minas, mientras 
que otros retornaron a sus campos cochabambinos y otros, en cambio, prefirieron 
establecerse en la ciudad para ejercer el oficio de artesanos. En cualquier caso, los 
repatriados fueron vistos como una amenaza por los políticos y las autoridades, 
que los acusaban de haber aprendido “malas costumbres” en Chile. Un comenta- 
rio del joven intelectual cochabambino Víctor Cabrera dice al respecto: 


Y como necesaria y única aspiración para completar esa juventud vigorosa que florece 
en los ubérrimos campos de Cochabamba, aquí donde el sol cálido ha encendido una 
imaginación “casi perjudicial”, es imprescindible que la juventud campesina, esa cholada 
audaz y fuerte que muestra toda su pujanza fisica en una admirable esbeltez, no agote sus 
energías en inhumanas faenas [en el extranjero], donde toda exuberancia queda anulada 
bajo el peso formidable de una imposición brutal de trabajo. [...] 


Una amenaza social, como resultado de esta emigración creciente, que acentúa la dificil 
situación del obrero cochabambino en sus relaciones de trabajo, es la que se refiere a esa 
especie de [e]snobismo burdo, desaforado y audaz que traen los repatriados de las sali- 
treras, tomando por sistema, para sus actos, todos los caracteres —artificialmente exage- 
rados— del rotaje” de la peor especie (Arte y Trabajo, núm. 68, 30 de noviembre de 1922). 


Es de notar que Cabrera caracterizaba al campesino cochabambino como 
“cholo” y no como “indio”, caracterización impensable para el campesinado de 
otras regiones del país. En la visión de este escritor, el “cholo” audaz, fuerte, 


24 La magnitud de la diáspora es realmente sorprendente: una extensa nota de Æl Heraldo, publicada 
en 1902, comentaba ya la existencia de importantes barrios cochabambinos en Argentina y en 
Chile, integrados por personas oriundas de Tarata. Un cálculo realizado ese año establece que 
cien mil cochabambinos trabajaban como obreros en las costas chilenas y peruanas del Pacífico, 
así como en las provincias del norte argentino. Otros datos más tardíos, referidos especificamente 
a Argentina, señalan que en 1914 la cifra oficial de bolivianos que trabajaban allí era de 17.993 y 
la plantilla laboral de las tres plantaciones de azúcar más grandes en Jujuy estaba compuesta casi 
integramente por cochabambinos. Véanse: Æl Heraldo, 22 de enero de 1902; y Gordillo y Jackson 
(1993: 742). 


25 Palabra que alude al “roto”: miembro de las clases bajas urbanas de Chile. 
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pujante, esbelto y siempre trabajador manual— se adaptaba fácilmente a nuevos 
modos de vida en el extranjero, mas el peligro era que podía traer algún tipo 
de “esnobismo desaforado”. Empero, el migrante cholo también podía retornar 
trayendo la idea de establecer “industrias”, debido a su “espíritu de negociante”. 
Sin embargo, lamentablemente para Cabrera, se trataría de un “industrialismo” 
rústico e inútil por ser realizado en pequeña escala: 


Los cochabambinos somos quizás los más fantaseadores y los más optimistas para los 
negocios. No obstante [...] es proverbial la constancia del cochabambino en cualquier 
trabajo intenso [...]. Hay que verle, especialmente al obrero de nuestra tierra, al cholo, 
actuar en un centro lejano, por ejemplo, en cualquiera de los de la costa del Pacífico. Se 
adapta rápidamente a las costumbres y modismos de lenguaje de esos lugares, regresando 
después de varios años, con objetos raros para su familia y siempre con la idea de estable- 
cer industrias, fábricas, nuevas formas de vida y de progreso. Este fenómeno, muy natural 
en una raza que lleva el fuego apasionado de los españoles y el melancólico idealismo 
indígena de nuestros valles, ha llegado a formar en el país una tendencia fuerte hacia el 
industrialismo pequeño que fomenta las combinaciones y negocios, muchas veces absur- 
dos, en baja escala. El industrialismo, en esta forma, [...] no representa una unidad de 
esfuerzo y de ideas fijas (Arte y Trabajo, núm. 70, 7 de diciembre de 1922). 


Las repatriaciones de los trabajadores desde las salitreras se repitieron duran- 
te varias décadas. Si bien no existen cifras del todo fiables, es posible estimar que 
entre 1914 y 1931 más de 14 mil bolivianos, buena parte de ellos cochabambinos, 
retornaron al país produciendo no pocos temores y susceptibilidades entre los 
gobernantes.? 

Fue gracias al retorno de los trabajadores que se habían ido a los países veci- 
nos que empezaron a circular las nuevas ideas sindicalistas y socialistas entre los 
sectores populares, lo que propició la aparición de un nuevo personaje urbano: 
el artesano-intelectual. Se trataba generalmente de trabajadores que se habían 
formado en Chile y en Argentina por medio de la prensa, de la folletería y de los 
libros, al calor de las luchas sindicales. La irrupción de esos personajes en las ciu- 
dades bolivianas tiene sus orígenes en el siglo xIX, pero no fue sino hasta el siglo 
Xx que adquirieron gran visibilidad pública. 


Los “federados” modernos: primeros pasos y discursos del movimiento obrero 


El objetivo central de los artesanos-intelectuales fue propiciar otro tipo de organiza- 
ciones laborales, es decir, sindicatos y federaciones, entidades consideradas “moder- 
nas” a diferencia del mutualismo decimonónico demasiado vinculado a la lelesia y 
al Estado oligárquico, representante, por tanto, de un pasado que se quería superar. 
“Sindicato” y “Federación” fueron los nuevos vocablos que permitieron hablar de 
la “cuestión social”, de la lucha de clases, de la “redención” del indio y del progreso 


26 Véanse: El Diario, 27 de febrero de 1931; Lora (1969: 27) y Lehm y Rivera (1988: 23). 
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con justicia e igualdad. En suma, una modernidad incluyente e igualitaria era el 
horizonte de las novedosas prédicas de los artesanos-intelectuales que proclamaron 
a los cuatro vientos la necesidad de forjar un futuro mejor para los desposeídos. 

¿Quiénes eran estos artesanos-Intelectuales en Cochabamba? Lo poco que se 
sabe de ellos es que estaban asesorados por los jóvenes rebeldes de la oligarquía y 
que obtuvieron una presencia pública importante al iniciarse la década de 1920 
por medio de la prensa obrera y de la organización sindical. Eran una minoría de 
maestros artesanos, en gran medida pampinos, nietos o bisnietos de campesinos, 
dueños de uno o de más talleres, que con esfuerzos propios consiguieron un nivel 
de vida relativamente ventajoso con relación al resto de los trabajadores manuales 
u Operarios que no tenían medios de trabajo o los tenían precarios. Algunos de 
los más importantes, entre otros, fueron los hermanos Daza —Arturo y Víctor—,” 
Teodoro Guzmán y Justino Valenzuela, personaje central —este último- que fir- 
maba sus artículos periodísticos provocadoramente con el seudónimo de Cholo 
Cani, que en quechua significa “soy cholo”.* 

Los hermanos Daza nacieron en una familia de artesanos en Cliza. Siendo 
muy jóvenes, se trasladaron junto a sus padres a las salitreras chilenas donde co- 
nocieron el socialismo y militaron en múltiples organizaciones. Arturo, el mayor 
y el más famoso, se hizo carpintero y tras varias aventuras y detenciones regresó 
a Cochabamba para dedicarse al comercio, la carpintería y la propaganda de las 
doctrinas obreras. Al iniciarse la década de 1920, instaló un diminuto kiosco en la 
plaza 14 de Septiembre, la antigua Plaza de Armas de la ciudad cochabambina, 
donde vendía periódicos, libros y folletos socialistas. Pronto se convirtió en un 
conocido “librero” y así pudo contactarse tanto con otros artesanos-intelectuales 
como con los estudiantes rebeldes de la aristocracia local, quienes estaban inten- 
tando organizar un partido socialista unificado.” 


27 NE: De aquí en adelante, nombrados como A. Daza y V. Daza, respectivamente. 


28 Para comprender lo provocador que era asumirse como cholo en esa época, cabe recordar los 
orígenes y los sentidos de dicha palabra. El vocablo “cholo” surgió en el contexto de la creación 
de una amplia terminología colonial destinada a la diferenciación social y, sobre todo, al cobro del 
tributo. Al principio, se refería específicamente a los hijos de mestizos e indios; más tarde, se utilizó 
para designar a los indios que se “convertían” en mestizos mediante el uso del idioma, la ropa y 
los oficios de los españoles. Es decir que el “cholo”, particularmente en los valles interandinos del 
siglo XVHL, era un indio desarraigado en tránsito de “transformarse” en mestizo para ascender 
socialmente y evadir las cargas fiscales, de modo que “lo cholo” fue constituyéndose en una 
condición ambivalente o en una fase de pasaje entre los indios y los mestizos. Con el tiempo el 
término “cholo” se convirtió en un insulto y arrastró una fuerte carga peyorativa y estigmatizadora, 
aunque también fue reivindicado en distintos momentos de la época republicana por algunos 
segmentos de los sectores populares y artesanales. En síntesis, podría decirse que el cholo es un 
andino experto en las dinámicas urbanas, que no está completamente desligado de lo indígena- 
rural, posición liminar e inclasificable por la que históricamente se lo consideró un peligro social. 
Por ello, durante la primera mitad del siglo Xx, se fueron creando diversos discursos letrados y 
estereotipos acerca de la población chola, a la que se calificaba como borracha, arribista y revoltosa. 


29 Véase: Sensacionales y verídicas aventuras humorísticas y trágicas de Cochalín, 1” en Bolivia, Chale, Perú y 
Argentina (Daza, c. 1958). 
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Valenzuela —el Cholo Cani, junto a los Daza, fue otro de los más importantes 
artesanos-intelectuales cochabambinos. El suyo es un caso excepcional de asun- 
ción masculina de la identidad chola en Bolivia.* En efecto, el seudónimo que 
escogió para firmar sus artículos periodísticos, utilizando una palabra en quechua, 
revela una mezcla inédita de orgullo y provocación que reivindicaba y dignificaba 
la condición chola. Además, siempre que utilizaba su nombre auténtico incluía 
también su segundo apellido, Catacora, de origen andino, aunque, irónicamente, 
en ocasiones se burlaba del “castellano mal remendado” de los “politiqueros enle- 
vitados”. Guillermo Lora, quien conoció a Valenzuela en el ocaso de su vida, decía 
que este tenía marcados rasgos indígenas —que pueden ser apreciados en las fotos 
que quedan de este personaje— (Sánchez, 1945) y que fue un admirable propagan- 
dista y aventurero. Ejerció varios oficios, se convirtió en un gran escritor de panfle- 
tos y artículos, incluso para periódicos extranjeros, sufrió múltiples detenciones y 
recorrió casi todos los rincones del país, dejando siempre en ellos una hoja impresa 
de alguna organización obrera o socialista. Su nombre y su seudónimo aparecen 
en varios periódicos cochabambinos de la década de 1920. En suma, Valenzuela 
se constituyó en un personaje central de la organización sindical del artesanado, 
no solamente en Cochabamba, sino también en Tarija, en Santa Cruz y particu- 
larmente en La Paz (Lora, 1969: 314 y 316). Lástima que el entrañable Cholo Can: 
perdiera el rumbo a mediados de los años 1940, integrándose al Partido Católico 
Boliviano, una pequeña e intrascendente organización conservadora. 

Otro personaje clave, Teodoro Guzmán, fue uno de los artesanos- 
intelectuales con mayor capacidad económica. Financió varias publicaciones 
con los réditos que era capaz de obtener del oficio de “sastre de primera” y que 
entregaba a la causa obrera. Junto a Guzmán, respetables sastres propietarios de 
talleres, como Aurelio Flores, Faustino Castellón y Pacífico Saravia, conformaron, 
poco antes de iniciarse la década de 1920, un núcleo de estudio y propaganda 
llamado Centro Luz y Trabajo, que incluyó asimismo a renombrados zapateros, 
carpinteros y otros artesanos. Este cenáculo, integrado también por los hermanos 
Daza y Valenzuela, se alió rápidamente con los jóvenes dirigentes universitarios 
y con los trabajadores ferroviarios y de las imprentas, y se impuso el deber de 
“redimir” y organizar a las clases populares cochabambinas para trascender el 
viejo mutualismo. El primer intento de organización laboral independiente, al 
margen de los partidos tradicionales, corresponde al de dicho Centro, cuando 
sus miembros pretendieron fundar, sin éxito, la primera Federación Obrera en 
Cochabamba durante 1918. 

El socialismo que profesaban los artesanos-intelectuales no tenía un perfil 
claro: podían reivindicar a Pétr Alekseevié Kropotkin o a Karl Marx sin ninguna 


30 Como se sabe, en Bolivia, la identidad chola fue y sigue siendo en gran medida femenina. 
Véase: “Entre polleras, lliqllas y ñañacas. Los mestizos y la emergencia de la tercera república” 
(Barragán, 1992). 


52 | Los partidos de izquierda ante la cuestión indígena: 1920-1977 


distinción y, al mismo tiempo, promover la participación obrera en las elecciones. 
Para ellos, las contradicciones doctrinarias no tenían importancia; lo fundamen- 
tal, en su perspectiva, era el activismo, a fin de apropiarse de los organismos 
oficiales destinados a los trabajadores, o boicotearlos y crear nuevos de manera 
paralela. En esa lógica, consiguieron captar en 1920 a ciertos integrantes de la 
Unión Obrera, una vieja organización mutual creada por los liberales y que des- 
pués pasó a los republicanos,” antes de su crisis total. Acerca de la Unión Obrera, 
un editorial del periódico El Republicano decía: “la clase de los artesanos fundó esta 
sociedad para sostener el programa del partido republicano [pero] se apoderaron 
de ella elementos ácratas” (30 de diciembre de 1920). 

Para apoyar sus incipientes esfuerzos organizativos, los artesanos-intelectuales 
decidieron incursionar en la prensa creando sus propios periódicos. El primero 
fue El Crisol —vigente entre 1920 y 1923—, un semanario dirigido por Teodoro 
Guzmán y administrado por Valenzuela en el que se mezclaban elementos de 
anarquismo y de marxismo con un fuerte contenido anticlerical. Asimismo, en 
1920, los integrantes del Centro Luz y Trabajo consiguieron una “Página Obrera” 
de intermitente aparición en el periódico Æl Heraldo.” Al año siguiente, apareció 
Clandad, otro semanario administrado por el ubicuo Valenzuela junto a A. Daza, 
con la colaboración de J.A. Arze, cuyo tiraje legó a dos mil ejemplares cada sema- 
na entre 1921 y 1922.% 

Entretanto, los aristócratas jóvenes izquierdistas de la ciudad cochabambina 
habían fundado el semanario Arte y Trabajo, que abrió sus páginas al naciente 
movimiento obrero y así, con este soporte periodístico, los artesanos-intelectuales 
y sus aliados de élite llevaron a cabo una intensa propaganda obrerista, pese a la 
represión desatada por el Gobierno de Saavedra, fruto de la cual Valenzuela fue 
aprehendido a mediados de febrero de 1922.** Empero, la labor propagandística 
desplegada en Cochabamba se intensificó y como resultado fueron aparecieron 
rápidamente organizaciones de sastres, albañiles, matarifes y panaderos durante 
marzo de ese año.” 

En realidad, se estaba preparando la creación de un ente matriz que final- 
mente logró ser fundado el 4 abril de 1922: la anhelada Federación Obrera de 
Cochabamba.** Esta entidad pasó a convertirse en una sucursal de las Federacio- 
nes Obreras del Trabajo (rot) existentes en La Paz y en Oruro a partir de 1918 y 
1919, respectivamente. Su fundación fue posible gracias a la poderosa presencia 


31  Adherentes del Partido Republicano de Saavedra. 

32 Véase: El Heraldo, 10 de julio de 1920. 

33 Véanse: Daza (c. 1958: 36) y Lora (1969: 306 y 308). 

34 Véanse: Arte y Trabajo núm. 25 y núm. 26, 12 y 19 de febrero de 1922, respectivamente. 
35 Véanse: Arte y Trabajo núm. 29 y núm. 30, 12 y 19 de marzo de 1922, respectivamente. 


36 Esta Federación era nombrada como Federación Obrera Central, Federación Obrera Departa- 
mental o simplemente Federación Obrera, como se la llamará de aquí en adelante. 
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de trabajadores ferroviarios que bajo la dirección del dirigente José Parrado de- 
mostraron una gran capacidad de movilización y activismo. Aparte de los asa- 
lariados ferroviarios, los albañiles que incluían a los denominados “picapedre- 
ros”—, los matarifes, los obreros de imprenta organizados en una Unión Gráfica 
y la Liga Antialcohólica, el resto de los primeros integrantes de la Federación 
Obrera fueron básicamente artesanos: sastres, carpinteros, zapateros y sombrere- 
ros, a quienes gradualmente se fueron uniendo mecánicos, chau/fers, peluqueros, 
pintores, empleados de hoteles y otros.” 

El primer dirigente máximo de la Federación Obrera fue el ferroviario Pa- 
rrado. Entre los miembros de la directiva figuraban T. Guzmán, A. Daza, Cas- 
tellón, Flores, Saravia, Maceda, Valenzuela y José Orgaz. Este equipo decidió 
lanzar la nueva organización a la visibilidad pública cuanto antes y convocó a un 
primer meeting “plenamente obrero” en la plaza Colón de Cochabamba para pro- 
testar contra el Gobierno y sus intentos de anular el derecho a huelga. Al evento, 
desarrollado a mediados de abril de 1922, acudieron 13 asociaciones gremiales 
que escucharon discursos contra Saavedra y contra los esbirros de los partidos 
tradicionales, considerados como “obreros descarriados” a los que la Federación 
Obrera debía “catequizar”.* 

La próxima demostración pública se realizó a propósito del “sagrado” 1 de 
mayo. La Federación Obrera había preparado para la ocasión un minucioso pro- 
grama de actividades —planificadas hasta en sus más minúsculos detalles—, que fue 
publicado in extenso en el diario El Republicano. A las celebraciones asistieron más 
de 14 organizaciones sindicales de sastres, zapateros y carpinteros, entre otros, 
junto a estudiantes. Casi de inmediato, la expresión “obrero federado” se con- 
virtió en un motivo de honra y orgullo. Ser considerado de ese modo elevaba la 
autoestima de los trabajadores y también su estatus, otorgándoles reconocimiento 
social y, a la larga, también prerrogativas. Los artesanos, trabajadores que en 
última instancia provenían de los sectores populares y que, con desprecio, eran 
llamados “cholos” por la élite tradicional, habían descubierto otra manera de 
alcanzar la ciudadanía al margen de los partidos tradicionales y podían ocupar 
como colectivo independiente espacios urbanos casi exclusivos de la élite, como la 
plaza Colón, el teatro Achá o incluso la propia plaza 14 de Septiembre. 

Desde luego, la organización artesanal empezó a preocupar a los sectores 
más reaccionarios de la sociedad. Un artículo titulado “El movimiento obrero”, 
escrito por J.A. Arze en Arte y Trabajo, hacía referencia al malestar de los círculos 
conservadores y defendía la posibilidad de que los llamados “cholos” desarrolla- 
ran “sentimientos de clase” y se solidarizaran entre sí: 


37 Véase: El Republicano, 30 de abril de 1922, 
38 Véase: Arte y Trabajo, núm. 33, 16 de abril de 1922. 
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La actividad últimamente desplegada por los obreros de esta localidad para constituirse 
en Federación va despertando en muchos elementos una zozobra, calificable de infantil, 
ciertamente. [...] Estén tranquilos los adinerados. Lo que debéis hacer más bien, para 
ahorraros sinsabores, es ir adaptándoos con cordura a la gravedad histórica de nuestro 
siglo; porque si persistís en considerar a los asalariados máquinas de producción sin de- 
recho [...], si os empeñáis en negarles su clamor al reposo, a la instrucción, a la higiene, 
[...], habrá de levantarse un día esa masa de esclavos para hostilizarlos a su vez. [...] 

Se asocian los mugrientos, los malolientes, esos que no usan cuello ni corbata, esos que no 
habitan viviendas confortables sino pocilgas, se asocian esos que no conocen los refina- 
mientos de la moda, ni los códigos de urbanidad, ni las novelas intelectuales. ¿Y por qué 
os alarmáis de que se solidaricen? [...] 

Ellos son también hombres y si el destino los hizo obreros, con todas las deficiencias inhe- 
rentes a su condición, tienen derecho a aspirar a algo mejor. Renegáis de la suciedad, del 
vicio, de la bajeza del cholo, y no hacéis nada para tirarle el anzuelo. Y ahora que se excita 
su sentimiento de clase, le señaláis como un peligro. [...] Las autoridades y los políticos se 
alarman también. Y estos sí que tienen razón al alarmarse. Se les escapa su mejor instru- 
mento de dominación. Se resta el alma de su vida misma. Se han cansado los obreros de 
tantos años de promesas. Las elecciones en que anualmente se le proclama soberano no le 
han dado sino decepciones y palos. Afiliado a esta o aquella bandera, la experiencia ha sido 
la misma: el entronizamiento de gente que le ha prometido todo y no le ha dado nada, o le 
ha dado un lugar en las policías para ultrajar a sus hermanos. Frente a estas injusticias uni- 
versales ¿cómo no esperar que se agrupen los obreros para dignificarse? Y, en vez de ayudar 
a su cohesión ¿por qué inquietarse de ella? (núm. 33, 16 de abril de 1922). 


J.A. Arze pretendía sensibilizar a los ricos, pero, sobre todo, advertirles de 
que tenían que adaptarse “con cordura a la gravedad histórica” del nuevo siglo; 
es decir, a las conflictivas implicaciones de la modernización de la sociedad, con- 
densadas en la aparición del movimiento obrero. Evidentemente, la organización 
obrera no era del agrado de todos. La Iglesia, los segmentos conservadores de la 
aristocracia cochabambina y los partidos políticos con sus respectivas clientelas 
comenzaron a manifestar su alarma en la prensa y, pocos días después del 1 de 
mayo, el joven sastre Orgaz, alto dirigente de la Federación Obrera, fue agredi- 
do por un grupo de esbirros. Ante esto, Arte y Trabajo defendió a los trabajadores 
sosteniendo que los desfiles del 1 de mayo habían demostrado que “los federados 
son capaces de conducirse con igual cultura que las llamadas gentes de sociedad” 
(núm. 36, 7 de mayo de 1922). 

Aparte de los editores de Arte y Trabajo, otros miembros de la élite progresista 
de la ciudad apoyaron a los trabajadores organizados, unos con altruismo sincero 
y otros por figuración, conveniencia o incluso como un intento por controlar y 
dividir al naciente movimiento. Por su parte, los federados, en su empeño por de- 
mostrar a la sociedad cochabambina la nobleza de su condición trabajadora y sus 
aptitudes para la ciudadanía y la vida moderna, organizaron grupos deportivos y 


Sindicatos, izquierda e indigenismo en Cochabamba (1920-1952) | 55 


también colectivos artísticos y culturales, como la Estudiantina Obrera y la Filar- 
mónica Obrera.” 

Entretanto, los miembros del Centro Luz y Trabajo formaron el 17 de agos- 
to de 1922 un nuevo cenáculo denominado Centro Obrero Libertario (coL),* 
bajo la iniciativa y dirección de Valenzuela, que desde entonces empezó a usar 
el seudónimo de Cholo Cant. Los miembros del COL se autodenominaron “obreros 
intelectuales” y sus miembros fueron T. Guzmán, Saravia y Maceda, entre otros.* 

El núcleo de la intelectualidad obrera pretendía defender en todos los campos 
a la Federación Obrera de los múltiples ataques que esta empezó a recibir. Por 
ejemplo, frente a las acusaciones de un periodista que escribió que los obreros no 
sabían nada de socialismo y que tampoco lo necesitaban, T. Guzmán respondió: 
“hay socialismo práctico sin necesidad de teorías ni conductores” (1b1d.). Meses an- 
tes, un editorial de Arte y Trabajo, ante la intranquilidad generada por las activida- 
des obreras, afirmó que nadie guiaba a los trabajadores y que ellos habían resuelto 
“marchar sin caudillos, ni aun de su seno mismo” (núm. 36, 7 de mayo de 1922). 

El tono de los discursos de algunos artesanos-Intelectuales adquirió matices 
anarquistas y, quizá, a esto contribuyó el creciente arribo a Cochabamba de libros 
de Kropotkin o Sebastián Faure, desde Chile, distribuidos por A. Daza y por Ca- 
priles, de Arte y Trabajo.* De hecho, la prensa conservadora empezó a calificar a 
los federados como “peligrosos anarquistas”. Ante ello, Rodolfo Mir, otro famoso 
artesano, escribió un artículo titulado “El socialismo en Bolivia” en el que pro- 
vocativamente señala: “[...] el anarquismo es uno de los ideales más justos, más 
razonables, más humanos y que algún día, pese a quien pese, se hará realidad” (H 
Ferrocarril, 9 de septiembre de 1922). 

El movimiento obrero impugnó frontalmente el orden establecido, cuestio- 
nando al mismo tiempo las relaciones de compadrazgo que permitían el clientelis- 
mo político, causantes, en opinión de los federados, del “estancamiento de la clase 
obrera”, discriminada a su vez por su origen étnico. Al respecto, son crucialmente 
significativos los escritos de Valenzuela, de quien puede decirse que fue uno de los 
pocos artesanos-intelectuales que, pese a sus contradicciones, planteó de manera 
explícita la cuestión étnica y más específicamente la fluidez del cholaje. Vale la 


39 Véanse: El Heraldo, 27 de abril de 1923; El Ferrocarril, 20 de noviembre de 1922; y El Republicano, 
18 de julio de 1922, 


40 Porla misma época, en La Paz también existía un grupo con el mismo nombre, del que salieron 
los anarcosindicalistas más activos que, años después, asumieron la dirección de gran parte de 
las Federaciones Obreras paceña y orureña; no se sabe si el Centro Obrero Libertario de La Paz 
tuvo vinculación con su homónimo de Cochabamba (Rodríguez, 2012: 38). 


41 Véase: El Ferrocarril, 19 de agosto de 1922. 


42 En varios números de la revista Arte y Trabajo, en la segunda mitad de 1922, se pueden leer las 
siguientes “novedades” traídas desde Chile: “La conquista del pan”, de Pedro Kropotkin; “La falsa 
redención”, de Sebastián Faure; “El sindicalismo libertario”, de Ángel Pestaña; “Organización 
y revolución”, de Ricardo Mella; “Mi palabra anarquista”, de Manuel Márquez; y “La doctrina 
anarquista”, de Pablo Eltbacher. 
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pena leer el siguiente texto que ilustra la problemática chola desde la óptica de un 


“cholo” asumido como tal, un caso ciertamente extraordinario: 


OBRERO, ¡ESCUCHA! 

Nuestra vida [...] ha sido y es aún de un constante clamor, de una inacabable queja. ¿Sa- 
bes por qué? Porque, sencillamente, somos nosotros los culpables que no hemos sabido 
remediar nuestra situación. [...] ¿Sabes por qué nos desprecian los burgueses, por qué 
nos explotan y manejan a su manera? Porque saben que somos unos ignorantes, escasos 
en conocimientos, porque carecemos de aspiraciones, porque somos incumplidos, porque 
nos dejamos ver en actos de inmoralidad, en estado frecuente de embriaguez, profiriendo 
palabras obscenas, en reyertas con los politiqueros, con nuestras esposas, con los que nos 
encomiendan un trabajo. ¿Qué hacer para que la burguesía no se crea superior a noso- 
tros, no nos explote ni nos maneje? 


No hay que perder de vista que el burgués es tan “cholo” como nosotros, porque tiene 
mayores recursos que le proporcionan comodidades y porque con esos mismos recursos 
tiene facilidades para comprar nuestras voluntades y hasta prostituir a nuestras hijas. 


¿Qué hacer entonces? Estudiemos todos, vayamos a las escuelas nocturnas, mandemos 
a nuestros hijos a las universidades [...] abandonemos el alcohol y con los dineros 
ahorrados compremos libros, una ropa que nos presente mejor [...]. Mejoremos nuestra 
vivienda, no nos dejemos ver ebrios, pues solo evitando la embriaguez evitaremos las 
pendencias. Trabajemos incesantemente sin fallar en nuestros compromisos y, sin duda 
alguna, trabajo y cumplimiento nos darán fortuna, comodidades y consideraciones, por- 
que es sabido, lo sabemos todos, los mejores “caballeros” para quienes nos quitamos el 
sombrero, fueron en otro tiempo cholos como nosotros. [...] 


A las causales anteriores, hay que añadir el absurdo de la politiquería, de la cual nada sacamos 
[...] y sí solo disgustos, arrestos policiarios [sic], multas, enjuiciamientos y hasta la cárcel [...]. 
Estamos disgregados, separados y divorciados entre hermanos como somos los trabajadores. 


¿Qué hacer entonces? Compactarnos, unirnos [...] porque así, ante la voz de la masa 
obrera no habrá imbécil que se afrente. 


Obreros: a educarse y unirse, a depurar nuestras costumbres, a trabajar, porque en eso 
consiste nuestra redención. 


Cholo-Cani (El Ferrocarril, 30 de diciembre de 1922).* 


El análisis que propone el Cholo Cani es interesante porque la repetida expre- 


sión “cholos como nosotros” pone de manifiesto un reconocimiento resignado 


de la condición chola. Resalta también la dicotomía caballeros-cholos, oposición 


que admitía la posibilidad de tránsito de una categoría a otra —de cholos a caba- 


lleros—, mediante el dinero y la cultura letrada. Es decir, la “burguesía” se creía 


“superior” a los obreros solo por la diferencia económica y por la “ilustración”, 


43 


Este mismo texto fue publicado en el periódico paceño Humanidad —órgano dela anarcosindicalista 
Federación Obrera Local-, seis años después de su primera aparición en El Ferrocarril, lo cual 
hace pensar en el alcance de su difusión y en su buena recepción. Véase: Humanidad, 4 de junio 


de 1928. 
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y esto se constituye en una denuncia arrolladora: los “burgueses” eran, en el fon- 
do, tan cholos como cualquier obrero, pero no lo aceptaban porque ya estaban 
“blanqueados” por el dinero y por la cultura letrada. Esto ponía ya en evidencia 
la problemática del mestizaje en las élites bolivianas desde una óptica proveniente 
del campo popular. 

Otro punto importante planteado por el Cholo Cani está referido a que los tra- 
bajadores debían alejarse de los políticos que los corrompían para unirse y hacer 
un frente común contra los partidos oligárquicos. Esto igualmente involucraba, 
según el Cholo Canz, la necesidad de que los obreros modificaran sus viviendas, sus 
ropas y sus costumbres, siendo puntuales, vistiéndose mejor, no haciendo penden- 
cias de borrachos, estudiando y, en fin, haciendo todo lo que pudiese contribuir a 
obtener “fortuna, comodidades y consideraciones”. Es decir, el Cholo Can: hablaba 
de la necesidad de introducir la “civilización” entre los estratos subalternos. En 
efecto, la percepción que los artesanos-intelectuales tenían de sí mismos y res- 
pecto a los otros subalternos encerraba un contenido civilizador aplicado tanto 
a cholos como a indios, elemento típico del indigenismo de aquella época y al 
que los artesanos-intelectuales y sus amigos izquierdistas de élite se adscribieron 
plenamente. 

Con todo, la lucidez del Cholo Cani reside en su intento por visibilizar las con- 
tradicciones económicas y también étnicas al interior de una sociedad dividida 
según jerarquías raciales y culturales: 


De los superficiales y tendenciosos político-religiosos argumentos que andan en boga 
podría llegarse a la absurda conclusión de que, en Bolivia, no hay pobres, [...] y que, 
consiguientemente, todos somos ricos, que todos vivimos de nuestras rentas, que todos 
somos libres e iguales, que no hay opresores ni oprimidos, que la vida es un maravilloso 
banquete de igualdad, que no hay “aristócratas o decentes”, “cholos” e “indios” (El Fe- 
rrocarril, 22 de junio de 1922). 


Este tipo de preocupaciones fueron planteadas en el seno del movimiento 
obrero cochabambino en varias ocasiones y de diversos modos. Un ejemplo aluci- 
nante de tales preocupaciones se dio en ocasión de una gran velada realizada con 
motivo del aniversario de la Federación de Ferroviarios, cuando el asesor legal y 
abogado de los federados, Juan José Quezada, dijo en tono de recomendación: 


Tenemos que preocuparnos de nuestra cultura, de nuestra educación e instrucción y de 
la extirpación de todos nuestros vicios, para no desmerecer en el concepto de los demás y 
para ponernos a la altura de los privilegiados que tienen esos privilegios solo merced a su 
superioridad cultural. [...] Modificar nuestras costumbres y usos, acaso cambiar nuestra 
indumentaria misma, porque hay que comprender de una vez que la chaqueta y el pon- 
cho y aún más la pollera de nuestras hijas y esposas nos hacen desmerecer ante el trato 
y concepto de los otros, por más que nuestros actos sean más dignos que los de aquellos. 
[...] Tenemos que vigilar por la higiene de los talleres, etc. En suma, propender a nuestro 
bienestar y mejoramiento físico, moral, intelectual, económico, etc., cosas que se harán 
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prácticas a base de una absoluta unión y concordia, teniendo en cuenta aquella frase de 
Carlos Marx: “La emancipación de los trabajadores ha de ser obra de ellos mismos” (El 
Ferrocarril, 11 de noviembre de 1922). 


Quezada desnudaba asi, casl literalmente, la condición chola de los federa- 
dos —en la que él mismo parece incluirse—, mencionando que sus esposas e hijas 
usan pollera. En la visión de Quezada, los obreros podían ser, o de hecho eran, 
tan o más dignos que los privilegiados de la sociedad, pero la condición chola, 
patentizada en las costumbres, en la indumentaria y en la carencia de educación, 
diluía tal dignidad. Sin embargo, una transformación podía operarse mediante 
la higiene, la educación, la eliminación de los vicios y, sobre todo, el cambio de 
la vestimenta abandonando ponchos indígenas y polleras cholas- para que los 
obreros pudieran ponerse al nivel de quienes ocupaban la pirámide social por su 
“superioridad cultural”. Este análisis contradictorio valoraba a los trabajadores 
atribuyéndoles dignidad; al mismo tiempo, los subestimaba, aduciendo que eran 
culturalmente inferiores a las élites oligárquicas. Además, no consideraba que 
el mundo popular cochabambino había engendrado y desarrollado una cultura 
mestiza riquísima, expresada en las chicherías, en los mercados, en el lenguaje —el 
“quechuañol”-, en la música y en determinadas prácticas festivas. No obstante, 
tales manifestaciones culturales plebeyas eran teóricamente lo opuesto a la mo- 
dernidad y a la civilización, según la perspectiva de los federados. “Modernice- 
mos nuestras costumbres”, sentenció en una ocasión A. Daza, dirigiéndose a sus 
compañeros artesanos.** 

Por su parte, los jóvenes socialistas de clase alta también pusieron en eviden- 
cia la fluidez del cholaje que, inclusive, alcanzaba a los pretendidos “criollos”, 
como se observa en el siguiente editorial titulado “Socialismo”, publicado en Arte 
y Trabajo y en El Ferrocarril: 


Que el obrero es un ocioso en huelga permanente, un vicioso, un ignorante ¿se puede 
acaso negar? Pero, ¿por qué es así y hasta cuándo será así? Quien debería contestar estos 
interrogantes es el elemento burgués, mejor, el aristocrático (porque, entre nosotros, el 
que no es cholo es aristócrata, no importa que su sangre de tan azul le negree la epider- 
mis, o aun siendo esta blanca tenga su alma mestiza en absoluto). El aristócrata que hasta 
ahora solo ha sabido de una división social: los DECENTES” y los cholos (es una felicidad 
que la memoria criolla no recuerde más allá de sus inmediatos progenitores y hasta olvide 
a estos); el aristócrata que ha hecho las leyes, que maneja la política y que ejerce su om- 
nímoda voluntad disfrazada con el bello nombre de democracia (4rte y Trabajo, núm. 53, 
17 de septiembre de 1922; y El Ferrocarril, 18 de septiembre de 1922). 


Los temas de la decencia, la moral y más aún de la dignidad/indignidad 


fueron recurrentes en los discursos del movimiento obrero. Por ejemplo, un 


44 Véase: El Ferrocarril, 16 de septiembre de 1922, 


45  Enfasis en el original. 
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columnista de El Ferrocarril, oculto tras el seudónimo de Malatesta, escribió: “[...] 
los capitalistas nos explotan en toda forma: a veces con ultrajes a nuestra dignidad, 
y en la mayoría de los casos con una palmada en los hombros y una sonrisa de 
cocodrilo” (16 de septiembre de 1922). Es llamativo que en el texto se califiquen 
las ofensas a la dignidad como una forma de explotación capitalista ejercida de 
modo sutil: una denuncia contundente de la violencia simbólica implícita en las 
relaciones de dominación. “Cuídate del compadre, de la comadre, del padrino, del 
doctor, del fraile y de todos los que hablándote con cariño te alimentarán de hiel 
y veneno para empujarte en el fango y en favor de sus conveniencias”, escribió al 
respecto el Cholo Cani (El Ferrocarril, 26 de agosto de 1922), denunciando también 
las perspicaces formas de dominación de la vieja élite oligárquica mediante sus 
relaciones de padrinazgo con los sectores populares. 

Frente a la humillante situación de los trabajadores, los artesanos-intelectuales 
plantearon una campaña de autodignificación, poniendo en cuestión las frágiles 
oposiciones entre “decencia” e “indecencia” o entre “caballerosidad” y “cholaje”. 
¿En qué se basaban la dignidad, el honor y la moral del obrero tantas veces defen- 
didas y pregonadas por los federados y a veces también por sus aliados de élite? La 
respuesta está en la ética del trabajo. Mir sintetizó muy bien esa idea cuando hizo 
referencia a que los “títulos de nobleza” eran “papeles inservibles frente a la su- 
prema nobleza del trabajo” (1922). Así, la versión socialista de la ética del trabajo, 
es decir, el trabajo digno, honrado, sin relaciones de explotación, socialmente útil 
y considerado arte, se convirtió en el argumento que los federados usaron a fin de 
demostrar su propia aptitud para ejercer plenamente la ciudadanía mediante la 
ocupación simbólica de plazas y de teatros, así como con la participación electoral. 

Respecto al devenir de la Federación Obrera de Cochabamba, es relevante 
mencionar su participación en las elecciones municipales de 1922 y 1923, en 
las que obtuvieron magros resultados -solo dos federados ingresaron al Concejo 
Municipal-, a pesar de contar con J.A. Arze y Montenegro como asesores. Lo que 
vino luego fue una etapa de crisis y de divisiones internas. Irónicamente, quienes 
más “ningunearon” a los obreros en esos momentos cruciales fueron los miem- 
bros de Arte y Trabajo. Frente a las decepciones electorales, los pudientes jóvenes 
de izquierda procedieron a reprender a los trabajadores, creyendo que con ello 
alejarían a los obreros de los partidos tradicionales: 


Los OBREROS Y LA POLÍTICA 

Como la mayoría de los pueblos está formada por la clase trabajadora, es a ella a [la] que 
se dirigen, de preferencia, los políticos y sus agentes. Por su número o por su ferocidad, 
son los trabajadores los que deciden los triunfos políticos. Ellos lo saben y sin embargo 
no piensan, y porque no piensan sirven de andamiaje al viejo edificio político. [...] Real- 
mente asombra cómo las masas obreras no se dan cuenta de su triste situación actual, y 
sirven a una causa que no es la suya, sino la conveniencia de los grupos de políticos de 
todos los partidos. [...] Las elecciones de mayo serán una nueva y dolorosa experiencia 
para los obreros; pero, estamos seguros de que esta aún no les servirá de escarmiento, 
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porque les ata a los bandos políticos su ignorancia y su afición a las bebidas alcohólicas, 
males ambos de [los] que no quieren apartarse porque el obrero carece de voluntad (Arte 
y Trabajo, núm. 89, 8 de abril de 1923). 


Al pesimismo generado por traiciones, deserciones e inoperancias varias 
se sumó otro factor que jugó de modo determinante contra los federados: la te- 
naz represión que el Gobierno de Saavedra lanzó hacia el naciente movimiento 
obrero y que costó la vida de Parrado, el dirigente de los trabajadores ferrovia- 
rios.“ Solamente con las protestas contra el centenario de la República y contra 
la guerra del Chaco,* el movimiento obrero cochabambino volvió a tener cierta 
relevancia, renaciendo tras el conflicto bélico en un contexto absolutamente di- 
ferente. 


EL INDIGENISMO DE IZQUIERDA SE VA AL CAMPO 
La izquierda de la posguerra 


Luego de cuatro años de graves errores políticos, y también cargando las primeras 
consecuencias de la crisis económica de fines de la década de 1920, Siles catalizó 
su propio derrocamiento en 1930, rompiendo con el movimiento estudiantil y con 
otros sectores que lo habían apoyado. Un acontecimiento significativo ocurrido 
poco antes de su defenestramiento fue la denominada “Revolución de Villazón”, 
al sur de Potosí, dirigida por el joven cochabambino R. Hinojosa. Este personaje 
que había fundado en 1927 un nuevo Partido Socialista en Sucre, junto a Marof-, 
en un arranque de optimismo y mesianismo* organizó un grupo armado con el 
que atacó la localidad fronteriza de Villazón desde La Quiaca, Argentina, procla- 
mando la “revolución socialista obrera y campesina” el 16 de junio de 1930. Los 
planteamientos de R. Hinojosa estaban marcados por el indigenismo y eran, entre 
otros, la nacionalización de las minas, la abolición del pongueaje, la estatización de 
la tierra eliminando la propiedad privada latifundista, la separación de la Iglesia y 
el Estado, el voto universal y muchas reformas sociales más. El ataque a Villazón 
fue, sin duda, la acción más espectacular de la izquierda de preguerra y evidenció 


46 Véanse: Arte y Trabajo, núm. 112 y núm. 169, 9 de septiembre de 1923 y 22 de marzo de 1925, 
respectivamente; y Bandera Roja, 23 de diciembre de 1926. 


47 La protesta cochabambina contra la guerra del Chaco fue articulada mediante un efímero 
frente llamado Comité Obrero Comunista y Anarquista (COCA), que aglutinó a trabajadores y a 
intelectuales (Daza, c. 1958: 37-38). 


48 El artículo cuarto del denominado “Plan revolucionario de Potosí”, firmado por el Consejo 
Supremo de la Revolución, en Villazón, decía: “Reconócese como Jefe de la Revolución y 
presidente provisional de la República al ciudadano Roberto Hinojosa quien durará un año en 
el poder”. El ambicioso joven también proponía que las tropas revolucionarias victoriosas debían 
desfilar en Tiwanaku, frente a la Puerta del Sol, una vez se hubiera tomado el poder en La Paz 
(Hinojosa, 1944). 
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el radicalismo al que habían llegado algunos de los jóvenes cochabambinos forma- 
dos en el movimiento estudiantil. 

Después de Siles y Carlos Blanco Galindo, el próximo gobernante del país 
fue el belicoso terrateniente D. Salamanca, quien asumió como prioridad solu- 
cionar por las armas el conflicto limítrofe que Bolivia tenía con Paraguay. El re- 
sultado fue la guerra del Chaco, que terminó desmantelando temporalmente al 
movimiento obrero y a la izquierda partidaria. 

Durante y después del conflicto bélico, las débiles organizaciones de izquier- 
da se diluyeron y se reestructuraron con denominaciones renovadas. También es 
preciso mencionar los distintos derroteros que asumieron los jóvenes estudiantes 
forjados en la década de 1920. Unos, como José Aguirre y Eduardo Arze Lou- 
reiro, se convirtieron al trostkismo en Chile, durante el exilio por la guerra, y 
formaron nuevos partidos, por ejemplo el Partido Obrero Revolucionario (POR) 
en 1935 o el Partido Socialista Obrero Boliviano (PsoB) en 1940, transitando a la 
vez por efímeros frentes con los remanentes de diferentes grupos. Otros jóvenes 
cochabambinos de la llamada “generación del Centenario” hicieron cenáculos 
marcados por el pragmatismo, como el Grupo de Izquierda de Cochabamba, 
fundado en 1935 por Anaya —directo antecesor del PIR, que fue creado en 1940-, 
y se involucraron activamente con los Gobiernos del “socialismo militar” de “Toro 
y Germán Busch. De hecho, Anaya fue Oficial Mayor del Ministerio de Trabajo 
durante la gestión de Waldo Álvarez, el primer ministro obrero de la historia. A 
propósito, en el Gobierno de Toro también estuvieron Arze Loureiro, J. Aguirre 
y J.A. Arze, quienes eran asesores de varios ministerios.*” 

Los demás famosos jóvenes izquierdistas, como Montenegro, Guevara Arze 
y Céspedes, crearon el Partido Socialista Independiente (PSI), directo precursor 
del MNR, y participaron en la Convención Constituyente de 1938 donde plan- 
tearon la necesidad de aplicar una reforma agraria.* En suma, toda la izquierda 
marxista, radical o mesurada, participó de un modo u otro en los regímenes del 
citado “socialismo militar”, al calor de una coyuntura favorable para las sectores 
contestatarios más pragmáticos. 

La gran peculiaridad del contexto fue que las fuerzas políticas asumieron 
el denominado “problema del indio” con mayor seriedad, en particular las or- 
ganizaciones de izquierda que empezaron a cambiar el discurso dada la nueva 


49 Véase: Arze Loureiro, en Di Natale y Navarro (2005: 55-56). 


50 Véase: Klein (1995: 271 y 333). Respecto a las propuestas de reforma agraria, es importante 
decir que, si bien todas coincidían en que la reforma debía estar basada en el principio de la 
redistribución de la tierra, los proyectos variaban según la tendencia política desde donde fueron 
formulados. En opinión de José Gordillo, Alberto Rivera y Eva Sulcata, gran parte de los intelec- 
tuales cochabambinos de la posguerra propuso la transformación de las haciendas en empresas 
agrarias modernas, donde se reemplazaría a los hacendados por empresarios y a los colonos por 
proletarios. Esto es, querían una nueva burguesía agraria sustentada por el Estado-nación, pro- 
yecto que al final fue desbaratado por el activismo campesino valluno que buscaba consolidar un 
minifundismo de base (2007: 16). 
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coyuntura marcada por los efectos de la guerra. A falta de un “destinatario” 
nítido y masivo —o sea el proletariado— del discurso socialista, este empezó a 
orientarse hacia los indígenas con mucha más fuerza que en la década de 1920. 
Por ejemplo, en julio de 1930, apareció una agrupación comunista fundada 
entre estudiantes de Cochabamba, La Paz y Potosí, quienes planteaban como 
prioridad la organización de sindicatos rurales y la formación de un “gobierno 
obrero-campesino” que distribuyera la tierra a los trabajadores (Lorini, 1994: 
180 y 182). Por su parte, los regímenes socialistas militares decretaron políticas 
indigenistas apoyando la educación rural, siguiendo el viejo esquema liberal, 
con la diferencia de que ya existían experiencias vanguardistas como la llevada 
a cabo en Warisata desde 1931, de modo que a la instrucción indígena y a su 
incorporación en la nación se sumaban, en casi todos los programas de izquier- 
da, la abolición del pongueaje y la reforma agraria. Por otro lado, la posguerra 
configuró un escenario en el que hubo mucha más receptividad popular para la 
izquierda, sea moderada o radical: el término “socialismo” se puso de moda, al 
punto que incluso la vieja oligarquía empezó a utilizarlo para rebautizar a sus 
organizaciones. 

Se trató, entonces, de la irrupción definitiva del indigenismo de izquierda 
que, pese a sus diferencias internas, formulaba puntos de vista similares. Por ejem- 
plo, el programa del POR, escrito por J. Aguirre en 1938, decía: 


Sabemos que por grande que sea la importancia y el papel revolucionario de nuestro 
campesinado, su actitud no puede ser en las condiciones actuales autónoma, ni mucho 
menos dirigente. El campesino o sigue al obrero, o sigue al feudal-burgués imperialista, 
y si sabemos indicarle y conducirle por un camino acertado, tendrá que seguirnos por 
la fuerza de las circunstancias, lo que significará la resolución de nuestros problemas y 
especialmente de ellos (citado en Salmón, 1997: 56). 


Cuatro años más tarde, el MNR, organización fundada en 1941, hizo público 
un documento político llamado “Principios y Bases de Acción”, escrito por el 
cochabambino Cuadros, también de la “generación del Centenario”, en el que 
se resumían los puntos centrales alrededor de los cuales se desarrollaron las ideas 
de ese naciente partido. El documento, en algunas de sus partes salientes, dice: 


Afirmamos nuestra fe en el poder de la raza indomestiza [...], en el renacimiento de las 
tradiciones autóctonas para moldear la cultura boliviana y en el aprovechamiento de la 
técnica para construir la Nación en un régimen de verdadera justicia social boliviana, 
sobre bases económica y políticamente condicionadas con sujeción al poder del Estado. 
[...] Exigimos el estudio sobre bases científicas del problema agrario indígena con vista a 
incorporar a la vida nacional a los millones de campesinos marginados de ella, y a lograr 
una organización adecuada a la economía agrícola para obtener el máximo rendimiento. 
[...] Exigimos la orientación de la enseñanza pública con sentido nacionalista, el fomento 
del arte vernacular en todas sus ramas [...]. Exigimos la organización y el fomento de 
la educación indígena sobre bases económicas y pedagógicas que respondan a nuestras 
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posibilidades y a nuestra realidad. Exigimos la unión y el esfuerzo de las clases media, 
obrera y campesina en la lucha contra el “súperestado” antinacional y sus sirvientes [...]. 
Exigimos la identificación de todos los bolivianos con los anhelos y necesidades del 
campesino, y proclamamos que la justicia social es inseparable de la redención del 
indio para la liberación económica y soberana del pueblo de Bolivia (Hernández y 


Salcito, 2007: 27-29). 


También es revelador un editorial publicado durante 1943 en el periódico La 
Calle, órgano periodístico de militantes del MNR, en el que se aprecia con claridad 
una vieja idea indigenista ampliamente vuelta a difundir en la década de 1940: 


El indio debe ser definitivamente incorporado a la civilización, pero no es su aspecto 
intelectual, como algún educacionista pretendiera doctorarlos o prepararlos para funcio- 
narios públicos, alejándolos así de sus hogares y constituirlos en un problema social; el 
indio debe saber leer y escribir obligatoriamente y ser preparado práctica y técnicamente 
para el progreso de la industria moderna, ser un campesino digno de su trabajo, cambiar 
el rutinario y desidioso medio de vida que lleva por otro que sea aceptable a su condición 
(Mamani Capchiri, 1992: 97). 


Si también se considera al PIR, el otro gran partido de izquierda de la épo- 
ca, obra de los cochabambinos, dicha organización planteó en su programa de 
1941, escrito por Anaya y J.A. Arze, que en Bolivia no existía solamente la clásica 
economía de la estructura de clase, sino también una sociedad racial que obsta- 
culizaba la lucha. Debido a ello, el PIR propuso hacer un frente unido de la clase 
media, los trabajadores y los campesinos contra los capitalistas, a fin de crear una 
república socialista y sin razas. Respecto al problema de la tierra, los intelectuales 
del PIR plantearon inicialmente una reforma agraria que mantuviera la propiedad 
mediana como base de futuras empresas agrarias (Klein, 1995: 393-394 y Gordi- 
llo, Rivera y Sulcata, 2007: 16). 

En esos textos e ideas se ve claramente que el término “indio”, aunque to- 
davía seguía siendo ampliamente utilizado, podía ser equivalente al de “campesi- 
no”, que destacaba la clase por sobre lo étnico, pero además, en el caso del MNR, 
se introdujo la expresión “raza indomestiza”, en un rescate y actualización de las 
ideas de Tamayo. Ello también puede decirse cuando se habla de “moldear la cul- 
tura boliviana” o de fomentar la educación indígena sobre bases que respondan 
“a nuestra realidad”, tal como “Tamayo profesó décadas antes. Asimismo, el indio, 
si bien ocupaba una posición crucial en tales discursos, tenía un destino único 
e incuestionable: el trabajo agrícola rural mejorado con la educación. Es decir, 
no existían cambios significativos entre ese pensamiento y la reforma educativa 
liberal de principios del siglo xx que, en esencia, ya había planteado los mismos 
principios. 

Por otro lado, y esto se observa particularmente en el caso del POR, el cam- 
pesino aparecía como incapaz de llevar a cabo la revolución y, debido a ello, era 
necesaria la guía intelectual del partido. Los indígenas, en la visión mesiánica del 
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POR, conformaban una masa que debía seguir y subordinarse al proletariado que, 
a su vez, tenía que constituir la base sobre la que estaría erigida una dirección 
letrada y revolucionaria. También puede decirse, si se piensa en el PIR, que lo que 
algunos izquierdistas buscaban era “desracializar” Bolivia; esto es “desindianizar” 
el país y “bolivianizar” al indio. En síntesis, para todos los partidos de izquierda 
de la posguerra, el indio emergía como un objeto económico en su capacidad de 
obrero y campesino para construir una nación, en teoría inclusiva. 

Entonces, el objetivo del indigenismo de izquierda, sea trotskista, estalinista 
y/o nacionalista, fue crear un vínculo con la fuerza social indígena para que la 
nueva burguesía tomara el poder en nombre de la “Nación”. Josefa Salmón tenía 
razón al señalar que el planteamiento de la burguesía progresista emergente de 
la década de 1940 fue aceptar que lo indio ya no debía ser marginado, sino re- 
conocido como lo propio nacional que había que integrar a la modernidad, pero 
ya no necesariamente como raza, sino, ante todo, como clase obrera (1997: 151). 

Sin embargo, hubo una izquierda indigenista que no se quedó en las ciuda- 
des especulando sobre el mundo rural a la distancia; al contrario, se fue al campo 
a vivir con los indios y a trabajar con ellos. Tal fue la labor de Pérez, en la famosa 
localidad altiplánica paceña llamada Warisata. Pérez fue un producto de la refor- 
ma educativa liberal y la experiencia de Warisata se constituyó en la realización 
más “extrema” de aquella reforma. Como se sabe, la denominada “escuela-ayllu” 
fue construida en 1931 por los propios indios, mediante sus instituciones prehis- 
pánicas de trabajo colectivo, y Pérez tuvo la oportunidad de elaborar desde la 
práctica sus propias teorías y metodologías pedagógicas basadas en la educación 
integral. Entre otras innovaciones que allí se practicaron estuvieron la administra- 
ción y la gestión de la escuela puestas en manos de un consejo de ancianos propio 
de los ayllus aymaras -la ulaka—, que fue rebautizado por Pérez y sus ayudantes 
con el nombre de Parlamento Amauta. Se trató, en gran medida, de una reinven- 
ción y reinterpretación de lo andino a la luz de las necesidades impuestas por la 
escuela y su modernidad inherente. Pero, sin duda, la invención más exitosa de 
Pérez fue la noción de “núcleo escolar”: una escuela matriz o central, grande y 
bien equipada, que atendía a otras más pequeñas, seccionales, diseminadas en 
un extenso territorio. La idea era que ninguna escuela rural quedara aislada, de 
modo que entre todas intercambiaran productos y servicios. Ese sistema fue visto 
por Pérez como una rehabilitación y una extensión de la antigua marka que, ade- 
más, traía reminiscencias del control de distintos pisos ecológicos practicado por 
las comunidades andinas desde tiempos prehispánicos. Con tales ideas, ese siste- 
ma nuclear se fue expandiendo gradualmente a varias regiones rurales y, hacia 
1940, ya existian 16 núcleos con un gran número de escuelas seccionales gracias 
al decidido apoyo otorgado por los regímenes del socialismo militar (Pérez, 1992 
[1962]). La expansión de tal experiencia llegó también a Cochabamba, como se 
verá a continuación, y el PIR tuvo gran relevancia en ella. 
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Eduardo Arze Loureiro, el Partido de Izquierda Revolucionaria y 
el sindicalismo del Valle Alto 


Con la experiencia educativa indigenista de Warisata, Pérez había lanzado un 
desafío a toda la izquierda de la década de 1930: quienes defendían a los indios 
y querían la revolución y el socialismo debían ir al campo y vincularse con los 
indígenas “de carne y hueso”. El indigenismo de izquierda tomaba así una nueva 
forma que empezó a combinar el activismo rural con la educación y con la lucha 
por espacios en las esferas del poder estatal. El heterogéneo movimiento indígena, 
por su parte, buscó relacionarse con ese indigenismo de izquierda, con el fin de 
conseguir aliados en sus luchas por la tierra, más aún durante los regímenes del 
denominado “socialismo militar”. Fueron precisamente los Gobiernos de Toro 
y de Busch los que impulsaron un indigenismo oficial/estatal que, por primera 
vez, adquiría un rostro claramente izquierdista. En ese contexto, emergieron las 
primeras experiencias de sindicalismo agrario por iniciativa de los propios cam- 
pesinos, pero también gracias a la ayuda de intelectuales y, más adelante, direc- 
tamente mediante militantes de los partidos marxistas. No es casual que dichas 
experiencias sindicales surgieran en Cochabamba, exactamente en el municipio 
de Cliza, una zona ubicada en el área conocida como Valle Alto. 

Es bien conocido el proceso ocurrido en los valles cochabambinos desde la 
época colonial, a partir del cual se conformó un campesinado sin lazos comunita- 
rios fuertes y sin una identidad étnica muy marcada.” Ya a fines del siglo xvm, el 
intendente Francisco de Viedma afirmaba, contra sus propios intereses de regis- 
trar más indios para el tributo, que en el valle de Cliza había cerca de tres cuartos 
más de mestizos que de indios (Larson, 1992: 214). Los indígenas vallunos, cuyos 
padres y abuelos habían llegado desde zonas altiplánicas, ocultaron su indianidad 
como una manera de resistencia contra el Estado colonial que pretendía impo- 
ner la identidad homogénea de “indio” para cobrar el tributo y exigir servicios 
obligatorios. Con el tiempo, a ello se sumó el dinamismo mercantil característico 
del campesinado del Valle Alto que, articulando migración, artesanía, arriería, 
elaboración de chicha y circuitos feriales, aspiraba a la emancipación total de 
la hacienda y a la adquisición de tierras. Así, poco a poco, la utopía de la tierra 
propia fue forjándose entre un campesinado diverso cuya máxima aspiración era 
la independencia respecto a los patrones de los latifundios. 

La utopía de la tierra propia aparecía como un ideal posible dado el proceso 
de fragmentación de las haciendas presente desde el siglo X1x. La parcelación de 
los latifundios se debía a prácticas de herencia, al crecimiento demográfico y a las 
crisis tanto económicas como ecológicas, y se aceleró entre 1860 y 1929, generan- 
do un activo mercado de tierras que abarcaban, en gran medida, menos de una 


51 Véase: “Mosaicos etnohistóricos del valle de Cliza (valle alto cochabambino). Siglo xvr” 
(Schramm, 1991). 
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hectárea.” Entre 1886 y 1894, el 60% de la tierra de los pueblos vallunos había 
pasado a manos de agricultores a pequeña escala (Larson, 1992: 374), quienes a 
fines del siglo xIXx empezaron a ser llamados “piqueros”? —campesinos libres y 
propietarios de diminutas porciones de terreno— que se convirtieron en un mode- 
lo a seguir y en una clase cada vez más politizada. En otros términos, la oferta de 
tierras se convirtió en el acicate definitivo para que los campesinos diversificaran 
su economía, dado que se presentaba ante ellos la oportunidad de comprar su 
autonomía mediante el acceso a pequeños terrenos en calidad de propietarios. De 
ese modo, desde el siglo XIX, todo trabajador rural cochabambino, y más aún si 
era “colono” —o sea arrendatario sujeto al pongueaje—, aspiraba a una vida inde- 
pendiente y liberada de patrones o exacciones de cualquier tipo; es decir, aspiraba 
a convertirse en “piquero”.** 

Ahora bien, la situación social de Cliza y de su amplio entorno rural era 
como sigue. Las principales distinciones estaban basadas en el criterio de la re- 
sidencia: por un lado estaba la “gente del campo” —o “indios”-, que vivía en 
ranchos dispersos fueran colonos o piqueros-, y por otra parte estaban la “gente 
decente” —la élite terrateniente parcialmente criolla— y “los del pueblo”, mestizos 
que vivían en los pueblos y en las capitales de provincia. En el caso de la “gente 
decente”, se trataba de una élite que habitualmente tenía doble residencia —entre 
pueblos y capitales provinciales y la ciudad- y se ganaba la vida a partir de las 
rentas de sus propiedades y de la política local —pueblerina y citadina—, en tanto 
funcionarios de alto rango. 

Mientras que las propiedades gradualmente dejaban de ser extensos latifun- 
dios, las “gentes del pueblo”, esto es, comerciantes, chicheros y burócratas de bajo 
rango, fueron llegando poco a poco a la universidad y empezaron a convertirse 
en abogados, doctores y profesores. Paulatinamente, las distinciones sociales entre 
“gente decente” y “gente del pueblo” eran cada vez menos marcadas, a diferencia 
de lo que ocurría en el altiplano, donde las familias terratenientes residían en las 
ciudades por la dureza del clima altiplánico, interactuando poco con los indígenas 
y con la vida pueblerina (Dandler, 1969: 57). 

La guerra del Chaco redujo más todavía las diferencias culturales entre los 
distintos grupos: no solo todos hablaban quechua, incluida la élite que era bilingue, 


52 Véanse: “Mestizaje y proceso de parcelación en la estructura agraria de Cochabamba: El caso de 
Sipe Sipe en los siglos xviii y XIX” (Gordillo y Jackson, 1987: 18); “Casta y clase. La formación de 
un campesinado mestizo y mercantil en la región de Cochabamba” (Larson, 1990: 213). 


53 De piqui, palabra quechua para designar insectos pequeños, particularmente piojos y pulgas, en 
referencia a las parcelas pequeñas -llamadas precisamente “piojales”- que llegaron a tener los 
piqueros. 


54 La reconstrucción del sindicalismo del Valle Alto que sigue estuvo basada, en gran medida, en 
el trabajo pionero El sindicalismo campesino en Bolivia. Los cambios estructurales en Ucureña (Dandler, 
1969). Véase también: “Cambios en la tenencia de la tierra en la provincia de Cliza (1860-1930) 
y orígenes de los sindicatos campesinos” (Jackson, 1991). 
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sino que los “indios”, la “gente decente” y la “gente del pueblo” convivieron en 
los frentes de batalla durante el conflicto bélico. En el caso de varios miembros 
de la “gente de pueblo”, tras compartir la experiencia de la guerra con los “in- 
dios”, y decepcionados del sistema tradicional que limitaba su movilidad social, 
económica y política, comenzaron a vincularse activamente con los campesinos 
que convocaban a establecer alianzas en sus luchas por la tierra. Tales luchas se 
incrementaron desde 1936, cuando los campesinos de una pequeña ranchería, 
que pocos años después se llamó Ucureña, se propusieron alquilar los terrenos de 
la hacienda del monasterio de Santa Clara. 

Desde el siglo xvm, un extenso latifundio que pertenecía al monasterio de 
Santa Clara convento de monjas de claustro ubicado en la ciudad de Cocha- 
bamba- dominaba la vida del campesinado del cantón de Cliza y sus alrededo- 
res. Se trataba de antiguas tierras de encomienda cedidas a la Iglesia, donde la 
fuerza de trabajo estaba sujeta al colonato y al pongueaje. Pero dado que las due- 
ñas -las monjas- estaban en la ciudad, estas decidieron desde mediados del siglo 
XIX arrendar la hacienda a propietarios de la región, poderosos hacendados que 
alquilando esos terrenos buscaron incrementar sus ganancias. Las transacciones 
contractuales de los arriendos incluían el derecho sobre los colonos: campesinos 
explotados y sometidos a la servidumbre. 

Los arrendatarios de Santa Clara cometieron abusos sobre los colonos, du- 
rante muchas décadas, hasta que la nueva conciencia emergida de la guerra del 
Chaco empezó a manifestarse en toda la zona. Los excombatientes campesinos 
que volvieron del Chaco descubrieron que habían perdido sus terrenos o que ha- 
bían sido expulsados de las haciendas y acudieron al sabotaje y a la rebelión. Así, 
en octubre 1935, hubo una pequeña sublevación que fue sofocada con fuerzas 
represivas arribadas desde la ciudad. Tras esto, los colonos se plantearon que ellos 
mismos podían arrendar las tierras de la hacienda de Santa Clara. La idea salió 
de un grupo de colonos de un rancherío llamado Ana Rancho, poblado en gran 
medida por excombatientes y exprisioneros de guerra. 

Desiderio y Pedro Delgadillo fueron algunos de los dirigentes colonos de Ana 
Rancho que a mediados de 1936 acudieron a profesores y a otros personajes 
del pueblo de Cliza, incluyendo un abogado, buscando asesoramiento. Ellos les 
aconsejaron establecer contacto con Arze Loureiro que en ese momento —Go- 
bierno de Toro- fungía como Secretario de Asuntos Campesinos del Ministerio 
de Trabajo.” 

Arze Loureiro, otro de los jóvenes cochabambinos de la “generación del 
Centenario”, fue uno de los actores clave del indigenismo de izquierda en Bolivia. 
Era hijo de un antiguo propietario de Cliza, perteneciente a una rama de des- 
cendientes del héroe de la independencia Esteban Arze. Además, Arze Loureiro 


55 El Ministerio de Trabajo del Gobierno de Toro, el primero de su tipo en la historia de Bolivia, se 
propuso atender también las cuestiones del campesinado. Su Consejo Consultivo estaba integra- 
do por J.A. Arze y Anaya (Di Natale y Navarro, 2005: 107). 
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era primo hermano de J.A. Arze, Anaya y Guevara Arze. Durante la guerra del 
Chaco, se exilió en Chile y allí convivió con J. Aguirre, personaje que lo condujo 
a simpatizar con el trotskismo. Según Ramón Rocha, Arze Loureiro estuvo entre 
los fundadores del POR (2014: 317). Luego de la importante labor que desempe- 
ñó en varios cargos del indigenismo oficial/estatal, gracias a Pérez, con quien 
colaboró estrechamente, y después de estudiar sociología en la Michigan State 
University a fines de la década de 1940, llegó a ser presidente de la comisión que 
redactó la Reforma Agraria en 1953. Fue también uno de los bolivianos más acti- 
vos en el movimiento transnacional denominado “Indigenismo Interamericano”. 
El caso es que los campesinos de Ana Rancho estaban al tanto del Decreto 
de Sindicalización Obligatoria del Gobierno de Toro e inspirados en él decidie- 
ron fundar un sindicato rural con el asesoramiento de sus aliados pueblerinos de 
Cliza, en algún momento de agosto de 1936, quizá el día 2, fecha en la que cinco 
años antes se había creado la escuela de Warisata. Ese fue el primer sindicato 
campesino en la historia del país y poco después de su creación sus fundadores 
formaron una comisión presidida por Desiderio Delgadillo y otros dirigentes para 
ir a La Paz, donde los campesinos se entrevistaron primero con Arze Loureiro y 
luego con el propio presidente Toro, a quien le presentaron el sindicato y le expli- 
caron que querían arrendar las tierras del monasterio de Santa Clara. Toro reco- 
noció y valoró el sindicato. Asimismo, en un mensaje del 31 de diciembre, dijo: 


El presidente de la Junta de Gobierno, con una visión exacta de la realidad social en que 
vive la clase indígena, ha encomendado al Ministerio de Colonización y Agricultura el 
estudio y la solución de los problemas del indio, y así, lejos de un simple decreto de enun- 
ciaciones [...], se ha dado cuerpo al movimiento de sindicalización agraria, tomando 
como experiencia a los colonos de la finca de Santa Clara, en el distrito provincial de 
Cliza del departamento de Cochabamba. Con este paso valiente se eleva al indígena a la 
condición de persona jurídica, capaz de conseguir por sus propios medios su elevación, 
moral y espiritual, y su bienestar económico (citado en Dandler, 1969: 71). 


Desde entonces, el sindicato llenó un vacío de organización social de base 
en esa parte del Valle Alto, donde cualquier vínculo de tipo comunitario se había 
disuelto desde hace tiempo. Como se ve, los campesinos asumieron una forma de 
organización que fue tomada del movimiento obrero. Primero, se apoyaron en el 
decreto del presidente “Toro, que establecía la sindicalización obligatoria para to- 
das las áreas del trabajo, y, segundo, los campesinos estaban aplicando sus propios 
conocimientos obtenidos en las minas, no tanto bolivianas sino chilenas. De hecho, 
muchos colonos vallunos eran “pampinos” que habían regresado a sus ranchos 
con un nuevo bagaje de conocimientos sobre las luchas y las organizaciones obre- 
ras. Además, la crisis económica mundial de fines de la década de 1920 incidió en 
el despido de trabajadores mineros, quienes tuvieron que retornar a sus lugares de 
origen llevando consigo sus experiencias y una nueva conciencia de clase. 
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Después del primer contacto entre el sindicato y Arze Loureiro, el nexo entre 
los campesinos y la política nacional se fue haciendo más estrecho. No solo Arze 
Loureiro se sentía obligado a colaborar con los campesinos de Ana Rancho, en 
tanto que él era oriundo del Valle Alto, sino que esa colaboración constituía su 
deber laboral y aquello, al mismo tiempo, formaba parte de sus convicciones indi- 
genistas. Sucede que, en 1936, el Gobierno de "Toro nombró a Pérez como jefe de 
la Dirección de Educación Indigenal, dependiente del Ministerio de Educación, y 
Pérez, a su vez, designó a Arze Loureiro como Inspector Nacional de Educación 
Rural. Ambos tenían las mismas ideas respecto al indio y su incorporación en la 
nación mediante la educación. Asimismo, coincidían en sus simpatías hacia el 
trotskismo y años más tarde, en 1940, fueron parte de una nueva organización: 
el PSOB. 

Volviendo al tema de la sindicalización, Arze Loureiro obtuvo un Decre- 
to-Ley por medio del cual el Gobierno reconoció al sindicato de Ana Rancho y le- 
galizó el derecho de arriendo sobre las tierras de Santa Clara. Toro comprendió, 
asesorado por Pérez y por Arze Loureiro, que el Valle Alto era un buen lugar para 
desarrollar un experimento indigenista, dado el dinamismo de los campesinos y 
considerando que era más fácil para el Estado negociar con la Iglesia que con los 
terratenientes respecto al arriendo de las tierras en cuestión. Arze Loureiro había 
convencido a Toro que el latifundio de Santa Clara era un anacronismo: una pro- 
piedad extensa y estancada, opuesta a la modernidad. En la década de 1930, eran 
pocas las propiedades tan extensas y, por ello, las tierras de las monjas constituían 
un lugar único y con grandes ventajas para llevar a cabo una experiencia agrí- 
cola bajo la protección, el control y el patrocinio del indigenismo oficial /estatal 
que buscaba elevar la capacidad laboral de todos los trabajadores. Con todo, los 
hacendados de la zona vieron afectados sus intereses y procedieron a promover 
acciones represivas contra los sindicalizados y sus asesores. Incluso el propio Arze 
Loureiro sufrió un atentado que pretendía acabar con su vida en 1936, mientras 
recorría el pueblo de Cliza (Di Natale y Navarro, 2005: 80-81). 

Aun con las amenazas y los peligros, Arze Loureiro se reunió con repre- 
sentantes de la Iglesia y obtuvo el arrendamiento de las tierras demandadas por 
los colonos, que las distribuyeron individualmente. En las negociaciones y en los 
trámites, participó también la Federación Obrera de Cochabamba, organización 
heredera de los artesanos-intelectuales de la década de 1920 y en la que todavía 
participaba activamente A. Daza, personaje que, como cliceño, colaboraba al 
sindicato campesino de varias formas, junto al sastre Faustino Calderón.** 

El sindicato no se quedó satisfecho con ello: en 1937, los campesinos propu- 
sieron construir una escuela y Arze Loureiro consiguió que las monjas de Santa 


56 Por ejemplo, en nombre de la Federación Obrera de Cochabamba, Calderón exigió la 
cooperación del movimiento obrero nacional al sindicato de Ucureña, en el marco del congreso 
de trabajadores de 1936, auspiciado por Toro (El Diario, 2 de diciembre de 1936). 
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Clara donasen terrenos para dicho fin. La escuela se fundó en mayo de 1937 y, 
desde entonces, el rancherío donde surgió el sindicato se llamó oficialmente Ucu- 
reña. Pérez envió como director de la nueva escuela rural a Leónidas Calvimon- 
tes, un indigenista comprometido que había trabajado en Warisata. Calvimontes 
aplicó la pedagogía integral warisateña y, para sorpresa de los campesinos, él y sus 
ayudantes se pusieron a fabricar adobes para la escuela. La escuela se convirtió 
rápidamente en un núcleo y en los primeros meses de 1938 fueron fundadas cua- 
tro escuelas seccionales en ranchos cercanos donde, de modo parecido a Warisa- 
ta, los gestores de la experiencia educativa involucraron a los padres de familia de 
los estudiantes. Por su lado, el sindicato aportó a la escuela tres veces más dinero 
que el monto otorgado por el Gobierno (Dandler, 1969: 141). 

Según se puede advertir, el papel de Arze Loureiro fue muy importante, con 
una colaboración polivalente: no solamente hacía gestiones para liberar a los pre- 
sos o atendía los pleitos entre las familias por los límites de sus parcelas, sino que, 
también, llevaba la cuenta de los ingresos de la venta de la producción agrícola 
del sindicato y custodiaba —con su propio candado-— el producto de la cosecha 
(Di Natale y Navarro, 2005: 76-94). Ese acompañamiento exhaustivo de parte 
de Arze Loureiro a la primera época del sindicato se hizo bajo la supervisión de 
Pérez, quien, a la distancia, seguía con mucho interés los sucesos del Valle Alto y 
enviaba a sus funcionarios de educación rural ante la menor noticia de conflictos. 

Con el tiempo, la escuela y el sindicato funcionaron unitariamente e hicieron 
emerger un nuevo sentido de identidad entre los pobladores de la zona, en tanto 
que los campesinos sindicalizados radicalizaron sus demandas: ya no se confor- 
maban con alquilar las tierras del monasterio y pronto se propusieron comprarlas 
directamente. En 1939, Arze Loureiro y los campesinos aprovecharon una visita 
del presidente Busch a Cochabamba y consiguieron un decreto que autorizaba la 
venta de las tierras del monasterio a los trabajadores agrarios. Debido a la muerte 
de Busch, el decreto lo firmó el presidente Carlos Quintanilla, que no tardó en 
anular aquella disposición por tratarse de un gobierno reaccionario. A la vez, los 
viejos patrones compraron fraudulentamente las tierras de Santa Clara, en agosto 
de 1940, expulsando a los campesinos.” Siguió un periodo de represión, cárcel y 
persecuciones contra los sindicalizados por parte de las autoridades locales, mien- 
tras que los hacendados intensificaron los abusos y la explotación laboral sobre 
los colonos. Sin embargo, nada acabó con el impulso organizativo: los colonos de 
La Loma, otro rancherío del Valle Alto, se asociaron con los de Ana Rancho y el 
sindicato tomó el nombre de Sindicato Campesino de Cliza, en pos de proseguir 
la lucha por la tierra. 


57 Las instituciones religiosas estaban obligadas constitucionalmente a pedir permisos al Gobierno 


para la compra o la venta de tierras. Incumpliendo esto, las monjas y sus abogados vendieron 
tierras a particulares, sin la aprobación oficial (Dandler, 1969: 120). 
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Un factor que contribuyó a la consolidación de la escuela y del sindicato 
fue la irrupción del PIR en el Valle Alto. Desde su fundación, el PIR se planteó 
llegar al campo y la consecución de ese objetivo se inició en Cochabamba, lo que 
convirtió a esa organización en el primer partido de izquierda que obtuvo apoyo 
campesino considerable en el departamento cochabambino —tanto en Cliza como 
en Tapacarí-, mediante nuevos activistas pueblerinos formados por el liderazgo 
político de J.A. Arze. De hecho, desde 1940, el nuevo director del núcleo escolar 
de Ucureña fue Juan Guerra, activo miembro del recién formado PIR, que se 
hizo cargo de la escuela hasta 1943. Junto a él, otros piristas destacados, como 
el abogado Alberto Cornejo, apoyaron al sindicato siguiendo una política ema- 
nada desde el partido. De pronto Ucureña, que ya figuraba en el mapa político 
nacional e incluso el Pst, de Montenegro y Céspedes, hizo una importante cam- 
paña propagandista para el sindicato valluno en el periódico La Calle, buscando 
granjearse la simpatía del campesinado cochabambino organizado. No obstante, 
hasta fines de la década de 1940 —y pese a la presencia de Arze Loureiro que por 
entonces era más bien simpatizante del trotskismo y había creado en 1940 su 
propia organización partidaria*-, el único partido de izquierda que tuvo amplia 
presencia en la zona fue el PIR. 

El núcleo escolar bajo la dirección de Guerra se convirtió en el centro de las 
actividades políticas y simbólicas de la zona. Así, por ejemplo, en el denominado 
“Día del Indio”, decretado por el presidente Busch como homenaje a la fecha de 
creación de Warisata (2 de agosto), la escuela realizaba actos y representaciones 
que criticaban explícitamente el abuso patronal y apoyaban los objetivos del sin- 
dicato. Además, la escuela sirvió como vínculo formal e informal del sindicato 
con instituciones locales y nacionales. Por tanto, la escuela no solo se dedicó a la 
alfabetización, sino que contribuyó al despliegue de una conciencia campesina 
orgullosa y rebelde. 

Mientras la acción educativa era llevada a cabo por los maestros indigenistas 
inspirados en la pedagogía de Pérez, el sindicato continuó negociando con el 
monasterio la compra de algunas hectáreas. Gracias a las gestiones de Guerra, se 
evidenció que los latifundistas que habían comprado terrenos a las monjas incu- 
rrieron en procedimientos fraudulentos, de modo que a fines de 1941 los colonos 
de Ana Rancho consiguieron comprar las tierras del monasterio que ya trabaja- 
ban individualmente. Como no podía ser de otro modo, el decreto que autorizaba 
la compra fue redactado por Arze Loureiro. Los campesinos tomaron posesión 
legal de las tierras compradas el “Día del Indio” de 1942 y, desde ese año, los 
colonos de Ana Rancho y de La Loma empezaron a considerarse piqueros o 
pequeños propietarios (Dandler, 1969: 100). Dicho de otra manera, el sindicato 


58 Es decir, el PSOB, organización fundada en Cochabamba durante 1940, con la presencia de 
representantes obreros e intelectuales de La Paz, Oruro, Potosí y Santa Cruz. Entre sus militantes 
más destacados estuvieron Arze Loureiro, Pérez, Carlos Salazar, Marof y V. Daza. Véanse: 
Salazar (1988: 148-149), Rocha (2014: 182-183) y Daza (c. 1958: 57-60). 
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se transformó en una asociación de propietarios de las tierras transferidas por el 
monasterio (Di Natale y Navarro, 2005: 101) y, a la vez, ello otorgó a los sindi- 
calizados un nuevo estatus y una sensación de independencia y de autoestima: 
el mote peyorativo de “indios” ya no les afectaría más, pues se sentían orgullosa- 
mente “campesinos” y propietarios, así sea de pequeñas parcelas. La experiencia 
de Ucureña se irradió a Vacas, localidad al sud del Valle Alto, donde se creó una 
escuela rural, y también a Sacabamba, población en la provincia Mizque, donde 
también se fundó un pequeño sindicato. 

Lo que siguió en Ucureña fue una serie de luchas con las que las relaciones 
del sindicato y la escuela se estrecharon aún más, ante las ofensivas terratenientes 
amparadas en el gobierno conservador de Enrique Peñaranda, entre 1940 y 1943. 
En 1942, el sindicato se convirtió en una asociación mixta de campesinos y maes- 
tros, con el nombre de Sindicato de Agricultores y Educadores de Cliza, afiliada a 
la Federación Departamental de Maestros y con apoyo de la Federación Obrera 
de Cochabamba. El secretario ejecutivo de la organización fue el pirista Guerra; 
es decir, el director de la escuela se convirtió en el líder del sindicato porque los 
campesinos buscaron seguridad para su organización amparados por el magisterio 
y por los obreros urbanos. Esa táctica defensiva hizo que la escuela sirviera al sin- 
dicato como un escudo en épocas de represión. Después de 1943, la dirigencia del 
sindicato volvió a manos campesinas, aunque los profesores continuaron con las 
labores de asesoramiento. 

Con el arribo del régimen de Gualberto Villarroel, personaje nacido en el 
Valle Alto, se operaron más cambios. Dicho Gobierno fue tanto la cúspide del 
indigenismo oficial /estatal de tinte izquierdista como la primera gran experiencia 
de Gobierno del MNR. Villarroel y sus asesores, entre ellos R. Hinojosa, plan- 
tearon una alianza entre los indígenas y el Estado, desplegando para ello una 
serie de políticas y de acciones que incluían la organización del Primer Congreso 
Indígena de 1945, donde se hicieron conocer los famosos decretos que abolían 
el pongueaje.” Las medidas indigenistas de Villarroel fueron asumidas como un 
aval estatal para ocupar tierras, en tanto que el proceso de agitación valluno que 
tenía a Ucureña como centro se incrementó mediante una nueva generación de 
dirigentes sindicales entrenados en torno a la escuela. Uno de ellos fue José Rojas, 
personaje que, tras la revolución, llegó a ser ministro de Asuntos Campesinos, en 
dos ocasiones. 

El primer vínculo de Rojas con la vida sindical fue su cargo de portero en la 
escuela de Ucureña. Allí conoció a Guerra, quien lo involucró con el PIR. Dada su 


59 Es preciso decir que las alianzas impulsadas por Villarroel no estaban circunscritas solamente 
al campo, sino también a la ciudad de Cochabamba, cuando retomó la visión regionalista/ 
nacionalista de la narrativa de las Heroínas de la Coronilla y le dio proyección estatal. 
Ciertamente, en 1946, el régimen se acercó a las cholas de los mercados y les abrió un espacio 
de protagonismo, en tanto representaban parte del “alma de la nación”. Al respecto, véase: 
Gotkowitz (2008). 
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eran capacidad como orador y articulador, Rojas se hizo cargo del sindicato entre 
1946 y 1949, vinculándolo estrechamente con el PIR. Esto podría resultar para- 
dójico considerando que el PIR había contribuido al derrocamiento de Villarroel, 
en 1946, aliándose después con la vieja oligarquía. El hecho de que la vigencia 
y la legitimidad del PR en el Valle Alto se mantuvieran hasta fines de la década 
de 1940 se explica por el activismo de ese partido en los campos cochabambinos, 
desde su fundación. Así, el sindicato de Ucureña, dirigido por Rojas, hizo activa 
campaña por Nivardo Paz —otro discípulo de Capriles y candidato pirista a di- 
putado por Cliza— en las elecciones de enero de 1947. Poco a poco, la política 
nacional era algo cada vez más cercano para los campesinos sindicalizados. 

En cuanto a la institución educativa, cabe decir que, en 1946, el núcleo de 
Ucureña tenía 41 escuelas bajo su jurisdicción, convirtiéndose en uno de los más 
grandes del país. Adicionalmente, el sindicato hizo que el puesto de corregidor de 
Cliza, ese mismo año, fuera ocupado por un campesino: el dirigente D. Delgadi- 
llo. De ese modo, la oficina del corregidor se puso en la escuela y, desde entonces, 
el cargo fue ocupado solo por campesinos (Dandler, 1969: 110). 

En suma, escuela y sindicato fueron el espacio de politización y de entrena- 
miento de un nuevo liderazgo campesino que, después de la revolución, puso a 
Ucureña en el centro de la política nacional, por un tiempo. En efecto, a fines 
de 1952, los colonos y los piqueros vallunos expulsaron a todos los hacendados 
y asumieron el control de la tierra. El campesinado tomó en sus manos la redis- 
tribución de tierras y forzó al nuevo régimen del MNR a elaborar una reforma 
agraria que fue decretada, no casualmente, el 2 de agosto de 1953, en Ucureña. 

Desde 1950, la influencia del PIR en el Valle Alto se fue desvaneciendo para 
dar lugar al irresistible influjo del MNR, partido al que se afiliaron Rojas y la mayo- 
ría de los dirigentes campesinos. Por su parte, el gobierno de la revolución instru- 
mentalizó el sindicalismo valluno y elevó a Ucureña al estatus de símbolo del nue- 
vo Estado, junto con Warisata y con el combativo centro minero de Catavi. De 
hecho, la retórica movimientista empezó a referirse a Ucureña como “la Catavi 
del agro”. Según se puede notar, el nacionalismo revolucionario en el poder con- 
virtió la fecha de fundación de la escuela de Warisata en el símbolo de un nuevo 
pacto entre los indígenas y el Estado, mediante la Reforma Agraria decretada en 
Ucureña. El “Día del Indio” fue usado, entonces, para renovar simbólicamente la 
alianza del Estado con el movimiento rural de los valles que, por estar basado en 
un campesinado mestizo y parcelario, sintetizaba muy bien el proyecto de nación 
que los ideólogos del MNR pretendían proyectar. 

Por lo demás, el MNR posrevolucionario terminó absorbiendo a la mayor par- 
te de la “generación del Centenario”, incluyendo a Arze Loureiro e irónicamente 
a J.A. Arze, quien como pirista se había enfrentado a los movimientistas a media- 


60 Véase: “Educación y cambio social en el Valle Alto de Cochabamba (1930-1960)” (Gordillo, 
2006). 
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dos de la década de 1940, aunque terminó integrando la Comisión de Reforma 
Educativa de 1953. 


CONCLUSIONES 


La peculiaridad más distintiva de la formación social cochabambina fue el intenso 
y largo proceso de mestizaje que, pese al racismo y a la discriminación, hizo que 
no existieran grandes abismos culturales entre las élites y los sectores populares o 
campesinos, tanto en la ciudad como en los pueblos, generando así la temprana 
emergencia de una conciencia nacional sensible y proclive al cambio. La crisis de las 
haciendas y la centralidad geográfica del departamento cochabambino provocaron 
que los jóvenes intelectuales de élite abandonaran los discursos descentralizadores y 
asumieran el desafio de construir un Estado nacional inclusivo y con ribetes socia- 
listas. Ese salto de la región a la nación ocurrió a mediados de la década de 1920, 
cuando la izquierda juvenil, formada en torno a la publicación Arte y Trabajo y al 
movimiento de estudiantes, pasó a ser parte del Gobierno de Siles, en un contexto 
en el que el primer centenario de la República propiciaba el espacio para las nuevas 
interpretaciones sobre las luchas independentistas. La narrativa de las “Heroínas 
de la Coronilla” posicionó a Cochabamba como un centro cuyo “destino” era unir 
Bolivia mediante un hipotético nuevo orden que, en teoría, acabaría con el viejo ré- 
gimen. Ese orden ideal estuvo basado en el sueño de la homogenización ciudadana, 
de la pertenencia indiferenciada a una sociedad nacida del principio de la materni- 
dad: si las madres y abuelas, tanto de la élite como del “pueblo”, fueron cholas -léase 
mestizas—, la nación debía asumir con orgullo ese origen, en aras de la “igualdad”. 
Así, el mestizo, al definirse por negación —ni blanco ni indio—, empezó a convertirse 
tanto en un símbolo de equilibrio como en el =supuesto— futuro de la nación. 

En cuanto a la importancia del desarrollo partidario de la izquierda cocha- 
bambina en el escenario nacional y en la aplicación de las políticas indigenistas 
del socialismo militar, se tiene que en un primer momento, entre 1920 y 1932, 
los jóvenes socialistas buscaron fortalecer las organizaciones obreras, ingresar al 
sistema político con representación parlamentaria y construir el “gran partido 
obrero”. No obstante, antes de la guerra del Chaco, lo que hubo fue una gran 
cantidad de pequeños partidos socialistas fragmentados que incluso con los es- 
fuerzos centralizadores cochabambinos no tuvieron fuerza integradora y tampo- 
co incorporaron a indígenas o campesinos, salvo discursivamente. Fue el tiempo 
de un marxismo de manual en el que el campesinado o “los indios” aparecían 
siempre subordinadamente junto a vagas propuestas de reforma agraria. A prin- 
cipios de la década de 1930, sin embargo, y como consecuencia de la difusión del 
leninismo, las posiciones se fueron radicalizando y algunos jóvenes tomaron las 
armas —fue el caso de R. Hinojosa—, en tanto que otros trabajaron para crear un 
partido sólido, en pos del anhelado “gobierno obrero-campesino”. 
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La conciencia nacional de posguerra cambió el panorama intelectual y el 
indigenismo se convirtió en un marco de referencia obligado para todos, debido 
a la influencia de la escuela de Warisata. Pese a ello, no fue sino hasta el inicio 
de la década de 1940 cuando los partidos de izquierda asumieron seriamente la 
labor de buscar legitimidad en el agro, trabajo en el que el PIR cochabambino se 
destacó notoriamente, constituyéndose en la primera organización partidaria que 
demostró el potencial político de las bases rurales. Con todo, la legitimidad el PIR 
en el Valle Alto declinó frente a la irresistible presencia del MNR desde 1950. 

Por otra parte, también es relevante recordar que el proceso de cambio emer- 
gido desde Cochabamba tuvo otros actores: el movimiento obrero artesanal y el 
campesinado sindicalizado. Respecto al primer sector, queda claro que el arribo 
de las ideas de cambio social posibilitó la creación de un tipo nuevo de organi- 
zaciones, los sindicatos, que algunos trabajadores utilizaron para conquistar el 
estatus ciudadano. 

Los artesanos-intelectuales fueron, a su vez, la élite de los sectores populares 
urbanos estigmatizados con el epíteto peyorativo de “cholos”, razón por la que 
emprendieron una campaña de autodignificación. En ese afán, se destacó el im- 
portante dirigente Valenzuela —Cholo Cani, quien mostró lúcidamente la fluidez 
del cholaje. En efecto, Valenzuela se asumió como cholo, evidenciando que, en 
realidad, “todos lo eran”. Entonces, si por “cholo” se entendía tener un origen 
rural, así sea remoto, y tener parientes de pollera, los miembros de la “burguesía” 
también lo eran. Por tanto, en la visión de los sindicalistas urbanos, las diferencias 
entre los trabajadores manuales y los ricos hacendados y las autoridades políticas 
no eran de raza, sino de clase y nivel educativo. Aquí se puede advertir un claro 
e inédito intento de parte de los artesanos-intelectuales por comprender la condi- 
ción chola. No obstante, al querer trascenderla, se quedaron atrapados en el corsé 
ideológico del progreso y de la dicotomía civilización-barbarie. 

En el plano de las definiciones políticas, los dirigentes artesanales fueron 
pragmáticos y profesaban una curiosa mezcla de conceptos e ideas marxistas con 
planteamientos claramente anarquistas. Ello no impidió que algunos de los líde- 
res fueran parte de los varios partidos de izquierda, como tampoco que participa- 
ran en elecciones municipales, en tanto que otros, los más, se quedaron en el ano- 
nimato y en el trabajo con las bases. Respecto a sus alianzas, cabe decir que los 
artesanos-Intelectuales confiaron demasiado en los jóvenes izquierdistas de élite, 
quienes al final procuraron utilizarlos como base para sus propias organizaciones 
partidarias. De hecho, los partidos socialistas de la década de 1920 incluyeron en 
sus filas a algunos artesanos-intelectuales, siempre en calidad de subordinados. 
A los demás, trabajadores analfabetos o no plenamente intelectualizados, direc- 
tamente se los consideró como “menores de edad” a los que había que redimir y 
alejar de la chicha, de los partidos tradicionales y de la Iglesia por medio del sin- 
dicalismo y del socialismo. Con esas ideas, los federados reprodujeron discursos 
civilizatorios respecto a los indígenas y a los sectores plebeyos, quedando enfanga- 
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dos en una paradoja: el naciente sindicalismo obrero, si bien fue un movimiento 
con cierta base popular, en última instancia, rechazaba la cultura popular. Esa 
fue la contradicción central de los federados, que quisieron trascender su propia 
condición chola: atrapados entre la vergúenza y el orgullo, optaron por mantener 
o alcanzar el estatus de “caballeros”. 

Pese a todo, la organización sindical se constituyó en una fuente de recono- 
cimiento social, dignificando a los trabajadores manuales y permitiendo la crea- 
ción de redes de solidaridad útiles para enfrentar la represión. Por lo demás, solo 
después de la guerra del Chaco, el movimiento obrero cochabambino tuvo un 
contacto directo con el campesinado y, junto al PIR, colaboró decididamente al 
emergente sindicalismo rural. 

Con relación al campesinado sindicalizado, cabe decir que este fue el resul- 
tado de varios factores y procesos. Uno de ellos tiene que ver con la larga historia 
de los indígenas “refugiados” en las haciendas, donde ocultaban su “indianidad” 
para evadir el control estatal. Por otra parte, están la decadencia del latifundismo 
y la conciencia emergida del conflicto del Chaco: después de la guerra, en efecto, 
los campesinos vallunos empezaron a sentirse parte de la nación y demandaron 
activamente su inclusión en ella. 

Gracias al sindicato, los campesinos del Valle Alto construyeron un núcleo 
escolar, lograron arrendar tierras donde antes eran colonos y, finalmente, las 
compraron. Con tales acciones, aquellos agricultores quechuahablantes pro- 
yectaron una conciencia y una identidad propia: no se sentían “indios”, sino 
“campesinos”. En otros términos, la identidad de “campesino” fue una lucha 
por rechazar las connotaciones negativas que implicaba “ser indio”, y esa lucha 
estuvo relacionada con el deseo de poseer la tierra. Dicha identidad, como de- 
mostraron José Gordillo y Jorge Dandler, cada uno por su lado, no fue impuesta 
desde arriba o por agentes externos tras la Revolución de 1952: se formó en un 
largo proceso, desde fines del siglo xvin, cuando los indios empezaron a des- 
prenderse de las haciendas. Luego, durante el siglo XIX y la primera mitad del 
siglo Xx, la identidad de “campesino” se fue consolidando al calor de la utopía 
de la tierra propia. 

Empero, los campesinos no actuaron solos; al contrario, contaron con una 
serie de nuevos intermediarios, a nivel tanto local como nacional. Los anti- 
guos intermediarios de los campesinos eran los terratenientes, los curas y los 
administradores de las haciendas, hasta que, desde la posguerra, aparecieron 
nuevos agentes dispuestos a relacionarse de modo diferente con la población 
valluna. Esos nuevos intermediarios eran “gente de pueblo”, e incluso “gente 
decente” -como Arze Loureiro, por ejemplo—, que estaban descontentos con 
el sistema tradicional. Ocurría que la “gente de pueblo” no veía posibilidades 
de movilidad social en el marco del viejo régimen y se sentía decepcionada del 
sistema de privilegios patronales en el que no había ningún futuro. Se trataba 
de los maestros rurales, los inspectores de educación y algunos abogados, que 
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empezaron a buscar otras vías de ascenso viendo en los regímenes del denomi- 
nado “socialismo militar” una oportunidad laboral y profesional. Aparte de los 
ideales de justicia que enarbolaban, lo cierto es que encontraron recompensas 
al colaborar con los campesinos, obteniendo estatus sociales y económicos en 
tanto funcionarios. En efecto, desde 1935, el indigenismo oficial /estatal otorgó 
en el campo un auténtico rango de autoridad a los profesores y a los funciona- 
rios del Ministerio de Educación que, en gran medida, eran militantes de los 
partidos de izquierda. 

El papel de los nuevos intermediarios de los campesinos ante el Estado fue 
muy importante porque erosionaron la autoridad de los terratenientes no solo in- 
troduciendo dilemas y nuevas ideas, sino también otorgando a los sindicalizados 
una asistencia administrativa eficaz. El apoyo a los campesinos no era filantropía, 
ya que formaba parte del ingreso de los partidos de izquierda al campo, en busca 
de bases para legitimarse y conseguir sus propios objetivos de poder en nombre 
del “pueblo” y de la nación. 

Examinando de modo general los procesos aquí descritos, es posible enten- 
der con claridad por qué Cochabamba fue el lugar en el que se formó la izquierda 
nacionalista boliviana: el mestizaje brindó a los pobladores del campo y de la 
ciudad una coherencia regional que aunque no estaba exenta de contradicciones, 
conflictos y racismo, facilitó el establecimiento de vínculos entre intelectuales, ar- 
tesanos y campesinos. Se podría decir que los intelectuales cochabambinos de 
izquierda, al elaborar sus propuestas de sociedad, estaban pensando en su propia 
realidad local, aquella que pretendían proyectar a todo el país, más aún cuando 
una parte de la plebe de Cochabamba había demostrado su predisposición a es- 
tablecer alianzas “interclasistas”, como por ejemplo con motivo del Centenario 
o cuando las Heroínas de la Coronilla fueron convertidas en un símbolo cívico. 
Además, todos los estratos sociales patrones, jóvenes rebeldes oligarcas, plebe 
urbana y campesinado compartían una misma cultura quechuahablante. Esos 
aspectos configuraban, en la óptica de los intelectuales de izquierda, un conjunto 
de condiciones favorables para la creación de una nación inclusiva y con justicia. 
Se trató de una nueva versión del viejo objetivo liberal que planteaba la incor- 
poración del indio a la nación transformándolo en mestizo, propuesta que halló 
resonancia en el indigenismo de izquierda desde la década de 1930. Así, poco a 
poco, fue tomando forma la versión local de la ideología del mestizaje, que surgió 
contemporáneamente en otros países latinoamericanos. 

El catalizador determinante de la ideología del mestizaje incubada en la rea- 
lidad cochabambina fue la emergencia política de una población quechua que 
no se asumía como “india” sino como “campesina” y parcelaria, y ello se articu- 
laba perfectamente con los programas políticos del PIR y del MNR: desindianizar 
Bolivia para llegar a la modernidad. El “campesinado”, al ser una definición de 
clase sin directas connotaciones étnicas, fue el concepto que la izquierda empezó 
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a usar para resolver el “problema del indio”: los indígenas debían convertirse en 
trabajadores rurales modernos, esto es, en campesinos parcelarios educados y dis- 
ciplinados, para así alimentar a las ciudades sin abandonar nunca el campo. Con 
tal idea, el sindicalismo campesino fue instrumentalizado por quienes deseaban 
establecer una sociedad teóricamente inclusiva y un modelo agrario basado en la 
pequeña propiedad. 

A modo de conclusión, es posible afirmar que toda la izquierda de la primera 
mitad del siglo xx asumió una óptica evolucionista según la cual el progreso de la 
humanidad iba desde el salvajismo a la barbarie y luego a la civilización. En tal 
esquema, la educación rural y la sindicalización eran vistas como los instrumentos 
ideales para facilitar dicho progreso. Esos planteamientos parecían tener más sen- 
tido en su versión cochabambina, puesto que los intelectuales empezaron a creer 
que su propia región podía unificarse fácilmente y reunía todas las condiciones 
de una sociedad mestiza ideal e inclusiva. Sin embargo, esa retórica de inclusión 
funcionó con una práctica de exclusión, pues planteaba integrar a los “indios” en 
la vida nacional, manteniéndolos simultáneamente en una posición subalterna; es 
decir, se los integraba solamente porque conformaban una masa de potenciales 
electores y trabajadores manuales. 

En definitiva, el hilo conductor de la heterogénea izquierda partidaria bo- 
liviana, cuya dirigencia intelectual se formó en Cochabamba, fue el siguiente: 
solo el desarrollo y el progreso, según los parámetros occidentales, traería una 
modernidad socialista, inclusiva y de bienestar común; mas, para ello, se necesi- 
taba transformar a los indígenas mediante la escuela, el partido y el sindicato. Por 
tanto, los “indios” tenían “derecho” a convertirse en campesinos y los “cholos” 
tenían derecho a convertirse en “caballeros”. No obstante, si bien “todos” los bo- 
livianos eran —o debían transformarse en— mestizos, los trabajadores tenían que 
ser siempre eso: trabajadores. De ese modo, los socialistas en el poder otorgarían 
ciudadanía y derechos a la plebe y a los indios, siempre y cuando dichos sectores 
se quedaran destinados a los trabajos manuales. 

Para resumir: los “indios” y los sectores populares eran reducidos a mano 
de obra. Empero, según se ha visto, tanto los artesanos como los campesinos 
no fueron espectadores pasivos o simples instrumentos del PIR o del MNR, ya que 
tanto antes como después de la Revolución de 1952 lucharon por sus propias rei- 
vindicaciones y negociaron con el Estado desde sus propias posiciones y con sus 
propios objetivos. 
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El Partido de Izquierda Revolucionaria (PIR) y la 
cuestión indígena: Arze, Urquidi y Reinaga 


Raúl Reyes Zárate 


El método materialista resulta contraproducente si, en lugar de 
adoptarlo como un hilo conductor del estudio histórico, se utiliza como 
un esquema fijo e inamovible con el que clasificar los hechos históricos 


Friedrich Engels 


INTRODUCCIÓN 


Luego del Congreso de Izquierdas en 1940, que diera pie a la fundación del Parti- 
do de Izquierda Revolucionaria (PIR) el siguiente año, fueron escritas y publicadas 
tres obras de tres personas que participaron en aquel encuentro y que se refieren 
a fundamentar el desarrollo histórico de la sociedad boliviana. Una es de José 
Antonio Arze, quien luego de traducir el libro L'empire socialiste des Inka, de Louis 
Baudin (1928), escribió un prólogo que no fue publicado con la obra en la década 
de 1940 y en el que se preguntaba si realmente “¿Fue socialista o comunista el 
imperio inkaiko?”. Su texto salió a la luz recién en julio de 1952, a tres meses de la 
Revolución del 9 de abril, junto con un apéndice escrito en 1924 por el educador 
belga Georges Rouma, titulado “El imperio socialista de los Inkas: breve esquema 
de su organización económica, política y social”. Ambas producciones fueron 
complladas por Arze bajo el título Sociografía del inkario... (1952). El segundo texto 
es Mitayos y yanaconas, escrito por Fausto Reinaga con motivo de haber ganado el 
primer premio de un concurso lanzado por la Municipalidad de Oruro en 1940; 
según su autor, ese texto fue parte de su tesis de licenciatura en Derecho defendida 
en 1934 bajo el título “La cuestión social en Bolivia”. El tercer trabajo le perte- 
nece a Arturo Urquidi (1941) y también es el resultado de su tesis defendida para 
obtener la licenciatura en Derecho, con el título “La comunidad indígena”, en 
la que apuntaba que “las comunidades habían vivido en permanente estado de 
asalto, especialmente durante el Gobierno de Melgarejo” (Soliz, 2012: 47). 

Esas tres obras, más el Programa de principios del PIR, publicado en 1941, 
tuvieron un mismo fin: entender y explicar el desarrollo histórico nacional bajo los 
parámetros de la teoría de la evolución de la lucha de clases. Igualmente, mediante 
esos textos, sus autores reflejaron una manera propia de ver la sociedad. Habrá que 
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entender que, grupalmente, tal intento de construcción del conocimiento estaba 
en ciernes y solo se intentaba regir bajo el paraguas marxista, y que como inten- 
tos individuales reflejaban dicho marco teórico más sus experiencias de vida y su 
modo de comprender la sociedad, de acuerdo con la condición social en la que se 
encontraban cuando se fundó el PIR. Es de esa manera que se trató de leer los textos 
individuales de los autores citados y el Programa del Partido, buscando su opinión 
acerca del pasado prehispánico, colonial y republicano del problema indígena y de 
la cuestión nacional; y no por un simple acuerdo, sino porque todos pretendían en- 
contrar las causas de la condición social de su época como resultado de ese proceso 
histórico. No obstante, en este capítulo, primero se describe brevemente la coyuntu- 
ra de la época y se hace un relato del mentado Congreso de Izquierdas. 

Como es sabido, la guerra del Chaco había cuestionado la identidad de la 
República planteando, entre otras cosas, que el gobierno civil no era capaz de 
construir un Estado que esté preparado para asumir un nuevo conflicto bélico. 
Surgió así una épica para el liderato militar del Gobierno, con jóvenes figuras 
como Germán Busch, por ejemplo. Ese grupo, que ascendió rápidamente al po- 
der, asumió la ideología que estaba en boga en América Latina: el socialismo. Esa 
corriente se propagó a lo largo del territorio americano especialmente durante la 
década de 1930, cuando hubo varios intentos de tomar el poder. Tales acciones 
vinieron de la mano de propuestas normativas para la ampliación de las liberta- 
des sociales en cuanto al carácter ciudadano del trabajo, los valores civiles y, sobre 
todo, la representatividad política abierta a todos los sectores. 

Bolivia no estuvo al margen de tal corriente. Con la subida del socialismo mi- 
litar al poder se produjo la reforma de la Carta Magna, en 1938. La elaboración 
de ese documento contó con la participación de actores sociales antes excluidos y 
se constituyó en el hecho que marcó el inicio de una década y media de protago- 
nismo para el planteamiento de la inclusión social de las grandes masas urbana y 
rural, principalmente en la autodeterminación política, pero casi siempre sobre 
un terreno democrático. 

Uno de aquellos grupos urbanos —que se formó bajo el paraguas de la ideo- 
logía marxista y que tomó una forma políticamente corporativa— fue el PIR. Ese 
partido estuvo liderado por el cochabambino José Antonio Arze, formado ideo- 
lógicamente desde muy joven mediante su participación como auxiliar editorial 
en el semanario Arte y Trabajo, de corte anarquista, que circuló durante las prime- 
ras décadas del siglo xx. "También se reconoce a su coterráneo Ricardo Anaya, 
considerado como la “sombra” de Arze, y a varios intelectuales que se formaron 
junto a ellos en las aulas universitarias. Asimismo, se conoce que desarrollaron 
actividades de corte subversivo durante la misma década, promoviendo algunas 
manifestaciones antiautoritarias en el campo y, sobre todo, en las minas.' 


1 Uno de esos episodios es la revolución de Villazón, en 1930, donde desempeñó un papel 
preponderante Roberto Hinojosa, al igual que otros de los futuros partidarios del PIR. 


El PIR y la cuestión indígena: Arze, Urquidi y Reinaga | 89 


Algunos de esos personajes se autoexiliaron del país, pues los gobiernos del so- 
cialismo militar los tildaron de “extremistas” que querían tomar el Gobierno para 
implantar un régimen totalitario. Asilados en Chile e informándose de los cambios 
constitucionales a partir de 1938, decidieron fundar en 1939 el Frente de la Izquierda 
Boliviana (FIB), aunque su mayor empuje fue conformar el cuerpo político en Bolivia. 
La comunicación constante con los grupos universitarios y con algunos sectores obre- 
ros de diversos departamentos los impulsó a promover el Congreso de Izquierdas. 

El prólogo del Programa y estatutos del Partido de la Izquierda Revolucionaria (PIR), 
publicado en 194.1, indica que la elección de delegados al Congreso fue reali- 
zada sobre la base del reglamento electoral del FIB. Su organización duró al- 
rededor de tres meses. Destaca, también, que los delegados asistentes fueron 
representantes de las bases. Su presencia partidaria da cuenta de al menos dos 
mil electores a nivel nacional. Tuvieron mayor representación los obreros de las 
minas, luego los de transportes y los campesinos, y por último los estudiantes 
universitarios. 

La estructura participativa en el Congreso de Izquierdas estuvo compuesta 
según se describe seguidamente. En primer lugar, como miembros del Comité 
Central y por su calidad dirigencial, participaron de forma directa: José Antonio 
Arze, Roberto Alvarado, Ricardo Anaya, Rigoberto Villarroel, Waldo Álvarez, 
Luis Luksic, Nery Paz de Luksic, Javier Moisés, Lucio Alvéstegui, Arturo Urquidi, 
Víctor Sanjinés, Abelardo Villalpando, Julio Rivero, Ángel Villavicencio, Alfredo 
Arratia, Josermo Murillo y Ramón Chumacero, destacando como secretario de 
Asuntos Indígenas el cacique Anselmo Choque, del departamento de Potosí. Lue- 
go figuraban los parlamentarios y exparlamentarios Raúl Ruiz,* Renato Riverín,* 
Severo Clavijo, Alberto Berdeja, Gastón Pacheco y Fernando Siñani.* En tercer 
lugar estaban los representantes de las instituciones de carácter nacional, como 
la Federación Universitaria Boliviana, la Confederación Sindical de Ferroviarios 
y el Movimiento de Izquierda de las Mujeres Bolivianas. También pueden ser 
nombradas las delegaciones políticas por departamento: una por Beni, seis por 
Cochabamba -sobresaliendo la brigada de campesinos con Florentino Higueras 
y José Jaldín como sus representantes—, nueve por Chuquisaca, 11 por La Paz, 
cuatro por Oruro -destacando Fausto Reinaga como representante del Sindicato 
de Mineros de Huanuni-, 19 por Potosí, una por Pando y una por Santa Gruz.? 
En total, participaron 52 organizaciones que eligieron a 120 representantes dis- 
tribuidos de la siguiente manera: 


2 Encalidad de diputado por la provincia Rafael Bustillo del departamento de Potosí. No concurrió 
al Congreso. 


Fue presidente de la Convención Nacional de 1938. 
4 En calidad de diputado por la provincia Sud Lípez del departamento de Potosí. 


5 Nótese que el PIR no tenía representación en el departamento de Tarija. 
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Estructura participativa en el Congreso 






































Miembros del Comité Central 13 
Parlamentarios y exparlamentarios 8 
Organizaciones de carácter nacional 4 
Departamento de Beni 2 
Departamento de Cochabamba 12 
Departamento de Chuquisaca 11 
Departamento de La Paz 17 
Departamento de Oruro 20 
Departamento de Potosí 30 
Departamento de Pando 1 
Departamento de Santa Cruz 2 
Total 120 














Fuente: Elaboración propia. 


El Congreso se llevó a cabo en la ciudad de Oruro, en julio de 1940. Si 
bien desde el mes anterior se fue desarrollando una intensa propaganda, va- 
rios grupos de izquierda señalaron su inasistencia al evento. Así lo hizo notar 
la Confederación Sindical de Trabajadores de Bolivia, cuya negativa estuvo 
fundada en que sus estatutos le prohibían inmiscuirse en política. Con este ar- 
gumento, declaró, más bien, que le parecía extraña la persistencia del FIB por 
llevar adelante el encuentro y emitió una resolución por la que instruía a todas 
las Federaciones Obreras Sindicales (ros) departamentales y provinciales de los 
asientos mineros no asistir, bajo ningún motivo, y denunciaba “esta labor sub- 
terránea que viene realizando el FIB contra los intereses de la clase trabajadora” 
(El Diario, 14 de julio de 1940). 

Durante los preparativos, Arze había invitado al entonces conocido líder de 
la izquierda chilena Marmaduke Grove para que asistiera a la reunión de Oruro,* 
hecho que parecía evidente, pues este, como jefe del Partido Socialista, había de- 
clarado que quería estar presente representando al Frente Popular.” Al respecto, 
representantes de la tendencia nacionalista comentaron que su llegada solo pro- 
vocaría “el desprestigio y la seriedad que bien pudo haber tenido el Congreso” (El 
Diario, 22 de julio de 1940), pues la figura de Grove era vista como un elemento 
extraño “cuya orientación internacionalista y destructora de la estabilidad social 


6 Véase: El Diario, 20 de julio de 1940. 
7 1bid.,21 de julio de 1940. 
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es conocida” y “que nada saben de nuestras necesidades sociales” (tbid.). Ese he- 
cho no condecía con la orientación doctrinal del Partido, que siempre propugnó 
su ninguna conveniencia con el movimiento comunista internacional.* Dos días 
antes del Congrero, Grove declaró en Antofagasta que no asistiría por razones 
familiares.” Mientras tanto, la prensa reflejaba en los siguientes términos las acti- 
vidades de las delegaciones que ya se encontraban en Oruro: 


Los preparativos que se realizan permiten suponer que el citado congreso provocará una 
verdadera situación de alarma para la República, ya que los organizadores, aprovechan- 
do de la libertad concedida por el Gobierno, aleccionan a los elementos obreros para que 
decreten paros y redacten manifiestos contra las empresas (cable de Oruro para El Diario, 
24 de julio de 1940). 


Por su parte, el Gobierno instruyó a todas las prefecturas impedir la propa- 
ganda subversiva, así como capturar y poner a disposición de la justicia a quienes 
así lo hicieran.'” Existía, pues, un ambiente contrario al Congreso. El periódico 
nacionalista orureño Noticias, en ese sentido, publicó: “Ayer comenzaron a llegar 
los héroes del Chaco, es decir, los que contribuyeron a la derrota. Derrotistas y 
desertores que hoy quieren salvar a la patria” (25 de julio de 1940). Otra entidad 
sin un acercamiento con el FIB era la rOS cochabambina, que denunciaba que no 
había elegido a ningún representante para asistir al Congreso, por lo que cual- 
quier persona que fuera estaba desautorizada para dar su opinión en nombre de 
esa organización. Por su parte, la FOS cruceña envió un telegrama con este tenor: 
“izquierdistas significa término abstracto pretendiendo engañar a los trabajado- 
res para servir a los intelectuales oportunistas” (Ll Diario, 25 de julio de 1940). 
Asimismo, los opositores políticos como Gustavo Adolfo Navarro -de seudónimo 
Tristán Marof- también dieron su opinión sobre la realización del evento. Según 
Navarro: “[Los] izquierdistas son agentes en el fondo de la tercera internacional, 
desprestigiada en el mundo entero. Arze sirve de instrumento [...] la campaña 
calumniosa y sin fundamentos doctrinarios comprueba su orfandad y fracaso an- 
telado” (tbid.). 

El Congreso fue inaugurado a las 9 de la noche del 23 de julio, en el Teatro 
Municipal de Oruro, con las garantías que había ofrecido el prefecto para que el 
Congreso se efectuara con normalidad. Según informó la prensa, en el escenario 
hubo grupos contrarios —unos apoyando a Arze y otros en contra~, que llegaron 
a sacar panfletos en los que se desprestigiaban entre sí. Al día siguiente del Con- 
greso, se expresaron comentarios sobre la efectividad del evento. Algunos decían 
que fue un fracaso, porque asistieron menos de 150 personas, mientras que otros 
señalaban que no podía conceptuarse como tal. 


8 Ibid., 22 de julio de 1940. 
9 Ibid., 25 de julio de 1940. 
10 Tbid., 24 de julio de 1940. 
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En esos días, el ambiente que se vivía era tenso, pues no solo llegaron a Oruro 
los izquierdistas; sus rivales políticos también lo hicieron. Al respecto, la prensa 
narró el arribo de camiones con universitarios cochabambinos, de filiación falan- 
gista, para impedir la continuación del Congreso. Igualmente, estaba prevista la 
realización de una manifestación organizada por los adeptos a Marof** Una de esas 
noches se produjeron enfrentamientos entre falangistas e izquierdistas, que usaron 
piedras, revólveres y ametralladoras en la plaza principal. En tales hechos, murió 
el universitario izquierdista Moisés Béjar. El Gobierno declaró a Oruro en estado 
de sitio e intervino la universidad,'? medidas con las que el Congreso quedó vir- 
tualmente clausurado. Luego, la Policía orureña, junto al Ministerio de Gobierno, 
arrestó a más de 20 involucrados, entre ellos José Antonio Arze, los hermanos Ri- 
cardo y Franklin Anaya, Renato Riverín, Ricardo Chumacero y Josermo Murillo. 
Este último, aun siendo rector de la Universidad de San Agustín de Oruro, no par- 
ticipó en el Congreso —a pedido de la Federación Universitaria Local (FUL)—, pero 
sí estuvo presente en los altercados. Varios de ellos fueron confinados a diferentes 
centros de reclusión, especialmente en lugares alejados del Oriente boliviano. 

Luego del evento, en noviembre de 1940, el Comité Central tuvo una re- 
unión plenaria y tres reuniones del buró político para elaborar y aprobar el 
“Programa de Principios y Estatutos del Partido de la Izquierda Revolucionaria 
(prr)”. El manifiesto político salió a la luz pública en septiembre de 1941, es 
decir, 14 meses después del Congreso de Izquierdas. Ese documento se basó en 
el anteproyecto que había publicado Arze en 1939, en un texto bajo el título 
¡Hacia la unidad de las 1zquierdas bolivianas! (2013, reedición facsimilar). Entre am- 
bos escritos no existe mucha diferencia. En comparación con el documento del 
FIB, el del PIR incluye una lectura del momento en el que fue publicada la tesis; 
es decir, relata la nueva intromisión del imperialismo estadounidense al compás 
de la Segunda Guerra Mundial, a la vez que refiere su aparición como partido 
político. Por su parte, Anaya redactó el anteproyecto del programa partidario, 
que fue aprobado e incluido en el texto de 1941. Es justamente ese escrito el que 
contiene una lectura de la realidad nacional en cuanto a la lucha de clases y su 
caracterización, además de las problemáticas de la época, como el regionalismo, 
la cuestión agraria y campesina, la migración, la política económica y social, la 
educación y el arte. 

De acuerdo con ese documento, antes de poner en práctica un programa 
de acción para constituir un partido político, se hacía necesario el estudio de las 
particularidades de la sociedad en cuestión. En ese sentido, el PR planteó una 
lectura de la realidad nacional no solo considerando su momento histórico —la 
década de 1930-, sino pretendiendo estudiar la formación de las características 
sociales, incluso desde tiempos prehispánicos. 


11 1bid., 26 de julio de 1940. 
12 Ibid., 27 de julio de 1940. 
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Teniendo en cuenta lo anterior, a continuación se verá cómo en el manifiesto 
político se consideraba la historia del país dividida en seis etapas, mientras que 
Reinaga y Urquidi hablaban de dos. También se conocerá qué decían sobre el 
problema indígena y cómo veían al país sus teóricos Arze, Reinaga y Urquidi. 


LA VISIÓN DEL PASADO 
La época prehispánica: el ayllu, Tiwanaku y el incarto 


Fausto Reinaga caracterizó dos etapas para entender la historia de Bolivia. La pri- 
mera corresponde a la época inca y a sus condiciones socioeconómicas, mientras 
que la segunda está referida a la imposición del feudalismo europeo en América. 
Acerca del tiempo anterior a la conquista, y para entender el periodo inca desde 
su época, es decir, bajo la consigna de la política marxista, Reinaga se preguntó 
si el imperio inca fue comunista o no. Para dar una respuesta, comenzó descri- 
biendo sus características sociales. Así, entendía que los incas conformaron, dada 
su organización económica, un imperio sui géneris. Para afirmar la singularidad 
de esa sociedad, argumentó que los incas basaron su organización en el sistema 
de los ayllus. Estos, para él, estuvieron basados en el principio de distribución 
comunista de los recursos. 

Una vez establecido su origen, los incas asentaron su base económica en la 
tierra y el Estado. La tierra era calificada como la “Pachamama”, bajo el princi- 
pio de que la vida viene de la tierra —tal como lo postuló José Carlos Mariátegui-, 
cuyo carácter inmortal se debe a la actividad agrícola que es la que le proporciona 
una constante renovación. El otro carácter estaría dado por la asignación de lotes 
que el inca hacía a cada familia, con el fin de que cada una realizara el trabajo de 
siembra y de cosecha sin constituirse en propietaria; es decir, las familias no eran 
poseedoras privadas de los tupus'* asignados, por lo que no podían heredarlos y, 
una vez que el paterfamilias moría, la condición propietaria de la tierra volvía a 
la potestad del Estado o, en su defecto, volvía a la de la comunidad. El otro ele- 
mento de la base económica era el Estado, constituido solo con el fin de “llenar, 
satisfacer y asegurar las necesidades del pueblo” (Reinaga, 2014 [1940]: 28), en 
el que el interés particular era el colectivo y viceversa. Con esa afirmación, Rei- 
naga no fue indiferente a las posiciones de ciertos personajes totalmente ajenos 
al Partido, como la de Marof (1928), de quien sacó tal perspectiva. Con un aire 
romántico y basándose principalmente en el trabajo del peruano Luis Valcárcel 
(1925), Reinaga describió en los siguientes términos las condiciones de vivienda, 
matrimonio, trabajo, producción y religión bajo la “sabia dirección del Estado” 
inca: “El imperio, en una palabra, satisfizo plenamente las necesidades materiales 
y espirituales [...] plantó sobre la tierra, y al alcance de todos, el árbol de la feli- 
cidad” (Reinaga, 2014 [1940]: 30). 


13 Nota del editor (NE): Pequeñas parcelas. 
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La superestructura estuvo básicamente compuesta por el alto grado de dedi- 
cación al trabajo. En ese marco, se idealizaba del siguiente modo la denominada 
“gloria del trabajo”, siempre con relación a la agricultura: el integrante del imperio 
“comenzaba sus faenas agrícolas acompañado de mujeres bellas”, quienes com- 
pletaban el “nudo de unión entre el homo-sapiens y la tierra: la santa comunión 
del hombre con la naturaleza” (ibid.: 23). Asimismo, Reinaga hizo referencia a la 
monogamia como una virtud del comunismo incaico, aunque no negó que la casta 
estatal fuera la excepción en la práctica. Intentó también establecer una equivalen- 
cia entre las características estadísticas desarrolladas por la Rusia de la década de 
1930 y el sistema de los quipus aplicados por los incas. Como punto final, describió 
las otras “manifestaciones epifenomenales”, como el arte, la pintura, la música, la 
poesía y la literatura, en tanto expresiones de la espiritualización del trabajo colec- 
tivo en la compenetración del hombre con la tierra. Sin embargo, no era sino en el 
carácter moral donde se encontraba el contenido ético jurídico de la sociedad inca. 
“La santa trinidad incanista: ama kjella, ama sua, ama llulla” (ibid.: 33) era, ciertamen- 
te, el proverbio educador que dirigía el comunismo agrario de cada día. 

Igualmente, la religión fue preponderante en el punto de vista de Reinaga, 
quien reprodujo el énfasis de Mariátegui al señalar que: “la religión del keswa era 
un código moral antes que una concepción metafísica. Lo religioso se resolvía en 
lo social” (Reinaga, 2014 [1940]: 36). Es decir, el culto se desarrollaba en función 
de los intereses sociales y políticos del imperio; tanto así que la religión tuvo un 
papel unificador de los pueblos conquistados por los incas, pues estos asumieron 
en su mitología una suerte de igualdad entre los dioses no incas que hubiesen 
permitido la organización del Estado y de las fuerzas productivas. No obstante, 
según Reinaga, no fue la religión la que dio origen a las características infraestruc- 
turales, sino al contrario. 

Para concluir la descripción del imperio inca y luego opinar sobre su condi- 
ción comunista, Reinaga se preguntó cuál era su verdadero volumen ideológico. 
El autor admiraba considerablemente el manejo de la botánica para usos medi- 
cinales públicos, así como el arte y la ciencia, a los que calificó con un carácter 
profundamente humanista. Por otra parte, dado que conocía las teorías posnans- 
kianas sobre la “gloria de la raza” (Quisbert, 2004), mediante las deformaciones 
craneanas para conseguir un desarrollo psico-fisico adecuado en pos de la con- 
ducción de una sociedad, concluyó que “el hombre incano fue una alta síntesis 
de materia y pensamiento, un admirable equilibrio de fuerzas fisicas y psíquicas” 
(Reinaga, 2014 [1940]: 37). 

A su vez, Urquidi describió el periodo incaico de diferente manera. Su texto 
es el resultado de la tesis que presentó en 1941 al 1 Congreso Nacional de Facul- 
tades de Derecho, pero que venía preparando con anterioridad y que ya circulaba 
entre sus amistades. Arze, entre otros, fue parte del tribunal que aprobó su tesis, 
mientras que Reinaga ya lo citaba constantemente, lo que demuestra el acerca- 
miento entre los tres autores. 
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Urquidi, antes de describir las siete características con las que destacó al im- 
perio inca, señaló que dicho imperio era el devenir de tres culturas anteriores: la 
nazca, la chimú y la tiwanakota. Las razones serán expuestas líneas abajo. Por 
ahora, se hace notar que su análisis estuvo dividido en siete acápites a saber: el rol 
sociológico del incaismo, el regimen agrario, el trabajo agrícola, los mitimaes, la 
vialidad, la estadística y la técnica agraria. 

Urquidi, al dar cuenta del rol sociológico del incaismo, señaló que la cultura 
inca era calificada como el “periodo de renacimiento” (1941: 19), como una ex- 
pansión de la raza quechua tras la caída de Tiwanaku. El predominio inca utilizó el 
ayllu —o lo creó donde no existía— para concretar sus necesidades administrativas 
y económicas. Sin embargo, el incario, como paso subsecuente a la gens, deses- 
tructuró el poder regional a favor de la centralización estatal, dejando solamente 
al ayllu como un elemento local. El autor describió ese periodo conformacional 
como una etapa de transición entre el ayllu y el poder central, que culminaría 
con la organización del Tahuantinsuyu como el Estado centralizador, cuyas ca- 
racterísticas se explican a continuación. Urquidi también puntualizó que el Es- 
tado incaico, al interior del régimen agrario, realizaba la división de la tierra en 
tres partes: una era para la administración por el Estado, a la cabeza del inca; la 
segunda conservaba el carácter religioso, con las tierras para el Sol; y la tercera 
estaba destinada a la comunidad. A la vez, esta última era dividida en dos: una 
para el cultivo y otra como propiedad común de todo el ayllu. La llactapacha o 
chacara, destinada al cultivo, estaba dividida en pequeñas parcelas que eran repar- 
tidas a cada familia, que solo tenía “un simple derecho de usufructo” (tbid.: 22), 
sin poseer facultad de libre disposición. La propiedad común de todo el ayllu o 
marcapacha, en cambio, se constituía en una reserva para futuros parcelamientos 
en función del crecimiento poblacional. 

De acuerdo con la conclusión de Urquidi, el régimen territorial en la organi- 
zación incaica había evolucionado hasta la constitución de la propiedad familiar, 
fase anterior a la propiedad privada. Sin embargo, basándose en un trabajo de 
Arze, Urquidi también sostuvo que sí existía propiedad privada. Justificó su afir- 
mación señalando que con la evolución social y la consolidación política de la 
casta dominante se había producido un claro sistema de desigualdad en el reparto 
de los medios de producción para la casta político-aristocrática y la casta sacer- 
dotal. Según Urquidi, incluso en el ámbito del consumo, los intereses suntuarios 
primaban sobre el beneficio común. Igualmente, Urquidi rescató la diferencia de 
los incas con las culturas occidentales del feudalismo y el capitalismo, que explo- 
taron la fuerza de trabajo sin asegurar pan, vestido y vivienda, recalcando que 
no se trataba de un interés filantrópico, sino económico, de no malograr con el 
agotamiento físico de los vasallos. 

A ese punto, Urquidi afilió el trabajo agrícola realizado mediante los mé- 
todos de la chunca, la mincca y la mitta. Al respecto, señaló que los trabajos agrí- 
colas eran desarrollados de manera colectiva, por ejemplo la chunca, entendida 
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como “el conjunto de personas encargadas de labrar las tierras del ayllu” (2b1d. : 
28). Dada su traducción al español (chunca: diez), intuyó que aquellos trabajos 
se hacían en grupos humanos de tal cantidad, aunque también sostuvo que con 
el crecimiento poblacional era probable que hubiese aumentado el número de 
personas que laboraban, quedando ese término, por tanto, con un uso genérico. 
Asimismo, se dieron el trabajo por turno y por recíproca colaboración, como la 
mincca y la mitta. 

Sobre el control del territorio, Urquidi reconoció la política de movimiento 
poblacional por medio de los mitimaes y de la ingeniería caminera. Los miti- 
maes cabían en la organización económica bajo el criterio de trasladar grupos 
humanos de unas comarcas a otras, ya sea con propósitos militares o con fines de 
colonización agraria. Para Urquidi, se trataba de un “sagaz e inteligente sistema” 
(ibid.: 30), destacado como valedero para su época, a fin de llevar adelante la colo- 
nización. Asimismo, reconoció que el sistema de caminos inca era un “imprescin- 
dible elemento de política administrativa” (2bid.: 31) para mantener la unidad de 
tan vasto imperio y ejercer el control de la autoridad. En ese sentido, realizó una 
descripción general de los alcances de las vías camineras incaicas. 

En cuanto a la técnica agraria, Urquidi indicó que la cultura inca, al igual 
que las demás culturas prehispánicas, solo había alcanzado la etapa neolítica 
de la técnica industrial, puesto que su trabajo consistía en el tratamiento de 
los metales preciosos en estado nativo, aunque, según el autor, ya se conocía la 
obtención del bronce, que “sirvió para la fabricación de armas y herramientas y 
algunos utensilios domésticos” (1b1d.: 33). Por otra parte, destacó dos elementos 
básicos en la técnica agraria inca: los métodos de cultivo y los instrumentos de 
labranza. Los primeros incluían procedimientos esenciales, como el aprovecha- 
miento del agua que puso en funcionamiento el riego artificial para fertilizar 
especialmente los suelos áridos; el acondicionamiento de tierras de labor con 
el sistema de la sierra, mediante terraplenes, y el de la costa, con las hoyas o 
canchones, realizando excavaciones hasta una profundidad adecuada para así 
aprovechar las filtraciones marítimas; y el uso de abonos o fertilizantes de di- 
versa clase, como el huanu de los animales en la sierra y de las aves y los lobos 
marinos en la costa. Los instrumentos de labranza, por su parte, estaban hechos 
a base de madera y piedra, y estaban excepcionalmente revestidos con cobre y 
bronce —para fortificarlos—, como la chaquitaclla, la ichhuna y el tumi, entre otros 
descritos por Urquidi. 

Por último, Urquidi mencionó el sistema estadístico con el que se llevaba una 
buena precisión de los datos cuantitativos. Para esto se basó en Baudin, que se- 
ñalaba que la estadística “era la base de la organización colectivista del imperio” 
(1941 [1928]: 33). Esos cómputos eran registrados en el quipu, del que Urquidi 
realizó una descripción adecuada, señalando que consistían en cordelillos anuda- 
dos y multicolores, y que dependía del número de nudos y de su disposición para 
llevar las cuentas que estaban en manos de los quipucamayocs. 
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Ahora bien, en el Programa del Partido, la estructura de la sociedad incaica 
y la herencia cultural preincaica de Tiwanaku es la primera etapa propuesta. 
Ese documento no presenta una descripción muy profunda del imperio incaico; 
solo se remite a describir que la clase sojuzgadora era la clase de los incas rei- 
nantes y de los sacerdotes, mientras que la sojuzgada era la de los hatunrunas, que 
constituían la gran masa poblacional del Tahuantinsuyu. En el texto también se 
menciona que su modo de producción estaba esencialmente basado en la eco- 
nomía agraria, puesto que, dado su desconocimiento de la rueda y del hierro, su 
técnica productiva era insuficiente. El escrito concluye indicando que los incas no 
lograron establecer un imperio socialista; si bien planificaron y ejecutaron una 
distribución de los recursos, como pan, vestido y vivienda, de acuerdo con las 
necesidades de cada súbdito, establecieron “un apreciable anulamiento de la li- 
bertad individual” (PIR, 1941: 11). 

En la citada Tesis Política se encuentra una reflexión que indica que para lle- 
gar a un verdadero régimen socialista “se necesita un previo y maduro desarrollo 
de la técnica capitalista” (tbid.); esto daría pie a la creación de una clase proleta- 
ria como elemento de la transformación de la propiedad privada en propiedad 
colectiva. De esa manera, se calificaba que el imperio incaico llegó a establecer 
un sistema de planificación semisocialista de Estado, considerando la adecuada 
distribución de recursos y la nula libertad individual. 

Para obtener mayor detalle sobre este punto, es preciso analizar los textos 
escritos por Arze y Reinaga, en los que se pretendió discutir sobre el posible ca- 
rácter socialista o comunista del imperio incaico. 

Arze adquirió un ejemplar del libro de Baudin, L'empire socialiste des Inka, pu- 
blicado en 1928, y lo tradujo, realizando la primera edición en español en 1941, 
con la editorial Zig-Zag en Santiago de Chile. Ávido lector y crítico, discurrió 
sobre el uso de los términos socialista o comunista, contextualizándos, además, 
con los teóricos políticos de entonces, como José Carlos Mariátegui y Víctor Raúl 
Haya de La Torre, que lo calificaban de comunista. No es raro que llame la aten- 
ción la referencia que Arze hace a escritores nacionales como Vicente Mendoza 
López,'* quien escribiera: “caracteriza pues, el periodo precolonial del Alto Perú, 
hoy Bolivia, el colectivismo económico fundado por Marx, y la organización po- 
lítica puesta en práctica por Lenin” (1925: 469). Más adelante, Mendoza llegó al 
punto de encontrar similitud entre el ayllu incaico y los soviets rusos. 

Al parecer, siguiendo el texto del Programa del Partido, se aclara que la res- 
puesta del pretendido carácter socialista o comunista del imperio incaico fue ob- 
jeto de una conferencia dada por Arze en la Facultad de Ciencias Económicas y 


14 Véase: “Las finanzas públicas de la República de Bolivia”, en Bolivia en el primer centenario de su 
independencia (Mendoza, 1925). Este autor también publicó en 1940 Las finanzas en Bolivia y la estra- 
tegia capitalista, libro en el que abordó temas como la encuesta monetaria, el Estado y los Bancos 
Centrales, la desvalorización de la moneda, así como una memoria del Banco Central de Bolivia. 
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Comerciales de Santiago de Chile, en noviembre de 1939. Lo cierto es que Arze 
estaba en desacuerdo con el uso de ambos términos. Así, explicó que, de acuerdo 
con el marxismo científico, no pudo haber existido un verdadero socialismo ni un 
comunismo por dos razones: la técnica económica rudimentaria que necesitaba 
explotar en gran escala el trabajo personal humano y la consecuente presencia de 
una clase sojuzgante y otra sojuzgada. 

Sociografía del inkario... es un texto de Arze (1952) que incluye el prólogo es- 
crito para Baudin, más la traducción del escrito de este último, con el fin de es- 
tablecer el desarrollo de las fuerzas productivas en el territorio nacional. Arze no 
solo criticó el trabajo de Baudin, sino que realizó una lectura propia de lo que fue 
el imperio inca desde los principios del desarrollo materialista de la historia. Así, 
analizó cómo fueron la técnica productiva, el trabajo y el consumo, los regímenes 
de propiedad y la organización del Estado. Indudablemente, el fin de la obra de 
Arze era enteramente político, puesto que proponía que si bien antes de la con- 
quista el mundo indígena estaba mentalmente predispuesto a asumir una forma 
equitativa de distribución de los recursos aunque en un estado primitivo—, fue 
el coloniaje el que impuso la forma feudal de propiedad de la tierra y, por ende, 
el atarantamiento del “indio”, que perduró hasta el siglo xx, con la aparición del 
proletariado. 

“Cara a cara”. Así comienza Reinaga al preguntarse si el régimen incaico 
fue o no comunista. Conocedor, sin duda, del debate por su carácter, este autor 
plantéo realizar un análisis “científico”, por lo que contrapuso los argumentos 
que se exponen a continuación. 


Imperio incaico: argumentos entre un régimen no comunista y un régimen comunista 





Régimen no comunista 


Régimen comunista 





Los incas dejaron el régimen comunista para el pueblo, 
mientras que la aristocracia ejercía el derecho de propiedad 
particular a través de la nobleza de las panakas. 


“Nunca se sacrificó al pueblo a absurdos prejuicios religiosos o 
silogismos trascendentes que justificasen vicios o pecados de la 
casta real” (Reinaga, 2014 [1940]: 45). Había una redistribución 
de los recursos con el trabajo de obligación ecuménica. 





El imperio no fue más que una confederación de ayllus. 


Si bien no inventaron el comunismo ayllista, lo usaron para 
estructurar el imperio. 





El imperio jamás disfrutó de una paz o de una felicidad 
virgiliana. Siempre hubo rebeliones. 


“Es posible que el hombre haya sentido aquella emoción de 
plenitud, el sublime equilibrio del alma sobre el cuerpo” (ibid.: 
46). Y que haya vivido respirando su paz, su felicidad, a su 
manera. 





Razón por la que Engels lo incluiría en el estadio medio de la 
barbarie. 





Fue un conglomerado primitivo de agricultores rudimentarios. 





No era una agricultura rudimentaria, pues usaron sistemas de 
producción distintos pero avanzados; domesticaron animales 
y tuvieron una alta división del trabajo, por lo que “ninguna 
importancia tiene” la opinión de Engels. 

Fue un hecho la cooperación sindical en la producción y el 
consumo. 
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Régimen no comunista Régimen comunista 
Basados en mitos religiosos, los incas ejercieron la tiranía y el El hombre“no sentía absolutamente ninguna necesidad de 
despotismo. “Un gigantesco conglomerado de lacayos [....] el libertad individual” (ibid.: 49), una libertad inventada por la 
pueblo no pensaba, no discernía sino por la cabeza del inca” civilización occidental: liberal, jacobina e individualista. Por 
(ibid.: 43). tanto, el comunismo incaico es distinto al comunismo actual. 








Fuente: Elaboración propia en base a Reinaga (2014 [1940]). 


Es de esa manera que Reinaga consideró, a partir de los enunciados de Ma- 
riátegui, que sí hubo un comunismo incaico. Este se basaba en la célula social 
que era el ayllu. Para Reinaga, el ayllu era el núcleo social por excelencia que 
fue utilizado por los incas para organizar el imperio, pero fue degenerado por la 
colonia y por la república. 

Por último, el intento de Urquidi destaca por su lectura del desarrollo de las 
fuerzas productivas desde tiempos preincaicos. Su tesis fue concluida y presen- 
tada en octubre de 1940 —a escasos meses de la fundación del PIR—, evaluada un 
mes después y publicada en febrero de 1941. Cabe destacar que su trabajo pudo 
haber tenido un impacto medio entre la clase intelectual de la época, dado que se 
recomendó su publicación y se anotó como texto de enseñanza, pues se la valora- 
ba como una “tesis reivindicacionista de la clase más desvalida”.'” Sin embargo, 
es preciso tener en cuenta que Urquidi siempre hablaba de los grupos humanos 
como “del pueblo peruano”, sin dar una identidad propia a las características 
territoriales de la zona andina boliviana. 

Ese uso de la terminología puede ser explicado de dos maneras. La primera 
podría restringirse a la influencia de la cultura inca como la cultura civilizadora 
de todo el territorio que fue calificado como el “Virú”, primero, y después como 
el “Perú”, por el proceso de conquista durante el siglo xvI. Resulta raro, enton- 
ces, que Urquidi no usase el término Tahuantinsuyu o sus derivados fonológicos 
(tahuantinsuyano, por ejemplo), como era característico en la época, pues ya 
conocía algunas de las crónicas, como las de Bernabé Cobo o de Garcilaso de 
la Vega, y las obras contemporáneas, como las de Jorge Basadre o Julio Tello. 
Este aspecto puede dar una pista para entender que por entonces se concebía 
la influencia inca como cultura totalizante. En la segunda manera, cabría la 
posibilidad de que el total o al menos parte del texto urquidiano haya sido una 
reproducción del texto Del ayllu al cooperativismo soctalista, del peruano Hildebran- 
do Castro Pozo, publicado en Lima cinco años antes (1936). Da pie a pensar esto 
por la constante utilización de expresiones como “el clan peruano”, “el indio 
serrano”, “behetría serrana” y “pueblo peruano”, que son características del len- 
guaje de la historiografía y de la identidad peruana más que de la boliviana. En 
su defensa, se puede decir que Urquidi conocía muy de cerca, así como Reinaga, 


15 Nota editorial de José F. Lora, jefe de publicaciones de la Universidad Autónoma Simón Bolívar 
donde fue editado el texto de Urquidi. 
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el trabajo de Arthur Posnansky sobre la cultura trwanakota. Pero este tema ahora 
atinge poco. Es preciso concentrarse, más bien, en saber cómo explicó el periodo 
prehispánico. 

Urquidi se enfocó en cuatro grandes épocas: preincaica, incaica, colonial 
y republicana. En la primera, el autor reconoció a las culturas nazca y chimú, 
mediante las obras de Ricardo Latcham, Atilio Sivirichi y Castro Pozo, y a la 
cultura tiwanakota, por medio de los trabajos de Posnansky. Asimismo, carac- 
terizó esa época como una evolución social preestatal, debido a la formación 
de cacicazgos “egoístas y rivales” enfrascados en luchas de supremacía que ha- 
brían truncado el proceso de consolidación política que produjo un retroceso 
cultural. La dividió, a su vez, en cuatro etapas: el factor geográfico, el pueblo 
peruano y el medio fisico, el trabajo y la propiedad colectivos, y el crecimiento 
y la difusión del ayllu. 

Según Urquidi, la primera etapa, en la que tanto el hombre como sus orga- 
nizaciones sociales eran producto de la naturaleza, no es posible omitir el estudio 
de las condiciones geográficas para entender el desarrollo social, especialmente 
en esa época primitiva. Los fenómenos naturales, asimismo, condicionaban la sa- 
tisfacción de las necesidades y la condición psíquica del grupo humano, logrando 
una estrecha interdependencia entre ambos. Pero Urquidi fue cauto al señalar 
que el desarrollo civilizatorio no se debió a un “determinismo geográfico”, ya 
que este se debilitó subordinándose a las experiencias de la creación social. En 
ese sentido, su reflexión se refiere a que lo que debía ser resaltado era el grado 
de influencia que el grupo social haya podido ejercer sobre su medioambiente 
para incidir en su destino histórico; es decir, parte de la condición económica en 
la que el ser humano satisface sus necesidades básicas, transformando su medio 
de vida mediante elementos que le permitan sobrevivir. A partir de ello, Urquidi 
pretendió conjeturar el siguiente desarrollo productivo en la región andina: los 
primeros pobladores vivían en función a la naturaleza, a través del acceso a los 
recursos inmediatos de subsistencia, como los animales, principalmente los au- 
quénidos, y los vegetales, como la papa, la oca, la 25añía, el maíz y la quinua, así 
como a algunas variedades de fruta valluna, entre ellas la guayaba, el palto y el 
chirimoyo. Esta primera etapa, de nomadismo pleno, inestable y trashumante, 
fue una forma de vida semisedentaria, lo que les habría permitido cierto manejo 
de una agricultura incipiente. 

La segunda etapa fue caracterizada por Urquidi como de ejercicio de un 
cierto dominio sobre la zona territorial, ya sea cuidando la dispersión de los ani- 
males o su apropiación por grupos extraños. Esto habría dado pie a la domestica- 
ción y al establecimiento de una vivienda común al grupo, que Urquidi, usando 
un término quechua, llamó huasintin. En otras palabras, esta etapa se destaca por 
la sedentarización del grupo gracias a ciertas condiciones de estabilidad. Urquidi 
fundamentó este momento a partir de los procesos de cultivo realizados por las 
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culturas preincaicas en los sembradíos de papa y de maíz.'® Ambos procesos, de 
domesticación y de cultivo, muestran una primera división del trabajo entre agri- 
cultores y pastores. Pero Urquidi advirtió, basándose en Valcárcel (1925), que no 
existía una radical independencia entre ambas funciones, a diferencia de lo que 
ocurría en otras culturas. 

La tercera etapa, del trabajo y la propiedad colectivos, es la que continuó al 
proceso de sedentarización y se caracterizó porque los grupos humanos entraron 
en un convenio recíproco de limitación en función al ámbito de acción. Esta fase 
del surgimiento del “clan peruano”, siguiendo a Urquidi, implicaba dos factores 
primordiales: la apropiación de una base geográfica determinada y la coexisten- 
cia de individuos con una ascendencia común, vinculados a un origen totémico 
y con una misma organización económica. Esos aspectos fueron los que permi- 
tieron una estructuración social sólida. Al respecto, Urquidi determinó que tales 
eran las características plenas del ayllu y de la marca —el clan peruano— como ins- 
tituciones prehistóricas donde prevalecían condiciones productivas de igualdad y 
de solidaridad tanto para la agricultura como para la caza. 

La última etapa es la que permite explicar el crecimiento y la difusión del 
ayllu como paso siguiente al clan peruano y como antecedente inmediato a la 
aparición de la cultura inca. Igualmente, indica que el jefe étnico se denominaba 
ayllucamayoc, llactacamayoc o camachicuc. Sin embargo, lo sobresaliente de tal organi- 
zación social es que, a diferencia de las fratrías, que formaban grupos gentílicos 
nuevos tras apartarse de la gens, los desprendimientos del ayllu no formaban mar- 
cas nuevas, sino que, más bien, quedaban agregados al resto formando un todo 
denominado llacta o “ciudad peruana”, cuyo alcance regional fue llamado por los 
conquistadores como “nación” (runa-runa). 

El Programa partidario, por su parte, señaló que la herencia primordial de 
esta cultura fue la milenaria permanencia del ayllu, también denominado “comu- 
nidad agraria”, como la institución base del imperio incaico. Asimismo, reconoció 
la subsistencia de formas institucionales primitivas y vivencias culturales quechuas 
y aymaras, que hasta el siglo XX se mantuvieron poco deformadas por los procesos 
avasalladores coloniales y republicanos. Propuso, más bien, que esas características 
estuvieron esperando por “una acertada acción psicológico-política para ponerse 
al servicio de la revolución antifeudal y anti-imperialista” (PIR, 1941: 12). 

Fue Reinaga quien compuso una imagen más amplia. Describió a los ayllus 
como impropios para englobarlos en la política general del marxismo, introdu- 
ciéndolos en la calificación de organizaciones tribales primitivas con un sistema 
de dominio patriarcal; todo lo contrario al desarrollo natural de aquellas orga- 
nizaciones primitivas. La condición de los ayllus era, por tanto, el resultado de 


16 Urquidi se remitió al trabajo de Posnansky, El pasado prehistórico del Gran Perú (1940), en el que su 
autor señalaba que las Tabladas tarijeñas fueron el centro genético del maíz, a contraluz de lo que 
se pensaba que su origen provenía del Teozintle mexicano. 
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“una larga organización sinergética y una síntesis de civilizaciones y culturas flo- 
recientes” (Reinaga, 2014 [1940]: 11). También es destacable la lectura que Rei- 
naga hizo de los postulados del arqueólogo Posnansky. De acuerdo con el trabajo 
de este último, Una metrópoli prehistórica en América del Sur (2014), existieron cinco 
épocas cíclicas, incluidas las civilización tiwanakota e inca, antes de la conquista 
hispana. De esa manera, el ayllu no tendría por qué ser caracterizado como pri- 
mitivo, sino como una forma desarrollada de las culturas andinas. A lo largo de su 
texto, Reinaga calificó a esos ayllus como “ayllus originales”, tomando el término 
del peruano Moisés Saenz (1933) e intentando realizar una diferencia con las 
características de composición de los ayllus republicanos. Finalmente, Reinaga 
definió al ayllu como “la persona, el individuo o sujeto jurídico-civil, político y 
social, y [que] en tal virtud tiene sus derechos” (2014 [1940]: 27). 


El colonzaje: el feudalismo y la revolución 


La estructura de la sociedad colonial es objeto de análisis en tanto segunda fase 
del desarrollo histórico del país. Al respecto, el Programa pirista determinó que 
el paso de un modo de vida a otro a causa de la conquista hispana fue también 
la transformación de una economía andina premoderna a la economía del feu- 
dalismo occidental. La encomienda de las tierras a sus nuevos dueños no solo 
implicaba adueñarse de la producción de los alimentos de la tierra, sino también 
de la “protección” de los indios que vivían en ella y de toda aquella riqueza mine- 
ral que se habían enterado que existía. Por tal razón, la economía, antes basada 
en la forma agraria, pasó a ser minera. Bajo esa óptica, destacaban la mita, el 
mayorazgo y la encomienda como elementos que transformaron a los habitantes 
indígenas en “siervos de la gleba”. 

La segunda lectura del PIR sobre la caracterización social supone otra dife- 
renciación, aparte de la estrictamente económica entre señor y siervo, y que era 
particular al proceso mismo de colonización: la formación de la clase mestiza. El 
PIR diferenció también que encima de esta se encontraba la raza blanca y que, por 
el consiguiente cruzamiento con los indígenas, se había originado una nueva. A su 
vez, la clase mestiza se había bifurcado en dos grupos. Existían los “más o menos 
privilegiados económicamente” (PIR, 1941: 12) y los que se dedicaban a la servi- 
dumbre, los servicios y el pequeño comercio que, según la interpretación pirista, 
constituirían el cuerpo antecesor de los cholos y los artesanos de las primeras dé- 
cadas del siglo xx. En el texto del PIR no se abunda mucho en la permanencia del 
ayllu. Se señala que, a pesar de sufrir la ofensiva encomendera y la desaparición 
de sus tierras, la clase mestiza mantenía una vitalidad que debió “ser tan podero- 
sa, que cuatro siglos de coloniaje no los destruyen y aún se conservan a través de 
la República” (tbid.). 

Para terminar el periodo colonial, la Tesis Política del PIR presenta una expli- 
cación sobre las condiciones económicas de la guerra de la Independencia como 
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una guerra seguidora de los principios demo-burgueses de la Revolución francesa 
e instalada por la clase criolla contra el dominio peninsular. Concluye señalando 
que el paso de la colonia a la república no era más que “la mera substitución del 
poder feudal de los encomenderos y burócratas peninsulares por el de los criollos 
semiacomodados” (PIR, 1941: 14), y que la masa india solo empeoraba su condi- 
ción económica. 

Reinaga, en cambio, dirimió la posición partidaria. Aunque también con- 
sideraba esa época histórica como la segunda, presumía que, incluso antes de 
la llegada de los españoles, las condiciones para que se introdujeran las formas 
feudales en ese territorio ya estaban dadas con el gobierno de los últimos incas. 
El momento de violencia social de la guerra entre los medio hermanos Huáscar 
y Atahuallpa fue considerado por Reinaga como el momento de decaimiento 
del modelo de gobierno incanista; un momento inconcluso porque no se dio el 
cambio total de las cosas, un momento calificado como “una especie de herejía 
económica social” (Reinaga, 2014 [1940]: 53). La guerra intestina entre Huáscar 
y Atahuallpa fue el momento propicio para que el conquistador aprovechara la 
escisión y capturara el poder. Luego, la Corona se impuso a los “incas sin go- 
bierno”, llamados así los incas dependientes del gobierno de la conquista, como 
Manco Inca. 

Reinaga también apeló a que, con la desaparición del imperio, se produjo 
una evaporación de la conciencia de la nacionalidad; el ayllu se mantuvo in- 
cólume ante el cambio, perviviendo a pesar de la ausencia del Estado. Con esa 
inferencia, Reinaga asumió y propuso que, de no haber existido el Estado inca, la 
forma ayllu se hubiera mantenido y desenvuelto en cualquier circunstancia. Por 
tal razón, Reinaga señaló que esa forma social fue el eje del comunismo incaico, 
que dio paso a la formación de la gran confederación ayllista del Tahuantinsuyu 
o, lo que es lo mismo, el ayllu no necesitaba del Estado pero este sí necesitaba del 
ayllu. Por tal razón explicativa, dada la desaparición del Estado inca con la con- 
quista, el ayllu tornó al ayllu, a la célula social que se mantuvo a través del tiempo 
colonial y republicano. A decir de Reinaga: “El ayllu se enfrasca en su ‘yo’. Ese 
“yo” que se vuelve hacia [a]dentro y se satura de un espíritu huraño y de agresivo 
escepticismo” (tbid.: 82). 

Pero el advenimiento de la colonia fue más que el enfrascamiento del ayllu. 
Dada la preparación del terreno con las guerras intestinas entre los incas, Reinaga 
se basó en las teorías peruanistas que aseveraban que el estilo feudal invasivo del 
conquistador hispano se acrecentó en el Perú no por la razón de conquista, “sino 
porque el incanato como régimen político [...] caminaba también al feudalismo” 
(García, La Prensa, 23 de marzo de 1934), dada la gran cantidad de ciudades, 
culturas y pueblos que contenía el imperio. Reinaga encontró en ese argumento 
el punto clave para la transición del régimen incanista al régimen del “feudalismo 
indoamericano”, término que utilizó para calificar la época colonial. Es también 
en ese punto cuando, para Reinaga, se originaría la lucha de clases. Aparecía, 
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entonces, que la clase dominada tenía que cumplir con un trabajo obligatorio y 
con el pago de tributos, pero que, a diferencia de los procesos colonizadores en 
Oriente y en Europa, el feudalismo indoamericano se caracterizaba por la explo- 
tación agrícola mediante la encomienda y por el peculiar sistema de la mita, para 
el trabajo en las minas. 

De ambas maneras, la colonización hispana redujo al indígena a la servi- 
dumbre, entre obligaciones y abusos. Para explicar sus formas de propiedad, 
Reinaga se basó en el trabajo de Urquidi quien, en La comunidad indígena (1941), 
como ya se vio, clasificó el régimen de propiedad y el origen de la propiedad 
privada del feudalismo americano. De esa manera, en esa época, se originó la 
lucha de clases entre una clase explotadora compuesta por los españoles y una 
clase explotada que reunía a todas las demás clasificaciones sociales que apare- 
cieron en la colonia, empezando con el criollo, el mestizo, el mulato y el indio, y 
terminando con el yanacona y el mitayo. ¿Cuál es el criterio de esa separación? 
De acuerdo con la explicación de ambos autores, los españoles eran quienes 
dirigían todo el funcionamiento burocrático del campo político, comenzando 
del virrey, y del campo económico, al ser dueños de las minas y de la producción 
agrícola, teniendo su residencia en la ciudad con sus “intrigas de casta”; mien- 
tras que al otro lado del antagonismo estaban los criollos, incluyendo al gremio 
universitario y al forense. Es decir, Reinaga no asumía que la clase universitaria 
fuera parte del aparato opresor. A los criollos les seguían los mestizos, integrados 
básicamente por el artesanado, que viviría mortificado por las trampas de la fe, 
dirigida esta por el clero. 

Sin embargo, el momento crucial de la visión histórica de Reinaga corres- 
ponde a la “revolución india en América”, a la que consideró como la esperanza a 
partir de la experiencia y que, como se vio en la parte correspondiente a la nación 
boliviana, se constituyó en la razón para llevar adelante la revolución socialista. 
Según Reinaga, el momento de la revolución catariamarista fue el momento en 
que las cualidades de la organización social prehispánica del ayllu nuevamente 
salieron a flote. De acuerdo con el postulado marxista, Reinaga entendía que la 
lucha del ayllu era la lucha “oculta” y “latente” de un descontento sombrío que se 
dio a lo largo del periodo colonial y que “estalló” a fines del siglo xvm. A partir de 
esa idea, Reinaga explicó las razones por las que se dio la revolución india. El prin- 
cipal motivo fue el abuso de los corregidores, que se daba en los procesos del re- 
partimiento y del pago de tributos. Cansados de aquello, “cesan de murmurar los 
indios, levantan el puño airado y descargan contra sus opresores” (Reinaga, 2014 
[1940]: 65). El letargo de los 200 años no había sido vano, pues sirvió para escul- 
pir su concreción histórica, con la personificación de sus demandas en torno a las 
figuras de los Amaru y de Tupac Catari. Esa conmoción violenta no fue solo una 
sublevación, llamada así, según Reinaga, por la historia feudoburguesa, sino que 
fue la mentada toma de conciencia de una clase que Karl Marx señaló se produjo 
con el socialismo científico a través del Manifiesto Comunista de 1848. Es decir, 
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Reinaga propuso que los hechos de 1780-1781 marcaron la primera experiencia 
de la historia boliviana en la que la clase explotada, la clase oprimida, siendo clase 
en sí, asumió el papel protagónico y la conciencia de ser clase para sí. Esto es: el 
movimiento indígena de amarus y cataris se constituyó en el movimiento por el 
que el indio se volvió consciente de su situación de explotación, de su papel social. 

Reinaga, considerando la magnitud de la revolución que “sacudió los ci- 
mientos de la sociedad colonial de uno y otro Perú” (René Moreno, 190la; ci- 
tado en Reinaga 2014 [1940]: 65), hizo una categorización de las cuatro fases 
por las que pasó para considerarla como tal. La primera fase sería el cambio de 
la psiquis del indígena, recurriendo a su espíritu esencialmente comunista que, 
por una parte, absorbió “el anhelo de la nacionalidad mestiza” (Reinaga, 2014 
[1940]: 65) y, por otra, retrotrajo su sentir y su conciencia incano-indianista que 
se transformó en una conciencia indoamericanista. La segunda fase se trataría de 
la revolución política que se tenía que dar, mediante la toma del poder estatal, con 
el sitio a las principales ciudades, como Cusco o La Paz, donde se restablecería el 
poder “dentro [de] los moldes vierreynales y audienciales del sistema incanista” 
(ibid.: 113), hecho al que correspondería la tercera fase. Mientras que la cuarta 
fase comprendería la revolución técnica, cuya finalidad sería la implantación del 
comunismo agrario incanista. De acuerdo con Reinaga, la revolución no fue un 
hecho improvisado, sino un hecho planificado durante mucho tiempo. Basándose 
en el trabajo de Gabriel René Moreno, Boliwa y Argentina: notas biográficas y bibliográ- 
ficas (1901b), Reinaga sostuvo que el movimiento cusqueño, a la cabeza de Tupac 
Amaru, peleaba por el respeto a sus derechos y no por una problemática racial: 
“Tupac Amaru lucha por la nacionalidad integral, por la liberación de todos los 
explotados” (Reinaga, 2014 [1940]: 67). 

Por último, la etapa colonial fue clasificada por Urquidi en cinco áreas: ba- 
ses jurídicas de la conquista y la dominación de América, régimen territorial, 
leyes de Indias, elementos agropecuarios aportados por la colonia y conflicto de 
civilizaciones. Respecto a la primera, Urquidi hizo una descripción del debate 
ocurrido a raíz de la famosa Bula Papal de 1493, de Alejandro vı, que dividía la 
futura América entre los reinos de Portugal y España. Según Urquidi, dicha Bula 
Papal no tenía ningún valor jurídico más que el atentatorio derecho de conquista. 
Luego el autor realizó la descripción del régimen territorial y el origen de la pro- 
piedad privada durante la colonia, que subdividió en cuatro formas: la propiedad 
realenga o perteneciente al rey; la propiedad de los colonos españoles, como los 
repartos ~a los que calificó como “los primeros actos de apropiación privada de 
la tierra” (Urquidi, 1941: 48)}-, los repartimientos y las encomiendas —como un 
relativo derecho de dominio y señorío sobre el territorio de los indios~, y la com- 
posición de tierras, así como la fundación de ciudades y las ordenanzas de pobla- 
ción; la propiedad eclesiástica; y la propiedad indígena, como las reducciones y 
los pueblos de indios. Urquidi concluyó señalando que ese periodo se caracterizó 
por el conflicto del encuentro de las dos civilizaciones, en el que una, la hispana, 
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aventajada por el grado avanzado de su civilizacion, se impuso a la “feliz” entidad 
comunitaria de los pueblos que integraron el imperio inca. 


La independencia y la república 


Reinaga fue el único que directamente se refirió al periodo independentista. Lo 
hizo asumiendo que se trató de una “aberración infame” resultante de la unión 
de los criollos y los mestizos con los chapetones para enunciar a “nuestra patria” 
como el grito libertario. Reinaga difería en que aquellos fueran el movimiento 
original; más bien indicó que tal unión no indígena fue una “lucha con sus liber- 
tadores y los dueños natos de América” (Reinaga, 2014 [1940]: 67), refiriéndose, 
por supuesto, a la revolución indianista de fines del siglo xvm. Inmediatamente 
después, abarcó el periodo republicano como una consecuencia -sin característi- 
ca propia— del incanato y del coloniaje, como una mezcla de elementos supervi- 
vientes de ambos, a los que se sumó la presencia de la política internacional como 
una “letal intromisión imperialista” (ibid.: 25). 

El Programa partidario incluyó una descripción mucho más cualitativa que 
de las anteriores épocas. Desde la fundación de la República hasta 1940, el PIR 
reconoció una serie de fases de desarrollo histórico de la economía boliviana. La 
primera correspondería a la etapa prefinanciera de Bolivia. Su corte temporal 
abarca desde 1825 hasta el suceso de la guerra del Acre, en 1899. Según la mi- 
rada del PIR, los primeros 50 años de vida republicana significaron el aislamiento 
del comercio internacional debido a la inestabilidad de los mandos del Gobier- 
no, caracterizados eminentemente por disputas caudillistas. El PIR contrapuso la 
figura de José Ballivián, como el caudillo letrado aristocrático, con la de Manuel 
Belzu, calificado injustamente por José María Arguedas como “la plebe”. Asi- 
mismo, distinguió que las bases de las relaciones sociales no habían cambiado 
con relación al periodo colonial, manteniendo el tipo feudal. Señaló también 
que la producción minera había decaído principalmente debido al anegamiento 
de las minas potosinas y al surgimiento altamente competitivo de las minas de 
plata en México y Estados Unidos. Ante tal suceso, la economía boliviana reto- 
mó la forma agraria. 

Por otra parte, la pérdida del Pacífico debido al conflicto salitrero (1879- 
1883) fue vista por el PIR de dos maneras. Primero consignando que se había 
perdido una fuente de riqueza como un potencial nacional y, luego, consideran- 
do que se había ganado la vinculación ferroviaria con las costas del Pacífico. Ese 
hecho justificaría la transición de la retransformación de la economía agraria a 
la minera, que dio paso a la fase de penetración del imperialismo británico. Esta 
fase comprendería la época del liberalismo entre la Guerra Federal (1898-1899) 
y la ascensión de Bautista Saavedra al Gobierno (1921). Bajo ese marco, el PIR 
destacó que la entrada del liberalismo cayó bien a la economía boliviana, pues si 
antes el país no conjugaba con la economía internacional, con un débil comercio 


El PIR y la cuestión indígena: Arze, Urquidi y Reinaga | 107 


exterior y una pequeña deuda externa, el liberalismo imprimió un nuevo ritmo a 
la economía boliviana. Pero la política de apertura al capital internacional hizo 
incurrir en “hechos no poco catastróficos” (PIR, 1941: 16), como la suscripción 
del contrato ferrocarrilero Speyer y la permisividad de la fuga de capital de la 
fortuna de los grandes mineros, entre ellos Simón I. Patiño y Carlos Aramayo, 
mediante “una complaciente política fiscal” (1bid.: 17), además de la formación 
de una pequeña oligarquía burocrática que se beneficiaría con las “recompen- 
sas” de aquellos. 

La siguiente fase está referida a la irrupción del imperialismo de Estados Uni- 
dos bajo el gobierno republicano (1920-1936). Las acciones que caracterizaron 
ese momento fueron el empréstito Nicolaus, el establecimiento de la Comisión 
Fiscal Permanente y la adjudicación de concesiones petrolíferas a la Standard Oil, 
así como la permisividad gubernamental ante la formación de la Patiño Mines « 
Enterprise Consolidated Inc. La prolongación del Gobierno de Hernando Siles 
se demuestra con la Misión Kemmerer y la consecución del patiñismo como un 
verdadero “Estado dentro del Estado” que llevó a Carlos Blanco Galindo y a 
Daniel Salamanca a la presidencia, y, consecuentemente, al conflicto del Chaco 
(1932-1935). 

Finalmente, Urquidi no fue la excepción en cuanto a interpretar la llamada 
“revolución hispanoamericana” como la prolongación del sistema colonial. Espe- 
cialmente fue dentro del campo del proceso económico donde se consolidarían el 
latifundio y la clase terrateniente plenamente criolla. Así, Urquidi concluyó que el 
paso a una independencia nacional se trató, sobre todo, de un conflicto de lucha 
de clases entre peninsulares y criollos, por contener no solo el poder económico, 
sino también el poder político; una clase criolla aburguesada que explotaría el 
trabajo del indio, del negro y del mestizo. Es interesante ver cómo este autor se 
acercó al problema de la tierra como el factor fundamental para el desarrollo de 
las fuerzas productivas. Sobre este punto, Urquidi hizo una lectura de los dos 
intentos de individualizar el régimen propietario. El primero fue realizado por 
Simón Bolívar, que no tuvo los resultados esperados, pues los legisladores na- 
cionales no dieron el carácter de propietario al indígena, al ser este legalmente 
considerado ignorante y menor de edad. Para el segundo, Urquidi desarrolló un 
detallado recorrido por las medidas legislativas posteriores, con las que sopesó las 
condiciones legales en las que se discutió el acceso a la propiedad individualizada 
de la tierra, pasando por el conocido momento del Gobierno de Mariano Mel- 
garejo. Luego, Urquidi terminó aceptando la medida de la Convención Nacio- 
nal de 1938, que reconocía y garantizaba la existencia legal de las comunidades 
indígenas. Concluyó señalando que después de esa acertada norma hizo falta 
una ley complementaria que encaminara a que las tierras de comunidad fueran 
estructuradas para constituirse en cooperativas agropecuarias de carácter integral 
y bajo la tuición estatal. 

Seguidamente, se verá la ideología política que devino de tal situación. 
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EL PROBLEMA INDÍGENA 


La caracterización de las clases sociales y la propuesta agraria 


¿Cuál fue la caracterización de las clases sociales que realizó el PIR? Es intere- 
sante comentar que el PIR no solo hizo una lectura de la lucha de clases, sino 
que incluyó, leyendo la realidad boliviana, el “matiz” de la transversal étnica 
y cultural. La cuestión económica componía ambos parámetros de la contra- 
dicción fundamental. De acuerdo con el PIR, la clase opresora estaba integrada 
por dos sectores, el burgués y el feudal, ambos aliados al imperialismo extranje- 
ro; mientras que las clases oprimidas estaban constituidas por la gran masa de 
siervos indígenas, los proletarios de las minas y los obreros de transportes y de 
las fábricas. Entre ambos grupos, “polos”, existía una clase “media” integrada 
por artesanos, pequeños propietarios del campo, de las minas, de las industrias 
y del comercio, además de los empleados públicos y privados. También existía 
la transversal de la identidad social entre blancos, cholos e indios, que no nece- 
sariamente pertenecían a uno de los anteriores grupos. Permanecía la idea de 
raza que el Partido no cuestionó, sino, más bien, quiso dejarla clara al señalar 
que dentro de la categoría de los blancos “muchos de los que se dicen tales son 
auténticamente mestizos” (ibid.: 46). 

En ese conjunto racial, el PIR agrupó las siguientes clases: burgueses, feudales, 
pequeño burgueses y “aun individuos estrictamente proletarios” (tbid.). Dentro 
de los cholos, llamados también “artesanos”, consignó a todos aquellos “desde 
el oficial pobre de taller hasta el artesano rentista” (2b1d.); se diferenciaban de los 
otros sectores por dos razones: el uso del “traje especial”, en las mujeres, y por 
su menor cultura social en comparación a los blancos. El Partido reconocía una 
alianza política entre ambos sectores no-blancos, cholos pequeño-burgueses y po- 
bres, para reivindicar demandas colectivas de carácter populista; pero esa unión 
decayó en el momento de un encuentro entre asalariados y asalariantes. Entre 
los indios, el PIR destacó también la existencia de pequeño-burgueses, proletarios 
y siervos, distintos económicamente, aunque consignados como un grupo social 
en función a sus características culturales, que los identificó con el uso de trajes 
típicos y de las lenguas nativas. Ese grupo social también agrupaba a todos, al 
igual que los cholos, en las demandas sociales. Reconoció como la principal razón 
de las sublevaciones indígenas el impulso de la reivindicación económica con- 
tra el gamonalismo, adoptando la conciencia común referida a que el enemigo 
era “el usurpador blanco o mestizo” (PIR, 1941: 47), aunque igualmente destacó 
la existencia de una división entre los dos grupos económicamente antagónicos. 
Según el PIr, los indios asalariados se diferenciaban de aquellos, los otros, que se 
encontraban en un tránsito hacia la pequeña burguesía y que perseverarían en 
su esfuerzo de olvido de su origen nativo para asimilarse a las capas sociales más 
acomodadas. Concluyó señalando que ese variopinto panorama de existencia de 
grupos étnicos complicaba la caracterización de la sociedad boliviana. La lectura 


El PIR y la cuestión indígena: Arze, Urquidi y Reinaga | 109 


partidaria llevó a manifestar que ese problema se debía a la permanencia de las 
diversas formas económicas, desde la preincaica hasta el capitalismo minero. 

Al parecer, ese planteamiento delataba, implícitamente, la posición frente al 
mundo indígena, pues se lo asumía como un problema basado en dos paráme- 
tros: el territorio y la identidad. El asunto se trataba del plano territorial como un 
impedimento para concretar la caracterización de las clases sociales. Hablaba de 
una acentuada diferenciación de las zonas geográficas, sugiriendo que, para que 
existiera un proceso uniformizador acorde a los parámetros del desarrollo históri- 
co de los medios de producción, habría que segmentar el territorio para realizar 
una lectura de clase. 

El tema de la identidad es el problema que el PIR no consiguió solucionar; 
si bien lo entendía y lo percibía, no existió una propuesta para lidiar con este 
aspecto. Es ante tal perspectiva que se afirmaba, con certeza plena: “nuestro 
Partido es fundamentalmente un Partido de la clase obrera o proletaria” (tbid.). Y 
no encontró en el mundo campesino —no indígena— más que el apoyo para llevar 
adelante la transformación económica de la que sería la vanguardia. Tampoco 
habló de una sola clase campesina, sino de varias clases, así como de varias clases 
medias. 

¿Cómo conseguiría el apoyo de las clases campesinas y medias? Mediante la 
propuesta partidaria. El Partido lucharía por identificarla, pero no desde su indi- 
vidualidad, en sus características propias de región e identidad; la identificaría con 
los ideales del proletariado. Tanto para la clase media como para la campesina, el 
Partido se constituiría en la barrera de protección para las tendencias fascistas que 
fácilmente se podrían introducir en esas áreas, y no solo de ellas, sino también del 
capitalismo, que podría aturdirlas; entonces, el Partido más bien las motivaría a 
sumarse a su causa contra los modelos imperialista y feudal burgués. Esto quiere 
decir que el Partido sería la vanguardia de ambos movimientos; caracterizaría el 
problema de los cholos y de los indios de una misma manera. Para el PIR, ambas 
clases tenían diversos problemas para lograr su desarrollo. El primero era el de 
las necesidades específicas de “elevación social” y “culturización”. La posición 
del Partido respecto al sector “cholo” era clara: quería estudiar los medios más 
eficaces para que ellos se habituaran “a vivir con más confort e higiene” (PIR, 
194.1: 48), así como para que “perfeccionen su cultura intelectual y sus hábitos de 
sociabilidad” (2b1d.). 

La Tesis Política del PIR caracterizaba a la población boliviana en las siguien- 
tes clases sociales, además de hacerlo siguiendo la división marxista entre burgue- 
sía y proletariado: 


[...] en Bolivia esta diferenciación de orden estrictamente económico se ve un tanto 
matizada por factores de orden étnico y cultural. Existe una categorización de blancos, 
cholos o mestizos, e indios, independientemente de la función económica de los indivi- 
duos pertenecientes a tales categorías (PIR, 1941: 46). 
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La lectura y la categorización que respondían al mentado “orden étnico y 
cultural” no se diferenciaban de la visión propuesta por la oligarquía y por el so- 
cialismo militar. Aunque hubo programas de reforma educacional rural por parte 
del Estado," su actitud ante el mundo indígena era todavía más paternalista que 
con el mundo obrero, pues se redujo el problema indígena a un atraso cultural 
que causó varias discusiones sobre la necesidad de “civilizar” al indio. Por ejem- 
plo, el presidente David "Toro expresaba así su percepción: 


No se trata de arrancar al indígena de su atonía actual, elevándolo bruscamente a esferas 
espirituales pues no se encuentra aún preparado; ni de dotarlo de elementos intelectuales 
extraños a su origen [...]. Eso lejos de ser buena política, es lírico empeño vacío y fugaz 
por el momento [...]. Hay que alfabetizarlo primero (La Calle, 6 de noviembre de 1936, 
en Malloy, 1989: 465). 


De la misma manera, el PIR entendía que la transformación social debía estar 
liderada por la clase proletaria, por medio de la dirección partidaria, por lo que 
restringía a la población indígena a seguir su postulado: “El problema del indio 
es, ante todo, el problema de la tierra. Emancipado el indio de su servidumbre 
feudal, sobrevendrá como lógica consecuencia la elevación de su nivel político y 
cultural” (PIR, 1941: 59-60). 

Pero según el propio Partido, ese principio sería totalmente diferente a los 
otros, pues señalaba que: 


Frente a las vagas recetas de esos “indigenistas” que creen que el problema de la in- 
corporación del indio a la cultura occidental ha de resolverse por medios simplemente 
administrativos, eclesiásticos o pedagógicos, nuestro Partido enarbola la lucha contra el 
Feudalismo, y para tal propósito señala su decisión de incorporar activamente en las filas 
de nuestro movimiento a los campesinos, llegando hasta ellos a través de sus idiomas 
nativos e interesándolos en la posesión de una técnica capaz de reemplazar los primitivos 
métodos de cultivo por una agricultura maquinizada (ibid.: 60). 


Es decir, el medio de transformación, de avance, de desarrollo del campo, sería 
la tecnificación de los medios de producción; mediante el avance tecnológico se 
procedería a su “liberación”. Pero esta no le daría la autodeterminación, salvo que 
fuera de la mano de la clase proletaria, a pesar de que el mismo Partido conocía 
que su cantidad era inferior con relación a la población campesina. De esa manera, 
resolviendo el problema indígena estaría resuelto también el destino de la nación: 


La subsistencia de dos millones de indios, sobre tres de la población total de Bolivia, hace 
del problema indígena el problema nacional por excelencia, y, por tanto, la emancipación 
indígena es, por antonomasia, la emancipación boliviana, porque los indígenas, al salir 
de su atraso, de su pobreza, su ignorancia y suciedad, se convertirán en una población 


17 Véanse, por ejemplo, los trabajos de Françoise Martínez (1998 y 1999) y Roberto Choque et al. 
(1992). 
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próspera, con capacidad adquisitiva y de consumo, inmensamente productora, donde 
se ensanche el ámbito del progreso abriendo sus enormes brazos a todo lo que significa 
adelanto técnico y científico y perfeccionamiento espiritual, brindando de este modo, un 
gran horizonte material y cultural a todas las demás clases sociales de Bolivia (2bd.). 


Al parecer, de esa manera tecnificadora de la sociedad para emprender el 
cambio social, que daría paso al desarrollo y al crecimiento del país, se dejaría de 
lado aquel orden étnico y cultural que se expuso líneas atrás. Pero el manifiesto 
también tenía en cuenta las características culturales indígenas, aunque, claro, 
englobándolas en una sola clase sin diferencia alguna entre sí: “Nuestro partido, 
lejos de desdeñar el rico contenido folklórico de las culturas indígenas, tenderá 
a valorizarlas, adaptándolas a las modernas exigencias de la civilización” (1btd.). 

Para el Partido era necesario, entonces, plantear una política educativa y 
social que tendiera a elevar su capacidad de consumo, además de castellanizar a 
los indígenas e incluirlos a las exigencias de la civilización occidental. En suma, el 
PIR planteaba realizar, en un futuro, una actividad paralela a la puramente econó- 
mica, que se enmarcaba en la “elevación cultural” a través de medios de bienestar 
material y de núcleos educativos, en tanto herramientas económicas para conse- 
guir tal fin. Su propuesta frente al problema de la tierra fue la adopción directa, 
una vez en el poder, de la realización de la reforma agraria, con dos ámbitos de 
acción: la práctica y la política. 

Arze se refirió a la cuestión agraria no en Sociografía del inkarto... (1952), sino 
en Polémica sobre el marxismo (1980), considerando dos puntos centrales: el campe- 
sino, como una “clase”, debía estar aliada a la clase obrera, la misma que debía 
cultivar las alianzas con el campesinado; y el campesino, después de consolidar el 
poder de los sóviets, debía reforzar las medidas revolucionarias. 

Por su parte, Urquidi recomendó en su trabajo siete conclusiones: la idea 
de orientar a las comunidades indígenas hacia cooperativas agropecuarias tec- 
nificadas; la petición de una ley que ordenara la revisión de títulos sobre las 
propiedades constituidas en base a las de las comunidades indígenas, para la re- 
versión a su favor de “las que tuviesen origen ilícito” (1941: 124); consecuente- 
mente a la anterior, la prescripción del valor jurídico de los título de propiedad, 
independientemente de su temporalidad; la emisión de otra ley que declarara 
caducos todos los contratos, las obligaciones y los compromisos, concluidos o 
en trámite, que afectara directa o indirectamente a los bienes comunitarios; el 
establecimiento de un registro estadístico de comunidades en el Ministerio de 
Hacienda; la extensión de los núcleos de educación indígena hacia todas las 
comunidades existentes o por crearse; y la institución de las lenguas quechua y 
aymara en las universidades como cátedras anexas a las facultades de Derecho 
y de Ciencias Sociales. 

De alguna manera, los miembros de la Comisión Evaluadora, que al mismo 
tiempo eran los líderes del PIR, quitaron legitimidad a las propuestas conclusivas de 
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Urquidi. Primero señalando que el texto “no guarda mucha armonía con el tono 
revolucionario que tienen los capítulos en que el problema indígena es estudiado en 
su pasado y su presente” (1bid.: 134). Luego diciendo que las recomendaciones pro- 
positivas que realizaba no eran más que un “optimismo injustificado” (2b1d.: 135), 
porque tales ideas no serían aplicables bajo el sistema social semicolonial y semifeu- 
dal predominante, donde los Poderes Legislativo y Ejecutivo eran expresiones de la 
feudal burguesía boliviana y de la dominación imperialista, que jamás darían paso 
a unas leyes “tan revolucionarias” (1b1d.). Más al contrario, proponían que la trans- 
formación de las condiciones sociales solo era posible por medio de una revolución 
antifeudal y antiimperialista. De ella emergería un Estado a favor de los intereses 
de las clases oprimidas para que, luego de su establecimiento, propusiera una nueva 
estructura en la que fuera posible la conversión de las comunidades indígenas en 
cooperativas agropecuarias de tipo socialista, subvencionadas técnicamente por el 
Estado. Sin embargo, mientras esto no sucediera, la Comisión aconsejaba pasar 
por una etapa transitoria, llamada “de la política indigenista”, con pilares en cuatro 
áreas: legislativa, administrativa, cultural y de política lingüística. 

La primera rescataba la posición urquidiana de reglamentar el artículo cons- 
titucional 165 para convertir las comunidades en cooperativas de tipo socialista. 
Solo que la Comisión presentaba un aditamento que no condecía con su postula- 
do político. Señalaba que ese proceso debía realizarse “en la medida en que lo per- 
mita la resistencia de las clases terratenientes” (PIR, 1941: 36). La segunda arguía 
la inclusión de la Oficina de Estadística como parte del Ministerio de Agricultura, 
con el papel de convertirse en un departamento técnico para estudiar el estableci- 
miento de una agricultura planeada y el rendimiento agropecuario de las comu- 
nidades, a fin de elevar la necesidad de bienestar e instrucción técnica agraria de 
los “comunitarios”; es decir, los indígenas. La tercera exponía la reorganización 
de la educación indigenal; no pretendían establecer un núcleo pedagógico (escue- 
la) en cada comunidad, sino solamente en las regiones más pobladas, siguiendo 
los ejemplos pedagógicos indigenistas aplicados hasta ese momento. El principal 
obstáculo expuesto, que tampoco condice con el planteamiento político, fue que 
el Estado no sería capaz de una obra de tal magnitud, por falta de recursos. La 
cuarta estaba de acuerdo con la creación de cátedras de idiomas indígenas, con 
la diferencia de que estuvieran afiliadas a las Facultades de Filosofía y Letras. La 
Comisión sugería, también, “incorporar al indio llegando hasta lo profundo de su 
espíritu al través de su idioma nativo” (Urquidi, 1941: 138), por lo que se creía ne- 
cesario que las cátedras fueran igualmente creadas en las Escuelas Normales y que 
se instituyeran las Academias de Lenguas; según su perspectiva, la castellanización 
no era suficiente. Un último punto a destacar está referido a que se hacía necesario 
el estudio teórico y práctico de las experiencias de política agraria en otros países, 
como Perú, México o la entonces Unión Soviética, por lo que la Comisión sugería 
que fueran las Comisiones Universitarias las que realizaran esa labor, con el fin de 
“intentar una reforma adaptada a nuestra idiosincrasia” (2b1d.). 
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De igual concepto era la aquiescencia de Lucio Mendivil, vicerrector de la 
Universidad Tomas Frías, que estaba de acuerdo con la trasmutación de las co- 
munidades en cooperativas y con los censos estadísticos. Sin embargo, referente 
a la revisión de títulos, se inclinaba por señalar que no fuera una política totali- 
zadora, sino que se procediera solo a petición de las comunidades que hicieran 
su reclamo. Asimismo, complementó con un punto político que no había sido 
tocado por Urquidi ni por la Comisión principal, que trataba del latifundio. Men- 
divil propuso la emisión de una ley por la que el Estado expropiara los terrenos 
no cultivados durante dos años, es decir, aquellos que no cumplían una función 
social. Ese medio tenía el fin de redistribuir estas tierras a las comunidades más 
próximas o a los campesinos, a fin de mejorar la productividad de las cooperativas 
o de las parcelas particulares. 

En cambio, otro parecer era el de Roberto Zapata, catedrático de Sociología 
de la Facultad de Derecho de La Paz. A pesar de estar de acuerdo con la trans- 
formación de las comunidades en cooperativas y con el levantamiento estadístico, 
sostenía su disconformidad con la reversión de las fincas particulares con defectos 
de titulación, no por dar paso a la justicia, sino por el trabajo que constituiría la 
revisión de todos los títulos. Además, según Zapata, el desconocimiento de los 
trámites en curso, referentes a la propiedad, traería como consecuencia el caos ju- 
rídico en las relaciones sociales de derecho. Argüía también que no era necesario 
el establecimiento de cátedras de idiomas indígenas en las universidades, aunque 
no fundamentaba el porqué de su intención. 

Por su parte, Reinaga incidió bastante en el uso de los términos ayllo y comu- 
nidad para referirse a la condición de la propiedad de la tierra, a la que concebía 
como un elemento propio de la naturaleza. Utilizó el término Pachamama para 
describirla y la entendía como el soplo vital de la cultura andina, que se fusionó y 
se inmortalizó con el ser humano mediante la actividad agrícola, especialmente 
durante el periodo del imperio incaico. Pero también la veía como uno de los 
elementos de la base económica a lo largo de la historia que abarca este texto, es 
decir, desde el periodo inca. 

Reinaga también tocó el problema indígena. En Mitayos y yanaconas (2014 
[1940]) utilizó desde un primer momento el término “indio” para identificar a la 
masa poblacional, a la que unió, por sus raíces, con los mineros. Hizo la siguiente 
relación: como la mayoría poblacional es india o minera, el país tiene una base 
económica centrada sobre todo en los campos y en las minas. El título de su libro 
expresa la visión del pasado y, al mismo tiempo, hace una lectura del presente. Para 
Reinaga, el carácter social de los mineros era el mismo estado en el que se encontra- 
ban los mitayos y los yanaconas coloniales; se asemejaban a los “indios que habitan 
los extensos campos”, sin importar su condición de arrenderos, pongos o chasquis, 
incluyendo también a los denominados “selvícolas” de la región oriental, calificán- 
dolos a todos de “semovientes, objetos, cosas” destinadas a ser enseres de compra- 
venta (Reinaga, 2014 [1940]: 24). De esa manera, mostró que el Estado colonial 
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se había mantenido vigente hasta la época en que escribe y que no era legítima la 
diferenciación de las épocas históricas que devinieron con la independencia, pues 
Bolivia seguía viviendo en un Estado con características feudales. 

Si bien Reinaga hizo una caracterización de la personalidad del indio du- 
rante el periodo colonial, esta puede ser utilizada para reflejar también su punto 
de vista sobre el indígena de la primera mitad del siglo xx. El autor señaló que 
el indígena era un hombre que se adentraba en sí mismo, que cerraba su boca 
y su espíritu, con una protesta muda e impotente tras la humillación que apenas 
se observaba por una muestra gestual de carácter irónico. Luego, también según 
Reinaga, su escape era la resignación de la religión a través del alcohol, la coca 
y las fiestas, donde manifestaba su cólera y sus sentimientos de venganza. Como 
segundo escape, Reinaga mencionó la decisión del suicidio, tomada haciendo 
una especie de honor por la sangre comunista incana. Asimismo, describió el 
yanaconaje colonial como un elemento de explotación de la fuerza de trabajo y 
del peculio que este significaba para los dueños hispanos cuando era transferida 
a terceros, cual semovientes del terreno; los yanaconas no tenían libertad de salir 
ni de trabajar por cuenta propia, sino que fungían en la labranza de la hacienda. 
Reinaga también señaló que el yanaconaje colonial era “el usufructo de sádi- 
ca impiedad de la substancia humana con tanta violencia, como astucia” (1940: 
103). En efecto, los indios yanaconas servían para todos los trabajos rudos, para 
los trabajos donde se precisaba gran fuerza muscular, pero una fuerza bestial que 
Reinaga comparaba con el de las bestias para la industria. 


LA VISIÓN DEL FUTURO 


Los documentos hasta aquí vistos dan a conocer las formas de mirar el pasado 
y de entender, con los aditamentos individuales, la situación del grupo indígena. 
Luego, se dan a la tarea de leer su propio momento histórico y de plantear una 
propuesta de país. El Programa pirista, después de exponer una explicación del 
momento histórico anterior a la fundación del Partido, engloba las opiniones de 
Arze y de Urquidi bajo los parámetros políticos, mientras que la postura de Rei- 
naga difiere de la premisa política. 


Lectura de la realidad nacional desde la guerra del Chaco hasta 1940 según el 
Partido de Izquierda Revolucionaria 


De manera menos coloquial, semejante más a una crónica, el PIR describió el 
episodio del Chaco como el intento logrado de la fase de reafirmación del im- 
perialismo angloargentino en el Oriente boliviano. Esa intención comenzó con 
la alianza paraguayo-argentina para consolidar la paz en pro de sus intereses 
sobre la zona, a los que se sumarían los intereses británicos y brasileños. A tal 
propensión no harían frente ni Daniel Salamanca ni José Luis "Tejada Sorzano. 
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Tampoco crearían una muralla los “snobistas fascistoides” de Toro y Busch, que 
solo acentuarían el influjo de la presencia imperialista en la región, cuyas pruebas 
pueden ser encontradas en las cláusulas económicas de los tratados ferroviarios y 
del Tratado de Paz firmado en 1938. 

Por último, el PIR realizó una lectura de la realidad internacional sobre la Se- 
gunda Guerra Mundial y la aparición del PIR en la política nacional. Los hechos 
mundiales son leídos como el posicionamiento del imperialismo norteamerica- 
no sobre el mercado latinoamericano, apoyado por los intereses anglo-franceses. 
Esto daría pie al cambio de eje del mercado minero de Londres a Nueva York, 
promovido principalmente por la Patiño Mines & Enterprise Consolidated Inc. 
Además, Estados Unidos promovía el plan de “defensa panamericana” ante la 
posible presencia nazi en Latinoamérica para establecer las condiciones de “reo- 
fensiva del imperialismo” con la apertura de concesiones económicas, como el 
interés de reposicionar a la Standard Oil y el establecimiento de bases militares. 
Se trataba de un doble juego de interés porque también iba en detrimento del 
imperialismo británico. 

En la vida local, la muerte de Busch y el consiguiente ascenso de Carlos 
Quintanilla a la presidencia significaron la retoma del poder por parte del milita- 
rismo, dando pie, según el Partido, a “un activo reagrupamiento de los oligarcas 
de la gran minería” (PIR, 1941: 21) y produciendo una cuantiosa alza inflacionaria 
al emitir papel moneda sin algún respaldo metálico. Esto motivó a que las izquier- 
das no se dejaran guiar por el engaño de una supuesta impresión de democracia 
y a que manifestaran su protesta contra el imperialismo extranjero y contra su 
aliada nacional, la feudal-burguesía, “por la liberación económica de las vastas 
masas oprimidas de la Nacionalidad” (2b1d.: 24). 

El PIR no indicó algún hecho de la política mundial que permitiera com- 
prender la Conferencia Nacional de Izquierdas realizada en febrero de 1940 
en La Paz, y que diera origen al FIB. Este se presentó al proceso electoral de 
marzo de 1940, obteniendo cuatro diputaciones en el departamento de Potosí, 
por el Frente Popular de Potosí, afiliado al PIR, asumidas por Alfredo Arratia, 
Abelardo Villalpando, Fernando Siñani y Raúl Ruiz Gonzáles. En julio de ese 
año, en Oruro, se llevó a cabo el Congreso de Izquierdas, con la asistencia de 
más de cien delegados de diferentes clases y regiones del país. El Gobierno y la 
joven inquietud falangista reprimieron el evento y la Policía encerró a más de 
60 delegados, de los que 26 fueron confinados a regiones selváticas y seis a la 
isla de Coati. A pesar de la represión, el Congreso logró su objetivo de fundar 
un Partido que fuera el representante de toda la izquierda, hasta ese momento 
embrionaria (Lora, 1980). 

Luego de mostrar la evolución histórica del país, el PIR esbozó el panorama 
económico, político y cultural del momento en que redactó su Tesis. Ese panora- 
ma era un estado de queja de la posición atrasada en la que se encontraba el país, 
caracterizada por: el estado deficiente del fisco, con irrisorios impuestos, una cre- 
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ciente deuda pública y una moneda depreciada; un sistema jurídico anclado en el 
viejo código napoleónico; el amplio analfabetismo; las minas y el capital bancario 
en manos de Patiño, Hoschschild y Aramayo; la falta de industrias; la dependen- 
cia de las importaciones; la fácil exportación de minerales vía ferrocarrilera; la 
desvinculación regional; un Gobierno bajo la dictadura práctica del Ejército que, 
aunque se decía reaccionario, era dócil al “oculto manejo del imperialismo y de 
la feudal-burguesía” (PIR, 1941: 27); y con un pueblo que sentía una profunda 
depresión por la guerra del Chaco. 

Respecto al mundo indígena campesino, se diferenciaban dos aspectos: el 
tema de las relaciones económicas en torno a la tierra y el de las relaciones cul- 
turales. En el primero destacaba la falta de métodos modernos de cultivo para 
elevar la producción agrícola, con tierras en manos de unos pocos latifundistas 
que velaban por su lucro personal en detrimento de los aminorados salarios de 
los jornaleros y con las hipotecas bancarias de los pequeños agricultores, así como 
con el avance “codicioso” de la hacienda sobre la pequeña propiedad comunita- 
ria. En el campo social, el PIR contraponía el gasto de las importaciones en pro 
desde una posición claramente paternalista— de la conversión de “la gran masa 
de indios en consumidores de los más elementales artículos de vestuario, higiene, 
etc.” (1btd.: 26). Este asunto repercutió en la vida cotidiana, especialmente en el 
ámbito jurídico, en el que “la desvalida clase indígena” (2b1d.) padecía la exacción 
del tinterillaje. 


Las perspectivas del futuro 


La Tesis pirista incluyó tres planos de tiempo para llevar adelante la instauración 
del socialismo marxista: el inmediato, el mediato y el remoto. Este último no 
implicaba mayor ideal que el de establecer en “toda la Humanidad constituida 
en una sola Unión de Repúblicas Socialistas” (PIR, 1941: 29), bajo un régimen 
mundial de planificación de la producción y del consumo que estaba “fuera de las 
posibilidades de nuestro siglo” (1b1d.) de ahí que se lo señalaba como remoto- y 
que solo se constituiría en una justificación lógica y en una meta de los ideales del 
Partido. Los dos primeros, en cambio, mostraban las dos fases de acción, en un 
marco real, para llegar al poder. 

El plano inmediato, comprendido hasta antes de la conquista del poder, pro- 
movía la intensa lucha para integrar a las clases del Partido, a lo que se llamaba 
la lucha “en el llano”. El PIR, de acuerdo con el postulado marxista de la lucha de 
clases, reconocía dos grupos. El primero estaría integrado por la clase feudal, re- 
presentada por los latifundistas, y por la clase burguesa, compuesta por los gran- 
des mineros e industriales. Mientras que en el segundo, compuesto por el 90% de 
la nacionalidad, se encontrarían la clase proletaria, es decir, los obreros; la clase 
media, conformada por los pequeños propietarios de la industria minera y del 
comercio, los empleados, los maestros, etc.; y la clase campesina, constituída por 
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los indios comunitarios, los jornaleros y los pequeños propietarios. En este plano 
de la lucha por el poder, la presión sería ejercida “desde abajo” para garantizar la 
libertad de organización sindical y política por parte del Gobierno. En ese mismo 
horizonte, se proponía tomar medidas inmediatas para mejorar las condiciones 
de vida de las clases, mediante diversos organismos cercanos a estas. Para ello el 
Partido planteaba la creación de un Consejo Económico Nacional de Emergen- 
cia que permitiera controlar la libre exportación de recursos económicos, que 
solo beneficiaba a la clase oligarca. 

El plano mediato contendría el empleo de los recursos humanos y económi- 
cos para cuando el Partido llegara al poder. Partía de la premisa referida a que 
el poder no se consigue en base a “conspiraciones de comités reducidos o como 
efecto de cuartelazos que nunca han servido sino para encumbrar a caudillos 
incapaces de cumplir las promesas que habían hecho a las masas” (PIR, 1941: 
31). Asimismo, proponía un diálogo constante entre las bases y la dirigencia 
partidaria, para lo que resultaba importante la formulación de una teoría doctri- 
naria. Ya una vez en el Gobierno, la política adoptaría el carácter esencialmente 
antiimperialista y agrario, con una fisonomía del poder público sustancialmente 
sindical-socialista como expresión de las fuerzas trabajadoras y productivas téc- 
nicamente organizadas. Esta sólida base económica iría acompañada de un apa- 
rato político jurídico adecuado; ambos permitirían la realización de una política 
cultural “en proporciones incalculables” (2b1d.: 32), que podría atender rápida 
e intensivamente la liquidación del analfabetismo y pondría al alcance de las 
erandes mayorías de la población recursos educativos que eran completamente 
ilusorios. 

Nuevamente se trae a colación la posición política respecto a la clase indíge- 
na como colofón de la actividad política programada: 


[...] solo un Partido que realice la obra de incorporar a nuestros DOS MILLONES DE INDIOS 
a la vida civilizada será el Partido que inaugure en Bolivia una nueva y profunda etapa 
histórica. Y el Partido de la Izquierda Revolucionaria es el único Partido llamado a rea- 
lizar esta misión (2b1d.). 


Urquidi coincidía con lo antedicho. Así, explicó que, mediante el estudio 
sobre la propiedad indígena, el Estado no era más que un Estado de clase: 


[...] un instrumento de opresión de la minoría feudal-burguesa privilegiada del país, alia- 
da con los imperialismos extranjeros para la monopolización de las fuentes de riqueza de 
la Nación y la explotación de las grandes mayorías de la población, y particularmente de 
las masas indígenas (1941: 132). 


Del otro lado estaba la opinión de Reinaga. Si bien este autor no hizo refe- 
rencia al quinquenio precedente a la fundación del Partido, tenía un distinto enfo- 
que del Programa pirista al hablar de su idea de país: utilizaba el término “tierra” 
para dirigirse a él y consideraba que estaría demográficamente compuesto solo 
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con indios y mineros. De esa manera, señalaba que el país tenía una fuente de 
riqueza natural en los campos y en las minas. Su lectura estuvo basada, por tanto, 
en los medios de producción del materialismo, aunque calificaba que la condición 
social, especialmente la de la clase minera, era desdichada. Su postura estaba en 
un espacio donde la llegada del capitalismo había transformado la vida del ser 
humano en un estado de “hambre y piojo, barbarie y miseria, perenne atmósfera 
de desolación y muerte” (Reinaga, 2014 [1940]: 25). 

Reinaga argumentó que, dado que de la república no se podía hacer una ca- 
racterización socioeconómica sino como una extensión de las características de los 
periodos incaico y colonial, más la intrusiva presencia del imperialismo extranjero, 
Bolivia todavía no había esculpido su personalidad histórica. En sus palabras, Bo- 
livia se había “quedado en el pasado, con los despojos del ayllo-comunidad y el 
latifundio del feudo medieval” (1b1d.). Sin embargo, rescató y propuso que la forma 
de organización social más antigua era la que había pervivido, la que se había 
mantenido vigente a lo largo del tiempo; y que incluso con la conquista y la coloni- 
zación hispana el ayllu, entendido como la célula social propia del mundo andino, 
no había desaparecido. 

En los dos periodos históricos en los que Reinaga clasificó la historia boli- 
viana, el incanato y el coloniaje, el ayllu era el resultado de una evolución orga- 
nizacional de la sociedad de carácter preincaico. Por tal razón, la conformación 
del imperio inca no era más que el cúmulo federativo de los ayllus poblacionales, 
por lo que el imperio también podría llamarse “la gran confederación ayllista del 
Tahuantinsuyu”. De esa manera, con el hecho de la conquista hispana y la consi- 
guiente desaparición del imperio inca, el ayllu, como matriz social, no habría sido 
afectado en lo más mínimo, pues el Estado necesitaba del ayllu para su supervi- 
vencia, pero no así este de aquel. Lo que sucedió en el periodo colonial no fue una 
desaparición de dicha forma social, sino una especie de fenómeno transformacio- 
nal que aminoraba su presencia, que la subyugaba a los intereses de la propiedad 
privada por medio de la instauración del feudalismo. Ese proceso tuvo caracterís- 
ticas propias en el territorio americano, especialmente en el espacio andino. Los 
elementos característicos de la transformación social fueron la encomienda y la 
mita, que dieron pie al feudalismo indoamericano. Por una parte, se produjo una 
introversión de su calidad, adoptando un espíritu huraño y posicionándose con 
un agresivo escepticismo ante las otras formas sociales, las formas feudoburgue- 
sas del capitalismo. Pero no fue intocable al “enfrascarse en su yo”, pues, si bien 
mantuvo sus raíces, fue subsumido, restringido, en los primeros tiempos, con la 
política de reducción poblacional impuesta por el virrey Francisco de Toledo, y 
luego anulado por el resto de la colonia “llegando a ser un agregado gentílico, sin 
personalidad ni valor” (Reinaga, 2014 [1940]: 100). 

Es especialmente llamativo cómo Reinaga deslegitimaba a un Estado y no a 
otro. En consecuencia, con su explicación de la historia, fue la colonia la que creó 
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el Estado como un poder político, como un instrumento de dominación surgido 
de los conflictos de clase. Sin embargo, los criterios con los que analizó el periodo 
incaico no fueron los mismos, pues no reconoció en este un Estado político, sino 
en cuanto a los intereses del pueblo en su conjunto, donde el nivel de ventaja 
destacado con relación a sus súbditos era el de la poligamia elitaria. Y como los 
conflictos de clase surgieron con la conquista y la colonización, surgió también el 
Estado, entendido por Reinaga como un Estado moderno, dialéctico, siguiendo 
las directrices de las leyes generales de la evolución humana, de acuerdo con la 
corriente marxista. 

Dado que para Reinaga la célula social era el ayllu y como la mayoría pobla- 
cional de la nación estaba constituída por los indios y los mineros, que provenían 
de aquella célula, entonces, el ayllu resultaba ser el espíritu de la nación, el yo del 
pueblo. Pero como se hallaba degradado por la experiencia de la colonización y 
aletargado por la vida republicana, debía adecuarse. En esto Reinaga coincidía 
con el Programa partidario, respecto al proceso dialéctico de la historia, pero sin 
ser explícito en señalar cómo debía hacerlo. 


CONCLUSIONES 


Según se describió en las anteriores páginas, el PIR entendía que era necesario 
conocer el pasado histórico para realizar una comprensión del estado en el que 
se hallaba su presente. Es posible advertir que ese estudio se basaba en el ejemplo 
del materialismo histórico. Podría ser que esta razón haya motivado a que algu- 
nos militantes del Partido se dieran a la tarea, con mayor o menor experiencia, 
de escudriñar en el pasado. Por lo que se logró conocer, había una constante 
manifestación escrita de artículos, gran parte de ellos publicados en las universi- 
dades tanto de Sucre como de La Paz. Según se dijo al principio, se escogieron 
los cuatro textos analizados por haber sido elaborados durante el momento de 
la fundación del Partido. A partir de ello, se comentó cómo el tema del indígena 
transversalizó los otros dos, la visión del pasado y la de su presente, con el fin de 
llevar adelante una propuesta política basada en la transformación de la realidad 
nacional al modo de producción socialista, liderado por el proletariado y dirigido 
por el Partido político de entonces: el PIR. 

Según los textos, el pasado estuvo básicamente constituido por dos etapas: la 
prehispánica y la colonial. En la primera se reconoció la existencia de la cultura 
tiwanakota, en base a los preceptos del arqueólogo Posnansky. Sin embargo, la 
primordial discusión fue el carácter de la cultura incaica. De una u otra manera, 
se reflejaron las características sociales, económicas y políticas del imperio. Luego 
se habló de la época colonial, conceptuada como el origen de la contradicción 
entre explotadores y explotados; característica principal que no cambió durante 
el paso a la república hasta el momento fundante del Partido. Pero el carácter 
semicolonial en que, de acuerdo al Programa partidario, se encontraba el país 
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no fue producto del periodo colonizador en América, sino que, según señalaron 
los autores con mayor ahínco, se debía más bien a la dependencia económica 
originada en el siglo XIX con la expansión del liberalismo y el siguiente posiciona- 
miento del imperialismo norteamericano. 

Cabe destacar también la descripción sociológica respecto al ayllu como una 
representación de la unidad básica de la sociedad, existente desde tiempos pre- 
incaicos. Reinaga sostenía, incluso, que el ayllu representaba “el espíritu de la 
nación”, “el yo del pueblo”, cuyos componentes estaban en un estado de aletar- 
gamiento, con el que el Programa no condecía. Urquidi, por su parte, presentó 
la recopilación de la condición de la propiedad privada respecto a la comunidad 
indígena, concluyendo que el siguiente paso sería su cooperativización, elemento 
que intentaría anexar a la Reforma Agraria de 1953, tema que ha sido bastante 
estudiado. 

Igualmente, es preciso poner alguna atención en la participación del caci- 
que Anselmo Choque como representante indígena del norte de Potosí, que, sin 
embargo, no tuvo alguna influencia en el desarrollo político histórico del Partido, 
pues no se lo vuelve a encontrar en la documentación revisada de años poste- 
riores. Este podría ser el elemento más concreto de una inclusión de la “clase” 
indígena por el Partido. Incluso en el estatuto orgánico se lee que deberían existir 
secretarías de asuntos indígenas quechuas y aymaras, y que estas debieran estar 
necesariamente a la cabeza de un quechua y un aymara, respectivamente, acción 
que no llegó a tener mayor relevancia histórica. 

Por último habrá que decir que, a pesar de que cada uno de los autores tenía 
su propia concepción sobre el proceso de la revolución socialista y acerca de la 
participación del indígena, el Programa fue claro al señalar que el proletariado 
sería el que llevaría adelante la revolución. 


Bibliografía 


Arze, José Antonio 
2013 ¡Hacia la unidad de las izquierdas bolivianas! [1939] Reedición facsimilar. La Paz: 
Roalva. 


1980 Polémica sobre el Marxismo. La Paz: Roalva. 

1952  Sociografía del inkario: ¿Fue socialista o comunista el imperio inkaiko? La Paz: Fénix. 

Barragán, Rossana 

2006 Asambleas constituyentes. Ciudadanía y elecciones, convenciones y debate (1825-1971). La 
Paz: Muela del Diablo. 

Baudin, Louis 

1941  Elimperio socialista de los incas. [1928] Traducción de J.A. Arze (primera edición 
en español). Santiago de Chile: Zig-Zag. 

Castro Pozo, Hildebrando 


1936 Del ayllu al cooperativismo socialista del peruano. Lima: Economía y Finanzas. 


Choque, Roberto el al. 


1992 Educación indígena: ¿ciudadanía o colonización? La Paz: Aruw1yr1. 


Francovich, Guillermo 


1985 El pensamiento boliviano en el siglo xx. Cochabamba: Los Amigos del Libro. 


García, José Uriel 

1934 “En torno al Iv centenario de la conquista del Perú”. En La Prensa, 25 de 
marzo. Buenos Aires. 

Klein, Herbert 

1968 Orígenes de la Revolución Nacional boliviana. La crisis de la generación del Chaco. La Paz: 
Juventud. 

Lora, Guillermo 

1980 Historia del movimiento obrero boliviano. [1967] Cochabamba: Los Amigos del 
Libro. 

Lorini, Irma 


1993. Elmovimento socialista “embrionario” en Bolivia, 1920-1939: entre nuevas ideas y 
residuos de la sociedad tradicional. Cochabamba: Los Amigos del Libro. 


122 | Los partidos de izquierda ante la cuestión indígena: 1920-1977 


Malloy, James 


1989 Bolivia, la revolución inconclusa. La Paz: CERES. 


Mariátegui, José Carlos 


2005 Invitación a la vida herorwca: textos esenciales. Lima: Fondo Editorial del Congreso del 
Perú. 

1979 Siete ensayos de interpretación de la realidad peruana. [1928] México: Era. 

1934 Defensa del marxismo. Santiago de Chile: Cultura. 


Marof, Tristán (seud.) 


1928  Opresión y Jalsa democracia: Algunos aspectos sociales contemporáneos de América, serie de 
conferencias dictadas. México D.F.: Talleres gráficos de la Nación. 


Martínez, Françoise 


1999 — “¡Qué nuestros indios se conviertan en pequeños suecos! La introducción de 
la gimnasia en las escuelas bolivianas”. Bulletin de l'Institut Francais d'Études 
Andines, vol. 28, núm. 3. Disponible en https: / /halshs.archives-ouvertes. fr/ 
halshs-00665597/ 

1998 “Los primeros pasos liberales hacia la unificación escolar en Bolivia (en torno 
a la Ley del 06/02/1900 y clausura subsecuente del Colegio Seminario de 
Cochabamba)”. En Historia de la educación latinoamericana, núm. 1. 


Mendoza, Vicente 


1940 Las finanzas en Bolivia y la estrategia capitalista. La Paz: Escuela tipográfica 
Salesiana. 
1925  Bolwia en el primer centenario de su independencia. La Paz: SIP. 


Partido de la Izquierda Revolucionaria (PIR) 


1941 Programa y estatutos del Partido de la Izquierda Revolucionaria (PIR). La Paz: Trabajo. 


Posnansky, Arthur 


1940 El pasado prehistórico del Gran Perú. La Paz: Instituto Tihuanacu de Antropología, 
Etnografía y Prehistoria. 
1914 Una metrópoli prehistórica en América del Sur. Berlín: Dietrich Reimer. 


Quisbert, Pablo 


2004 “La gloria de la raza”. En Estudios Bolvianos, núm. 12. La Paz: IEB. 


Reinaga, Fausto 


2014  “Mitayos y yanaconas”. [1940] En Fausto Reinaga, Obras completas, tomo 1, vol. 
I. La Paz: Vicepresidencia del Estado Plurinacional de Bolivia / Instituto 
Internacional de Integración del Convenio Andrés Bello. 


René Moreno, Gabriel 


1901a Últimos días coloniales en el Alto-Perú: documentos inéditos de 1808 y 1809. La Paz: 


Imprenta Barcelona. 


Bibliografía | 123 


1901b  Boliwia y Argentina: notas biográficas y bibliográficas. Santiago de Chile: Imprenta 
Cervantes. 


Saenz, Moisés 
1933 Sobre el indio peruano y el problema de su incorporación al medio nacional. México: 
Secretaría de Educación Pública. 


Sarabia, Arturo 


1983 Política y doctrina. Bases doctrinales, filosóficas y políticas del socialismo. La Paz- 
Cochabamba: Los Amigos del Libro. 


Soliz, Carmen 

2012 “La modernidad esquiva: debates políticos e intelectuales sobre la reforma 
agraria en Bolivia (1935-1952)”. En Revista Historia y Cultura, num. 19. La Paz: 
Sociedad Boliviana de Historia. 23-50. 

Urquidi, Arturo 

1941 La comunidad indígena. Precedentes sociológicos. Vicisitudes históricas. "Tesis presentada 


al 1 Congreso Nacional de Facultades de Derecho. Cochabamba: Imprenta 
Universitaria. 


Valcárcel, Luis 
1925 Del ayllu al imperio: La evolución político-social en el antiguo Perú y otros estudios. Lima: 
Garcilaso. 


FUENTES HEMEROGRÁFICAS 
El Diario, 14, 20, 21, 22, 24, 25, 26 y 27 de julio de 1940. La Paz. 
Noticias, 25 de julio de 1940. Oruro. 


3 


¿Clase y/o nación?: el Partido Comunista de 
Bolivia (PCB) y el Partido Obrero Revolucionario (POR) 
ante campesinos e indígenas 


Carlos Soria Galvarro 


INTRODUCCIÓN 


En este trabajo se presentan algunas pinceladas sobre la evolución de dos partidos 
marxistas: el Partido Comunista de Bolivia (PCB) y el Partido Obrero Revolucio- 
nario (POR). “También se analizan sus principales formulaciones programáticas 
relativas a la temática campesino-indígena y las posiciones que adoptaron y adop- 
tan en torno a determinados hitos históricos, como la Revolución de 1952, la 
Reforma Agraria (1953), la Asamblea Popular (1971) y los procesos de cambio 
más recientes. A manera de conclusión, se cierra el análisis con algunos elementos 
comparativos de la actuación de ambos partidos. 


La PESADA HERENCIA DEL PARTIDO DE IZQUIERDA REVOLUCIONARIA (PIR) 


El Pc, nacido oficialmente a comienzos de enero de 1950, en lo fundamental, 
fue engendrado en las entrañas del Partido de Izquierda Revolucionaria (PIR). 
Fundado en 1940 por un vasto conglomerado de grupos de trabajadores, obreros, 
artesanos e intelectuales universitarios —entre ellos algunos muy destacados de 
la ciudad de Cochabamba-, el PIR había vivido una inicial etapa de ascenso, de 
inserción exitosa en las filas obreras y estudiantiles, que lo convirtieron en la prin- 
cipal referencia de la izquierda marxista en Bolivia, en disputa con la corriente 
nacionalista encarnada por el Movimiento Nacionalista Revolucionario (MNR) y 
confrontada con el sector marxista radicalizado de orientación trotskysta repre- 
sentado por el POR, tendencias surgidas como secuelas profundas y extensas del 
sacudón de la guerra del Chaco. 

El punto de quiebre fue a mediados de 1946. Sobreestimando el presunto 
carácter “nazi-fascista” del MNR y de las logias militares que apoyaban al Go- 
bierno, el PIR se alió con los sectores oligárquicos y contribuyó en gran medida 
a la violenta caída y al colgamiento del presidente Gualberto Villarroel, el 21 de 
Julio de ese año. A renglón seguido, fue parte —con dos ministerios— del Gobierno 


126 | Los partidos de izquierda ante la cuestión indígena: 1920-1977 


de Enrique Hertzog, surgido de las elecciones de 1947. Fueron tácticas erradas 
que significaron, de alguna manera, una prolongación acrítica de las políticas de 
alianzas impulsadas por la Tercera Internacional —hasta su disolución en 1943-— y, 
también, la aplicación mecánica de la experiencia que hizo la Unión Soviética 
con la coalición de países enfrentados a la Alemania hitleriana, entre ellos Ingla- 
terra y Estados Unidos. En esa etapa (1943-1947), “a confesión de parte, relevo 
de pruebas” —podría decirse—, el PIR: 


[...] frente a la toma del poder por el régimen nazifascista Villarroel-Paz Estenssoro, 
promueve la línea de coalición antifascista de todos los partidos y organizaciones sindicales y 
culturales (UDB y FDA),' línea que culmina en el levantamiento victorioso del 21 de julio de 
1946 y que, en el plano internacional, tiene su antecedente en la coalición de las fuerzas 
que se aliaron para la destrucción del nazifascismo en la Guerra Mundial N* 2* (Cornejo, 
1949: 274). 


Muy rápidamente el PIR fue perdiendo su influencia en los sectores populares 
y sus estructuras organizativas comenzaron a disgregarse. Importantes corrientes, 
sobre todo de jóvenes e intelectuales, entre ellos Sergio Almaraz, abandonaron el 
PIR y en alianza con intelectuales no piristas, que habían militado en partidos co- 
munistas de países vecinos, como Jorge Ovando en Chile, formaron el PCB en los 
últimos meses de 1949. Al interior del PIR se fueron formando grupos comunistas 
que mostraban la bandera roja con la hoz y el martillo y cantaban la Interna- 
cional en mítines y asambleas, con gran disgusto de las cúpulas del PIR; incluso 
publicaban revistas como Kuntur, coordinaban sus acciones y solo esperaban la 
oportunidad del Cuarto Congreso del PIR para coparlo y provocar la ruptura. La 
dirección del PIR, alertada de lo que podría ocurrir, hizo la maniobra de postergar 
el evento, precipitando con ello el estallido de la crisis. Según la tradición estable- 
cida, la primera acción pública del nuevo Partido se habría dado el 17 de enero de 
1950, fecha acordada para conmemorar su nacimiento. En las semanas y los me- 
ses siguientes, se produjeron renuncias públicas masivas de militantes del PIR que 
se adherían al Partido recién creado. “Tal fue el caso de la renuncia publicada el 
29 de marzo, que daba cuenta de 51 renunciantes a la cabeza del entonces fogoso 
dirigente beniano de la Federación Universitaria Local (ruL) de La Paz, Víctor 
Hugo Libera (2011). A los pocos días, el 8 de abril, se dio a conocer el Decreto 
Supremo que declaraba fuera de la Ley al recién nacido PCB. 

Para retomar el objetivo principal de este trabajo, corresponde plantear algu- 
nas preguntas clave: ¿Esencialmente en qué se diferenciaban el PCB y el PIR? ¿Qué 
era lo nuevo que planteaba el PCB con relación a la temática campesino-indígena 
y en qué se distinguía de las propuestas del PIR? 


1 Unión Democrática Boliviana y Frente Democrático Antifascista, respectivamente. 


2 Tesis central del Bureau sobre la línea política del Partido, Tecer Congreso del PIR, octubre de 1947. 
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La comparación no resulta una tarea sencilla, sobre todo porque la docu- 
mentación relativa al PCB es muy escasa y dispersa. Como se podrá apreciar en el 
capítulo pertinente, el POR tiene los 70 tomos de las obras completas de su mentor 
e ideólogo, Guillermo Lora, colecciones accesibles de su periódico Masas, ade- 
más de otros archivos documentales. Del PCB, en cambio, lo único más o menos 
consistente es su revista teórica Marxismo Militante, de la que, aun sin regularidad 
periódica, se publicaron 55 ediciones desde 1968 hasta 2015 —en promedio ape- 
nas algo más de una por año—. Asimismo, casi no hay libros publicados ni autores 
que aborden temas específicos planteados por el PCB o sobre su propia evolución 
como Partido; su folletería, relativamente abundante aunque también dispersa, 
por lo general se limita a temas de coyuntura o a documentos emanados de sus 
conferencias y congresos, así como de su Comité Central; no existe o es absoluta- 
mente inaccesible una colección completa de su periódico Unidad, y, que se sepa, 
no tiene archivos que estén a disposición de los investigadores. Por ello, uno de los 
libros de Jorge A. Ovando (1984 [1961]), como se verá más adelante, se convierte 
en una extraordinaria y casi única fuente para analizar ese primer periodo y los 
balbuceos pioneros del PCB sobre el tema campesino-indígena. 

Antes de la creación del PIR, José Antonio Arze, el intelectual que sentó los 
fundamentos ideológicos del Partido en su libro lanzado en 1939 desde el exilio 
en Chile, a nombre del Frente de Izquierda Boliviano (FIB), planteó la forma- 
ción de un Partido Único de Izquierdas “que sea bloque de la Clase Obrera, 
Campesina y Media” (2013 [1939]: 13) —bastante similar al “policlasismo” del 
MNR- y, no obstante su afinidad y simpatía por la entonces Unión Soviética, se 
declaró independiente y no se afilió a la Internacional Comunista apuntalada por 
Moscú. En la “fundamentación teórica” de los anteproyectos del programa y de 
los estatutos para el Partido propuesto, que reafirmando su orientación marxista 
abarcaba un enjundioso análisis histórico sociológico, señaló que con la creación 
de la República en 1825 ocurrió una “mera substitución del poder feudal de los 
encomenderos y burócratas peninsulares por el de los criollos semiacomodados. 
La gran masa de indios y de mestizos pobres no ve cambiar su condición econó- 
mica y puede comprobar que más bien ella ha empeorado” (tbid.: 24). 

Entre los 50 puntos de la parte programática del documento, J.A. Arze pro- 
puso: “2.- [...] La reforma agraria se orientará a liquidar el latifundio improduc- 
tivo, abolir la servidumbre feudal del indio, convertir las comunidades indígenas 
en cooperativas agrícolas tecnificadas y otorgar a los pequeños campesinos fa- 
cilidades para hacer más eficiente la explotación de las tierras” (1bd.: 44 y ss.). 
Más adelante también indicó: “29.- Lucha contra los regionalismos disolventes y 
unión clasista de indios y obreros, en alianza con las clases medias, por encima de 
los antagonismos interdepartamentales”. Asimismo, planteó: “37.- Educación en 
vasta escala de indios y obreros adultos, no solo en el sentido de la mera alfabeti- 
zación, sino en el de la habilitación técnica para la vida económica y en el de la 
educación política”. Al finalizar el punto anterior, remarcó: “Enseñanza intensiva 
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de la lectura y escritura a los indios quechuas y aymaras en sus idiomas nativos” 
(ibid.: 48). 

Como anotó José Roberto Arze en el prólogo para la edición facsimilar de 
ese documento fundacional de la izquierda boliviana (2013), la propuesta del FIB 
apuntaba a consumar en el país la “Revolución democrático-burguesa que tendrá 
un carácter eminentemente anti-imperialista y agrario”. 


A decir de J.R. Arze: 


Se impone reconocer que en aquella época el problema de la sumisión colonial estaba 
enfocado predominantemente en su faceta externa (opresión imperialista inglesa o 
norteamericana) y que la “cuestión del indio” (aunque ocupaba [un] lugar importante 
en los debates teóricos y en el programa propuesto por el FIB) no había llegado todavía 
a formularse como un problema de colonialismo interno (la opresión nacional inter- 
na), como lo hicieran más tarde Jorge A. Ovando Sanz y los movimientos indigenistas 
(ibid.: XIV). 


Una compilación documental del pcg (2000), de 620 páginas, contiene los 
materiales de sus seis congresos efectuados en 50 años de vida, más el Manifiesto 
de 1950, presumiblemente del mes de agosto. A falta de otros documentos, este 
último aparece como un acta fundacional del PCB, en cuya redacción habrían in- 
tervenido Sergio Almaraz, Jorge Ovando y Víctor Hugo Libera, a decir de Mar- 
cos Domich, prologuista del libro en cuestión. 

Efectivamente, se trata de un manifiesto de 16 páginas con un extenso tí- 
tulo: “Por la unión y la acción de todos los patriotas bolivianos conquistaremos 
un gobierno de prosperidad económica, libertad democrática e independencia 
nacional”. El texto, que condena duramente al “gobierno de traición nacional de 
[Mamerto] Urriolagoitia” y su política represiva, en su parte sobresaliente dice: 


La rosca es una clase envilecida que odia profundamente al trabajador y al indígena, que 
está interesada en agudizar aún más la explotación, en entregar aún más al país a los 
imperialistas norteamericanos [estadounidenses], en proseguir con caracteres aún más 
alarmantes por el camino de la dictadura y el terror; que está interesada en comprometer 
aún más a Bolivia y a los bolivianos a una guerra de agresión que, en su agonía, preparan 
los imperialistas; a quien solo le interesa el propio bienestar sin importarle para nada el 
de las masas trabajadoras y los sagrados intereses de la nación (tbid.: 1 y ss.). 


Dirigiéndose a la “nación entera”, el manifiesto llama a formar un “Frente de 
Liberación Nacional” que sepulte para siempre a la feudal burguesía. El primero 
de los ocho puntos que plantea es la expulsión de las misiones militares y técni- 
cas yanquis, así como la expropiación y la nacionalización de todas las empresas 
comerciales, los bancos y otras entidades del imperialismo en Bolivia. El segundo 
demanda amplias libertades democráticas. El tercero condena el empleo de la 
bomba atómica y se pronuncia por la paz mundial y contra la guerra. El cuarto 
punto textualmente dice: 
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Entrega de la tierra a quienes la trabajan previa expropiación sin indemnización de los 
grandes latifundios. Abolición inmediata de la servidumbre legal, del pongueaje, de la 
matrícula. Abolición de la renta territorial. Ayuda a los campesinos pobres y medios con 
créditos, semillas y maquinarias. Creación de granjas modelos e impulso a las coopera- 
tivas (2b1d.: 13 y ss.). 


En el quinto punto, en pro de una economía independiente y próspera, se 
plantea la “Nacionalización de las minas, ferrocarriles, bancos, fuentes de ener- 
gía eléctrica y combustibles, con indemnización o sin ella [...]”. El sexto punto 
está referido al “Mejoramiento del estándar de vida de la población laboriosa” 
y el séptimo corresponde a la “Reforma y democratización de la enseñanza”, en 
las que se plantea la “Creación de universidades populares para la alfabetización 
rápida, en su lengua de origen, de las grandes masas”. Cierra este programa el 
octavo punto: “Llamamiento a una Asamblea Constituyente que corone todas 
estas medidas” 

El manifiesto concluye haciendo emotivos llamados sectoriales a obreros, 
campesinos, mujeres, juventud, soldados y compatriotas en general. A la gente 
del campo se dirige en el siguiente tono: 


Unios y organizaos. Luchad por el pago en dinero. Por mejores salarios, contra la usura 
de las haciendas, por la posesión de la tierra que trabajáis. Luchad por la vida y la edu- 
cación de vuestros hijos. Luchad contra la guerra que nos amenaza, contra los patronos 
y gamonales que os explotan y apalean. Luchad codo a codo con los trabajadores de la 
ciudad. Los obreros son vuestros hermanos de clase, también brutalmente explotados 
(ibid.: 15). 


Como se puede apreciar, las propuestas campesino-indígenas del recién for- 
mado PCB no difieren sustancialmente de las de su antecesor, el PIR. Hasta podría 
decirse que, no obstante su retórica, son menos contundentes. La denominada 
“cuestión nacional” apenas asoma en lo referente al tema lingüístico. 

Sin embargo, existen atisbos muy significativos en otro manifiesto del PCB de 
la misma época, reproducido por Ovando, que se inicia con una vibrante excla- 
mación en mayúsculas y con signos de admiración: 


¡CAMARADAS CAMPESINOS! Hace más de cuatro siglos que soportamos el yugo de los explota- 
dores latifundistas bolivianos. Nuestra lucha por la libertad tiene grandiosas hazañas como 
las de Tupac Amaru, Tupac Katari, [Mateo] Pumakahua, [Pablo Zárate] Villca, [Manuel] 
Huayocho, etc., que fueron ahogados en sangre (Ovando, 1984 [1961]: 127 y ss.). 


Párrafos adelante, el texto es aún más explícito: 


Solo recobrando la propiedad de nuestras tierras desaparecerán el pongueaje, mitanaje, 
suqueos, diezmos, catastros y demás abusos miserables a que nos tienen sometidos, solo 
así podremos tener nuestras propias escuelas, nuestros propios tribunales gratuitos y 
nuestras propias autoridades independientes, y los quechuas, aymaras y demás pueblos 
nos convertiremos en naciones libres (2b1d.). 
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¿Pacro MOVIMIENTO NACIONALISTA REVOLUCIONARIO (MNR)-PARTIDO 
COMUNISTA DE BOLIVIA (PCB)? 


Es preciso imaginar a ese pequeño grupo de activistas, incuestionablemente 
joven, cargando las culpas ajenas del PIR, sin todavía mucha coherencia en sus 
planteamientos programáticos; además, fuertemente acosado por la represión 
gubernamental y cercado por la feroz campaña anticomunista desplegada por 
Estados Unidos en lo que fue el inicio de la llamada Guerra Fría con la Unión 
Soviética. Se pusieron muy de moda expresiones como “cortina de hierro”, “oro 
de Moscú”, “amenaza extracontinental”, “defensa del continente” y otras por el 
estilo. A tono con las persecuciones desencadenadas en Estados Unidos por el 
célebre senador Joseph McCarty, presidente de la comisión sobre “actividades 
antinorteamericanas”, los partidos comunistas eran presentados, sin más, como 
instrumentos directos de la política exterior soviética. En semejante clima, llama 
la atención que el MNR, en un franco proceso de ascenso y con un creciente res- 
paldo de las masas, hubiese pactado un acuerdo escrito con el PCB que, además, 
incluía a Juan Lechín en representación de la poderosa Federación Sindical de 
Trabajadores Mineros de Bolivia (FSTMB). 

¿Tal pacto existió en realidad o simplemente fue fraguado para justificar el 
desconocimiento de las elecciones de 1951 y la entrega del poder a los militares en 
el llamado “mamertazo”*? Lo único cierto y reconocido por unos y otros es que el 
PCB decidió apoyar la candidatura del MNR —Paz Estenssoro-Siles Zuazo—, llaman- 
do a sus seguidores a votar por ellos, en tanto que el viejo tronco del PIR Insistió 
con su propia candidatura encabezada por J.A. Arze, quien obtuvo menos del 5% 
de la votación. S1 el pacto escrito existió o no, es un tema todavía no dilucidado 
completamente. El 3 de mayo de 1951, tres días antes de las elecciones, habría 
sido suscrito por José Fellman Velarde (MNR), Jorge Quiroga Vargas (PCB) — ¿quizá 
un nombre supuesto?— y Juan Lechín (FSTMB). 

El texto íntegro fue publicado con gran escándalo por el periódico La Razón, 
de propiedad de Carlos Aramayo —uno de los magnates de la minería bolivia- 
na—, y recogido, junto a otros importantes documentos de la época, en un curioso 
libro aparecido en 1957 como informe sobre la situación interna de Bolivia de 
una no menos curiosa Confederación Interamericana de Defensa del Continente,* 


3 En referencia a Mamerto Urriolagoitia. 


4 Véase: “El marxismo en Bolivia”. Informe en mayoría de la comisión designada por el rm Congreso de la 
Confederación Interamericana de Defensa del Continente (Confederación..., 1957). La comisión que 
visitó Bolivia en abril de ese año estuvo integrada por representantes de Perú, Cuba, Colombia y 
Chile. Por diferentes motivos, los de Argentina y Guatemala no llegaron al país, lo mismo que el 
almirante brasileño Carlos Penna Botto, quien debía presidir dicha Confederación. El propósito 
era analizar los “cauces comunistas” por los que supuestamente transcurrían los cambios que se 
producían en Bolivia gracias a la llamada “coalición entre el MNR y el Comunismo”. Al parecer, 
el principal redactor de ese informe fue el político conservador chileno Sergio Fernández Larraín 
(1909-1983). 
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engendro de la histeria anticomunista de entonces. En todo caso, dicho pacto ~au- 
téntico o falso— sobre el tema que nos ocupa decía: 


El max y el Partido Comunista al identificarse en su lucha de defensa de los trabajadores 
urbanos y campesinos acuerdan realizar una política tendiente a la nacionalización de las 
minas y de los bienes de pertenencia extranjera, como también la Reforma Agraria que 
comprende la entrega de tierras gratuitamente a los campesinos sobre la expropiación de 
las pertenencias latifundistas (Condeferación...: 30). 


En £l marxismo en Bolivia... se dedican sendos capítulos a las medidas funda- 
mentales del proceso revolucionario y al menos dos apartados a la Central Obre- 
ra Boliviana (COB). Su primera observación sobre el tema de la Reforma Agraria 
está dirigida a la composición de la comisión encargada de estudiar la medida: 
“[...] un ligero análisis de los componentes de esta comisión [...] revela la pre- 
sencia de importantes personeros de las dos alas del Comunismo Internacional: 
stalinista y trotskista” (ibid.: 106). Se sostiene esto en obvia referencia a Arturo 
Urquidi, Eduardo Arze Loureiro y Ernesto Ayala Mercado; el primero vinculado 
al PIR y los otros dos, al POR. 

Al hacer referencia a las bases ideológicas de la Reforma Agraria, se mencio- 
nan los tres Proyectos de Tesis debatidos en la COB: el de Almaraz, por entonces 
máximo dirigente del Pc8; el del secretario de Organización de la CoB, Edwin 
Möller, de orientación trotskista; y el de Ñuflo Chávez, ministro de Asuntos Cam- 
pesinos. Las tres propuestas están contenidas en el Libro Blanco de la Reforma Agraria, 
publicado en 1953 por la Subsecretaría de Prensa, Informaciones y Cultura del 
Gobierno de Bolivia. 

El proyecto de Almaraz es el mismo, con ligeras variantes, del “Proyecto de 
Tesis sobre Reforma Agraria presentada a la COB por el miembro de la comisión 
designada c. Sergio Almaraz”, publicada en la Gaceta Campesina (agosto de 1953). 
Los lineamientos citados en El Marxismo en Boliwia... son: 


1. La reforma agraria es, en lo fundamental, la confiscación y distribución de la tierra de 
los terratenientes a los campesinos pobres. 

2. Esta distribución se la debe hacer como tarea propia y exclusiva de las organizaciones 
de los campesinos pobres y sin tierra. 

3. Esta confiscación y distribución de tierras debe ser solamente de los latifundistas y NO 
LA DE LOS CAMPESINOS RICOS, pues en ESTA ETAPA? de lo que se trata es de liquidar la 


propiedad feudal, creando la propiedad campesina de la tierra [...] (Confederación..., 
1957: 109). 


Después de hacer otras consideraciones, especialmente sobre el rol de la COB 
junto a las milicias armadas campesinas en el proceso, y de glosar una extensa 
Tesis Agraria del PCB, que había sido publicada en el periódico Unidad el 8 de 


5 Énfasis en el texto original del Libro Blanco de la Reforma Agraria (1953). 
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junio de 1953 —casi dos meses antes de la promulgación del Decreto de Reforma 
Agraria (2 de agosto)-, los autores del informe “El marxismo en Bolivia” llega- 
ron a la conclusión de que “las ‘tesis agrarias’ del Partido Comunista de Bolivia 
constituyeron el fundamento de la reforma agraria” (tbid.: 143), aunque, por otra 
parte, afirmaron que la posición trotskysta planteada por Möller tuvo mayor peso 
a la hora de las definiciones. 

Es necesario remarcar que en la Tesis Agraria del PCB, junto al enfoque le- 
ninista sobre la cuestión agraria, predominaba la experiencia y el modelo que 
por aquellos años se aplicaba en la República Popular China. “La diferenciación 
de clases y capas sociales en el campo, de acuerdo a nuestra propia realidad, la 
hacemos basándonos en las experiencias de la Revolución China y en las ense- 
ñanzas del camarada Mao Tse Tung” (ibid.: 124), se afirmaba en dicha Tesis. Eso 
hizo decir en 1957 a los autores de El marxismo en Boliwra... que estaba en curso un 
“ensayo chino” en el corazón de América. Ante el descalabro de la producción 
agrícola que se había generado desde su aplicación, les resultaba paradójico que 
fuera Estados Unidos el país que sostuviera ese modelo mediante la donación 
masiva de alimentos. 

En todo caso, según las referencias citadas, la temática campesino-Indígena 
fue abordada por el PCB predominantemente desde el punto de vista agrario. La 
cuestión nacional, referida a la opresión de los pueblos originarios, se fue ate- 
nuando o fue desapareciendo casi por completo—, y no está mencionada ni si- 
quiera en los términos suaves y casi exclusivamente culturales muy en boga desde 
los “congresos indigenistas interamericanos” de Pátzcuaro (México, 1940) y de 
Cuzco (Perú, 1949). 


UN PARTIDO DE INDIOS Y DE CHOLOS 


Las razones que podrían explicar la omisión recién señalada son fundamental- 
mente dos: la dirección máxima del Pcg, encabezada por Segio Almaraz y Ri- 
cardo Bonel, que se habría adherido con entusiasmo al proceso revolucionario, 
sosteniendo una posición de colaboración con el Gobierno, calificada después en 
la lucha interna como “seguidista”; y, paralelamente, el principal proponente de 
la denominada “cuestión nacional”, Ovando, habría perdido posiciones e incluso 
habría sido apartado del núcleo dirigente. 

Desafortunadamente, no existen documentos o testimonios de los debates 
que con seguridad ocurrieron en la ocasión, como tampoco se cuenta con inves- 
tigaciones históricas detalladas al respecto. Sin embargo, Sobre el problema nacional y 
colonial de Bolivia, libro de Ovando cuya primera edición data de 1961, contiene al- 
gunas pistas reveladoras. Así, en su afán de “redescubrir” la composición nacional 
de Bolivia, Ovando afirmó que el pcB había elaborado en 1950 dos documentos 
sobre la materia, de los que cita algunos importantes fragmentos que irremedia- 
blemente reemplazan la proverbial falta de archivos documentales de ese Partido. 
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El primero de esos documentos, “El problema de las nacionalidades oprimi- 
das de Bolivia”: 


[...] no alcanzó a tener la necesaria divulgación tanto por la sangrienta persecución 
desencadenada contra el Partido Comunista durante ese año, cuanto porque muchos 
militantes, saturados hasta la médula de ideas social-demócratas, tildaron sus plantea- 
mientos de “idealistas”, “subjetivos”, “izquierdistas”, etc., llegando inclusive a negar 
la existencia del problema de las nacionalidades oprimidas en Bolivia (Ovando, 1984 
[1961]: 35 y ss.). 


Ovando no lo dice, pero podría estar refiriéndose a Almaraz, Bonel y otros 
militantes que salieron del PIR o a los que ingresaron al PCB como resultado de la 
fusión con el llamado PC2, que agrupaba a viejos cuadros piristas que negociaron 
en bloque su entrada al PCB a fines de 1952.* Luego prosigue: 


De hecho, esas personas se situaron en el terreno del nacionalismo, impidiendo el esclare- 
cimiento del problema de las nacionalidades oprimidas y facilitando de ese modo el golpe 
de Estado del 9 de abril de 1952, con todas sus consecuencias más negativas que positivas 
para la lucha por la liberación de las nacionalidades (1b1d.). 


Nótese que, para referirse al acontecimiento del 9 de abril, Ovando dice 
“golpe de Estado”. Ni siquiera usa el complemento de “golpe de Estado transfor- 
mado en una insurrección popular triunfante”. Menos aún emplea los términos 
“revolución nacional”. Esto da una idea de la posición que él sostenía en la discu- 
sión interna del PCB sobre la caracterización del proceso de 1952. 

La segunda pista importante proporcionada por Ovando corresponde al 
“Llamamiento de la Primera Conferencia del Partido Comunista al Pueblo de 
Bolivia”, documento inédito de mayo de 1950. Por su pertinencia, se transcribe 
un fragmento en su integridad: 


El Partido Comunista de Bolivia parte de la base de que una gran parte del proletariado 
de nuestro país, los campesinos y sectores de trabajadores de la población, están forma- 
dos fundamentalmente por quechuas, aymaras, mojeños, chiquitos [chiquitanos], etc., y 
que, por esa razón, las clases dominantes de Bolivia y sus partidos políticos, que no salen 
de los límites de la población boliviana, siguen la táctica de engañar a los campesinos 
indígenas y a los trabajadores incrustando en sus filas partidos que constituyen el brazo 
izquierdo del imperialismo, que tienen por finalidad hacer ineficaz la lucha de clases y su 
simpatía por el comunismo, e incrustando en sus filas partidos que constituyen el brazo 
derecho del imperialismo, que tienen por tarea hacer ineficaz la lucha por su liberación 
nacional y que predican un “nacionalismo” que solo sirve a los intereses de las clases 
dominantes bolivianas y del imperialismo yanqui en desmedro de los intereses de las 
numerosas nacionalidades oprimidas y de la misma nación boliviana. 


6 Véase: “Informe Orgánico”, de Jorge Kolle al Primer Congreso Nacional del paa (1959), en 
Documentos del Partido Comunista de Bolivia (ca, 2000: 109 y ss.). 
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Todos los actuales partidos políticos de Bolivia defienden exclusivamente los intereses 
de los terratenientes y burgueses bolivianos y son, por tanto, partidos nacionalistas, que 
dejan al margen y están en contra de los intereses de las nacionalidades oprimidas que 
constituyen la inmensa mayoría de la población. El hecho de que tengan un campo de 
acción tan reducido, y defiendan intereses tan mezquinos, condena a estos partidos, sin 
excepción, al golpismo, al terrorismo policiaco y al más completo servilismo con los im- 
perialistas yanquis que sojuzgan a Bolivia (ibid.: 36). 


En 1961, Ovando reivindicó esta caracterización como esencialmente co- 
rrecta, lo mismo que “la consecuencia política que en materia de organización 
del Partido Comunista se derivaba de ella”: ser un Partido de “indios y de 


cholos” (1b1d.). 


PLANTEAMIENTOS PIONEROS 


Básicamente, con los datos censales producidos en Bolivia hasta 1950, al igual 
que rescatando y reinterpretando la información de campo recogida en el siglo 
XIX por el naturalista francés Alcides D'Orbigny, Ovando se propuso responder 
exhaustivamente las siguientes cuestiones que consideró esenciales: 


¿Cuál es la composición nacional de la población de Bolivia? 
¿Cómo se plantea el problema colonial y nacional? 
¿Cuáles son las contradicciones actuales del problema nacional? 


¿Cómo puede resolverse el problema nacional de Bolivia? (1b1d. ): 
De acuerdo con el autor: 


La formulación teórica de que en Bolivia existe una nación dominante, la nación bo- 
liviana, y varias nacionalidades, tribus y grupos étnicos oprimidos, constituyó un paso 
trascendental en la literatura social de nuestro medio, porque ponía término a las viejas 
concepciones del llamado “problema del indio”. Tal planteamiento tenía que ser expues- 
to necesariamente, si se quería encontrar científicamente el camino para la liberación y 
el progreso de nuestro país. Fue hecho con muy escasos materiales teóricos de consulta y, 
en consecuencia, adoleció de numerosos vacíos y defectos. Pero lo importante es que el 
tema se expuso amplia y cuidadosamente (Ovando, ibid.: 7). 


Fue así como Ovando valoró el impacto de su trabajo en el prefacio para la 
segunda edición (1984), publicada casi un cuarto de siglo después de la primera 
(1961), resultante del premio que obtuvo en el Certamen de Literatura y Ciencias 
convocado por la Municipalidad de Cochabamba. Se trata de un denso libro de 
casi 500 páginas, en cuyos primeros siete capítulos se describen las principales 
nacionalidades y la nación boliviana; en tanto que en los siguientes se abarca 
las búsquedas, el tratamiento del tema en la comisión de Reforma Agraria, la 
educación internacionalista, la teoría imperialista de la asimilación, la contradic- 
ción entre democracia y opresión nacional, y entre problema agrario y problema 
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nacional, e importantes pinceladas históricas y reflexiones teóricas.” Sus conclu- 
siones pueden ser sintetizadas mencionando algunos fragmentos clave de su libro, 
como el siguiente: 


[...] Bolivia no es un Estado Nacional [...] sino que es un Estado complejo, de com- 
posición abigarrada desde el punto de vista nacional, un Estado compuesto de grupos 
étnicos, tribus, nacionalidades y una nación. En suma, un Estado de nacionalidades o, 
más propiamente, un Estado Multinacional (tbid. : 49). 


Más adelante, señalando que ya en 1950, en el texto inédito “Llamamien- 
to a la Primera Conferencia del Partido Comunista”, se había “descubierto” el 
problema nacional que consistía, entre otros aspectos, en reconocer que las fuer- 
zas motrices fundamentales de la revolución en Bolivia eran el proletariado, los 
campesinos y las nacionalidades oprimidas, sostuvo que “los campesinos, como 
clase, se hallan menos inclinados a las transformaciones revolucionarias, que los 
campesinos como nacionalidades oprimidas” (tbid.: 125). 

Por otra parte, en el capítulo Ix, “La lucha por la ejecución de una política 
nacional acertada”, Ovando reveló de la siguiente manera algunos atisbos del 
debate interno del PCB en el que, al parecer, su planteamiento central sobre la 
cuestión nacional fue perdiendo posiciones: 


Desgraciadamente algunos comunistas, especialmente aquellos venidos de otros partidos 
de “izquierda”, no comprendieron esta situación, o lo que es más justo, no quisieron com- 
prenderla. Impresionados por el despliegue de masas provocado por el gobierno y por la 
fraseología ultraizquierdista de sus portavoces, no quisieron distinguir entre la “Revolu- 
ción Nacional” y el movimiento de liberación de las nacionalidades, no quisieron separar 
ambas cosas, y se declararon partidarios de la “Revolución Nacional”, pasando de hecho 
a servir de cómplices de los imperialistas yanquis (2bid.: 129). 


A lo largo de su texto, Ovando fue pródigo en su crítica severa al proceso de 
1952, descalificando sus principales medidas, entre ellas la nacionalización de las 
minas, las reformas agraria y educativa, e incluso el voto universal, como argucias 
del imperialismo norteamericano para desviar y sofocar la revolución. 

Como principal sustento teórico-ideológico de su obra, Ovando apelaba 
constantemente a clásicos del marxismo que abordaron la cuestión nacional, 
principalmente a Lenin y a Stalin. También citaba con frecuencia a la Academia 
de Ciencias de la Unión Soviética y, a ple juntillas, creía que el tratamiento otor- 
gado en la Unión Soviética al tema hubiera solucionado exitosamente la comple- 
ja relación entre la diversidad de pueblos antes oprimidos por la vieja Rusia y que, 
por tanto, ese era un modelo en el cual inspirarse. Como se sabe, el desmorona- 
miento de la Unión Soviética y los graves conflictos que hasta hoy se viven —entre 
rusos y ucranianos o entre azeríes y armenios, por ejemplo— pusieron al desnudo 


7 Entre otros muchos libros, Ovando también publicó /ndigenismo (1979), El tributo indígena en las 
finanzas bolivianas del siglo x1x (1985) y Cercos de ayer y de hoy (1993). 
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cuán lejos de resolverse estuvieron y están todavía esos problemas, a pesar de los 
innegables avances logrados en la era soviética. 

El historiador Josep Barnadas, al analizar el surgimiento de nuevos bloques 
políticos después de la guerra del Chaco, esencialmente nacionalistas y marxistas 
—policlasistas los unos y clasistas proletarios los otros—, señaló del siguiente modo 
que existía una especie de alergia de los segundos para incursionar en la temática 
agraria: “Como marxistas se encuentran incómodos en pensar, analizar y ofrecer 
esquemas de liberación a ese sector” (Albó y Barnadas, 1990: 189). A renglón se- 
guido también se lee: “Habría además otro aspecto y es que los partidos de cuño 
marxista [...] ante la cuestión agraria se encuentran incapaces de ofrecer una 
propuesta de solución a estados plurinacionales” (1b1d.). 

Sin embargo, según Barnadas, la excepción sería Ovando: 


Hay un libro de 1961, de Jorge Ovando Sanz, que se titula El problema nacional y colonial de 
Bolivia. Tiene el enorme valor de ser el primer marxista militante que plantea esto y es el 
primero que abre los ojos, aunque empieza mirando cómo resolvieron el problema de las 
nacionalidades en la Unión Soviética. A pesar de ello, este libro es un hito en la historia, 
que muestra hasta qué punto uno se podía liberar de esa alergia en 1960 (ibid.). 


Por su parte, Roberto Arnez Villarroel, amigo cercano de Ovando ~y en 
cierto modo su discípulo—, haciendo una valoración global de su obra, escribió: 


[...] Ovando Sanz fue el primer investigador boliviano en haber utilizado, de modo 
creador, las categorías del materialismo histórico, para el análisis de una de las contradic- 
ciones fundamentales de la sociedad boliviana, la que emerge de su heterogénea compo- 
sición nacional. Si bien algunos de sus planeamientos, resultantes de tal análisis, aparecen 
ya esbozados en los primeros documentos y manifiestos del Partido Comunista de Boli- 
via, partido fundado por él, Juan Albarracín Millán, Sergio Almaraz y otros en 1950, fue 
recién en 1962,* año en que se publicó su libro [...] que este complejo asunto dejó de ser 
visto exclusivamente con criterios reduccionistas, voluntaristas y racistas. Puede decirse 
que hasta la aparición de este libro [...] casi nadie en el país tenía una idea cabal acerca 
de la estructura multinacional de la población boliviana y tampoco tenía, por supuesto, 
un planteamiento racional para superar los problemas que dimanan de tal heterogenei- 


dad (Arnez, 2001). 
Seguidamente, Arnez lanzó esta pregunta: 


¿Qué grado de influencia ejercieron estos y otros planteamientos formulados por 
Ovando [...] en el desarrollo de las ideas políticas y en los esfuerzos desplegados por 
distintas fuerzas sociales para modificar la condición dependiente del Estado, la explo- 
tación de los trabajadores y el régimen de opresión nacional de los diferentes pueblos 
indígenas? (ibid.). 


8 Nota del autor (Na): 1961. 
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La respuesta fue que, al menos en los primeros años, las "Tesis de Ovando 
tuvieron escasa circulación, continuando vigentes las corrientes indigenistas que 
hablaban de que las soluciones al llamado “problema del indio” eran la “inte- 
gración”, la “asimilación” y la “elevación de su nivel cultural”, entre otras. No 
obstante, desde fines de la década de 1970, esa obra pionera comenzó a dar sus 
primeros frutos en el seno de las masas campesinas, principalmente aymaras. Así, 
liberadas de la tutela del “Pacto Militar Campesino”, irrumpieron corrientes po- 
líticas como el katarismo con su autoconciencia de las nacionalidades indígenas. 
Hasta 2001, año en que Arnez escribió tal semblanza de Ovando, esto había 
dado lugar a la formulación constitucional del carácter pluricultural y multiétnico 
de Bolivia. Ese fue, sin duda, un antecedente directo para el establecimiento del 
concepto de “Estado Plurinacional” en la Constitución de 2009 en Bolivia. 

¿Qué peso tuvieron las ideas de Ovando en la formulación de las propuestas 
programáticas del PCB? A decir del propio autor, sus opiniones no siempre fueron 
tomadas en cuenta. La Cuarta Conferencia del PCB, realizada en Cochabamba en 
febrero de 1953, solo aprobó los lineamientos básicos de una "Tesis Agraria, cuya 
aprobación definitiva se dio en la Quinta Conferencia, convocada exclusivamen- 
te para ese fin. No se cuenta con un registro documental de tales propuestas del 
PCB. La única evidencia que se tiene es una intervención de Ovando en la Cuarta 
Conferencia, que él reprodujo en su libro, la misma que no solamente habría sido 
desoída, sino también interrumpida cuando se la exponía, dando lugar al siguien- 
te comentario suyo: 


[...] lamentablemente estos planteamientos y estas proposiciones no fueron analizados 
en la Cuarta Conferencia del Partido Comunista, con lo que prácticamente la política 
independiente del Partido Comunista en el problema nacional y en el problema agrario 
aparecía “derrotada” dentro del mismo Partido Comunista (Ovando, 1984 [1961]: 132). 


Al indagar aún más, se solicitó una opinión a Ramiro Barrenechea, autor 
de un importante libro sobre materia agraria (2010). Una parte destacada de su 
respuesta, en mayo de 2016, señalaba: 


Jamás le perdonaron a Jorge Ovando la carta (de casi ruptura) al Comité Central, por 
excluir el tema de las nacionalidades y de la reivindicación de las comunidades, cuando el 
Partido Comunista se adhería acríticamente a la Reforma Agraria burguesa y anti indíge- 
na, que “campesinizó” a los aymaras, quechuas, avas, etc. y los convirtió en “¡indios sal- 
vajes!” (definición en el Código Penal) y reconociendo a las comunidades solo el derecho 
de restituir sus ayllus, a partir de los despojos de 1900, cuando la mayoría de las tierras de 
comunidad (alrededor del 60%) fueron despojadas en la guerra contra las comunidades 
que desató la “exvinculación”, aplicando el Decreto de Simón Bolívar, aderezado por 
[Tomás] Frías, [José María] Linares y [Mariano] Melgarejo. 

Una reforma agraria que si bien eliminó a unos terratenientes pobretones y primiti- 
vos y a los “señores” o los cooptó o, castigando a unos pocos, estimuló la aparición de 
una oligarquía agraria más poderosa y que obligó, por ley, a todos los campesinos a ser 
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minifundistas (“pequeñoburgueses”), definiendo que en algunos lugares el máximo de 
la propiedad agraria a que podían aspirar en tierras relativamente fértiles era de tres 
hectáreas, mientras por ley reconocía 50.000 hectáreas a la propiedad de los nuevos te- 
rratenientes, en los mejores suelos del país (muchos duques, condes o marqueses, de la 
Francia precapitalista habrían querido poseer tan extensos territorios), en una aplicación 
perversa del Plan Bohan que pretendía hacer lo que es hoy Santa Cruz. Algunas conside- 
raciones elementales sobre eso las consigné en mi “Derecho Agrario”, pero los materiales 
e investigaciones para desarrollar mis lecciones me permitieron tener una idea más: a 
nadie le interesó debatir eso, mucho menos a los ignaros “teóricos” que confundían el 
materialismo histórico, con un positivismo arcaico, atribuyéndoles a Marx y Lenin un 
anticampesinismo absurdo. 


La carta de Ovando al PCB a la que Barrenechea hace referencia decía: 


Si el Partido se abstiene de considerar este aspecto del problema y considera a la Reforma 
Agraria como una cuestión simplemente campesina, sus afanes y sus luchas corren el pe- 
ligro de apartarse de los intereses de la inmensa mayoría de la población de nuestro país, 
constituido no solo por campesinos, sino por campesinos que forman nacionalidades 
oprimidas (Barrenechea, 2010: 149). 


DECLARACIONES MÁS QUE ACCIONES 


Aparentemente, Ovando ya no participó en las deliberaciones subsiguientes y 
todo indica que se apartó —o lo apartaron— de la dirección del PCB, habiéndose 
refugiado en el trabajo intelectual de investigación y, posteriormente, en las labo- 
res académicas. Sin embargo, en el “Prólogo” a la primera edición de su libro, 
fechado en septiembre de 1961, declaró que el Primer Congreso Nacional del 
PCB (abril de 1959) fue una gran victoria de los principios, pues el quinto punto 
del Programa adoptado estaba referido al problema nacional de Bolivia y quedó 
contenido en la Tesis Política, en un programa de acción de ocho puntos que 
debía ser ejecutado en el proceso “antimperialista y antifeudal” llamado a resol- 
ver “la contradicción fundamental entre imperialismo y nación, solucionando, 
paralelamente, la contradicción entre masas campesinas y resabios feudales de 
atraso agrario” (PCB, 2000: 93). La formulación que provocó el entusiasmo —quizá 
desmedido- de Ovando es la siguiente: 


5° RESPETO A LAS NACIONALIDADES KHESWA Y AYMARA Y OTRAS MINORÍAS 

Ligada al problema agrario está la cuestión del desenvolvimiento de las nacionalidades y 
minorías existentes en el país y cuya suerte ha sido la del permanente atropello, someti- 
miento y discriminación; esto exige la sanción de todo acto discriminatorio; la devolución 
de las tierras originales a las comunidades campesinas que les han sido usurpadas en 
diferentes épocas; la garantía del derecho a la libre elección de sus autoridades. 


La protección del arte, del folklore y de la industria nativa. 


Todas las nacionalidades y minorías deben gozar de la libertad de utilizar y desarrollar su 
idioma o modificar sus usos y costumbres. 
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La alfabetización tiene que hacerse en la lengua materna, para cuyo objeto se proveerá 
de la literatura correspondiente, a cada grupo social autóctono (1b1d.: 96). 


Los otros puntos de tal plataforma son: política exterior de paz y resguardo 
de la soberanía nacional; desenvolvimiento independiente de la economía; rea- 
lización de una efectiva Reforma Agraria (que incluya la liquidación del latifun- 
dio, la dotación de tierra suficiente con títulos de propiedad a los campesinos, 
la “protección de la hacienda agrícola, industrialización y respeto a la pequeña 
y mediana propiedad”, las garantías a los trabajadores de la goma y la castaña, 
etc.); mejoramiento de las condiciones de vida, trabajo y cultura; régimen de li- 
bertades y derechos democráticos; confiscación de los bienes y pertenencias de los 
monopolios yanquis; y un gobierno de liberación nacional. 

Los ocho puntos también fueron mencionados en el tradicional “Informe 
Político” al Congreso, con la única diferencia de que en el título del punto quinto 
decía “grupos guaraníticos” en vez de “otras minorías”. 

En su Segundo Congreso (fines de marzo de 1964), el PCB solo hizo algunos 
ajustes más o menos importantes en su línea política, a tenor de los cambios 
producidos en el país y en la arena internacional, entre ellos el sacudón que 
significó la Revolución cubana. El “Balance Informe”, a cargo de Mario Mon- 
je, entonces secretario general, caracterizó el 9 de abril de 1952 como una 
revolución democrática con características antiimperialistas, dado el desplaza- 
miento de clases que había ocurrido en el poder. Inmediatamente después de 
abril, el pcB había afirmado que se trataba de una revolución de nuevo tipo. 
Sin embargo, en el afán de evitar el llamado “seguidismo”, así como las falsas 
ilusiones, el proceso fue luego calificado apenas como un golpe de Estado que, 
gracias a la intervención obrera y popular, se convirtió en una insurrección 
triunfante. La propuesta política era la conquista de un gobierno popular an- 
tiimperialista. 

En un pequeño acápite de ese documento del Segundo Congreso, bajo el 
título “Opresión de los pueblos aimara, quechua y otros”, se reiteran antiguas 
formulaciones, como la referida a que a la opresión social se sumaba la opresión 
de las nacionalidades. Por supuesto, también se reitera que la base para la unidad 
popular era la alianza obrero-campesina. 

El acápite referido a la Reforma Agraria —más o menos exhaustivo—, propor- 
ciona datos sobre la lentitud, la burocratización y las limitaciones del proceso, en 
el que los antiguos latifundistas perdieron su poder político, aunque mantuvieron 
y ensancharon su poder económico. Si bien se reconoce que las comunidades 
que se calcula reunían a un 20% de la población rural- no recibieron ningún 
beneficio, estas no figuran en los Lineamentos Programáticos de un gobierno 
popular antiimperialista que se limitó a reclamar la aplicación de una “reforma 
agraria radical”, la alfabetización en lenguas maternas y la “plena igualdad de 
derechos de las distintas nacionalidades” (Pc, 2000: 151 y ss.). 
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La novedad del Tercer Congreso del PCB (junio de 1971) fue la rendición de 
cuentas de un periodo plagado de acontecimientos dramáticos, como la entroni- 
zación de la contrarrevolución barrientista, la guerrilla del Che y la constitución 
de la Asamblea Popular. Esos temas, entre otros, están contenidos en el “Balance 
Informe” del Congreso, esta vez a cargo de Kolle, debido al repliegue de Mon- 
je. En el Congreso fue aprobada una nueva Tesis Programática que regiría la 
orientación partidaria por un periodo de 15 años, dado que el evento tuvo lugar 
en pleno gobierno progresista, patriótico y democrático de Juan José “Torres, en 
vísperas de la instauración de la dictadura neofascista de los siete años de Hugo 
Banzer, a la que le siguió el precario ciclo de apertura democrática comprendido 
entre 1978 y 1980, con ejercicios electorales anuales, la sangrienta aventura mili- 
tar de noviembre de 1979, el nuevo golpe militar fascista de 1980 y el Gobierno 
de Unidad Democrática y Popular (UDP), de 1982 a 1985, en el que el PCB tuvo 
una conflictiva y muy discutida participación. Por tanto, la oportunidad de revi- 
sar y de ajustar sus documentos programáticos se le presentaría al PCB solamente 
mucho más adelante, en su Congreso Extraordinario de 1986. 

¿Qué decía el PCB, entonces, en el agitado inicio de la década de 1970 sobre el 
tema campesino-indígena? En la parte del “Informe Balance” de Kolle, lo único 
rescatable es la constatación del surgimiento de corrientes independientes que 
cuestionaban, cada vez más, el denominado “Pacto Militar Campesino” y el acer- 
camiento de esos brotes —generalmente designados como Bloque Independiente 
Campesino (BIC) a las organizaciones de trabajadores y a las universidades. 

En la Tesis Programática, al analizar la estructura de las clases sociales, luego 
de afirmar que la Reforma Agraria destruyó el poder monopólico de los antiguos 
latifundistas bolivianos, se señala un proceso de creciente diferenciación social en 
el campo que apuntaba hacia la formación del proletariado agrícola —asalariados 
del campo- y de un sector capitalista que utilizaba mano de obra asalariada, y 
se constituía en una capa media de la burguesía nativa. Sin embargo, la mayoría 
de la población rural (65%) estaba conformada por pequeños propietarios de 
parcelas minifundistas. Una tercera capa correspondía a la de los campesinos que 
trabajaban bajo sistemas típicamente semifeudales, pagando rentas con trabajo o 
con dinero. En esta parte del análisis, para concluir, se sostiene que: 


El núcleo proletario rural, los campesinos sin tierra y la gran masa de pequeños propie- 
tarios constituyen, unidos, los sectores sociales más interesados en la lucha por lograr 
nuevas y más profundas transformaciones en el sistema productivo de la agricultura con 
vistas a eliminar el atraso, la miseria y la ignorancia en las zonas rurales del país (ibid.: 
273 y ss.). 


Llama la atención que el tema de las comunidades y su lucha por la recupe- 
ración de sus tierras usurpadas esté ausente en ese documento. 

Cerrando el Capítulo n, “Estructura Económico-Social Boliviana”, se lee el 
inciso e), “El Problema Nacional”, en los siguientes términos: 
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1. Bolivia es un Estado multinacional, aunque la “ciencia oficial” se niega a reconocer 
tal realidad. En la abigarrada estructura multinacional del país ocupa un sitial de 
preeminencia la nación boliviana, históricamente formada a finales del siglo pasado 
y constituida por los habitantes de los centros urbanos que hablan el español (35% de 
la población del país, aproximadamente). En un segundo plano y culturalmente so- 
metidos a aquella, se encuentran dos nacionalidades principales: aymaras y quechuas 
(con el 30 y 32% respectivamente); los chiquitos, mojos y chiriguanos, más 8 nacio- 
nalidades pequeñas y 21 tribus y grupos étnicos menores componen, en proporciones 
diferentes, el 3% restante. 

2. Todos los gobiernos del país hasta la fecha han llevado a la práctica una política de 
opresión de las nacionalidades y pueblos indígenas, especialmente en el ámbito cultu- 
ral. La migración interna forzada y la castellanización han sido durante la última dé- 
cada los expedientes más socorridos de ese tipo de política, que los pueblos oprimidos 
resisten tenazmente. 

3. La elevación del nivel social y cultural de las nacionalidades, tribus y grupos étnicos del 
país no será fruto jamás de la falsa política de “asimilación”, sino del establecimiento 
de la plena igualdad nacional. A este fin, la alfabetización de los quechuas, aymaras y 
otros pueblos indígenas en su lengua materna constituye una de las reivindicaciones 
más importantes (1bid.: 340 y ss.). 


El Cuarto Congreso se realizó durante la precaria apertura democrática ini- 
ciada por la lucha popular (abril de 1979). Fortalecido en la resistencia antifascista 
clandestina, el PCB salió a la luz con una notable presencia en el movimiento obre- 
ro y formando parte de un frente político capaz de llegar al Gobierno por medio 
de elecciones. De ahí se origina el lema optimista del evento congresal: “Por la 
victoria democrática y el ejercicio de la soberanía nacional. Hacia un partido de 
masas”. En ese clima, no hubo debate alguno sobre las formulaciones programá- 
ticas y se dio por hecha la ratificación de la Tesis Programática aprobada en 1971. 
En cuanto al tema campesino, este aparece en apenas unos párrafos del “Informe 
Político” de Kolle y en el “Informe Orgánico” de Humberto Ramírez, en los que 
se reconoce la insuficiente presencia del PCB en el campo, no obstante las condi- 
ciones favorables existentes con el virtual quiebre del Pacto Militar Campesino y 
la reconocida potencialidad asignada al movimiento campesino (ibid.: 363 y ss.). 

No está demás señalar que en el resumen de la Comisión de Poderes se cons- 
tata que casi el 55% de los delegados al Cuarto Congreso del PCB pertenecía a 
la clase obrera; el resto, sin dar cifras, estaba distribuido entre campesinos, gre- 
miales, profesionales, universitarios y representantes de otros sectores sociales. 
Asimismo, más del 52% ejercía funciones en la dirigencia de los organismos de 
masas, marcando una clara tendencia hacia la captura de puestos dirigenciales en 
los sindicatos como centro de gravedad de la actividad del PCB. 

Con relación al Quinto Congreso (febrero de 1985), puede decirse lo mis- 
mo: no hubo ninguna innovación programática. El grueso del “Informe Balance 
del Comité Central”, cuyo relator fue Kolle, aunque curiosamente su nombre no 
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aparece en la publicación, estaba referido a las vicisitudes que vivió el PCB a raíz 
de su tormentosa participación en el Gobierno de la UDP, con Siles Zuazo a la 
cabeza. El documento incluye el análisis del despliegue de la crisis, de la política 
y del Estado, así como el rol del movimiento sindical, los vaivenes de la política 
económica udepista, las concepciones instrumentalistas del Estado y las políticas 
monetaria, salarial, de precios y cambiaria, entre otros aspectos. Igualmente, 
hace referencia al rol de las Fuerzas Armadas, del Parlamento y de la Iglesia 
católica, como también al descalabro de la UDP, a las inconductas de los aliados 
y a los errores propios del PCB (1b1d.: 409 y ss.). Por otra parte, asoman elementos 
autocríticos que, a todas luces, fueron insuficientes porque no pudieron evitar 
dos fracturas sucesivas en las filas partidarias: una en los meses siguientes y otra 
tres años después. 


“Tesis POLÍTICA Y LINEAMIENTOS PROGRAMÁTICOS 


En esas condiciones, y cuando ya asomaban en el horizonte los nubarrones de 
la “perestroika” de Mijail Gorbachov, tuvo lugar el Primer Congreso Nacional 
Extraordinario del PCB, a fines de abril de 1986. El tradicional “Informe Balance” 
fue presentado por el sindicalista Simón Reyes, el nuevo primer secretario, ante 
la defenestración transitoria de Kolle en el Quinto Congreso. Dicho documento 
constata la restauración oligárquica a partir de la caída de la UDP y los duros gol- 
pes asestados a las filas populares, empeñadas en una caótica, dispersa, reducida 
y desalentada resistencia a la implantación del modelo neoliberal. 

Llama la atención que en ese Informe no aparezca ni la más mínima per- 
cepción acerca de la hecatombe que se aproximaba en la Unión Soviética y en 
todo el sistema del denominado “socialismo real”. Al contrario, en él predomina 
la tradicional creencia de que el mundo marchaba imparable hacia el socialismo 
y el comunismo, proceso iniciado con el triunfo de la conocida “Gran Revolución 
Socialista de Octubre de 1917”. 

Lo importante del evento fue la aprobación de una nueva Tesis Política y 
de los Lineamientos Programáticos que al parecer, en sus trazos fundamentales, 
continúan vigentes. No es casual que la revista teórica del PCB, Marxismo Militante, 
publicara in extenso el fragmento “La nación y las nacionalidades” de dicha Tesis, 
en julio de 2007 —a 21 años de haber sido aprobada-, en plena efervescencia de 
la Asamblea Constituyente. Difundirlo en ese preciso momento equivalía a decir: 
He aquí nuestra propuesta. El editorial de esa edición de la revista, al analizar 
la coyuntura, se refiere precisamente a lo que venía sucediendo en la Asamblea: 


[...] la fórmula del reconocimiento multinacional, plurilingüe y pluricultural y la posibi- 
lidad de una instancia legislativa (cámara o asamblea de los pueblos) parece ser la única 
salida para un problema complejo y cuyo arribo a una situación de equilibrio tardará 
(pan, 2007, núm. 39: Nota editorial). 
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La Tesis Política de 1986 calificaba nuevamente a Bolivia como un país 
capitalista, dependiente y atrasado, y definía el carácter “democrático, popular 
anti-imperialista y anti-oligárquico” de la revolución boliviana. El documento 
consta de siete partes. En la segunda, referida a la estructura social, se describe 
con algún detalle al proletariado, a la burguesía y al campesinado. Sobre este 
último, más de 30 años después de la Reforma Agraria, el texto deja constan- 
cla de que predominaba la pequeña propiedad campesina y que, por tanto, la 
estructura de clases en el ámbito rural anterior a 1952 se había modificado sus- 
tancialmente: 


El campesinado ya no constituye una “clase estamento”, es decir una clase homogénea, 
indivisa, sino [que] en su seno se constata la formación de nuevas clases y capas sociales. 
El desarrollo de la agroindustria y la agropecuaria capitalista contribuye a un desigual y 
lento proceso de diferenciación campesina (PcB, 2000: 560 y ss.). 


La vieja clase latifundista, entonces, virtualmente había desaparecido. Las 
dos nuevas clases que se desarrollaron en el agro fueron la burguesía rural y el 
proletariado agrícola. Los grandes ganaderos y productores agrícolas de Santa 
Cruz, al igual que los mayores hacendados del Beni, que no eran el resultado de 
tal diferenciación, estaban articulados con la banca y con otros sectores económi- 
cos, formando parte de la llamada “oligarquía financiera dependiente”. 

El documento también presenta un apunte muy sugestivo sobre el análisis de 
clase elaborado por el pcg: “En las regiones de alta concentración de población 
quechua y aymara, la burguesía rural procede en considerable proporción de 
estas nacionalidades, reflejando el proceso de diferenciación clasista que se ha 
operado en ellas” (1b1d.). Le sigue una descripción de los campesinos medios, la pe- 
queña burguesía campesina, los campesinos pobres y el proletariado rural. Acerca 
de los campesinos sin tierra y de la gran masa de campesinos pobres —proletaria- 
do rural-, el texto menciona que estos “constituyen, unidos, los sectores sociales 
más interesados en la lucha por lograr nuevas y más profundas transformaciones 
en el sistema productivo” (PCB, 2b1d.: 562). Por tanto, fueron considerados por ex- 
celencia como “los aliados naturales de la clase obrera”. 

A diferencia de las escuetas formulaciones anteriores —de dos o tres párrafos 
a lo sumo-, el citado documento del PCB incluye nada menos que cuatro páginas 
completas dedicadas al tema “La nación y las nacionalidades” (1btd.: 563 y ss.). 
Se trata, justamente, del fragmento publicado nuevamente en 2007, que empieza 
afirmando que Bolivia, por la composición étnica de su población, es un país 
“multinacional constituido por una nación, varias nacionalidades, tribus y grupos 
étnicos menores”. El texto también refiere lo siguiente: 


La nación mestizo-criolla, hispanoparlante, ocupa un lugar dominante en la vida política, 
económica y social [...]. 


[...] 
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Las nacionalidades quechua, aymara, tupiguaraní y otras etnias y grupos tribales meno- 
res, dueñas originales del territorio, han sido tradicionalmente avasalladas, oprimidas y 
discriminadas por los colonialistas hispanos primero, y por las clases dominantes después 
de la constitución del Estado boliviano (2bd.). 


Hasta aquí no se advierten diferencias de fondo con la línea tradicional de 
pensamiento del PCB acerca del tema. El enfoque se enriquece y se hace complejo, 
en cambio, cuando se menciona que la ideología predominante, partiendo de con- 
cepciones racistas, atribuyó una inferioridad congénita a las nacionalidades autócto- 
nas O, imbuida de tendencias paternalistas, trató de incorporarlas a lo que se llama 
“civilización”, en la medida en que las necesitaban como fuerza de trabajo o como 
potenciales consumidores. Sin embargo, desde el ángulo opuesto, ciertos ideólogos 
y organizaciones “indigenistas” e “indianistas”, si bien traducen una comprensible 
oposición al racismo reaccionario, habrían caído en una suerte de “racismo al re- 
vés” en el enfoque de la cuestión nacional, reduciendo el tema a un antagonismo 
indios versus blancoides, limitando su propuesta a una “lucha de razas en la que no 
distinguen izquierda de derecha, obreros de burgueses, revolucionarios de reaccio- 
narios” (PCB, ibid.: 564). Asimismo, se considera muy sospechoso y sintomático el 
hecho de que tales posturas de “indigenismo e indianismo radical” recibieran el res- 
paldo de diversas entidades, fundaciones y personalidades de los países imperialistas. 

El PCB, supuestamente, “lejos de todo reduccionismo, encarando el tema en 
el marco de la evolución histórica y desde una perspectiva revolucionaria”, pun- 
tualizó lo siguiente: 


e La existencia de nacionalidades y grupos étnicos oprimidos es una realidad indivisible 
de la estructura social boliviana. 


e La opresión nacional de quechuas, aymaras, guaraníes y otras etnias se combina con 
la explotación de clase, en cuanto aquellas constituyen la masa del campesinado y, en 
esa doble condición, han sido víctimas de las oligarquías sucesivamente dominantes 
y no de los trabajadores que forman gran parte de la nación mestizo-criolla de habla 
hispana. 

+ Después de la creación del Estado boliviano que englobó política, jurídica y territorial- 
mente al conjunto de nacionalidades, aunque sin otorgarles igualdad en la práctica, 
se ha venido operando un lento pero persistente proceso de asimilación e integración 
de parte de ellas a la nación mestizo-criolla, por múltiples vías como la mestización, la 
migración interna espontánea y dirigida a otros medios geográficos, el desplazamiento 
desde el campo a la ciudad y a los centros mineros y agroindustriales. El desarrollo 
capitalista aceleró este proceso e introdujo factores debilitantes de la cohesión de las 
nacionalidades y de su homogeneidad, especialmente por el hecho de haber impul- 
sado la descampesinización y la diferenciación de clases en el seno del campesinado. 
Después de la Reforma Agraria, y como uno de sus resultados constata la existencia de 
una burguesía rural-urbana y de otras capas sociales en el campo, de origen aymara y 
quechua, que de hecho se alejan de sus raíces nacionales y se vinculan más a las clases 
correlativas de la nación mestizo-criolla por sus intereses económicos. 
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+ Estos fenómenos de movilidad social y de mutación etnocultural determinan, por una 
parte, cierta disgregación de las nacionalidades y, por otra, no solo el crecimiento 
numérico de la nación mestizo-criolla, sino la imbricación de intereses clasistas super- 
puestos al origen nacional. 

+ Se puede afirmar, por eso, que hoy la categoría pueblo boliviano, visto como el con- 
junto de clases y capas sociales opuesto a la gran burguesía oligárquica y al impe- 
rialismo, adquiere un contenido cada vez más multinacional, sin que ello niegue la 
existencia de las nacionalidades oprimidas. 

e No hay contradicción de intereses nacionales en el pueblo boliviano, así entendido. La 
lucha por la liberación de Bolivia de la dependencia imperialista y la lucha contra la 
opresión nacional interna confluyen en un proceso emancipador y patriótico. 

e La clase obrera y su Partido son ajenos por principio a toda discriminación nacional o 
racial. Buscan la unidad de objetivo y de acción en la diversidad del origen étnico para 
enfrentar al enemigo común: el imperialismo y la oligarquía. 

e La revolución democrática, popular, antioligárquica, antiimperialista encara la cues- 
tión de las nacionalidades como parte de los cambios estructurales que requieren la 
sociedad y el Estado boliviano. 

+ El poder popular reconocerá la plena igualdad de las nacionalidades, su derecho ina- 
lienable al desarrollo integral de su personalidad, de sus tradiciones culturales progre- 
sistas y de sus lenguas. 

+ La democracia de masas creará las condiciones para la participación de quechuas, 
aymaras, guaraníes, etc. en el manejo del Estado boliviano, estableciendo meca- 
nismos institucionales para el ejercicio de sus derechos y la realización de sus aspi- 
raciones en todos los niveles, introduciendo el principio de la autogestión política, 
administrativa y económica en todos los territorios y comarcas en los que la con- 


centración mayoritaria de tal o cual nacionalidad ofrezcan las condiciones para ello 
(ibid.: 564 y ss.). 


ESFUERZOS INFRUCTUOSOS POR INGRESAR AL CAMPO 


La Sexta Conferencia Nacional del Pcg, realizada en Cochabamba en junio de 
1954, es considerada como un punto de viraje en la vida de ese partido. 

En lo político, ajustó cuentas con tendencias internas, unas proclives al lla- 
mado “seguidismo” hacia el Gobierno del MNR, que por entonces tenía el apoyo 
entusiasta de amplios sectores populares, y otras denominadas “liquidacionistas”, 
inclinadas a sumarse a las fuerzas de oposición al proceso que, dadas las circuns- 
tancias, no podían ser sino de extrema derecha. 

En lo ideológico, restableció el concepto de “hegemonía del proletariado” 
y la necesidad de la “alianza obrero-campesina” como factores imprescindibles 
para el triunfo de la “revolución agraria antiimperialista” que propuenaba; su- 
ponía, asimismo, superar ilusiones sobre un presunto rol “revolucionario” de la 
burguesía que se iba imponiendo en el gobierno surgido al calor de la Revolución 
de Abril. En su “Informe Orgánico” al Primer Congreso del PCB (abril de 1959), 
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Kolle valoró la Sexta Conferencia como un verdadero esfuerzo por encontrar una 
Línea Política independiente para el Partido (2000 [1959]). 

En lo orgánico, lo más importante, no solamente estructuró un núcleo de di- 
rección estable, un primer verdadero Comité Central, y dotó de una carta interna 
estatutaria, sino que estableció una línea de construcción partidaria priorizando 
las minas y el campo. El balance de la aplicación de esa política orgánica arrojó 
notables resultados que se evidenciaron, precisamente, en ese Primer Congreso: 
un 20% de los delegados que participó en el evento era de origen obrero y un 
remarcable 36% provenía del campo. De esa época data la incorporación a las 
minas de cuadros ya formados, cuyo ejemplo más sobresaliente fue el caso del ta- 
rijeño Reyes, que empezó de “carrero” —obrero encargado de empujar los carros 
metaleros- en la Empresa Unificada de Potosí, donde inició una extensa carrera 
sindical que lo llevaría a ser el máximo ejecutivo de la COB, algunas décadas más 
tarde. 

Es de suponer que el trabajo político era mucho más difícil y complicado en 
las áreas rurales que en las empresas mineras, no solamente por la dispersión y las 
distancias, sino también por las barreras culturales e idiomáticas y, sobre todo, por 
el férreo control ejercido por los sindicatos agrarios, coludidos con las autoridades 
gubernamentales. Recuérdese que ni siquiera los procesos electorales de 1956 
y 1960, los primeros bajo la égida del voto universal, conllevaron un clima de 
libertades democráticas en el campo. Muy al contrario, de esas épocas proviene 
el despectivamente llamado “voto campesino”, que implicaba el total de sufra- 
gios para el partido político oficial y, en consecuencia, ninguno para los demás, 
que ni siquiera lograban hacer llegar sus papeletas a la mayoría de los recintos 
electorales alejados de las ciudades. A esto se deben añadir las imprecisiones y las 
falencias de la propuesta política del PCB para el campo, en circunstancias en las 
que la aplicación de la Reforma Agraria de 1953 daba lugar a situaciones muy 
dinámicas y hasta convulsas. 

A pesar de todo, es preciso remarcar que hubo algunos periodos en los 
que el PcB desplegó considerables esfuerzos para difundir sus propuestas en el 
campo y reclutar militancia rural. Solía tener una comisión auxiliar campesina 
a nivel central y comisiones similares en el ámbito regional. Ángel Ticona, ay- 
mara de La Paz, y Moisés Arenas, quechua de Chuquisaca, fueron integrantes 
destacados de esas instancias. Durante varios años, se publicó en castellano 
el boletín campesino Kpu, aunque con algunas frases sencillas en quechua y 
aymara, pero sin una periodicidad rigurosa. Además, en este caso, se reitera la 
ausencia de archivos documentales; que se sepa, no existe una colección de tales 
publicaciones. 

Por otra parte, y con un carácter más bien simbólico, se debe señalar que en las 
elecciones de 1956, junto a Felipe Íñiguez —exrector de la Universidad de Oruro— 
como candidato a la presidencia, el PCB postuló a Jesús Lara a la vicepresidencia; 
Lara, escritor de origen provinciano, fue reconocido como el principal investigador 
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y difusor de la cultura quechua. En el mismo sentido, sobresale el hecho de que 
varios militantes aymaras, trabajadores fabriles de La Paz, fueron invitados infal- 
tables para saludos y bienvenidas en su idioma en congresos, aniversarios, cam- 
pañas y otros eventos masivos. Destacaban entre ellos: Manuel Yujra y Fructuoso 
Coaquira, de la fábrica Forno —el último fue expulsado por haber sido cooptado 
por el Gobierno de René Barrientos—; Felipe Choque y Antonio García, de la fá- 
brica Soligno; Sebastián Chambi, Humberto Pabón y Pascual Maydana, de la fá- 
brica Said; y Hernán Ariñez, de la fábrica de vidrios. 

Igualmente, se sabe de algunas experiencias relevantes desarrolladas en la 
década de 1960, entre seguramente muchas otras, por un PCB empeñado en tener 
una presencia influyente en el área rural. A continuación, se relatan las ocurridas 
en el valle alto de Cochabamba y en el altiplano paceño. 


Toko: sin estructura militar, el único camino era el exilio 


Es muy conocido el preponderante rol jugado por el PIR en el surgimiento de 
los sindicatos campesinos en el Valle Alto de Cochabamba, en la posguerra del 
Chaco y particularmente en la década de 1940. Algo de esa tradición tiene que 
haber quedado en los actores de la década de 1950, muchos de ellos salidos de 
las filas piristas y convertidos en militantes del PCB. Se conoce, asimismo, que 
las instancias universitarias fueron el mejor instrumento para concretar esos afa- 
nes. Por ello, no resulta nada casual que el PCB dirigiera su mirada a la entonces 
Escuela Práctica de Agricultura (EPA) de la Universidad Mayor de San Simón 
(umss), cuyos alumnos provenían mayoritariamente del área rural y eran jóvenes 
campesinos que buscaban su formación técnica con la expectativa de retornar a 
sus comunidades y poner en práctica sus nuevas capacidades para incrementar la 
producción agropecuaria en sus parcelas. 

Pasada la efervescencia de los primeros años de la Reforma Agraria, disper- 
sados los antiguos hacendados, y parcelada y distribuida la tierra, se había esta- 
blecido el dominio secante de los dirigentes agrarios en lo que vino a ser llamado 
el nuevo “pongueaje político”, al servicio del partido de Gobierno. Fracturada la 
unidad del MNR, la pelea de los caudillos a nivel nacional se extendió a las bases 
campesinas y provocó sangrientos enfrentamientos en diversos puntos del país. 
El más rudo de ellos fue la denominada “ch'ampa guerra” entre Cliza, liderada 
por Miguel Veizaga —por entonces seguidor de Guevara Arze, del sector “au- 
téntico” escindido del MNR—, y Ucureña, al mando de José Rojas —todavía fiel a 
Paz Estenssoro—. Dos sindicatos vecinos y similares, con necesidades y demandas 
comunes, pero cada uno con sus respectivos “ejércitos”, se enfrascaron en una 
luctuosa confrontación. Ucureña, sitio simbólico del nacimiento del sindicalismo 
campesino, donde se había firmado el Decreto de Reforma Agraria el 2 de agos- 
to de 1953, está a menos de cinco kilómetros de Cliza, la capital de la provincia 
cochabambina Germán Jordán. 
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En ese territorio, formando parte de la misma provincia, unos kilómetros 
más al sud, está Toko (o Toco), lugar famoso en el valle por el sabroso “pan de 
Toko”, elaborado en parte con harina de maíz. Con la Ley de Participación Po- 
pular de 1994, Toko se constituyó en municipio, en su calidad de segunda sección 
provincial. Tenía entonces alrededor de siete mil habitantes, en su gran mayoría 
dedicados a las faenas agrícolas. 

A mediados de la década de 1960, con linderos aún imprecisos y con una 
población de apenas unas tres mil personas, Toko tenía, sin embargo, su propio 
peso en el conjunto del movimiento campesino del valle alto: se distinguía por 
su fuerte y disciplinada organización, así como por la juventud de sus dirigentes. 
Uno de ellos, Gregorio Arias, había hecho sus primeras armas ocupando cargos 
de representación a nivel de base y desempeñando tareas en el área educativa 
y también como secretario de Deportes. Vencidos todos los cursos que en ese 
tiempo podía ofrecerle el sistema educativo en el ámbito local, su aspiración fue 
ir más lejos; quería llegar hasta la universidad. La EPA, que entonces funcionaba 
en la granja experimental de La Tamborada, era la puerta ideal para dar el salto. 
De ese modo, Arias se convirtió en estudiante aplicado de la EPA, pero sin perder 
el nexo con el campo ni abandonar las faenas agrícolas en ayuda de su familia. 
Como era de esperar, muy pronto fue reclutado a las filas comunistas —quizá 
personalmente- por un destacado docente universitario, emprendedor empresa- 
rio, activo y generoso colaborador del PCB, el ingeniero agrónomo Hugo Murillo 
Daza, decano en varios periodos de la Facultad de Agronomía de la umss, de la 
que dependía la EPA. 

De ahí en más, comenzó una nueva vida para el joven dirigente campesino. 
Su formación política marchaba aceleradamente, en gran medida alentada por la 
expectativa y las esperanzas que levantó la cercana y muy entrañable Revolución 
cubana, al igual que por la no menos interesante, aunque lejana, Revolución chi- 
na; ambas con sus respectivas reformas agrarias, plagadas de enseñanzas. Tam- 
bién contribuyó a su rápida evolución la esmerada atención que le brindaron los 
dirigentes regionales del Partido Comunista en Cochabamba, entre ellos Jesús 
Lara, Roberto Arnez y Sinforoso Escóbar. En modo paralelo, crecieron el núcleo 
de militantes del PCB en Toko y el indiscutible liderazgo de Arias. 

Aunque absorbidos por la champa guerra, para los jefes de ambas facciones 
enfrentadas no podía pasar inadvertido el peso que iba alcanzando el joven di- 
rigente campesino de "Toko, en particular el discurso que desplegaba: lejos de la 
pelea entre caudillos movimientistas, Arias cuestionaba la guerra fratricida y pro- 
puenaba la unidad tanto de los campesinos como de estos con los obreros, para 
enfrentar a los verdaderos enemigos de la patria y del pueblo trabajador. Comen- 
zaron así los discretos sondeos e insinuaciones para atraerlo a uno y otro bando, y 
cooptarlo. Fracasados esos intentos, comenzaron a aumentar las intimidaciones y 
las amenazas, que eran para tener muy en cuenta, pues los muertos y los heridos 
de la contienda eran demasiado frecuentes. 
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Arias tuvo que hacer un alto y reclamar muy seriamente al PCB apoyo mate- 
rial en armas y equipos, si se quería mantener y ampliar su presencia en el valle. 
Las respuestas casi siempre consistieron en reiteradas y prolongadas evasivas; es 
decir, que esperara mientras se estudiaba la manera en que el Partido lo ayuda- 
ría. Conforme el tiempo transcurría, su situación se hacía cada vez más dificil y 
el riesgo al que se exponía se agigantaba. Inevitablemente, tuvo que disminuir 
sus visitas al campo hasta que, al final, se produjo una suerte de exilio interior o 
refugio en la ciudad del valle, dado que su ingreso al campo estaba vetado, pues 
habían puesto precio a su cabeza si es que se asomaba por las inmediaciones de 
su pueblo natal. 

Pasada la euforia de la confrontación Paz Estenssoro-Guevara Arze, en tor- 
no a las elecciones presidenciales de 1960 y las parlamentarias de 1962, el líder 
cliceño Veizaga se vinculó a la Central Obrera Departamental (COD) y a la UMSS, 
convertido en una figura importante de la corriente que buscaba la independen- 
cia del sindicalismo campesino y rechazaba la prepotencia oficialista del MNR, 
prolongada después con el Pacto Militar Campesino. Veizaga vivió esos años una 
situación similar a la de Arias: ambos estuvieron exiliados en la ciudad de Co- 
chabamba, alejados a la fuerza de sus bases en el campo. Con la presencia de la 
guerrilla del Che, en 1967, las expectativas renacieron. Arias pensó que, de alguna 
manera, Toko y otras zonas rurales de la región y del país podrían coincidir o em- 
palmarse con la lucha guerrillera del sudeste. Sin embargo, en última instancia, 
nada había cambiado. 

Cuando la ch'ampa guerra se fue atenuando y se abrieron algunos resquicios 
para retomar posiciones, advino en 1971 la dictadura de Banzer y se desató una 
sañuda persecución contra todo resabio considerado izquierdista. Miles de boli- 
vianos hombres y mujeres— fueron detenidos, torturados, confinados o expulsa- 
dos del país. No pocos también fueron asesinados o desaparecidos. Arias tuvo que 
pasar a la clandestinidad; vivió un tiempo en La Paz, donde para subsistir ayuda- 
ba a su esposa en el comercio de papa, hasta que la situación se tornó insostenible 
y no le quedó más remedio que salir al exilio exterior. Al parecer, no le fue mal en 
Venezuela y allí echó raíces. Sus muchos amigos y compañeros de militancia en el 
Partido Comunista de Cochabamba cuentan que de vez en cuando viene a visitar 
el país. Sin embargo, ya muy pocos se acuerdan de lo que él y Toko pudieron 
haber sido para el movimiento campesino boliviano. 


Casiano en Arbieto 


Con las debidas diferencias, aunque compartiendo algunas similitudes, está el 
caso de Casiano Amurrio, de la localidad de Arbieto, en la contigua provincia 
valluna Esteban Arze. Amurrio fue reclutado y se formó como cuadro político en 
la antigua Facultad de Finanzas de la UMss. Si bien no perdió del todo el vínculo 
con su base rural, durante muchos años fue uno más de los emigrados del campo 
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a la ciudad, donde vivía y desarrollaba sus principales actividades. Además, los 
conflictos desatados por la ch'ampa guerra fueron menos intensos en la zona de 
Arbieto-Tarata, quizá por una extendida tradición local de migración de la po- 
blación masculina hacia Argentina y Estados Unidos. 

Solamente muchos años después, cuando pasó a militar en el Partido Comu- 
nista Marxista-Leninista (PC-ML), de orientación maoísta, Amurrio fue proyecta- 
do como dirigente campesino del sector “independiente” y, en las elecciones de 
1978, fue candidato a la presidencia por el Frente Revolucionario de Izquierda 
(RI), juntamente con la destacada luchadora social de las minas, Domitila Ba- 
rrios de Chungara. De un conglomerado de pequeños grupos de la izquierda 
radical y marginal, andando el tiempo, el FRI derivó en una simple sigla cuyo 
propietario, Oscar Motete Zamora, la utilizó a diestra y siniestra para forjar sus 
alianzas políticas, a cual más extravagantes, con el MNR, el MIR y, finalmente, el 
exdictador Banzer, del que fue su candidato vicepresidencial en las elecciones de 
1993. Hasta donde se conoce, Amurrio y muchos otros elementos de izquierda 
del Pc-ML no acompañaron tales andanzas de Zamora, se desvincularon de la 
política o se replegaron a espacios locales o académicos. Una última actuación 
pública de Amurrio fue precisamente su gestión, por cierto no muy afortunada, 
como alcalde de Arbieto, localidad que también devino en municipio con la 
Ley Participación Popular, dado el antecedente de haber sido declarada “tercera 
sección municipal”, en virtud de una Ley tramitada por Amurrio cuando fuera 


diputado en 1983. 


Collana: prebendalismo que supera al asistencialismo 


Collana, considerada una comunidad aymara “muy cerrada”, no obstante el 
auge de los sindicatos agrarios, mantuvo su forma antigua de organización, sus 
autoridades originarias y sus usos y costumbres tradicionales. Con las reformas 
que introdujo la Ley de Participación Popular en la década de 1990, también de- 
vino en municipio, como séptima sección de la provincia Aroma. Por cierto, tiene 
una escasa población, que actualmente no pasa de tres mil habitantes. 

Muy posiblemente por medio de maestros bilingües de origen aymara, el PCB 
logró conectarse con la comunidad y reclutó a un pequeño núcleo de militantes, 
entre los que destacó el comunario Paulino Tito. El PCB acompañó sus acciones 
con el trabajo voluntario de algunos profesores, que impartieron clases y estructu- 
raron el germen de un colegio secundario que adoptó el significativo nombre de 
Tupac Katari, y de médicos y estudiantes de medicina, que brindaron atención 
médica elemental en lo que después llegó a ser un centro de salud. En el fondo, se 
trataba de una acción política —enmascarada o rodeada de una suerte de asisten- 
cialismo-— que acercaba a unos y a otros, generando mucho orgullo, satisfacción y 
entusiasmo en los participantes citadinos, al igual que muestras de agradecimien- 
to en los beneficiarios campesinos. 
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Obviamente, como era de esperar, dicho agradecimiento se expresó en las 
elecciones de 1966. La papeleta roja del Frente de Liberación Nacional (FLIN), 
propiciada por el PCB, obtuvo una aplastante mayoría, similar al “voto campe- 
sino” oficialista del resto del país. El pequeño lunar rojo fue puesto en eviden- 
cia en el mapa electoral del altiplano. Lo que sucedió a continuación también 
era de esperar. Detectado el foco de infección, el Gobierno aplicó una intensa 
terapia prebendal, muy superior y más efectiva de lo que el PCB podía realizar 
con sus equipos de voluntarios. El colegio Tupac Katari pasó a ser fiscal, con 
ítems del Ministerio de Educación. Fue instalado un centro de salud más o menos 
equipado. Crecieron las ofertas de agua potable, alcantarillado, energía eléctrica, 
apertura de caminos y otras. Al cabo de pocos meses, en Collana no quedaba un 
solo militante del PCB, ni siquiera Tito, quien, entretanto, dado el entusiasmo que 
provocó la experiencia, había sido elegido en el Segundo Congreso (1964) nada 
menos que como miembro del Comité Central partidario. 





Anécdota del autor 


A comienzos de 1965, recién incorporado a la comisión nacional de organización 
de la Juventud Comunista de Bolivia (JCB), se me dio la tarea de organizar una cara- 
vana ciclística para saludar el día 17 de enero el xv Aniversario de la fundación del 
PCB. El tramo a recorrer sería de Oruro a La Paz, por la polvorienta carretera aún 
sin asfaltar. Con gran esfuerzo se logró partir con una veintena de jóvenes, princi- 
palmente de Cochabamba, de Oruro y algunos de La Paz. Al final de la primera 
jornada, a poco más de medio camino, esperaba en una destartalada vagoneta Wi- 
llys Rodolfo Saldaña, comisionado por el Partido para proveer algún alimento y or- 
ganizar el pernocte de la muchachada, precisamente en la comunidad de Collana, 
a pocos kilómetros de la carretera principal. Con las primeras sombras de la noche, 
terriblemente agotados y soportando el frío altiplánico, llegamos a la aldea rural con 
sus humildes viviendas de techo de paja en las que fuimos alojados. 

Después de un breve descanso y cuando ingeríamos una reconfortante be- 
bida caliente apareció el profesor Alberto Zeballos para informarnos que el ji- 
lakata de la comunidad quería sostener una reunión con el grupo. Se organizó 
el encuentro en un local espacioso alumbrado con un mechero a querosén, espe- 
ramos con curiosidad y recogimiento la llegada del personaje. De pronto emer- 
gió imponente de la oscuridad de la noche. Vestía el tradicional ch'ullu en la ca- 
beza, un grueso poncho tejido de color verde con una vara y un lazo de cuero, 
cruzados al pecho, como símbolos de su autoridad. Saludó a todos, uno por uno 
con gran amabilidad, y nos invitó a sentarnos en el suelo para iniciar el diálogo, 
mediante la traducción que hacía el profesor Zeballos. Agradecimos la hospitali- 
dad, explicamos el sentido simbólico del homenaje de los jóvenes al Partido y con 
mucho respeto se le manifestó el interés que teníamos por conocer las caracte- 
rísticas y los problemas de su comunidad. Habló lento y pausado pero con una 
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profunda convicción: lamentó el hecho de que muchos jóvenes, hombres y mujeres, 
dejaban la comunidad atraídos por la ciudad; se quejó del abandono en que vivían 
por parte de las autoridades provinciales y departamentales; y pidió que trasmi- 
tiéramos el agradecimiento por la atención que recibían del PCB en algunas de sus 
necesidades de salud y educación. Al parecer, notando que era escuchado con el 
interés y la atención debida, fue entrando en más confianza e ingresó a detallar 
su drama personal y de mayor preocupación: los posibles resultados de su gestión 
como autoridad local. Dijo que él y su esposa como mama talla, recién nombrados 
en el cargo, se sentían responsables de todo cuanto pudiera ocurrir a lo largo del 
año. Los demás los harían sentir culpables si sucedía alguna desgracia. Contó que 
pasaban horas de angustia invocando a las ánimas, a Dios y a la Pachamama, para 
que las cosas vayan bien; sobre todo para que no se presenten heladas y graniza- 
das que estropeen sus sembradíos de cebada, papa o quinua, de los que dependía 
su subsistencia. Hizo particular énfasis en las granizadas que, en los últimos años, 
habían perjudicado gravemente. 

Un avispado joven cochabambino, con la candidez a flor de piel, intervino en- 
tonces para decir que había leído en una revista científica que en la Unión Soviética 
se habían inventado unos petardos o cohetes especiales para disparar a las nubes 
que amenazaban con granizo y de ese modo dispersarlas. 

El jilakata casi no esperó a que Zeballos terminara de traducir. Lo interrumpió 
para ir directamente al grano: “¿Cuántos de esos cohetes puede traerme aquí el 
Partido de ustedes?”. 

La pregunta cayó como un golpe inesperado y, por cierto, no podía tener la 
respuesta que el hombre aguardaba. Acabó la cálida fluidez y el diálogo cayó en 
nimiedades para finalizar con una sensación de aplastante impotencia. 

Recordé este pasaje al año siguiente, cuando supe que el Gobierno de Barrien- 
tos ofrecía “el oro y el moro” a los comunarios de Collana, a condición de erradicar 
la precaria influencia que el PCB había logrado en el lugar. Y volví a repensar y re- 
flexionar sobre el tema cuando en los pasillos de la Asamblea del Pueblo, en 1971, 
escuché más de un comentario en el sentido de que para “controlar” al movimiento 
campesino bastaba estar en el poder y se criticaba al general Juan José Torres de no 
hacer lo que tradicionalmente se había venido haciendo; es decir, usar los resortes 
y recursos gubernamentales para manipular a las organizaciones agrarias. En esos 
momentos, se debatía en la Asamblea la admisión de la representación campesina, 
se rechazaba a la vieja dirigencia comprometida con el “Pacto Militar-Campesino” 
y, a la vez, la pretensión del “Bloque Independiente” impulsado por los maoístas— 
de copar la totalidad de la representación rural, no obstante su carácter indiscutible- 
mente minoritario. En lo que sí parecía haber cierto consenso era en el mencionado 
potencial manipulador del poder; era obvio que se desconocía o se subestimaban 
los procesos que venían ocurriendo al interior del movimiento campesino, como la 
creciente recuperación de la identidad étnica en torno a las propuestas indianistas/ 
kataristas, al ascenso del fuerte liderazgo aymara del dirigente Genaro Flores Santos 
y otros factores que dieron lugar al posterior nacimiento de la Confederación Sindi- 
cal Única de Trabajadores Campesinos de Bolivia (csurcB) en 1979, bajo el impulso 
y el amparo de la GOB. 





¿Clase y/o nación?: el PCB y el POR ante campesinos e indígenas | 153 


LA LUCHA POR SOBREVIVIR: 1986-2016 


El Quinto Congreso (1985) y el Congreso Extraordinario (1986) fueron, de cierto 
modo, puntos de viraje a partir de los cuales el contenido principal del accionar 
del PCB se constituyó en la lucha por no desaparecer. El descalabro del campo 
socialista, la desaparición de la Unión Soviética y, en general, el panorama inter- 
nacional adverso, sumado a la entronización del modelo neoliberal en Bolivia, 
con sus dramáticas consecuencias sobre la propia composición del proletariado 
boliviano, significaron rudísimos golpes que el PCB y el conjunto de la izquierda 
boliviana tuvieron que sobrellevar. La elección de Reyes, principal dirigente del 
PCB, como máximo dirigente de la COB en el periodo 1987-1989 y solitario diputa- 
do por el departamento de Potosí, no pudo siquiera atenuar la embestida. Como 
Partido, se redujo a la mínima expresión, tanto en lo cuantitativo como en lo cua- 
litativo. El número de sus militantes decreció dramáticamente y sus propuestas o 
iniciativas, sl las tuvo, no alcanzaron repercusiones significativas. 

No obstante, el PCB continuó participando en procesos electorales. En 1985, 
junto al Movimiento Bolivia Libre (MBL), en el Frente del Pueblo Unido (FPU), 
alcanzó menos del 3% de la votación -curiosamente el POR, llevando como candi- 
dato presidencial a Guillermo Lora, obtuvo menos del 1% de los votos—. También 
con el MBL, en 1989, volvió a las urnas como Izquierda Unida (tU), logrando el 
8%. En 1993, sin el MBL y con resabios del Partido Socialista-1 (Ps-1), la IU tocó 
nuevamente fondo con menos del 1%. Finalmente en 1997, en lo que llegó a ser 
la última aparición de la TU, dicha sigla fue “prestada” al movimiento campesino 
indígena que aún no lograba registrar legalmente su propio “instrumento políti- 
co” y alcanzó cerca del 4% de los votos, con el líder campesino Alejo Véliz como 
candidato presidencial y Evo Morales como diputado uninominal por la región 
del Chapare (Mesa, 2006). De ahí en más, a partir de las elecciones de 2002, 
el PCB se mantiene uncido a la carreta victoriosa del Movimiento al Socialismo 
(mas), con Morales a la cabeza, quien de paso arrolló a todos sus competidores 
internos, incluido Véliz, que inicialmente gozaba de las preferencias del PCB. Por 
cierto, la alianza entre el PCB y el Mas es bastante sul géneris y sin un carácter 
frentista. Si bien el PCB mantiene su autonomía orgánica, no tiene voz ni voto en 
las decisiones políticas del MAS; asimismo, ha perdido su registro electoral y su 
personalidad apenas es perceptible en el escenario político. 

En un periodo de tres décadas (1986-2016), el PCB realizó varios congresos 
cuyas resoluciones y propuestas no tuvieron mayor impacto. De hecho, en cierto 
modo, ni se las conoce o sus documentos no han sido publicados. Ante tal circuns- 
tancia, se intentó que los dirigentes actuales respondieran un cuestionario con 
hincapié, precisamente, en posibles nuevos aspectos propositivos, principalmente 
en el marco de la Asamblea Constituyente (2006-2008). La respuesta fue una ro- 
tunda negativa. Tampoco se hallaron indicios, actualizaciones o modificaciones a 
la visión que el PCB tenía en 1986 sobre la temática campesino-indígena, mediante 
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una revisión minuciosa de la colección completa de Marxismo Militante, la revista 
teórica del PCB. 

Se indagó también sobre alguna propuesta partidaria concreta presentada 
a la Asamblea Constituyente. Respondieron que sí existía, pero que no era de 
conocimiento público. Tal cual. 


JUNTOS, PERO NO REVUELTOS 


En el recorrido histórico del PCB y del POR existe un sitio de convergencia inevita- 
ble en el que ambos partidos echaron raíces y tuvieron una presencia descollante: 
el centro minero de Catavi-Siglo xx, la mayor concentración proletaria durante 
varios decenios de la centuria anterior. No es de ningún modo casual que dos 
agrupaciones políticas que se proclaman del programa obrero hubieran prestado 
especial atención a ese distrito, formando allí sobresalientes cuadros dirigentes. 
Ese complejo minero se fue estructurando desde comienzos de ese siglo a lo largo 
del Cerro Juan del Valle: a un extremo con la empresa La Salvadora, de Simón 
I. Patiño, partiendo de Uncía (campamento Miraflores), y al otro (campamento 
Siglo xx) con la empresa estañífera de Llallagua, de capitales chilenos. 

En 1924, el magnate boliviano hábilmente logró fusionar ambas empresas y 
formó la Patiño Mines € Enterprises Company, con sede en Delaware, Estados 
Unidos. Los socavones de ambos lados fueron comunicados, dando lugar a un 
inmenso conglomerado de hasta 10 mil o más trabajadores en una sola empresa, 
que pesaron significativamente en las luchas sociales de todo el país. Las masacres 
de Uncía en 1923, de Catavi en 1942 y de San Juan en 1967 son hitos principales 
en esa larga y combativa trayectoria. Sin embargo, siendo un enclave industrial 
minero en un medio fundamentalmente rural de población indígena, y dado que 
los mineros provenían en su gran mayoría de ancestros campesinos, como movi- 
miento obrero no fue capaz de desplegar una estrategia de acercamiento y unidad 
con las organizaciones campesinas de la región. Al contrario, en algunos momen- 
tos de gran tensión, sobre todo en la década de 1970, el entorno campesino indí- 
gena fue manipulado por el Gobierno del MNR y por los organismos de injerencia 
imperialista de Estados Unidos, en contra del proletariado minero. El hecho está 
relatado y documentado en un libro de reciente aparición (Field, 2016).” 

Después de 20 años de la nacionalización de 1952, con maquinaria obsoleta 
y desvencijada, y con yacimientos al límite del agotamiento, la Empresa Minera 
Catavi seguía siendo una de las empresas más grandes de la Corporación Minera 
de Bolivia (comIBOL). En efecto, por una parte, reunía a más de cinco mil traba- 
Jadores regulares o asalariados, repartidos en dos sindicatos, el de Siglo xx —1nte- 
rior mina, planta de preconcentración y maestranzas— y el de Catavi ingenio de 


9 Véase en especial el Capítulo 3, ““Amarga medicina”: Acción Cívica Militar y la Batalla de 
Irupata” (109-148). 
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concentración, fundición, laboratorios, hospital y planta administrativa—; por otra 
parte, agrupaba a otros cinco mil o más trabajadores irregulares o cooperativistas 
que operaban en los márgenes del yacimiento, en condiciones muy precarias. 

Algunos dirigentes del lugar verdaderamente legendarios, símbolos de las lu- 
chas proletarias son, entre otros: Federico Escóbar, formado en el PCB, aunque 
al momento de su extraña muerte (noviembre de 1966) era la cabeza visible de 
una fracción disidente; Rosendo García, miembro del Comité Central del PCB, 
muerto al defender el local sindical y radio La Voz del Minero, la noche de San 
Juan Gunio de 1967); César Lora, alto dirigente del POR y connotado líder mine- 
ro, asesinado en circunstancias nunca esclarecidas en el norte de Potosí (julio de 
1965), cuando intentaba volver clandestinamente a Siglo Xxx; e Isaac Camacho, 
también dirigente minero trotskista que tuvo el fatídico privilegio de haber inau- 
gurado en Bolivia, durante el régimen barrientista (julio de 1967), la era de las 
“desapariciones” forzosas. 

Dejando de lado por momentos la confrontación sectaria “stalimismo-trotskysmo”, 
lejos de las odiosidades desatadas por unos y otros en una pugna estéril cada vez 
más distante, y sin abandonar por completo el debate ideológico, en infinidad de 
ocasiones, militantes del PCB y del POR actuaron juntos, codo con codo, en una suer- 
te de unidad en la acción impuesta por las bases mineras, por las vicisitudes de la 
lucha y por la presencia de adversarios comunes. Una fehaciente comprobación de 
tales situaciones fue percibida en el Encuentro por la Recuperación de la Memoria, 
organizado por la Federación de Mineros y radio Pío Xt1, en julio de 2003, para 
reconstruir los sucesos de la noche de San Juan (Soria Galvarro, Pimentel y García, 
2007). Allí, más de 70 extrabajadores mineros, varios de ellos militantes del PCB y del 
POR, compartieron sus recuerdos e impresiones, y hasta se burlaron de las antiguas 
discordias que los separaron. 


GUILLERMO LORA: EL PROGRAMA ES EL PARTIDO 


El POR fue fundado en 1935, en Córdoba (Argentina), por exiliados bolivianos que 
se habían opuesto tenazmente a la guerra del Chaco. Entre ellos destacaron José 
Aguirre Gainsborg, quien en el exilio en Chile dirigía la Agrupación Comunista 
Boliviana, y Gustavo Adolfo Navarro, más conocido como Tristán Marof, que ca- 
pitaneaba en Argentina el Grupo Tupac Amaru. 

Marof ya tenía una conocida trayectoria como político y publicista. Al pare- 
cer, fue el principal proponente de los lineamientos del nuevo Partido, aunque, 
según la insistencia de Lora, fue el joven Aguirre el que proporcionó esos ba- 
samentos teóricos, al tenor de la Oposición Internacional de Izquierda surgida 
en la Internacional Comunista o Tercera Internacional. En la medida en que 
las discrepancias de Trotsky con la dirección soviética encabezada por Stalin se 
fueron agudizando, esa tendencia se encaminó hacia la formación de una nueva 
agrupación, la Cuarta Internacional. Aguirre, que difundía sus ideas en la revista 
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Izquierda, de Santiago de Chile, publicada bajo el lema “Nuevo Partido, Nueva 
Internacional”, fue expulsado del Partido Comunista Chileno. 

Según Lora -por varias décadas el principal y más lúcido exponente del 
trotskismo boliviano—, el POR tuvo una existencia larvaria durante varios años 
(1978, tomo 1 6 y ss.). Existía una suerte de abismo entre el periodo de su fun- 
dación y el que se inició en 1946, durante la presidencia y la posterior caída 
de Villarroel, época en la que el POR apareció sorpresivamente con una fuerte 
presencia en las masas mineras y, después, incluso con una combativa brigada 
parlamentaria en 1947. 

Entretanto, la fracción de Marof rompió con el ala propiamente trotskysta, 
acusándola de “dogmática, impermeable a la crítica y antidemocrática”, y orga- 
nizó en 1938 el Partido Socialista Obrero Boliviano (PsoB). Así, mientras que el 
POR se adhería completamente a la recién creada Cuarta Internacional y asumía 
con entusiasmo el llamado “Programa de Transición” de Trotsky, el PsSOB declara- 
ba su independencia total de las organizaciones internacionales: 


Se puede decir que la historia del POR se sintetiza en la historia de la estructuración de su 
programa, un proceso necesariamente largo y lleno de conflictos internos, de oscilacio- 
nes, de rupturas y de fusiones. Las acciones partidistas, los esfuerzos organizativos y las 
discusiones que las acompañan, el papel de las personalidades, todo esto gira alrededor 
del programa y de su evolución (1b1d.). 


Si esto fue así, es preciso subrayar que el punto de partida para la elaboración 
del Programa del POR fue, precisamente, el mencionado “Programa de Transi- 
ción”, escrito por Trotsky en 1938. ¿Pero qué dice ese documento con referencia a 
la temática campesina? Básicamente señala que no existe diferencia alguna entre 
los obreros asalariados agrícolas y los industriales, y que el resto del campesinado 
está constituido por diversas capas pequeño burguesas. 'Textualmente señala: 


El obrero agrícola es, en la aldea, el hermano y el compañero del obrero de la industria. 
Son dos partes de una sola y misma clase. Sus intereses son inseparables. El programa de 
las reivindicaciones transitorias de los obreros industriales es también, con tales o cuales 
cambios, el programa del proletariado agrícola. 

Los campesinos (chacareros) representan otra clase: es la pequeña burguesía de la aldea. 
La pequeña burguesía se compone de diferentes capas, desde los semi-propietarios hasta 
los explotadores. 


De acuerdo con esto, la tarea política del proletariado de la industria consis- 
tía en llevar la lucha de clases a la aldea: solamente así podría separar a sus aliados 
de sus enemigos (Trotsky, 2002 [1938]). 

Por esa época, se conoció la “Tesis Agraria del POR”, escrita por Arze Loureiro 
y, al parecer, leída por su autor —quizá en una versión preliminar— en el encuentro 
de fundación de ese Partido en la ciudad de Córdoba, en 1935. El evento se caracte- 
rizó por el alto nivel intelectual de las diversas ponencias presentadas, según relató 
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Marof. El documento de Arze Loureiro, publicado en un folleto mimeografiado 
fechado en 1939, fue recogido en una reciente compilación de J.R. Arze (Arze 
Loureiro, 2014 [1939]: 62 y ss.). Arze Loureiro arranca de una valoración po- 
sitiva del incario, que la intervención gamonal'” hizo retroceder. Luego, afirma 
que “solo la revolución socialista podrá liberar de su miseria económica y moral 
al indio” (2b1d.). Menciona, además, a las capas sociales del campo, que el prole- 
tariado de las ciudades y las minas debía ganar a su causa, entre ellas: el “sier- 
vo”, pegujalero o aparcero; el “comunario”, constantemente amenazado de ser 
despojado de sus comunidades por el feudal-burgués; el pequeño arrendatario, 
pequeño propietario y aún aparcero, que abundaba en los valles de clima tem- 
plado; el “camba” o siervo del Oriente boliviano; y, finalmente, el “campesino 
medio”, que podía compartir con los siervos incorporándose a las granjas colec- 
tivas a ser creadas en el Estado proletario. De acuerdo con tal primigenia tesis 
agraria, en oposición a esas capas rurales estaban los grandes propietarios de la 
tierra que no tenían nada en común ni nada que los uniera a la masa campesina. 

Como conclusiones de acción inmediata, Arze Loureiro plantea: la organi- 
zación tanto de asociaciones de campesinos, pequeños propietarios, arrendata- 
rios y aparceros como de comités en fundos y haciendas;'' el relacionamiento de 
tales organizaciones con el proletariado industrial; y, como propuesta original, 
la separación de una parte de la cosecha para ser administrada por las llamadas 
“Juntas Indígenas”, en cada comarca, a fin de atender cuestiones de sanidad, sos- 
tener las escuelas, realizar el préstamo de semillas y socorrer a huérfanos, viudas 
y ancianos. 

Para Arze Loureiro, según concluye en su Tesis, los pobres del campo tenían 
mucho que ganar con una victoria proletaria. En ese sentido, formula algunas 
propuestas programáticas como: la supresión del pago de arrendamientos a los 
grandes propietarios, la abolición de las deudas hipotecarias, la emancipación de 
la opresión económica ejercida por ellos y el establecimiento de un socorro agrí- 
cola financiero especial por parte del futuro poder proletario. 

En conjunto, el contenido de tal Tesis revela no solamente un conocimiento 
detallado de la compleja problemática rural del país en aquel momento, sino 
también una sensibilidad distinta que parecía provenir de las vivencias personales 
del autor. Igualmente, por supuesto, mostraba cierto alejamiento de las fórmulas 
estereotipadas que emergían de los organismos centralizados de la izquierda. No 


10 “El término “gamonalismo” no designa solo una categoría social y económica: la de los 
latifundistas o grandes propietarios agrarios. Designa todo un fenómeno. El gamonalismo no 
está representado solo por los grandes gamonales propiamente dichos. Comprende una larga 
jerarquía de funcionarios, intermediarios, agentes, parásitos, etc. [...] El factor central del 
fenómeno es la hegemonía de la gran propiedad semifeudal en la política y el mecanismo del 
Estado” (Mariátegui, 1994 [1928]: 37). 

11 Recuérdense los “sindicatos” agrarios que Arze Loureiro ayudó a organizar con tanto éxito en el 
valle cochabambino. 
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es casual, entonces, que ese material hubiera circulado en vísperas de la ruptura 
de Marof y su grupo, del que Arze Loureiro formaba parte, para dar nacimiento 
al PSOB. 


PULACAYO Y LA ASAMBLEA POPULAR: MOMENTOS ESTELARES 


Es imposible desconocer el fuerte y duradero impacto que sobre el movimiento 
obrero y sobre la política boliviana en general ejerció la Tesis Central de la FSTMB, 
más conocida con el legendario rótulo de “Tesis de Pulacayo”, aprobada en su 
Congreso Extraordinario de noviembre de 1946, a pocos meses de la caída y del 
colgamiento de Villarroel. El evento fue convocado expresamente para fijar la 
posición de los mineros frente al nuevo gobierno de la “rosca”, surgido el 21 de 
julio de aquel accidentado año. 

Hasta los últimos días de su vida, Lora jamás dejó de ufanarse de haber sido 
el redactor principal de tan trascendental documento que, en lo que toca a la 
temática que se viene analizando, destacaba: 


Los señores feudales han amalgamado sus intereses con los del imperialismo internacio- 
nal, del que se han convertido en sus sirvientes incondicionales. De ahí que la clase do- 
minante sea una verdadera feudal-burguesía [...]. La clase dominante es mezquina en la 
misma medida en que es incapaz de realizar sus propios objetivos históricos y se encuen- 
tra ligada a los intereses latifundistas como a los imperialistas. El Estado feudal-burgués 
se justifica como un organismo de violencia para mantener los privilegios del gamonal 
y del capitalista [...]. Solo los traidores y los imbéciles pueden seguir sosteniendo que el 
Estado tiene la posibilidad de elevarse por encima de las clases y decidir paternalmente la 
parte que corresponde a cada una de ellas (Cornejo, 1949: 315 y ss.). 


De modo reiterado, en dicha Tesis, el campesinado era considerado como 
parte integrante de la clase media o pequeña burguesía. No obstante, se lo convo- 
caba a seguir tras el proletariado, “caudillo de la revolución”: 


La colaboración revolucionaria de mineros y campesinos es una tarea central de la FSTMB. 
Tal colaboración es la clave de la revolución futura. Los sindicatos deben organizar si- 
milares indígenas o trabajar en forma conjunta con Comunidades de Indios. Para eso 
es necesario que los mineros apoyen la lucha de los campesinos contra el latifundio y 
secunden su actividad revolucionaria (1b1d.: 240). 


Al valorar la Tesis de Pulacayo, Lora remarcaba que su mayor significación 
estaba en que, por primera vez, se caracterizaba a Bolivia como un país “capi- 
talista atrasado”, integrante de la economía mundial -los marxistas bolivianos 
y el propio Programa del POR, de 1938, lo calificaban de feudal, semifeudal o 
con resabios feudales predominantes—. También se refería al “desarrollo com- 
binado” del país, por la interrelación entre sectores atrasados y avanzados de la 
economía, legitimando el carácter proletario de la revolución, es decir, la dicta- 
dura del proletariado -popularmente llamada “gobierno obrero campesino”-, 
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en la que las tareas democráticas y antiimperialistas se convertían en tareas de 
la revolución proletaria. Autocríticamente, Lora admitió que se había come- 
tido una falla al no formular “la táctica del frente anti-imperialista, capaz de 
permitir que la clase obrera y los mineros se convirtiesen en dirección política 
de la nación oprimida y que desembocasen en la revolución proletaria” (Lora, 
1978b: 69). 

Con ideas muy afines a los planteamientos del Programa de Transición de la 
Cuarta Internacional, el Programa y los Estatutos del POR (Cornejo, 1949: 364 y 
ss.) fueron aprobados en 1938 y estuvieron formalmente vigentes hasta la década 
de los años setenta, aunque duramente cuestionados en las discusiones internas y 
por las críticas del propio dirigente e ideólogo trotskista (Lora, 1978a: 237 y ss.). 
Tales documentos fundacionales reafirman la condición del POR como Partido 
de la clase obrera, negando la posibilidad de partidos “bipartitos” (obrero-cam- 
pesinos), ya que los intereses de ambos serían diferentes. Se identifica frecuen- 
temente a los campesinos como “indios” o “siervos indígenas” y se destaca una 
peculiaridad de los proletarios bolivianos de extracción campesina que, en ciertas 
épocas del año, vuelven al lugar de su procedencia para tomar parte en las faenas 
agrícolas. 

Por otra parte, en “¿Qué es y qué quiere el Partido Obrero Revolucionario?”, 
Lora se encargó de reafirmar que el POR, “vanguardia del proletariado”, era, 
pues, “el partido de una sola clase” (1970: 477 y ss.) y que eso lo diferenciaba de 
los otros partidos políticos. Según Lora: “Siendo el partido de la clase obrera, el 
POR agrupa solo a una capa de esta, a su vanguardia, constituida por los elemen- 
tos más avanzados, más valientes”. Al mismo tiempo que su acción estaba orien- 
tada de acuerdo con la Tesis Fundacional de la Cuarta Internacional, organizada 
por Trotsky en 1938, y que tomaba la línea del marxismo en toda su esencia, 
siguiendo la ideología que estructuraron los socialistas Marx y Engels en el siglo 
XIX (Primera Internacional), el POR rechazaba el revisionismo, ya sea que este 
viniera de la social democracia (Segunda Internacional) o del stalinismo (Tercera 
Internacional). “Se puede decir que [el POR] es un partido marxista ortodoxo”, 
remarcaba Lora en su texto (2b1d.: 478). 

Es notable el concepto que el sempiterno ideólogo boliviano del trotskismo 
tenía en la década de 1960 acerca del trágico atraso del agro boliviano. De hecho, 
al referirse a la confrontación entre las comunidades Laimes y Jucumanis, por la 
secular disputa de linderos en el norte de Potosí, a pocos kilómetros del moderno 
enclave minero de Catavi-Siglo xx, sostenía: 


Hasta esas enormes regiones no ha llegado el soplo vivificador de la civilización [...] Esas 
pequeñas guerras intestinas, en las que predomina la ferocidad casi salvaje, solo pueden 
explicarse por el primitivismo que impera en la técnica agraria y en las relaciones sociales 
que imperan (Lora, 1963: 167). 
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No obstante tales condiciones, para Lora: 


[...] la masa campesina es la fuerza explosiva más poderosa con la que cuenta el proceso 
revolucionario, explosividad que arranca de su estructura interna y de su misma tradi- 
ción, forjada en el transcurso de larga y accidentada historia (2b1d.: 69). 


En el mismo texto, en medio de algunas pinceladas sobre hitos de las luchas 
campesinas, como las de los Amaru-Katari en 1871 y las de fines del siglo xIx con 
la llamada “revolución federal”, y apoyado en la conocida sentencia de Mariáte- 
gul referida a que “el problema del indio es, en último término, el problema de la 
tierra”, Lora descartó total y expresamente la importancia que otros asignaban 
a la cuestión nacional. Olvidó así que el pensador revolucionario peruano no 
separaba de modo tajante ambas cuestiones, cuando por ejemplo decía que, para 
la liquidación de los residuos feudales, “se impone como una condición elemental 
de progreso, la reivindicación del indio, y por ende de su historia” (Mariátegui, 
1994 [1928]: 335). 

A decir de Lora: 


En la formación histórica del campesinado nos encontramos reiteradamente con el pro- 
blema de la opresión de una nación (o de varias) por otra; pero, a la larga oprimidos y 
opresores concluyen confundiéndose en una clase superexplotada y que logra homoge- 
neizarse, en cierta medida, en el calor de la lucha secular por la tierra (1963: 70-71). 


Si bien en esos movimientos es posible descubrir las huellas del despertar de 
las naciones oprimidas, el posterior desarrollo del país, determinado principal- 
mente por el dominio imperialista, acentuó “la tendencia a fundir a los campesi- 
nos en una sola clase que tiene como objetivo máximo y central la reivindicación 
de la tierra, cuyo asalto por la feudal burguesía llegó a extremos inconcebibles”. 
Lora coronó esa idea aseverando que, en lo que iba del siglo xx, “los campesinos 
no solamente que no han actuado como nación oprimida, sino que como clase 
no han logrado colocarse a la cabeza de los movimientos revolucionarios” (tbid.: 
71-72). 

Posiblemente refiriéndose a Ovando, aunque sin nombrarlo, Lora le atribuyó 
el siguiente planteamiento: 


[La] autodeterminación de las naciones quechua, aymara, etc. [y por qué no la sirionó 
y la uru, por ejemplo], es decir, [...] la necesidad de que se estructuren como estados 
independientes, no pasa de ser un clisé que, por violar la realidad que se vive, no puede 
ser aplicado en Bolivia (2b1d.). 


Años después, esa formulación fue revisada, como se verá más adelante. 

El tono burlesco y la distorsión caricaturesca acerca de los postulados en 
boga sobre la cuestión nacional hicieron que Lora concluyera en que de lo que se 
trataba era de una maniobra del stalinismo para distraer a la vanguardia obrera, 
a fin de soslayar el primer problema, referido a la cuestión de la tierra. 
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"TÁCTICA PORISTA: OCUPACIÓN DE LAS TIERRAS 


En la densa y muy detallada historia del POR contenida en su libro Contribución a la 
historia política de Bolivia (1978), Guillermo Lora dedicó apenas unos pocos párrafos 
en dos tomos y casi 900 páginas— a los grandes debates sobre la Reforma Agra- 
ria que tuvieron lugar en la COB los días previos y posteriores a la dictación del 
Decreto de Reforma Agraria (2 de agosto de 1953). Para Lora, el POR, en vez del 
“apoyo crítico” propugnado por otros en aquellos agitados días, combatía “con 
las armas en la mano” la política del Gobierno. Asimismo, Lora aludía a que en 
la etapa anterior, en el llamado “sexenio” (1946-1952), su Partido se había forta- 
lecido en el campo con una afluencia masiva de campesinos a sus filas. A pesar de 
que esa “masa humana” no comprendía los alcances del programa trotskysta en 
su integridad, los campesinos, al influjo del POR, se habían incorporado, aunque 
un poco tarde, al proceso de radicalización, cuando el movimiento obrero pasaba 
por un periodo de depresión o reflujo, después del 9 de abril: 


En un clima de guerra civil el MNR utilizó azúcar, harina y tocuyo (artículos sumamente 
escasos en esa época) para inclinar a las masas campesinas a favor del Gobierno y volcar- 
las contra las direcciones poristas. El partido no pudo materializar su táctica de genera- 
lizar en escala nacional la ocupación de tierras, darle un contenido orgánico y someterla 
a una sola dirección política, lo que habría permitido ligar los movimientos del agro con 
los del proletariado (Lora, 1978b: 247). 


De acuerdo con la afirmación de Lora, el Decreto movimientista de 2 de 
agosto de 1953 fue dictado cuando una gran parte de la tierra estaba ya ocupada 
por los campesinos, por lo que su finalidad habría sido salvar parte de los intere- 
ses del gamonalismo, que “estaban siendo barridos por la tormenta campesina” 
(ibid.). También se refirió a que las acciones del POR en pro de la ocupación de 
tierras y la formación de sindicatos se complementaban con las batallas teóricas 
que se libraban en la COB, dado que esta funcionaba como una palestra en la 
que se dilucidaban los problemas fundamentales de la revolución, por lo que sus 
resoluciones tenían un enorme peso en las decisiones gubernamentales. “El POR 
dijo con claridad que la reforma agraria movimientista fue una medida reac- 
cionaria con relación a lo que ya habían hecho los campesinos con sus propias 
manos” (¿b1d.). 

Al respecto, en otro de sus libros, el dirigente trotskysta boliviano afirmó lo 
siguiente: 


Las tierras ocupadas tienen que ser defendidas con armas de fuego, pues se corre el serio 
riesgo de que las autoridades las devuelvan a sus antiguos propietarios [...] La liquida- 
ción del latifundio ha sido enunciada por el MNR y comenzada a ser ejecutada del modo 
más imperfecto, al extremo de que la ley de reforma agraria estaba dirigida exclusiva- 
mente a levantar un muro de contención al empuje revolucionario del proletariado (Lora, 
1963: 175-176). 
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Con un conmovedor optimismo, Lora concluyó sosteniendo que los primeros 
actos del próximo e inminente “gobierno obrero-campesino” presidido por el POR 
serían: legalizar 1pso facto la tenencia de la tierra por los campesinos, expropiar a 
los latifundistas que todavía quedaran y anular la indemnización a los antiguos 
propietarios. 


La CENTRAL OBRERA BOLIVIANA (COB) PROPONE Y EL MOVIMIENTO 
NACIONALISTA REVOLUCIONARIO (MNR) DISPONE 


Edwin Moller, miembro de la alta dirección de la COB, fue el encargado de ex- 
poner y defender la posición trotskysta sobre la Reforma Agraria. Estuvo muy 
próximo a dar el salto del “entrismo” -renunciar al POR e ingresar al MNR-, 
decisión que asumió poco después junto a un grupo de 18 importantes dirigen- 
tes poristas, entre ellos Ernesto Ayala Mercado, Orlando Capriles y José María 
Palacios. 

Según el relato de Möller, el Proyecto de Resolución que expuso en la COB 
hacía hincapié en que: 


[...] la política gubernamental en el campo no puede ser la iniciación de un largo ciclo 
capitalista, sino el paso a formas sociales superiores [...]. El control de las organiza- 
ciones campesinas en el usufructo de la tierra confiscada permitirá llevar adelante la 
tendencia de explotación colectiva de las grades haciendas [...]. [L]a pequeña propie- 
dad no es el ideal de una mejor organización social, constituye un obstáculo econó- 
mico para el progreso del país. Desde este punto de vista se tenderá a su organización 
y centralización con un criterio cooperativista, etapa intermedia a la socialización 


(2011: 47). 


Moller sostuvo que la versión final de la propuesta de la COB la redactaron 
Ñuflo Chávez Ortiz, por entonces ministro de Asuntos Campesinos, y él, dadas 
las coincidencias en sus puntos de vista. Tal Resolución, sin embargo, fue ignora- 
da al momento de la redacción del Decreto “gracias a la criminal complicidad de 
los Lechín y los Chávez”, según afirmó Lora, para quien: 


La cog, poniendo en guardia a la revolución de una excesiva parcelación del agro, pro- 
pugnó la nacionalización de toda la tierra, sin indemnización y su entrega inmediata a 
las organizaciones campesinas. Es contra este claro pensamiento que actuó el Gobierno 
con su ley y con su aparato represivo (1963: 176). 


En la perspectiva de Lora, la “acción directa” para liquidar el latifundio me- 
diante la “ocupación de las tierras” fue algo más que una simple especulación de 
los políticos teorizantes. Gran parte de la tierra labrantía, en efecto, había sido 
ocupada directamente por los campesinos y la labor del POR se empeñó en acen- 
tuar lo más posible esas acciones. Sin embargo, la enérgica represión del Gobier- 
no del MNR las habría frenado. Sobre el tema, según Lora: 
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Sencillamente se aplastó, allí donde se pudo, a bala la insurgencia campesina. El argu- 
mento que se empleó para encubrir la masacre y la persecución no fue otro que el que 
era preciso, el orden y la ley para destruir el latifundio (2bd.: 169). 


Lora sostuvo, además, que el MNR utilizó al “stalinismo” como su mejor alia- 
do para neutralizar la “acción revolucionaria del POR”. El PCB se habría encarga- 
do de predicar que todo aquel que obstruía la labor del Gobierno era agente de 
los yanquis. Por otro lado, lanzó la temeraria acusación de que la alta dirección 
del MNR sería responsable de la destrucción fisica de toda una generación de di- 
rigentes campesinos, además de haber prostituido a otros mediante la coima y el 
halago. Aunque no proporcionó nombres ni mayores referencias, el POR habría 
perdido no pocos cuadros en esa “desigual lucha”. 


A MANERA DE CONCLUSIONES 


Vistos los fenómenos políticos y sociales en la perspectiva de más de 60 años, y 
teniendo en cuenta algunos hitos en la historia boliviana vinculados o referidos a 
la temática campesino-indígena, se advierten algunos cambios significativos en el 
rol de la izquierda marxista, agrupada en el PCB y el POR. 

En la etapa inicial de la Revolución del 9 de abril de 1952, ambos tuvieron 
una participación activa en la ejecución de la Reforma Agraria y en los grandes 
debates realizados antes y después de la dictación del Decreto de 2 de agosto de 
1953. Sin embargo, dicha participación estuvo duramente confrontada, dadas las 
profundas diferencias entre ambos partidos. Quizá una de las pocas aproxima- 
ciones que tuvieron fue la preocupación por la excesiva parcelación de la tierra, 
que dio lugar al “minifundio”, al igual que la manera en que se pudieron haber 
formado las “cooperativas” u otras formas de propiedad colectiva a partir de las 
viejas haciendas de los gamonales. 

Desde su fundación, aunque con gradaciones y matices diferenciados, el PCB 
se pronunció por vincular la cuestión agraria con la cuestión nacional -referida a 
la existencia de nacionalidades y grupos étnicos oprimidos—. Sin embargo, en los 
momentos cruciales de definición del carácter de la Reforma Agraria, el PCB no hizo 
énfasis en el segundo aspecto ni insistió en la devolución de las tierras usurpadas a 
las comunidades, apareciendo como partidario acrítico de la Reforma Agraria ofi- 
cial que resultó en un mar de propietarios campesinos minifundistas y la reconcen- 
tración de la propiedad de la tierra en las zonas orientales. Ese formato fue apoyado 
generosamente por los organismos de penetración imperialista de Estados Unidos. 

Durante el ascenso de las masas populares que Bolivia vivió a comienzos de 
la década de 1970, cuyo punto culminante fue la Asamblea Popular, los partidos 
marxistas —POR y PCB— no lograron atraer a las organizaciones campesinas —las 
subestimaron— y se limitaron a intervenir en las cuestiones hasta cierto punto 
administrativas de la representación campesina en la Asamblea (Strengers, 1992). 
Asimismo, ignoraban o, en el mejor de los casos, no comprendían los procesos 
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que se desarrollaban en torno al surgimiento de la efigie simbólica de Tupac Ka- 
tari —el katarismo-— en el pueblo aymara,'* tendencias que irrumpieron con fuerza 
en las brechas democráticas que se abrieron una vez finalizada la dictadura de 
Banzer (1978-1980). 

Para el POR, la Asamblea Popular era su máxima creación, consecuencia di- 
recta de la Tesis de Pulacayo, y una especie de sóviet u órgano de poder, cuya 
misión consistía en: “barrer” al Gobierno de Torres, instaurar la dictadura del 
proletariado y suprimir la propiedad privada de los medios de producción. El 
propio Lora contó que fue comisionado por la Asamblea para redactar una reso- 
lución tendiente a estatizar o nacionalizar el aparato productivo. 

Para el PCB, mucho más frío y discreto, la Asamblea era un instrumento de 
aprendizaje de la gestión política y gubernativa de las direcciones obreras y de los 
líderes populares; en otros términos, era la mejor escuela para forjar a los futuros 
cuadros del gobierno popular. “La Asamblea Popular es y puede ser, objetivamen- 
te, el gran unificador, la fuerza organizada de las masas, su instrumento al que 
se alíe el equipo castrense que comprenda las necesidades del pueblo boliviano” 
(cB, 2000: 311), escribió Kolle en su informe al Tercer Congreso del PCB, reali- 
zado en junio de 1971, a escasas semanas de la caída de Torres y el consiguiente 
fin catastrófico del experimento de la Asamblea, considerada el primer “sóviet 
latinoamericano”. 

En el periodo neoliberal (mediados de la década de 1990), se produjeron im- 
portantes modificaciones en la legislación agraria con la Ley del Servicio Nacional 
de Reforma Agraria, más conocida como Ley INRA, en referencia al Instituto Na- 
cional de Reforma Agraria. Se habla, incluso, de que hubiera ocurrido una segunda 
reforma agraria (Colque, Tinta y Sanjinés, 2016), proceso en el que ambos partidos 
estuvieron al margen de las decisiones fundamentales. Tanto el PCB como el POR 
apenas promovieron algunas tibias o recalcitrantes advertencias acerca del peligro 
de mercantilización de la tierra. A su vez, el movimiento obrero —debilitado, confu- 
so y disperso— no tuvo ninguna capacidad para proponer alternativas y menos para 
incidir en los resultados o impedir su promulgación, al igual que las propias organi- 
zaciones campesinas e indígenas. Estas tampoco tuvieron la visión, la coherencia y 
la fuerza como para frenar la puesta en práctica de dicha Ley. Sin embargo, como 
fruto de la recuperación de sus identidades, de sus avances unitarios y de haber con- 
solidado su autonomía frente al Estado, una vez roto el Pacto Militar Campesino, 
la CSUTCB puso sobre la mesa su propuesta de Ley Agraria Fundamental (LAr)'* y 
promovió grandes debates, especialmente con relación al principio de que “la tierra 


12 Véase, entre otros: Oprimidos pero no vencidos... (Rivera Cusicanqui, 1984), El Katarismo (Hurtado, 
1986), Parias de la patria... (Gruner, 2015), La revolución antes de la revolución... (Gotkowitz, 2011) e 
Ideología y raza en América Latina... (Reynaga, 1972). 

13 Véase, entre otros: La Ley Agraria Fundamental y el luminoso destino de los pueblos indígenas (Ovando, 
1988) y “Proyecto de la Ley Agraria Fundamental 1984”. Artículo Primero, Revista de Debate Jurídico y 
Social (CEJIS, 2003). 
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es de quien la trabaja personalmente”. En tanto que los pueblos indígenas de tierras 
bajas, con sus novedosas consignas, marchas y movilizaciones, sembraron las semi- 
llas de una futura Asamblea Constituyente para “refundar” Bolivia. 

En los movimientos campesinos e indígenas de comienzos del siglo XXI, que, 
por decir lo menos, resquebrajaron las estructuras del Estado boliviano, hacien- 
do aflorar la crisis, la intervención de ambos partidos fue casi nula o inexistente. 
Esta, en general, se limitó a un registro testimonial de los hechos y a la repetición 
de viejas consignas sin eficacia alguna. Lo mismo puede decirse de impactantes 
movimientos ciudadanos que marcaron época, como la guerra del Agua en Co- 
chabamba (2000) y la guerra del Gas en El Alto (2003). 

La “cuestión nacional” siguió figurando en las sucesivas formulaciones pro- 
gramáticas del PCB —incluso en la de 1986, la última que se le conoce-, pero no 
fue desarrollada ni priorizada en su accionar político, aparentemente ni siquiera 
en momentos en que las organizaciones campesino-Indígenas fueron asumiendo 
los conceptos de clase y, a la vez, de nación, sobre todo por medio de los movi- 
mientos aymaras-kataristas y la posterior estructuración de su “instrumento po- 
lítico”. Por el contrario, la Tesis Política del PCB, de 1986, alertaba el surgimiento 
de tendencias “indigenistas” e “indianistas” que caían en una suerte de “racismo 
al revés”. Durante el proceso de la Asamblea Constituyente, el PCB tampoco ree- 
laboró ni difundió sus antiguas propuestas, por lo que aparentemente hubo una 
aceptación pasiva de las formulaciones básicas que sobre esa temática recogió el 
nuevo texto constitucional. 

El POR, en cambio, como era de esperar, mantuvo hasta cierto punto su per- 
severante rechazo al tratamiento de tales cuestiones. No obstante, al calor de una 
marcha cocalera que ingresó a La Paz en 1995, Lora escribió un nuevo ensayo 
bajo el título “El papel de las naciones-clase aymaras, quechuas, tupiguaranies-, 
de las masas campesinas, en el proceso revolucionario” (2001: 43 y ss.), en el que 
parece reconocer a las naciones oprimidas como una de las fuerzas motrices de 
la revolución, pero condensadas en el campesinado y, siempre y cuando, estén 
subordinadas a la dirección política del proletariado. 

Sin embargo, iniciado el proceso de cambio en Bolivia con la llegada de Evo 
Morales a la presidencia, el ideólogo trotskysta subió nuevamente el tono de sus 
críticas. Así, en un texto de 2006, se pueden leer expresiones del siguiente calibre: 


La constituyente y el referéndum autonómico vinculante: trampas rosqueras para engan- 
Char al país al carro esclavizador del imperialismo de las transnacionales y de la rosca na- 
tiva chupasangre y hambreadora [...]. Los opresores y explotadores, apuntalados por los 
tontucios y los bribones de todas las clases, etnias y colores, se preparan para “refundar” 
a este pobre país y presentarlo como si hubiera sido traído de no se sabe qué planeta. Los 
que viven a costa de nuestro sudor y sangre nos creen unos bobos [...]. ¡Basta de chacota 
proburguesa! No queremos la farsa de la Constituyente. Nuestra tarea es preparar la 
revolución social para reconquistar la soberanía del país, aplastar la propiedad privada e 
imponer la propiedad social (Lora, 2012: 48 y 178). 
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La invariable posición del trotskysmo boliviano —generalmente la misma en 
todas las coyunturas- asoció su crítica a los procesos de cambio con aspectos doc- 
trinales o principistas que mantuvo impertérrito a lo largo del tiempo: 


La “refundación” manejada en extremo, volverá a colocar en la base, en el cimiento de 
la sociedad burguesa [...] con la ayuda del bobalicón y sus compadres que han creado el 
“capitalismo andino” y otras pamplinas, la gran propiedad privada burguesa de los me- 
dios de producción [...]. Una vez más comprobamos que el parlamentarismo no puede 
acabar con la dictadura de la burguesía y mucho menos contribuir a la instalación del 
Gobierno de los oprimidos y explotados [...] la Bolivia “refundada” que tanto esperan 
la burguesía criolla, las transnacionales y el capital financiero [...]. Será un infierno para 
los bolivianos, para los explotados y oprimidos, y el paraíso para los millonarios y los 
lambertos que reptan a sus pies (1b1d.). 


Una primera limitación del PCB y del POR para su relacionamiento con cam- 
pesinos e indígenas fue su autodefinición de “partido de la clase obrera” o “del 
proletariado”, aspecto que atravesaba de manera más acentuada, contundente 
y explícita en el POR que en el PCB todo su accionar y determinaba una suerte de 
visión “obrerista” tanto en la formulación de sus propuestas políticas como en su 
construcción orgánica. De hecho, ambos partidos consideraban al campesinado 
como un “aliado natural”, pero, en el caso del POR, absolutamente subordinado 
a la dirección obrera; de ahí que su definición de “dictadura del proletariado”, 
cuyo nombre popular sería “gobierno obrero-campesino”, no sea comprensible. 

El PcB, un tanto más flexible, se autodefinió como “la organización política 
de la clase obrera, a la que se pueden adherir los trabajadores de la ciudad y el 
campo, los intelectuales y personas de otro origen social que asuman su ideología 
y línea política” (PCB, 2000: 599). Otros sectores igualmente podían formar filas al 
lado de la clase obrera, pero sin las mismas prerrogativas ni los mismos roles. En 
cierto modo, entonces, también regía el concepto de “hegemonía del proletaria- 
do” sobre los campesinos y otras capas sociales con las que el PCB buscaba aliarse 
y formar un frente “popular anti-imperialista y anti-feudal”, primero, y “popular, 
democrático, anti-Imperialista y anti-oligárquico”, después (2b1d.). Dado el desa- 
rrollo capitalista en el campo, el PCB se mostraba esperanzado en el surgimiento 
del “proletariado agrícola” como parte constitutiva del movimiento obrero. 

Nada nos autoriza a suponer que estas dos expresiones bolivianas del mar- 
xismo hayan fenecido totalmente y no se vuelvan a proyectar hacia el futuro en 
determinadas condiciones. Claro que esto, en gran medida, dependerá de ambos 
partidos, en tanto sean capaces de asimilar los cambios producidos en la realidad, 
más dinámica y cambiante de lo que pudieron haberse imaginado sus líderes 
cuando diseñaron sus propuestas originales. 
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Guerrilla, armas y campesinado: del Ejército de 
Liberación Nacional (ELN) al Partido Revolucionario de 
los Trabajadores en Bolivia (PRTB) (1967-1977) 


Gustavo Rodríguez Ostria 


INTRODUCCIÓN 


En 1962 Cuba decidió “exportar” su revolución, constituyendo la guerra de gue- 
rrillas como un método de toma del poder, contrapuesto al gradualismo o al pac- 
tismo de los partidos comunistas, que demoraban la lucha en espera de que se die- 
ran las “condiciones objetivas” para la revolución. Ernesto Guevara, el Che, fue el 
encargado de sistematizar la experiencia cubana en sus obras publicadas a inicios 
de la década de 1960, principalmente en el célebre e influyente texto “Guerra de 
guerrillas: un método” (1963). Bolivia, desde entonces, fue escenario privilegiado 
de la nueva doctrina. En 1963 sirvió de lugar de paso y santuario para las guerrillas 
que Cuba esperaba asentar en Perú y Argentina; cuatro años más tarde, como es 
suficientemente sabido, fue el centro de operaciones del Che, dejando un legado 
que se expandió por el Cono Sur del continente americano: el “foquismo”. 

Tras el asesinato del Che, el 9 de octubre de 1967, emergieron, sin embargo, 
otras variantes de lucha armada que, tomando la inspiración guevarista, la modi- 
ficaron. Así, privilegiaron la lucha urbana y no la rural o buscaron otra relación 
entre lo militar y lo político, subordinando lo primero a lo segundo, a diferencia 
de la receta guevarista. 

En este capítulo se muestra cómo los herederos y herederas del Che afron- 
taron en Bolivia las contingencias teóricas y prácticas de remontar la derrota de 
Nancahuazú e iniciar una discusión —o cerrarla— para aproximarse a las nuevas 
condiciones políticas locales y continentales. Asimismo, se trata de establecer y de 
analizar las mutaciones, las continuidades y las contradicciones en la historia del 
Ejército de Liberación Nacional (ELN), y de su sucesor, el Partido Revolucionario 
de los Trabajadores de Bolivia (PRT-B), en la álgida década comprendida entre 
1967 y 1977, matizada por gobiernos dictatoriales militares. El interés puesto en 


1 Este texto expresa únicamente el pensamiento del autor y no representa el punto de vista de las 
instituciones a las que pertenece. 
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este escrito es contribuir al aún incompleto debate historiográfico y político sobre 
la guerra de guerrillas, desde el mismo núcleo geográfico que le dio validez o se la 
quitó. Se incidirá, de acuerdo a la temática del libro, en cómo la realidad agraria 
e indígena de Bolivia fue abordada por el ELN y su posterior derivación en el PRI-=B, 
entre 1967 y 1977. 


Los ORÍGENES 


El ELN fue fundado por Guevara el 25 de marzo de 1967, según consta en su fa- 
moso Diario.* Dos días antes, la columna guerrillera había emboscado y sometido 
a tropas del Ejército, y se vivían momentos eufóricos en el campamento. Nada 
hacía presagiar lo que sobrevendría después. Durante los meses subsecuentes, el 
ELN fue la guerrilla en armas, con altibajos, victorias y derrotas. En las ciudades, 
apenas pudo armar una pequeña estructura, a la larga inoperante, que no pudo o 
no supo coadyuvar las acciones en el monte; en número, no superaba la docena, 
sin experiencia en trabajo clandestino. En el campamento, e incluso mientras se 
desplazaban en el monte, los guerrilleros recibían clases de quechua y de aymara, 
aunque no de guaraní, predominante en la zona donde inicialmente se instaló la 
guerrilla. De hecho, Ñancahuazú —“cabeza grande”— es de ese origen lingüístico, 
al igual que Guapay, Piray o Ité y otros tantos topónimos. 

El flamante ELN produjo un quinteto de comunicados, fijando posiciones, de los 
que solamente uno llegó al público; el resto permaneció guardado en la mochila del 
Che hasta su captura el 8 de octubre de ese año. Uno de ellos, que luego se perdería 
en la vorágine de la guerra y que no tendría una secuencia posterior, está referido 
al rol no solamente campesino, sino indígena, aunque este término no figure en 
su léxico. El documento fue escrito seguramente después de las jornadas del 23 de 
marzo. El Che se lo confió a Regis Debray —Dantón—, para transportarlo fuera del 
campamento; este, a su vez, se lo entregó al misterioso inglés Andrew Roth. Aunque 
Debray no estaba completamente seguro, es muy posible que Roth lo llevara cuan- 
do fue capturado en Muyupampa, el 20 de abril, junto a Debray y a Ciro Bustos. 

Una copia, no se sabe si preliminar, reapareció años más tarde. En abril de 
1998 fue publicada por el Bolivian Times, un periódico en inglés, en La Paz. Per- 
tenecía a los documentos que portaba Ernesto Guevara en su mochila y que fue 
sustraído por el piloto del helicóptero que condujo su cadáver en octubre de 1967 
hasta Vallegrande, el ahora Gral. Jaime Niño de Guzmán. En el documento se 
planteaba, entre otros objetivos: la “democratización de la vida del país con par- 
ticipación activa de los núcleos étnicos más importantes en las grandes decisiones 
de gobierno” y la “culturización y tecnificación del pueblo boliviano, utilizando 
en la primera etapa la alfabetización en las lenguas vernáculas” (Aguilar, 2014). 


2 El registro correspondiente a esa fecha señala: “En el curso de la reunión se le dio a este grupo 
el nombre de Ejército de Liberación Nacional de Bolivia y se hará un parte del encuentro” 
(Guevara, 1968). 
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Sin embargo, además del comunicado, que no carece para nada de relevan- 
cia por la aproximación a la presencia indígena, y no solamente campesina, no 
hay evidencias de que en los meses posteriores la guerrilla difundiera propuestas 
con esta orientación en las escasas intervenciones que desplegó para arengar a 
pobladores y pobladoras rurales con quienes se fue topando en la parte final de 
su campaña. Sus palabras, o al menos aquellos registros que se conservan de ellas, 
aluden más bien a los reclamos de sus escépticos oyentes por no comprender la 
entrega y el sacrificio de la guerrilla, así como a una promesa de bienes materia- 
les, como escuelas, salud y caminos, que abundarían en las áreas rurales en un 
futuro gobierno socialista. 

El 25 de septiembre de 1967 el Che y sus hombres arribaron a Tranca Mayu, 
una quebrada a 1.800 metros sobre el nivel del mar. La mayoría de los campe- 
sinos, como en otras oportunidades, desapareció, aunque algunos regresaron al 
ser convocados. Uno de ellos —Nato—, del Oriente boliviano, intentó convencerlos 
del sentido de la lucha armada que desplegaban en favor de la clase trabajadora. 
La guerrilla se había mantenido por mucho tiempo escondiéndose y con la voz 
embargada, de modo que entonces, que la palabra estaba autorizada, se la usaba 
al máximo. El guerrillero boliviano? habló con un lugareño: 


Algún día ha de saber comprender que estos grandes sacrificios que estamos haciendo 
es por ustedes y para sus hijos para que tengan conocimiento del mundo y no sigan la 
misma suerte de sus padres. Nosotros los combatientes no gozaremos del triunfo o tal vez 
no lleguemos a verlo porque así es la vida y en la guerra (Bolivian Times, 1998: 104). 


Álvaro Peredo —/nti—, por su parte, el 22 de septiembre arengó en la escuela 
del pequeño poblado de Alto Seco. El boliviano discurseó “a un grupo de 15 
asombrados y callados campesinos explicándoles el alcance de nuestra revolu- 
ción”, retrató el Che en su Diario ese día. Según una testigo,* este proclamó: 


Nosotros hemos venido a luchar por la liberación de los campesinos para que no les co- 
bren tantos impuestos y les coloquen en el lugar que les corresponde, puesto que ustedes 
son el sostén de la patria. ¿Qué sería de Bolivia si el campesino no produce? (Cullup y 
González, 1992: 368). 


De acuerdo con los testimonios que acopió el enviado del matutino católico 
Presencia desde La Paz, para su edición del 4 de octubre de 1967, el guerrillero 
boliviano enfatizó: 


Aquí no tienen agua, no hay luz eléctrica. Están abandonados como todos los bolivianos. 
Por eso luchamos nosotros.” 


3 Relato realizado en prisión de León, Antonio Domíguez Flores, guerrillero capturado el 30 de 
septiembre de 1967. 


4 Testimonio de Justa Pérez. 


5 La noticia confunde a Coco con Inti. 
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El 26 de septiembre Jaime Arana Campero —Chapaco—, boliviano a punto de 
cumplir 29 años, se alzó de pronto en medio de la polvorienta calle del pequeño 
poblado de Abra del Picacho, a tres kilómetros de La Higuera, que estaba de 
fiesta para celebrar a la Virgen de las Mercedes. Dio un emotivo discurso de con- 
tenido revolucionario. Sus palabras tenían una carga de reproche y una dosis de 
angustia y desencanto; nadie se había sumado a sus filas, pese a que ellos repre- 
sentaban, a costa de sus propias vidas, un futuro revolucionario y un orden justo 
que el guerrillero esbozó, con lo que buscaba sacudir a las personas presentes, y 
convocarlas a sumárseles a su lucha: 


[Los] campesinos [...] todavía son inocentes de nuestros grandes sacrificios, es por eso 
que donde puede inmediatamente nos delatan al Ejército, pero nosotros sabremos ha- 
cerles comprender y para esos estamos empuñando los fusiles y al cabo ustedes se darán 
cuenta de lo que es la lucha en bienestar de ustedes los campesinos y todo el pueblo 
boliviano, y la esperanza del mañana y el crecimiento de nuestras fuerzas guerrilleras 
son ustedes, los trabajadores del campo en combinación con los obreros de la ciudad. Yo 
quiero decirles que ustedes cuando se den cuenta de todo y tengan experiencia tomarán 
el poder político dando punto final a esta revolución que estamos iniciando para nunca 
más dejarse derrotar por la burguesía amante de la desgracia dominada por el imperia- 
lismo norteamericano [...] pero si ustedes en lugar de ayudarnos más bien nos entregan 
al Ejército nunca van a gozar de las riquezas naturales de su país no obstante que Bolivia 
es uno de los países mas ricos del mundo (Bolivian Times, 1998: 107). 


En todos los casos, la interpelación al público se realizó ante campesinos 
y campesinas como productores explotados, aludiendo a sus necesidades más 
sentidas. El lenguaje era de clase, con rasgos marxistas. Se hizo referencia a la 
explotación y al atraso, pero no a la discriminación ni a la potencia subversiva 
étnica. No hay tampoco recursos ni interpelaciones relacionadas con la identidad 
comunitaria como factor de gobierno, igual que aparece esbozado en el aludido 
pronunciamiento del Che en abril. 


UNA NUEVA GUERRILLA EN BOLIVIA 


Después del asesinato del Che en octubre de 1967, en Bolivia, parte de la izquierda 
armada latinoamericana realizó, aunque no con la profundidad requerida, un 
recuento de la frustrada experiencia. Sin abandonar su admiración por Guevara 
ni renunciar a la lucha armada, se adentraron en lo que podría denominarse 
un “proceso nacionalizador de su estrategia”. Ese giro los condujo a revalorizar 
la lucha urbana, secundarizada en la estrategia guevarista, situación que no se 
produjo en Bolivia. El peso de Guevara era allí inmenso e intenso. Desafiar sus 
conclusiones y su preferencia geográfica fue como retar a un dios y su palabra 
sagrada, pero en la iglesia armada boliviana solo cabían feligreses, no herejes. 
En efecto, la presencia guevarista en Bolivia, el ELN, no concluyó tras la muer- 
te del Che, sino que se prolongó durante los años posteriores. El ELN desafió a la 
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izquierda boliviana que estaba entrenada para actuar al interior de las organiza- 
ciones sindicales y partidarias urbanas. Asimismo se apartó notoriamente de esa 
tradición y se basó en un reducido núcleo de cuadros herméticos, compartimen- 
tados, seguros de representar a la vanguardia social. Esa continuidad trascendió 
la mera atracción por el guevarismo —un habitus entre la izquierda armada lati- 
noamericana en esos años— y fue, por el contrario, mucho más densa y compleja: 
involucró territorios, recursos, armas y sobre todo a hombres y a mujeres que 
provenían de la época de Guevara y que decidieron reponer la guerrilla en Bolivia 
en los mismos marcos concebidos en el contexto argentino. 

A la muerte del Che, el casi inexistente ELN quedó en manos de Álvaro Peredo 
Leigue, más conocido como /nti.? La determinación de restaurar la guerrilla en 
Bolivia fue apoyada en Cuba poco después. Una de las tareas iniciales consistió 
en restablecer antiguos contactos con organizaciones políticas bolivianas, afines 
a la lucha armada, para incrementar así el núcleo de posibles colaboradores, be- 
biendo de varias fuentes políticas y geográficas, al igual que aprovechando las 
nuevas subjetividades políticas que se abrieron particularmente entre sectores es- 
tudiantiles de clase media, pero también entre trabajadores y campesinos, tras su 
asesinado y en gran parte a causa de este. 

Es significativo, en ese sentido, en atención al pensamiento predominante 
en Cuba, que los trotskistas del Partido Obrero Revolucionario (POR-Combate), 
integrantes del Secretariado Unificado (su), al mando de Hugo González, visita- 
ran La Habana a inicios de 1968 y convinieran -por invitación isleña— sumarse 
al relanzamiento de la guerrilla bajo el mando de /nti. Ese año enviaron al menos 
una decena de sus militantes a recibir entrenamiento en Cuba. 

Por otra parte, desde Chile -país concebido por el Che como una “retaguar- 
dia” o un “santuario”- también llegaron importantes refuerzos procedentes del 
Partido Socialista (Ps). Muchos de ellos estaban en entrenamiento militar o par- 
ticipaban en redes logísticas de apoyo cuando Guevara fue muerto. El mando 
estaba a cargo de Elmo Catalán —Ricardo—, un periodista de 36 años, muy cercano 
a los senadores socialistas de Chile, Carlos Altamirano y Salvador Allende, este 
último por entonces futuro presidente de aquel país. 

En la estructura geográfica, Chile sería solo un santuario desde donde in- 
eresarían combatientes y vituallas hacia Bolivia, a cargo de miembros del Ps. En 
Argentina, con el concurso de distintos grupos reconcentrados en el ELN, que 
reconocían el mando de /nt1, se conformó un centro de reclutamiento y de ope- 
raciones que probablemente incluía abrir una guerrilla en el norte fronterizo con 
Bolivia, según demandara el curso de las futuras operaciones en este país. El 
núcleo de los integrantes de la organización lo constituían militantes entrenados 
en Cuba entre 1966 y 1967, en la perspectiva de integrarse a las filas del Che. 
Sin embargo, su asesinato los dejó varados en la Isla. En su mayoría, retornaron 


6 Voz quechua que significa “Sol”, 
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a Argentina los primeros meses de 1968. A mediados de ese año, Antonio, joven 
de 22 años, por solicitud cubana viajó a La Habana para restablecer contacto y 
planificar las acciones en Bolivia.” 

Inti se había negado a abandonar Bolivia junto con los sobrevivientes cuba- 
nos de la columna de Guevara que salieron rumbo a Chile, en febrero de 1968. El 
boliviano permaneció desafiante a la represión tratando de reorganizar filas y de 
establecer contactos. Recién en mayo decidió salir del país. Llegó a Cuba el 2 de 
agosto, previa parada en Chile para reponer fuerzas, concertar el apoyo de mili- 
tantes del Ps y conversar con el Movimiento de Izquierda Revolucionaria (MIR), a 
cuya dirección intentó comprometer sin éxito. 

Una vez en La Habana, con el apoyo de Manuel Piñeiro —Barbarroja—, res- 
ponsable de las operaciones militares cubanas en el exterior, y el visto bueno de 
Fidel Castro, se inició la planificación de una nueva guerrilla en Bolivia. En Cuba 
se concentraron de 60 a 70 hombres procedentes en su mayoría de Bolivia, aun- 
que no faltaron chilenos y un puñado de argentinos y de otras nacionalidades. Un 
frente de alistamiento importante se gestó entre los comunistas bolivianos, tanto 
en su vertiente maoísta (Partido Comunista-Marxista Leninista, PC-ML) como en 
la vertiente pro soviética (Partido Comunista de Bolivia, PCB), disidentes frente a 
la actitud de sus direcciones respecto al Che. Muchos fueron reclutados en Boli- 
via, recurriendo a los contactos de la época guevarista; otros se integraron en la 
Europa socialista. Desde Argentina también llegaron bolivianos integrantes de 
Siglo xx, una agrupación política y de reflexión constituida por universitarios bo- 
livianos de la Universidad de La Plata, pertenecientes a distintas tendencias de iz- 
quierda. Sin embargo, varios de los que habían decidido integrar el ELN, luego de 
que el Che muriera, presentaban antecedentes de militancia comunista, tanto en el 
PG boliviano como en la Federación Juvenil Democrática de Argentina, también 
comunista. La prioridad, por tanto, estuvo marcada hacia sectores de origen o in- 
clinación marxista, a los que se consideraba con una trayectoria de disciplina y de 
militancia que los hacía más propensos a aceptar la estructura vertical guerrillera. 

Esta variopinta gama de cuadros y militantes comunistas, socialistas, trots- 
kistas, maoístas e independientes se reunió en Cuba, desde septiembre de 1968, 
donde se inició su entrenamiento en Baracoa, zona oriental de la Isla, donde se 
instaló un campamento siguiendo las enseñanzas guevaristas. Su número alcanzó 
aproximadamente a unos 80 integrantes, la mayor parte bolivianos, seguidos de 
una veintena de chilenos y un quinteto de argentinos y de otras nacionalidades; 
los cubanos sumaban unos siete u ocho. Inti asumió la jefatura, aunque convivió 
muy poco con sus hombres en el campamento. La parte militar y fisica quedó 
bajo el comando de los cubanos Harry Villegas —Pombo— y Dariel Alarcón —Be- 
nigno—, sobrevivientes de la guerrilla del Che. El debate y las lecturas doctrinales 


7 Esta parte está basada en testimonios de varios integrantes del ELN ofrecidos al autor, quienes 
solicitaron mantener sus nombres en reserva. 
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fueron escasos y controlados. De hecho, cualquier mínima disidencia fue refutada 
de manera rápida. 

Como era habitual en el adiestramiento cubano, se dio énfasis al entrenamien- 
to marchas, cartografia, arme y desarme, emboscadas, etc.—. Una vez concluida 
esa fase, los integrantes fueron trasladados, poco antes de la navidad de 1968, al 
célebre Punto Cero, donde continuaron, aunque con menor intensidad, su instruc- 
ción karate, explosivos, etc.—. Paralelamente, un grupo mucho más pequeño, y 
con claro predominio femenino, se entrenó para la guerrilla urbana -chequeo, con- 
trachequeo, escritura invisible, etc. y en comunicaciones cifradas. Beatriz Allende 
—Tati—, la hija del futuro presidente chileno, estaba entre las participantes. 


RETORNO Y DESCALABRO 


A principios de 1969 /nti regresó a Santiago de Chile, donde se refugió mientras 
aguardaba el desplazamiento de su escuadra hacia la misma latitud, como paso 
intermedio hacia Bolivia. En Chile, la operación estuvo dirigida por Arnoldo 
Camú Agustín- y B. Allende. El desplazamiento suponía usar rutas y pasos fron- 
terizos escondidos, solo conocidos por arrieros y contrabandistas. 

Hasta mayo de ese año buena parte de los cuadros militares —entre 30 y 40- 
ya estaba en Bolivia. /nti ingresó el día 9. Desde su refugio en La Paz se desplazó 
hacia otras regiones en busca de contactos, a fin de organizar su estructura militar. 

El 5 de septiembre /nti hizo público un mensaje con el siguiente anuncio: 
“La batalla iniciada en Nancahuazú e interrumpida brevemente ha vuelto a co- 
menzar” (Peredo, A., 1969a). Se trataba de una oferta que tendría dificultades en 
culminar e /nti sabía que estaba en aprietos. El prometido apoyo cubano —para 
su desazón y preocupación- se había cortado, mientras que la Policía y la inteli- 
gencia boliviana comenzaron a dar certeros golpes al ELN a partir del 14 de julio. 
Los cubanos, cuyo aporte logístico fue vital en la fase organizativa, decidieron 
no continuar. Probablemente por las presiones soviéticas, la escasa seguridad que 
constataron en la infraestructura boliviana y la posibilidad de cambios en la co- 
yuntura política boliviana tras la muerte del presidente constitucional, Gral. René 
Barrientos Ortuño, en abril de 1969, decidieron parar en seco su colaboración y 
no enviaron a sus hombres hacia Bolivia. Incluso retuvieron por varios meses a 
gran parte del grupo entrenado en Baracoa, al que finalmente, y a regañadientes, 
dejaron salir de Cuba a fines de ese año. En los hechos, a partir de entonces, las re- 
laciones con el ELN boliviano se congelaron y no se restablecieron sino hasta 1972. 

Entre tanto, en Argentina el ELN estaba en alza tras incendiar, la noche del 26 
de junio de 1969, 14 supermercados pertenecientes a Nelson Rockefeller, el influ- 
yente potentado estadounidense. Realizaba entrenamientos militares en la zona 
cordillerana de San Juan; uno de sus instructores era Marcelo Verd, caracterizado 
por su ojo de vidrio y su gran capacidad militar. La situación comenzó a modifi- 
carse tras el intento fallido de copar y asaltar la sucursal de la localidad de Quilmes 


178 | Los partidos de izquierda ante la cuestión indígena: 1920-1977 


del Banco de la Provincia de Buenos Aires, el 10 de agosto de 1969. A raíz del 
frustrado operativo, varios integrantes resultaron apresados o perseguidos.* 

Casi un mes más tarde, el 9 de septiembre, en circunstancias aún no esta- 
blecidas, Inti fue asesinado en La Paz por los organismos de seguridad. “Todo 
apunta a que fue atrapado herido y luego muerto brutalmente en la prisión de 
Achocalla. A su caída, que sacudió de raíz al ELN, se sumó el advenimiento del 
gobierno militar nacionalista del Gral. Alfredo Ovando, el 26 de septiembre de 
ese año, generando un nuevo debate en la acosada y mermada fuerza guerrillera, 
sobre todo tras la nacionalización de la petrolera estadounidense Gulf Oil, el 17 
de octubre, y el cese de la represión política y sindical. Varios cuadros del ELN 
dudaron de la conveniencia de enfrentarse a un Gobierno que gozaba de apoyo 
popular y se retiraron de la organización; no más de una decena permaneció fiel. 
La sumatoria de todos esos acontecimientos produjo una crisis de proporciones 
considerables en la organización guerrillera. La militancia, ya golpeada, amenazó 
con el desbande, salvo en los núcleos más duros. 

Por su parte, el grupo argentino, que operaba principalmente en Buenos Ai- 
res, decidió retacear su concurso a Bolivia. Las grandes movilizaciones de masas, 
como el denominado “Cordobazo”, una insurrección popular que duró tres días, 
iniciada el 29 de mayo de 1969, habían sembrado dudas sobre la efectividad del 
foco a la manera guevarista. Además, la escalada social los convocaba a participar 
del proceso en su país y no en la vecina aunque políticamente lejana Bolivia. 

La crisis se ahondó cuando a fines de ese año el ELN decidió designar a Osval- 
do Peredo —Chato-, médico y hermano menor de /nti, como su jefe. En realidad, 
se trató de una sucesión dinástica destinada a usar como propaganda el peso 
simbólico del apellido Peredo. Empero, la militancia argentina no observó en el 
nuevo responsable la capacidad militar ni el liderazgo para conducir una próxima 
acción de armas. Así, tras enviar a varios emisarios hasta Bolivia, decidieron no 
continuar bajo su dirección. Al año siguiente, una buena parte pasó a formar las 
Fuerzas Armadas Revolucionarias (FAR), a la cabeza de Carlos Olmedo. Verd, 
junto a militantes de ambos sexos procedentes del ELN, se sumaron a sus filas.” 

Aquella separación ahondó aún más el grave aprieto interno en Bolivia del 
ELN. Su Estado Mayor quedó cuestionado y lleno de dudas sobre su porvenir y el 
de la organización. Los “políticos” se enfrentaron a los “militaristas”, demandando 
una cautelosa retirada hacia el santuario chileno, hasta recobrar fuerzas. Perdieron. 


8  Unrelato del guevarismo en Argentina puede ser encontrado en Cara y cruz. El Che y Fidel (Drago, 
2007: 193-209). Tito Drago integró las filas del ELN, quizá más que una sola organización, una 
federación de pequeñas agrupaciones, aunque bajo un único mando, el de /nt:. 


9 Testimonios recogidos por el autor entre 2007 y 2013 de varios integrantes del ELN que, bajo la 
conducción de /nti, operaron en Argentina y se prepararon para una guerrilla en Bolivia: Lali, 
Carlos, Silvia, Catastra, Jorge Lewinger, Ricardo Rodrigo, Daniel Alcoba, Alfredo Hellman, Tito 
Drago y su compañera, Lito y su hermano. Casi todos y todas habían recibido entrenamiento en 
Cuba entre 1966 y 1967. 
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Esta vez, el pequeño núcleo de apóstoles decidió continuar, como se hizo alusión, 
bajo la jefatura de Chato. Sin embargo, el hermano menor de /nt no contaba con 
experiencia política ni con una trayectoria militar destacada equivalente a la de /nt. 


POLÍTICA, GUERRA Y DEMOCRACIA 


El ELN proclamaba su lucha sin tregua por el socialismo, cuya construcción se 
aproximaría a la experiencia cubana. Con economía planificada, industrializa- 
ción pesada y agricultura mecanizada, junto al desarrollo de la educación uni- 
versal y de la cultura de masas —con acceso gratuito—, se proponía labrar el crisol, 
apenas enunciado, para forjar al “hombre nuevo” y liberarlo de la explotación del 
capital (ELN, 1968: 10-21). Si en la construcción discursiva sobre el futuro deseado 
el ELN era parco, en la crítica de la sociedad existente no desechaba calificati- 
vos denigratorios. Ciertamente, como el resto de las organizaciones de izquierda, 
armada o no, leyéndola en clave marxista, en una mirada instrumental, el ELN 
desdeñaba profundamente la legitimidad de la democracia liberal y burguesa en 
Bolivia, la misma que, por otra parte, con su escabrosa y fraudulenta historia ins- 
titucional, impedía que se la defendiera y legitimara. La guerrilla en ciernes podía 
presentarla como la mascarada oportunista de las élites dominantes: 


Son estos “ingenuos” del “libre juego” democrático los que se conforman con limosnas 
otorgadas como paliativos. Son artistas remendones del sistema y especialistas en ador- 
mecer al pueblo, induciéndoles a creer en ficticias libertades democráticas otorgadas por 
el enemigo (Peredo, O., 1970). 


La política de las armas es, ante todo, la identificación del enemigo y el des- 
cubrimiento del nosotros en franca oposición a los otros. Dado que la diferencia 
construye un principio de oposición y, a la vez, de complemento, la percepción 
que un grupo desarrolla de sí mismo con relación a los otros es un elemento capi- 
tal de cohesión al mismo tiempo que sirve para distinguirlo del resto. 

A la luz de la experiencia cubana, el ELN definió, al igual que toda la izquier- 
da armada latinoamericana, el capitalismo internacional y las oligarquías criollas 
como sus adversarios principales (Goicovic, 2004). La guerra, en ese marco, no 
podía ser llevada a medias tintas, en busca de negociar o de presionar por míse- 
ras e inocuas reformas, sino con el propósito de destruir y eliminar totalmente al 
enemigo. Para la guerrilla, el gradualismo y el reformismo de los comunistas, así 
como la ambivalencia de otros partidos de izquierda, terminaron por realizar un 
adormecedor trabajo sucio para el imperialismo. Proclamaron también la caduci- 
dad -que se suponía era irreversible— del nacionalismo reformista, fuese de rostro 
civil o militar. No cabían, pues, vueltas ni retrocesos: “La guerrilla [daría] golpe 
tras golpe al ejército regular desmoralizándolo hasta derrotarlo y destruirlo com- 
pletamente y, con él, al régimen que sustenta|ba]” (Peredo, A., 1968). A partir de 
esa visión dual, la sociedad estaba dividida entre los combatientes —los nuestros= y 
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los enemigos —los otros-. El paradigma amigo-enemigo excluía cualquier posibi- 
lidad de negociación. "Todas las metas eran últimas: “Guerra absoluta”, como la 
denominó Karl von Clausewitz en su obra Vom Kriege (De la guerra), publicada en 
1832, a un año de su muerte.!” Para el alemán, con una diferencia de no menor 
significado, la guerra representaba la continuación de la política por otros medios, 
mientras que para el ELN devenía en la única política posible.'* En contundente 
aseveración, en cambio, Chato sentenció. 


La frase de Lenin y Clausewitz “la guerra es nada más que la continuación de la política 
por otros medios”, para la mayoría de nuestros países hay que invertirla algo: la conti- 
nuación de la política por otros medios es nada más que la guerra (Peredo, O., 1976).” 


En esa lógica, el aparato político debía subordinarse al aparato militar y el 
proyecto político, a la violencia armada (Pizarro, 1996: 67). Los partidos marxistas 
y comunistas bolivianos separaban las condiciones objetivas -maduración de la si- 
tuación revolucionaria de las subjetivas organización y conciencia de clase—. Tal 
distinción resultaba irrelevante para el ELN, que asumía a pie juntillas, con el Che, 
que “no hay que esperar siempre que se den todas las condiciones para la revolu- 
ción; el foco insurreccional puede crearlas” (Guevara, 1961: s. p.).'* Ciertamente, 
el ELN creía validar su postura argumentando que operaba en medio de la crisis 
generalizada del sistema capitalista /imperialista, faltando solamente la chispa para 
el estallido, aquella que encendería por medio de la acción armada. 

El internacionalismo y la escala continental de la lucha armada se mantuvie- 
ron como principio rector y herencia del Che. Así, Bolivia “liberada [sería una] 
eran base operativa estratégica [y] escuela guerrillera de formación de cuadros”, 
desde donde, “cuando se haya alcanzado un poderío respetable”, se desprenderían 
columnas móviles guerrilleras de carácter multinacional para “continentalizar” la 
lucha armada hasta la toma del poder en Argentina, Brasil, Uruguay, Paraguay, 
Chile y Perú (ELN, 1968: 28-31). 

Pero la proliferación de organizaciones armadas en los países vecinos, no muy 
afectas a responder a un mando y a una estrategia única, como había ocurrido en 
vida del Che, obligó a una revisión de esa estrategia, que se hizo más profunda tras 
la muerte de /ntt. La apuesta por una dimensión continental, sin negarla, se achicó 
con liderazgos locales, sobre todo en la primera mitad de 1970, durante la fase final 
de preparación de la guerrilla. La denominada “nacionalización” implicó la perso- 
nalización de la lucha armada en la figura de combatientes bolivianos, entre ellos 
Chato. Supuso también estrategias de poder y conquista en los límites del propio 


10 Véase: Las guerras de la política. Clausewitz de Maquiavelo a Perón (Fernández, 2005). 
11. Cf. Insurgencia sin revolución. La guerrilla en Colombia en una perspectiva comparada (Pizarro, 1996: 66-68). 
12 La carta fue escrita por Chato a principios de mayo de 1970. 


13 De esta obra circulan varias ediciones. 
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territorio boliviano. En ese derrotero, rerivindicaban —sin la mínima crítica— el 
credo guevarista para Bolivia. 

La derrota del Che no eliminó el apego del ELN al foquismo. A sus ojos, los 
factores que la provocaron nacieron de errores, traiciones y desfases, internos 
y externos, pero nunca fueron intrínsecos a su filosofía y a su metodología 
político-militar; por tanto, eran subsanables, previa corrección táctica. Según 
el relato del propio Chato: 


[...] el pueblo espera anhelante el resurgimiento de un “foco” que sea la continuación del 
que nació en Ñancahuazú [...] A nuestro juicio el “foco” guerrillero sigue teniendo vi- 
gencia. Su derrota transitoria no significó su desaparecimiento (Peredo, A., 1970: 89-93). 


LA “ORGA” 


¿Quién se encargaría de convocar y de conducir esa vigilia de armas? Lectores 
aunque ni profusos ni necesariamente críticos- de Guevara y de Régis Debray, 
cuyas obras se difundieron en el seno de la organización; el ELN no consideraba 
imprescindible contar con un partido de vanguardia: 


No se trata de rechazar al partido como forma de organización del proletariado; nosotros 
aspiramos a la formación de un partido de vanguardia que será el conductor de la Revo- 
lución Socialista. Pero las actuales necesidades prescinden de los métodos y las formas de 
los partidos tradicionales y exigen una organización política con estructura fundamental- 
mente militar (ELN, 1971: 6). 


La posibilidad de conjugar lo político con lo militar -presente en otras orga- 
nizaciones armadas latinoamericanas- en Argentina, Chile y Uruguay fue des- 
cartada totalmente. Para sepultar esa opción, /nti había despotricado en julio de 
1969 en los siguientes términos: 


Conozco a los que hablan del brazo armado y del brazo político. Eso equivale a convertir 
al sector que lucha en las montañas en un grupo de presión que opera a directivas políti- 
cas que se emiten en la ciudad (Peredo, A., 1969b). 


Si bien se desestimaba la organización de tipo leninista, se retomaba su pro- 
puesta sobre una estructura con marcas conspirativas, preparada para el trabajo 
ilegal y las actividades clandestinas. De hecho, el ELN era concebido como una 
entidad estrictamente militar “un partido en verde olivo”, como fue definido por 
Debray-. Internamente, se configuraba con métodos, culturas y valores propios 
de ese tipo de organizaciones; es decir, en torno a símbolos marciales como el 
honor, el heroísmo, el coraje y una sociabilidad que exaltaba la pureza, el culto 
a las armas y los rituales de la muerte (Blair, 1999: 136-137). En su cúspide, se 
ubicaba un reducido cuerpo de elegidos —el Estado Mayor—, que comandaba de 
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manera vertical y centrípeta a una élite disciplinada, y se encargaba de producir 
la revolución desde fuera de las masas.'* Más abajo estaban las bases. 

La estructura organizativa distinguía entre militantes, simpatizantes y cola- 
boradores hombres y mujeres—, según el grado de compromiso. Entre los mili- 
tantes estaban los juramentados, es decir, los cuadros militares que gozaban del 
privilegio de portar armas. Cada cual tenía su alias, una manera de romper con 
el pasado y de volver a nacer de incógnito, que era escogido en la pila bautismal 
de la organización, en el cuadro de honor de muertos y de mártires. Se trataba 
de un nuevo (re)nacimiento bajo el amparo de un personaje inventado. Sin em- 
bargo, para no perder del todo la pertenencia familiar, se tomaba el nombre del 
hermano o de la hermana, de la madre o del padre y también de algún héroe re- 
volucionario, de la compañera o del compañero desaparecido o del protagonista 
de algún sueño no cumplido. No obstante, los apodos y los diminutivos donosos 
se imponían, no pocas veces, sobre los secos nombres de guerra.'” 

El ELN consideraba innecesario contar con frentes de masas u organismos 
con cobertura legal que hicieran política en las calles o en las tribunas; buscaba, 
más bien, nutrirse de cuadros selectos que operaran en y desde la clandestinidad. 
La voluntad mesiánica y el heroísmo de ese pequeño y decidido núcleo de com- 
batientes, monte arriba, sería más que suficiente para quemar etapas al estable- 
cer el socialismo —como pregonaba el Che-, con imaginación utópica y misión 
providencial construida sobre bases subjetivas, pero también sobre la lectura de 
los signos de una época por esa militancia que, en su singularidad, se sentía parte 
del colectivo revolucionario internacionalista. La desafiante presencia de Cuba 
triunfante y los procesos contestatarios en países vecinos y en Vietnam, que en- 
frentaban al coloso yanqui, seducían y aseguraban que la desigualdad militar 
podía ser superada por la voluntad y la conciencia. Pero, según se sabe, Lenin no 
ahorraba epítetos para descalificar el romanticismo estéril —“blanquismo”- de 
quienes solo con su heroica decisión pretendían sustituir la movilización social.'* 

El combatiente devenía en la pieza maestra para la estrategia orgánica. Se 
forjaba en la lucha haciendo tabula rasa con su vida anterior y sus placeres mun- 
danos. El guerrillero “sacerdote” y “asceta”, que pretendía ser el Che,” sepultaba 


14 Para una comparación muy útil con dos organizaciones armadas chilenas, véase: “La cultura 
rebelde. Soportes, construcción y continuidad de la rebeldía (MIR y FPMR, 1983-1993)”, tesis de 
licenciatura de Catalina Olea (2005). 


j 
al 


Acerca de situaciones similares en Argentina, véase: “El “nombre de guerra”. La actividad clan- 
destina y las representaciones sobre la persona en las experiencias de la lucha armada de los 70” 
(Tello, 2005: 109-128). 

16 Véase: “Carlos Marighella: revolugáo e antinomias” (Ferreira, 1999: 221-225). Marighella, 
excomunista, fue uno de los principales organizadores de la guerrilla urbana en Brasil. Murió a 
manos de la Policía en 1969. 


17 Las raíces, sin embargo, son más antiguas. En Æl Catecismo Revolucionario. El libro maldito de la 
anarquía, escrito en 1869, Sergéi Nechayev, anarquista ruso, entre las “Reglas en las que debe 
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su individualismo y su pasado para vivir en lo grupal y lo colectivo; el “nos” del 
“hombre nuevo” subsumía al “yo” capitalista y liberal. 

La lógica colectivista predominante, la mezquindad, el liberalismo o la indis- 
ciplina se condenaban y se sancionaban asumiendo que tales debilidades abrían 
las puertas a la delación. El acatamiento heroico, cuando no el sometimiento, la 
humildad, el ascetismo, la heroicidad, el amor a los pobres y el odio a los opre- 
sores, forjarían el arquetipo del llamado “hombre nuevo”. La emulación de las 
virtudes revolucionarias se premiaba y se ponderaba. Los ritos de iniciación, las 
(auto)penitencias y las traumáticas sesiones de crítica y autocrítica servían para el 
control partidario y la expurgación. La desobediencia no era tolerada. El mando 
observaba constantemente para extirpar de raíz cualquier signo de disidencia, 
proceso de “disciplinamiento” que asfixió el disenso y terminó ahogando otras 
formas de hacer política que no tuvieran que ver con la lógica militarista de la 
guerra (Calveiro, 2005). 

Círculo de vengadores, iniciados y puros (Moore, 2001), la militancia de más 
confianza ingresaba al “clandestinaje”, lo que suponía “romper” con su familia 
“burguesa” y sus hábitos cotidianos; se trataba de una prueba suprema de com- 
promiso revolucionario que no siempre era aceptada de buen grado. Ocultos, 
como una secta del cristianismo primitivo, se guarnecían en las llamadas “casas 
de seguridad”, las catacumbas urbanas. Cada refugio, que se cambiaba frecuen- 
temente, estaba pensado como un cuartel militar clandestino y un pequeño arse- 
nal, camuflado en berretines —escondites— por precaución. Allí dormían vestidos, 
para facilitar la huida, y vigilaban con el arma en ristre las 24 horas. Estudiaban 
poco. En cambio, entrenaban y vivían bajo las normas de la compartimentación. 
Para orientar su vida interna, disponían de un tosco manual interno, pero ningún 
estatuto o reglamento que normara la conducta a seguir, lo que permitía cierto 
margen de libertad individual. No todo era siempre rígido en la vida cotidiana; 
la complicidad festiva se colaba muchas veces y las risas estallaban. La reclusión 
colectiva permitía que se forjaran lazos de camaradería: un solo cuerpo de her- 
mandad que perduraba pese a las vicisitudes de la vida tras la derrota. 

Un territorio subterráneo envolvía y protegía a la organización. Por seguri- 
dad, cada cual debía conocer únicamente la parcela que le correspondía; práctica 
que no siempre era posible en las ciudades pequeñas y con reclutamiento en 
círculos de enamorados, familiares y de amistades, con vínculos e historias prece- 
dentes. A veces, para reducir los riesgos, asistían a las reuniones encapuchados. Se 
usaban claves, códigos y seudónimos. Se prohibían y se sancionaban los contactos 
horizontales, entre células. No se permitía ningún lujo, por ética espartana y por 





inspirarse el revolucionario” afirmaba que: “El revolucionario es un hombre que hace el 
sacrificio de su vida. No tiene ni negocios ni intereses personales, ni sentimientos ni afectos, ni 
propiedad, ni tampoco un nombre. En él todo está absorbido por un solo interés exclusivo, un solo 
pensamiento, solamente una pasión: La Revolución”. Al respecto, véase: “Dar la vida y la muerte 
por la revolución. Moral y política en la praxis militante” (Guglielmucci, 2006: 72-91). 
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no llamar la atención. Se vivía en medio de privaciones: comida frugal y ropa 
de uso colectivo y anónimos tonos grises. Para sostener al pequeño núcleo de 
revolucionarios profesionales y conformar una reserva para el monte y los malos 
tiempos, se acudía a las contribuciones, en dinero y en especie, procedentes gene- 
ralmente de simpatizantes de la clase media. 


NUEVOS SUJETOS REVOLUCIONARIOS 


El nuevo Estado Mayor guerrillero destinó también la primera mitad de 1970 a 
preparar su logística para ingresar a la montaña. Así, en casas operativas, mili- 
tantes y simpatizantes mujeres confeccionaban uniformes, mochilas y hamacas, 
mientras que los varones daban a los nuevos reclutas un precario entrenamiento 
que no pasaba de unas cuantas marchas, sin mucha exigencia, y prácticas de “tiro 
en seco”. Otra tarea encomendada a cada combatiente fue procurarse armamen- 
to. No existía un arma oficial, de modo que, como en los ejércitos medievales, 
cada quien concurrió llevando lo que pudo, generando un desequilibro: mientras 
que la jefatura portaba un M-1 o Garand, la tropa se conformaba con viejos 
Máuser e, incluso, con un antiquísimo Winchester. 

Una vez que se decidió que la guerrilla continuaría en Bolivia, pese a las 
adversas condiciones, el nuevo mando del ELN se impuso otras dos tareas capitales 
para proseguir con su propósito de alzarse en el monte: conseguir recursos mo- 
netarios e incrementar su base social de apoyo. En el primer caso, fueron poco 
exitosos y mostraron más voluntad que pericia operativa. Suplió su déficit la co- 
laboración del Movimiento de Liberación Nacional-Tupamaros (MLN-T), que le 
traspasó unas nueve mil libras esterlinas del botín que obtuvo el 4 de abril de 1970 
de los empresarios Mailhos (Blixen, 2000: 192 y Dutrénit, 2006: 38). Camú y un 
militante tupamaro las trasportaron hasta Chile, cosidas y ocultas en sus pantalo- 
nes. La Policía sospechó del tupamaro y lo arrestó con su valioso cargamento. El 
resto llegó a manos de militantes socialistas quienes, según se dice, las comercia- 
lizaron en Centroamérica. El dinero resultante fue a las arcas del ELN en Bolivia. 

Su segundo objetivo fue cumplido con creces. Tal como había ocurrido tras 
la muerte del Che, el asesinato de /nti sacudió a los sectores de las clases medias 
que puenaban por situarse en medio de una sociedad que se radicalizaba y en la 
que los partidos tradicionales de la izquierda parecían no dar respuesta decidida- 
mente antisistémica. El reclutamiento se liberalizó y la selección se hizo menos 
rigurosa; en algunos casos, simplemente se improvisó en aceptar como prueba 
la voluntad del solicitante. Varios dirigentes estudiantiles de origen comunista se 
sumaron al ELN. Un quiebre más significativo, que contribuyó a impregnar la le- 
yenda de la guerrilla, otorgándole un carácter que nunca tuvo, ocurrió cuando se 
produjo la convergencia del ELN y de grupos cristianos. Como en otras latitudes, 
los efectos del Concilio Vaticano Segundo (1962-1965), de la Conferencia de Me- 
dellín (1968) y de la emergencia de los Sacerdotes del Tercer Mundo (1967-1968) 
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en Argentina crearon nuevas sensibilidades entre hombres y mujeres integrantes 
de la Juventud Estudiantil Católica (JEC), de la Congregación Mariana y del Par- 
tido Demócrata Cristiano (PDC). 

Hasta fines de 1969 la organización armada estableció vínculos con segmen- 
tos cristianos de ambos sexos afiliados a la Congregación Mariana, así como con 
otros grupos de reflexión, pero su colaboración aún era secundaria. Esta se hizo 
más patente y significativa cuando comenzaron a participar jóvenes militantes 
de ambos sexos. Necesitado de conformar su presencia, más que por contar con 
combatientes preparados, pues la mayoría no tuvo ningún entrenamiento militar, 
el ELN procuró su ingreso. Militantes del centrista PDC se sumaron a las filas fo- 
quistas alentados por la teología de la liberación, la teoría de la dependencia y la 
seguridad de que la utopía del reino de Dios era de este mundo. La política y la 
religión se entrecruzaron y decenas de jóvenes cristianos -hombres y mujeres— se 
aproximaron al ELN, asumido como otra religión o un cuerpo místico de lucha y 
fraternidad. 

El área rural, territorial y poblacionalmente mayoritaria en Bolivia, se postu- 
ló nuevamente como el teatro de la inevitable confrontación con el sistema. Para 
el ELN, en la montaña, tierra de expurgación y de utopías, los pesados ejércitos re- 
gulares fueron casi inservibles, pues sufrían el permanente asedio de la movilidad 
guerrillera. Ajenos a su entorno cultural, desconocían que la montaña representa, 
en la ancestral mirada indígena, el espacio de unificación ritual y de definición 
estratégica para el combate. Por tanto, al ser morada de apus, achachilas y apache- 
tas, es preciso rendirles ofrenda para salvar la confrontación. En contrapartida, 
el área urbana —aglomeración plagada de peligros morales y estratégicos— fue 
secundarizada como una reserva: 


[...] la ciudad no debe dirigir la guerrilla. [...] La experiencia ha demostrado que la 
ciudad es el peor enemigo, porque es donde se concentran todos los medios del aparato 
represivo. Es decir: actuando en la ciudad estaríamos actuando en el terreno del enemigo 
(Peredo, O., 1970). 


Dicha apelación discursiva no significaba ceder ante el protagonismo cam- 
pesino e indígena que, por otra parte, eran actores contestatarios casi inexistentes 
de forma independiente en la Bolivia del periodo 1968-1970. Al contrario, para 
el conjunto de la izquierda boliviana, los habitantes rurales eran percibidos como 
seres receptivos, incapaces de actividad política autónoma, que debían esperar la 
luz redentora introducida desde fuera por la guerrilla. 

Al llevar el ELN la misión de trasladar la confrontación al área rural, parecía 
obvio que debiera contar en sus filas a habitantes de esa zona. Tratando de repa- 
rar las condiciones en las que el Che libró su campaña y en las que ningún cam- 
pesino indígena se incorporó a sus filas, el ELN, para subsanar tal situación, buscó 
una relación previa con este sector, principalmente con aquellos que tenían una 
militancia en el PCB o, en su caso, se hallaban en Cuba. El caso es que varios 
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campesinos marcharon en las columnas de combate en Teoponte e incluso un 
par integró el quintento del Estado Mayor: Estanislao Vilka Colque —Alejandro— y 
Luis Barriga Luna —Martín—. El primero estuvo involucrado en la fuga de los tres 
cubanos sobrevivientes de la guerrilla del Che en los albores de 1968 y el segundo 
vivía en Cuba desde 1964. Ambos habían militado en el PCB y recibido entrena- 
miento militar en Cuba. Vilka reclutó además a su hermano Herminio y a su 
primo Eloy Mollo Mamani —Dulio—. Todos eran originarios de Sabaya (Oruro), 
localidad por la que el trío de cubanos en repliegue pasó en febrero de 1968. Del 
mismo poblado era Evaristo Bustos —Dante—, dirigente de los colonizadores de 
Alto Beni. En la columna participaron además Filiberto Parra —Jacobo—, Carlos 
Aguedo Cortés Rueda —Juanito—, Clemente Fernández Fuentes —Nelson— y Benito 
Mamani —Popilo-. Los hermanos Ricardo y Francisco Imaca Rivera -Marcos y 
Kolla, respectivamente- completaban el cuadro de la presencia campesina. Ellos 
eran 11 de un total de 67; el resto, en una buena proporción, procedía de clases 
medias y de sectores estudiantiles, aunque también había un puñado de obreros. 

De ese grupo, Kolla era quien tenía una larga historia previa. Era de pro- 
cedencia quechua; nació en Sacaba (Cochabamba), el 10 de octubre de 1932. 
Fue secretario de milicias de la emblemática Central Campesina del Morro, en 
su comunidad natal, a una docena de kilómetros de la ciudad cochabambina. A 
mediados de la década de 1970 viajó a la entonces Unión Soviética, posiblemente 
a un curso de formación política. En aquel tiempo militaba en el Partido Revo- 
lucionario de Izquierda Nacional (PRIN), a cuya cabeza se hallaba el importante 
sindicalista Juan Lechín Oquendo (Rodríguez Ostria, 2006). 

En su carta de despedida, Kolla se mueve en dos universos dicursivos: el cam- 
pesino y el indígena.'* Su narrativa se remonta a las rebeliones anticoloniales de 
Tupac Amaru y Tupac Katari, pero a la par reconoce las guerrillas del tarijeño 
Eustaquio Moto Méndez y de otros similares. Era común en el ELN postular que 
ellos protagonizaron la llamada “primera independencia”, luego traicionada, y 
que después correspondería a la “segunda independencia”, la verdadera, que ad- 
vendría bajo su liderazgo militar. No podía dejar de enjuiciar el proceso abierto 
en abril de 1952, del que era a la vez protagonista y resultado. Para Kolla, la 
revolución se frustró, pese a que obreros y campesinos derrotaron al Ejército y 
tomaron las instituciones del Estado, porque carecían de un instrumento militar 
y político propio. El clientelismo se convirtió entonces en la nefasta relación entre 
los dirigentes campesinos y el poder, incluso en los partidos de “izquerda oportu- 
nista”. En términos personales, esta verdad le fue revelada con el asesinato del Che 
y lo condujo al ELN, un “ejército campesino guerrillero”, en su expresión, aunque 
la lucha armada llevaría al poder a obreros y a campesinos. 


18 La carta de despedida de Francisco Imaca fue publicada en el folleto del ELN “Volvimos a las 
montañas” (s. f.), seguramente en julio de 1970 (40-42). 
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Kolla no menciona la palabra indígena, aunque sí habla de una “América 
india” que incluye a “todos los campesinos”. Asimismo, atrapado en las coorde- 
nadas culturales del proceso nacionalista y homegenizador de 1952, no establece 
una distinción entre campesino e indígena, o indígena campesino. Empero es 
imposible saber, cómo y dónde, a partir de sus intuiciones, se habría desarrollado 
su pensamiento. Atrapado por el Ejército, fue fusilado un 15 de septiembre en 
Pajonal Vilaque. 


"TEOPONTE, LUCHA Y MUERTE 


Chato y el Estado Mayor del ELN, que parecían inmunes a las mutaciones del entor- 
no político externo e interno, decidieron no detenerse. Durante el primer semestre 
de clandestinidad de 1970, dejando más huellas de lo que pensaban y asumían, 
prepararon su ingreso al monte. En las casas operativas se confeccionaban unifor- 
mes, hamacas y botiquines. También se tomaban muestras de sangre y de placas 
dentales a los potenciales combatientes, por si luego había que identificar sus restos. 
Se daba un entrenamiento de ciudad, pobre y sucedáneo, a jóvenes que en un par 
de meses se trasladarían a un medio hostil. Se eligió la zona de Teoponte, topónimo 
en idioma indígena leco que alude a una flor roja que abunda en la zona. 

En 1966 el Che había pensado asentarse en las proximidades de ese sitio. In- 
cluso envió a Debray, en septiembre de ese año, a explorar el área. Los planos, las 
fotos y los informes que el francés recolectó —pero que al parecer el Che no vio o 
no dio importancia en su prisa por salir hacia Bolivia— sirvieron para la decisión 
tomada en Cuba en 1968. Entre 1969 y 1970 se realizaron nuevas exploraciones. 
Enclavada a poco más de un centenar y medio de kilómetros de La Paz, sede del 
Gobierno boliviano, contrastaba con la zona en la que Guevara tuvo que dar 
batalla. Si para el Che Bolivia no era un fin, sino un medio a sacrificar al desatarse 
una conflagración continental, para el ELN la toma del poder en la dimensión 
local era una condición primera; luego vendría la brega en escala continental. 

Fue así que al amanecer del 18 de julio de 1970, trepados en camión, los com- 
batientes abandonaron La Paz. La mayoría desconocía su destino final. Avanzaron 
cantando por caminos de tierra y entreverados, disfrazados de alfabetizadores. A 
la llamada guerrilla de Teoponte, que duró del 19 de julio al 2 de noviembre de ese 
año, se la presenta generalmente como una súbita irrupción protagonizada por 
universitarios de origen cristiano que, sin preparación ni armamento adecuado, 
fueron rápidamente derrotados y muertos por las patrullas del Ejército boliviano. 
Sin embargo, detrás existe un largo proceso de organización, de transformaciones 
en las subjetividades de toda una generación, con sus éxitos y sus fracasos. 

Puesto que se tiene la deslucida y difundida impresión de que ese grupo hu- 
mano simplemente decidió un día cualquiera “subir a la montaña”, más dispues- 
to a morir que a vencer, no se hacen esfuerzos para descubrir las conexiones ni 
los registros históricos con los protagonistas de la guerrilla de Ñancahuazú y las 


188 | Los partidos de izquierda ante la cuestión indígena: 1920-1977 


de estos con la de Teoponte. La mayor parte de la bibliografía disponible sobre 
la guerrilla del Che en Bolivia, que es mucha y de calidad diversa, se detiene el 9 
de octubre de 1967, tras explorar el asesinato de Guevara en manos del Ejército 
boliviano, en el paupérrimo caserío de La Higuera, en Vallegrande. Solo algunas 
fuentes, escasas y débiles, se aventuran a seguir los pasos de los sobrevivientes de 
la encerrona del día precedente hasta su evasión hacia Cuba en marzo de 1968. 

Tal parece que, salvo la evidente marca de las concepciones foquistas en 
ambas guerrillas, estas pertenecen a dos horizontes, personajes y cronologías muy 
distintos. Sin embargo, y por el contrario, en este escrito se sostiene que la acti- 
vidad guerrillera del ELN no concluyó en octubre de 1967, sino que se reinició al 
año siguiente, culminando en la operación iniciada el 18 de julio. El proyecto del 
ELN era sustituir al capitalismo por el socialismo, mediante un proceso violento y 
prolongado de escala continental. El protagonista, en apelación guevarista, sería 
el “hombre nuevo”, decidido a la violencia y al sacrificio, entregado a la lucha y 
actuando fuera de la corrupta institucionalidad burguesa.” 

Al amanecer del 19 de julio de 1970, la guerrilla, al mando de Chato Peredo 
—Fernando— y Jorge Ruiz Paz “Omar—, tomó el poblado minero de Teoponte ~a unos 
160 kilómetros al norte de La Paz—, rodeado de un bosque alto y de ríos, y con 
una geografía de elevaciones ondulantes. Se había propuesto encarar tres fases. 
La primera consistió en una caminata por terreno despoblado, con el objetivo de 
cohesionar el grupo y ambientar a quienes no tenían experiencia en la vida de la 
selva, situación que alcanzaba al menos a dos tercios de la columna, en su mayoría 
integrada por estudiantes y universitarios bolivianos de clase media.” La segunda, 
de enfrentamiento y combates “con el enemigo”, tuvo la finalidad de probar la ca- 
pacidad de fuego de la tropa. Finalmente, la tercera fue prevista para el ingreso a la 
zona de operaciones, establecida en las proximidades de las cercanas poblaciones 
mineras auríferas de Caranavi y Tipuani. En ella se esperaba una mayor recepción 
que entre las comunidades campesinas y de jornaleros mineros. La guerrilla nunca 
alcanzó esta fase; fue derrotada apenas concluyó la primera. 

Uno de los contratiempos de inicio fue afrontado cuando se tuvo que aban- 
donar el pesado generador del equipo de radio, dejando a la columna totalmente 
incomunicada con la red urbana, que no supo qué ocurrió con la guerrilla hasta 
que esta se acabó. Sin embargo, la primera fase se cumplió con relativa tranqui- 
lidad, salvo por un inesperado combate con la fuerza militar y nueve abandonos 
en la columna, entre ellos el del argentino Ricardo Puente —Diego—, quien había 


19 En el archivo del autor existe un documento de 88 páginas, tamaño oficio, titulado “Ideario 
político del Ejército de Liberación Nacional”. No se conoce si se trata de un texto oficial o solo 
para discusión, por lo que aquí no se lo analiza. Se presume, sin confirmación alguna, que fue 
esbozado por el chileno Elmo Catalán en 1969. En cuanto a la cuestion campesina, en aquel texto 
se postula la mecanización del agro, el desarrollo productivo, las escuelas y los hospitales. 


20 Del total de 67 guerrilleros, todos varones, 53 eran bolivianos. El mayor de todos bordeaba los 37 
años y el menor aún no había cumplido los 18. De los 14 extranjeros, ocho eran chilenos. 
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participado en los atentados en el gran Buenos Aires a la cadena de supermerca- 
dos MINIMAX en 1969, pertenecientes a la familia Rockefeller. 

La segunda fase comenzó a mediados de agosto de 1970, una vez que la co- 
lumna abandonó La Esperanza, un pequeño y pobre poblado campesino a orillas 
del río Anten. Para entonces, en gran medida por el tiempo que imprudentemente 
empleó la guerrilla durante su caminata, la estrategia militar había logrado des- 
plegarse totalmente. El mando guerrillero había subestimado al Ejército. No tomó 
en cuenta que rápidamente asumiría la experiencia de la guerrilla contra el Che y 
unificaría la dirección bajo el mando del Cnel. Constantino Valencia, quien se ha- 
bía destacado en las operaciones contra Guevara. Dispuso, igualmente, que las pa- 
trullas se movieran conservando una distancia prudente entre sus integrantes, para 
no ofertar un inocente y continuo blanco, y que los oficiales usaran seudónimos. 
También impidió totalmente el ingreso de la prensa, a fin de que su información 
no filtrara orientaciones a la guerrilla, tal como ocurrió en la época del Che. 

Al principio la tropa militar rehusó el combate con la guerrilla, esperando 
que el cansancio y el hambre hicieran su parte. Sin embargo, una vez que recibió 
el refuerzo de tropas especializadas en antiguerrilla, la atacó con fuerza y deci- 
sión. Dos combates sellaron la suerte de la guerrilla. El primero se produjo en las 
proximidades de Chocopani, el 28 de agosto. La guerrilla avanzaba lentamente, 
pues debía cargar a Jorge Fernández —Felipe-, un estadounidense de padres repu- 
blicanos-españoles que tenía el pie fracturado. Sin prever que las fuerza militares 
se encontraban muy cerca, el mando permitió, mientras decidían dónde dejar a 
Felipe, que varios guerrilleros se dirigieran a una choza campesina cercana para 
procurase víveres. Cuando el tiroteo empezó, fueron los primeros en caer presos 
o muertos. Bajo ráfagas de ametralladoras Browning P. 30, la columna guerri- 
llera intentó retirarse desordenadamente. Confundida, una parte de ella quiso 
trepar por la lodosa ladera de un pequeño cerro, ofreciendo de ese modo un 
blanco ideal. Castano, el popular cantautor de protesta Benjo Cruz —Benjamín 
Inda Cordeiro—, cayó herido. Había estudiado medicina en la Universidad de La 
Plata, donde integró el grupo Siglo Xx, organizado por estudiantes bolivianos. 

El mando guerrillero dejó a dos compañeros para cuidar a Felipe y a otros 
tres —dos de ellos médicos— para hacer lo propio con Casiano. Sumados los siete a 
los cuatro caídos en el primer momento de la refriega, la columna perdió ese día 
a 11 de sus integrantes, quedando reducida a 46; dos habían desertado entre La 
Esperanza y el combate de Chocopan1. 

Cabizbajos y con el miedo carcomiéndoles las entrañas, continuaron rumbo 
al sur en pos de alcanzar su teatro de operaciones. El Ejército no pensaba en 
darles descanso. Alertados por campesinos, que colaboraban frecuentemente con 
ellos, les dieron nuevamente alcance cuando la guerrilla se aprestaba a cruzar el 
río Chimate. Al atardecer del 1 de septiembre de ese año, las tropas atacaron la 
columna del ELN, ocasionándole una fractura irrecuperable. Una parte, al mando 
de Chato, logró cruzar las caudalosas aguas bajo fuego de morteros y de aviación. 
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Otros 13, a la cabeza de Alejandro, el mismo que en febrero de 1968 había sacado 
hacia Chile a tres cubanos que subsistieron de la columna del Che, se extraviaron 
y acabaron en la otra orilla, la del sur. En la confusión reinante, cuatro guerrilleros 
quedaron a la deriva y nunca más se juntaron con sus compañeros. Tampoco lo- 
eraron contactarse los grupos de Alejandro y Chato. En rigor, allí acabó la guerrilla 
de 'Teoponte, a menos de un mes y medio de su augural inicio. 

El grupo comandado por Alejandro, posiblemente tratando de alejarse de la 
presencia amenazante del Ejército, para eludirlo, se fraccionó en cuatro pequeños 
grupos. La estratagema no dio resultado. El Ejército copó las rutas y los centros 
poblados; además, contaba con la colaboración campesina que, con frecuencia, 
delataba a los guerrilleros. En menos de un mes todos resultaron muertos; la ma- 
yor parte, luego de ser capturada, fue fusilada. 

En el grupo del norte la suerte también fue descaradamente adversa. La mar- 
cha de los 28 combatientes estuvo plagada de hambre, deserciones y muerte. La 
guerrilla carecía de depósitos de aprovisionamiento, de modo que dependía de la 
alimentación que podía cazar u obtener de los campesinos. En ninguno de los dos 
frentes obtuvo réditos, de manera que el hambre se convirtió en una proverbial 
compañera. Para mediados de septiembre tuvieron que conformarse con hongos 
y algo de fruta silvestre; muchas veces, inclusive, tuvieron que engañar su estóma- 
go con una sopa de hierbas o simplemente con sueños de futuros banquetes. En 
esas condiciones, los abandonos por desconfianza en el futuro de la columna o 
por agotamiento físico se hicieron frecuentes. 

La presencia del Ejército, que contaba en la zona con alrededor de mil hom- 
bres organizados en tres círculos de seguridad, indujo a nuevos combates. El 13 
de septiembre la maltrecha guerrilla se dio modos de emboscar a una patrulla, 
causándole una baja. Sin embargo, luego descuidaron la guardia, de modo que el 
Ejército pudo tomar venganza matando a dos guerrilleros. La columna de Chato 
quedó reducida a 14 combatientes, la mitad exacta que cruzó el río Chimate el 
primer día de ese mes. “Resulta lamentable tanto esfuerzo y esperanza puesta en 
nosotros [...] estamos prácticamente diezmados y, lo que es más grave, aislados. 
No hay capacidad de combate”, confesó su conductor en su Diario, el 13 de sep- 
tiembre de 1970.* 

A partir de allí, la idea de constituir una vanguardia y una fuerza combatien- 
te dejó de ser el motor del grupo, que solamente trató de sobrevivir. Al finalizar 
septiembre de ese año, luego de pasar largos periodos de hambruna, Chato y otros 
tres salieron en busca de contactos y alimentos. La conciencia de la derrota, el 
hambre y el desequilibrio emocional hicieron de esa fase la más dura de la guerri- 
lla. Las relaciones internas llegaron a tensos extremos. El 26 de septiembre Chato 


21 El Diario de Chato fue publicado en enero de 1971. Se reprodujo en el libro Teoponte. Una Experiencia 
Guerrillera, compilado por Hugo Assmann (1971: 127-149). Sufrió cortes, modificaciones y 
censuras internas antes de ver la luz pública. 
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disparó contra dos de sus compañeros, un chileno y un boliviano, acusándolos de 
deserción y robo de una lata de sardinas; aunque, en rigor, porque a sus ojos ha- 
bían vulnerado los códigos de honor, virilidad y heroísmo guerrillero. La frontera 
entre amigo-enemigo lucía débil e incierta en la húmeda selva boliviana. 

El 13 de octubre el menor de los hermanos Peredo fue capturado en Tipuani, 
que antes pudo enviar ayuda al famélico resto de sus compañeros. La colabora- 
ción de los trabajadores mineros, de algunos contactos del ELN y de varios campe- 
sinos, en parte facilitada por el ascenso al poder del izquierdista Gral. Juan José 
Torres, el 7 de octubre, logró rescatar a seis de ellos, que lograron salir hacia La 
Paz el 4 de noviembre. Al día siguiente, junto a Chato y a otro sobreviviente, se 
asilaron en Chile. 

La visibilidad de la derrota frenó en seco el ingreso al monte de una segunda 
columna guerrillera que, ignorante de las adversas condiciones, se preparaba en 
La Paz para dar alcance a sus compañeros. La noticia de que se combatía bajo la 
bandera del Che produjo una conmoción en las filas universitarias, por lo que de- 
cenas de integrantes de organizaciones políticas, hombres y mujeres sin militancia 
previa, buscaron incorporase al ELN. Fue el momento de su mayor apogeo. Entre 
militantes dentro y fuera del monte, simpatizantes y colaboradores, sumaban algo 
más de un millar. 

Los sobrevivientes llegaron a Santiago de Chile cuando el frenesí del jura- 
mento presidencial de Salvador Allende aún no se había disipado. Con la nueva 
correlación de fuerzas, las perspectivas políticas de los integrantes chilenos del 
ELN ~y también militantes del socialismo gobernante- se modificaron. En una 
reunión, posiblemente celebrada a fines de diciembre de 1970, comunicaron a 
sus compañeros que no los acompañarían en su retorno a Bolivia, que el “eslabón 
más débil” era ahora Chile y que no veían conveniente luchar en Bolivia, sino en 
su propio país y con su proceso político. Dijeron que podían colaborarlos, pero 
no sumarse a sus fuerzas; de hecho, solo un puñado decidió seguir apegado al ELN 
y a su proyecto en Bolivia. Hubo, además, otro reducido contingente de nuevas 
mujeres y hombres chilenos que optaron por sumarse a la vía armada que les pro- 
ponía el ELN, atraídos por las acciones en Bolivia y descreídos de una revolución 
en democracia en su país. 

Gran parte de la militancia chilena -de ambos sexos- siguió su propio derro- 
tero. En enero de 1971, libre del peso boliviano, alcanzó la mayoría en la nueva 
dirección del Ps, en el xın Congreso de la colectividad, celebrado en La Serena. 
Se formó así una estructura militar subterránea. Al frente quedó Camú, quien se 
había desempañado como jefe del ELN en Chile. Por otra parte, varios de los ex- 
combatientes en Bolivia colaboraron en la formación de la seguridad de Salvador 
Allende, en el Grupo de Amigos Personales (GAP). 


22 Información obtenida por vía electrónica a partir de los testimonios de los chilenos Ramón 
Molinet y Fermín Montes, ofrecidos al autor en noviembre de 2010. 
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Chato y Omar, el segundo comandante del ELN, permanecieron en Chile. Des- 
de allí organizaron el ajusticiamiento, en Hamburgo, de Roberto Quintanilla, 
responsable de dirigir la amputación de las manos del Che y de conducir a la 
tropa en el momento de muerte de /ntz. Su ejecutora, el 1 de abril, fue la bella y 
decidida Monika Ertl —La Imilla- (Schreiber, 2010). Fue un acto de venganza y de 
visibilización política para dejar en claro que el ELN aún existía y que tenía tanto 
la osadía como la capacidad para alcanzar un blanco en otro continente. 

En Bolivia la polarización política crecía y las fuerzas populares tomaban la 
iniciativa, aunque desordenada. El ELN, por su lado, comenzó a cambiar su tác- 
tica. Asumiendo las lecciones de Teoponte, trasladó militantes de ambos sexos a 
las zonas potencialmente activas para una nueva guerrilla. Estos, camuflados de 
estudiantes universitarios, empezaron a contactarse con los pobladores. Carentes 
de fondos, a las ocho y media de la noche del 4 de mayo de 1971, secuestraron 
a Jonny von Bergen, de 66 años, ciudadano alemán y propietario de la empresa 
La Papelera. Obtuvieron un rescate estimado en 50 mil dólares. Casi un mes más 
tarde, raptaron al suizo Alfredo Kuser Kappeler, gerente técnico de la empresa 
fundidora Volcán. Su mayor reto fue político. "Tuvieron que fijar posiciones frente 
ala Asamblea del Pueblo, un intento de poder paralelo al que concurrían sindica- 
tos obreros, una escasa delegación campesina y partidos políticos considerados de 
izquierda, pero no el ELN, que se mantenía independiente. Además de atender el 
convulso frente externo, el ELN debía “no quitar ojo” al frente interno. Un grupo 
de importantes militantes que retornó de Cuba criticó acremente la conducción 
militar de Teoponte, la selección improvisada de combatientes -sobre todo de la 
“pequeña burguesía”— y reclamó un mayor acercamiento a las “masas” obreras. 
Chato y Omar tuvieron que volver clandestina y precipitadamente, en junio de ese 
año, para enfrentar los cuestionamientos. Se destacaba por su virulencia Enrique 
Ortega —Víctor Guerra—, un exmilitante comunista. El Estado Mayor logró detener 
los cuestionamientos, pero las brechas no cerraron del todo. 


BAJO LA DICTADURA DE BANZER SUÁREZ 


La política boliviana dio un giro cuando advino un pronunciamiento militar 
de derecha. Durante el golpe militar del Gral. Hugo Banzer Suárez, el 21 de 
agosto de 1971, contra el Gral. "Torres, una columna de medio centenar de 
miembros del ELN, armados y con brazaletes rojos como distintivo, combatió 
inútilmente en La Paz contra las fuerzas castrenses, ampliamente superiores. 
Con la derrota se hundieron nuevamente en las sombras, refugiados en casas de 
seguridad. La represión subsecuente no logró detener el debate interno, aunque 
lo aminoró frente a la amenaza de un adversario externo. Víctor Guerra continuó 
con sus críticas a la dirección y acumuló una pequeña fuerza a su alrededor. 
Entre ellos estaba el veinteañero Jorge Balvian —Coquito o El Colorado—, hijo de 
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un refugiado ruso “blanco”, considerado como una promesa revolucionaria por 
su entrega y dedicación. 

El ELN mantuvo su dirección y sus principales cuadros en Bolivia. El asilo o la 
huida no fueron una consigna ni una práctica, salvo por la caída de su pequeña 
célula en Santa Cruz, a fines de 1971. Las fuerzas gubernamentales, empeñadas 
en organizar su gobierno y sus servicios de inteligencia, no lograron todavía éxitos 
destacables en su afán de desbaratar al ELN. 

La situación se modificó a principios de 1972. La dictadura había reforzado 
sus estructuras represivas. El 25 de enero, por Decreto Supremo N” 10108, creó 
la Dirección de Orden Político (DOP) -dependiente de la Dirección de Investi- 
gación Nacional (DIN)-, encargada “del mantenimiento del Orden Político y la 
paz pública, previendo las actividades político-delictivas, que atenten contra la 
seguridad interna y estabilidad del Gobierno” (Artículo 3.). Tal instancia se anotó 
un primer éxito cuando el 3 de marzo capturó a Coquito en una calle del centro 
de La Paz. El joven prisionero comenzó a hablar; conocía refugios y también a 
militantes. Su testimonio dio rápidos resultados y Víctor Guerra fue capturado cerca 
del 12 de marzo. El 14 de ese mes cayó Ivo Stambuk, silencioso. El 22 de marzo, 
en Cochabamba, apresaron a Osvaldo Ukaski —Javter- y a sa compañera María 
Elena Spaltro -0/—. En la refriega murió Cecilia Avila —Alicia—. En otro refugio 
de esa ciudad las balas alcanzaron a Oscar Núñez —Alberto—, el segundo al mando 
de Cochabamba. 

Hasta principios de abril de 1972 el po? había allanado 17 “casas de seguri- 
dad” en La Paz y tres en Cochabamba. La denominada “Operación Limpieza”, 
dirigida por el ministro de Gobierno, Cnel. Mario Adett Zamora, siguió sumando 
éxitos. El 3 de ese mes fue abatido en una escaramuza Félix Melgar —Julio—. Lo- 
yola Guzmán, su compañera, y otros dos militantes cayeron presos. A poco de la 
razia apresaron a Daniel Cuentas —Danny—, estudiante de medicina que se sumó 
a sus captores y empezó a perseguir y a torturar a sus excamaradas. Una vez que 
La Paz y Cochabamba fueron “barridas”, la inteligencia gubernamental se centró 
en Oruro. Varios militantes fueron detenidos entre el 7 y el 8 de abril. El 11 fue 
capturado en vía pública Guillermo Dávalos —Jalisco—, responsable de la regional 
de la zona minera. 

Con al menos medio centenar de integrantes, entre muertos y detenidos, 
sabiéndose sañudamente perseguida, la dirección guerrillera decidió preservar sus 
cuadros y replegarse a Chile, donde tendría refugio y colaboración de sus amigos 
socialistas; la retirada fue costosa. El 16 de mayo, en un convento de las monjas 
Lauritas, en Achacachi, un guerrillero fue abatido; una mujer, Ofelia Fuentes 
=Laura—, fue detenida; y su compañero sentimental y de militancia, el estudiante 
chileno de medicina Alberto Crovetto,* fue capturado y luego asesinado en la 


23 Quien esto escribe realizó por varios años una búsqueda para identificar al que conocían en el ELN 
como Samuel. Luego de conseguirlo, comunicó a su familia los pormenores de su muerte en Bolivia. 
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cárcel de Chonchocoro. Cerca de la frontera, ese mismo día o el anterior, atraparon 
y mataron a Lisímaco Gutiérrez —El Vigjo—, integrante de la dirección guerrillera. 
Su acompañante, Pedro Morant, fue también detenido y luego torturado hasta la 
muerte. Chato Peredo, Luis Faustino Stamponi —Miserra— y sus respectivas compañe- 
ras lograron pasar incólumes y llegar a Santiago. Otro puñado más afortunado salió 
sin contratiempos por Argentina o Perú, con el mismo destino. 

En Bolivia quedaron al frente de la organización el Gordo Carlos, el argentino 
Oscar Pérez Betancur —Javier—, el también argentino Ukaski, que había logrado 
huir de la prisión, y La Imilla. El primero no logró evadir por mucho tiempo el 
rastrillaje militar; lo apresaron el 21 de mayo. En los días posteriores, el gobierno 
militar de Banzer Suárez tomó la determinación de eliminar a la cúpula del ELN. 
Entre fines de mayo y junio de ese año, al menos una docena de sus militantes más 
importantes fueron asesinados en distintas cárceles o en lugares de detención. En 
los meses sucesivos las capturas continuaron, incluyendo a un grupo de chilenos 
que llegó a Bolivia para reforzar las actividades del golpeado ELN. La organiza- 
ción quedó prácticamente desmantelada. 

En el Chile de Salvador Allende el ELN montó una base operativa y reinició 
contacto con otras fuerzas políticas en el exilio que habían conformado el Fren- 
te Revolucionario Antimperialista (FRA), en noviembre de 1971. El conglome- 
rado de diversas tendencias no logró grandes consensos políticos ni capacidad 
operativa. El ELN criticaba acremente su decisión de no instalarse en Bolivia y 
reclamaba una posición más decidida respecto a la lucha armada. A fin de año, 
incapaz de superar su confrontación ideológica interna y con organizaciones 
partidarias paralizadas, el FRA se extinguió. Entre tanto, en el ELN se sentía el 
descontento de la militancia con el Estado Mayor y su conducción. Por ello, 
tratando de parar la crítica, se organizó una instancia intermedia de dirección 
que si bien contuvo el debate no logró detenerlo, pues siguió a hurtadillas y en 
corrillos de la militancia. 

En una fecha no determinada del segundo semestre de 1972, Chato viajó a 
Cuba para restablecer las relaciones prácticamente congeladas desde un par de 
años atras; se entrevistó con Fidel Castro. El programa exacto de la reunión y 
sus conclusiones permanecen secretos, pero se sabe que se hizo un balance del 
desastre de "Teoponte y de la situación boliviana. Castro se comprometió a pro- 
porcionar entrenamiento militar al ELN, en la perspectiva de relanzar la guerrilla 
en Bolivia. 

Los primeros cuadros salieron rumbo a La Habana en diciembre de 1972; a 
principios de 1973 llegó el resto. La migración se mantuvo durante todo el año, 
aunque solo en pequeños grupos de rezagados. Aprovecharon los vuelos directos 
de Cubana de Aviación desde Santiago; ya no fue necesario acudir al largo viaje 
de enmascaramiento de años anteriores por intermedio de Praga. No pocos pro- 
cedían de Lima, donde el ELN había empezado a organizar un centro operativo 
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con redes que alcanzaban Arequipa y la ciudad fronteriza Puno, y que servía para 
trasladar mensajes, vituallas y militantes. 

El debate interno se postergó ante la perspectiva de ingresar nuevamente a 
la lucha. Reuniendo todas sus fuerzas, entre hombres y mujeres, se pudo concen- 
trar cerca de 60 militares en Cuba. Una parte, de 30 a 40, todos varones, recibió 
entrenamiento rural en la Cordillera de los Órganos; la otra, una veintena, la 
mayoría mujeres, fue entrenada para acciones urbanas. Se trató de un clásico 
adiestramiento, sacado del libreto cubano. Para los rurales, que debían dormir en 
hamacas y a la intemperie, por ser un grupo en movimiento permanente que solo 
al principio se emplazaba en un lugar fijo, el entrenamiento consistió en marchas 
agotadoras —cargados de pesadas mochilas, parte ineludible de la agenda—, suma- 
das a disparos con todo tipo de armas, saltos desde alturas y ataques por sorpresa 
en horas de la madrugada, para mantenerlos alertas. El jefe militar era Dariel 
Alarcón —Benigno—, sobreviviente de las guerrillas del Che en Bolivia. Simultánea- 
mente la sección urbana recibía clases de chequeo y contrachequeo, criptografía, 
mensajes secretos, operaciones de radio y, también, arme y desarme, así como de 
disparo al infinito. Este grupo vivía en barrancones, en Punto Cero, campo de 
entrenamiento a un costado de la ruta entre La Habana y la playa de Varadero.”* 

Mientras el entrenamiento isleño se desarrollaba, el 12 de mayo de 1973 la 
policía política abatió en un barrio periurbano de La Paz a Ertl y Ukaski. El ELN 
quedó sin dirección y prácticamente sin cuadros en Bolivia. Pese a la debacle, el 
plan, que consistía en reagrupar fuerzas en Chile y desde allí desplazarse hacia 
Bolivia, estableciendo un foco en un lugar selvático, hasta entonces desconocido, 
perduraba. Sin embargo, el golpe militar de Augusto Pinochet, el 11 de septiem- 
bre de ese año, lo frustró. La noticia alcanzó al sector que entrenaba en la selva 
rural, cuando se aprestaba a celebrar el fin de su entrenamiento, saboreando un 
marrano cocinado a la cubana. La sección urbana, en cambio, ya estaba en su 
mayoría en Santiago; una parte de la dirección del ELN, como Jorge Ruiz y Stam- 
poni, también. No combatieron en apoyo a Salvador Allende. Una buena parte 
alcanzó refugios en embajadas europeas o se esfumó subrepticiamente hacia Ar- 
gentina o Perú. El resto, aquel que no tuvo tiempo de retornar a Chile o a Argen- 
tina, quedó varado en Cuba. 


La JUNTA DE COORDINACIÓN REVOLUCIONARIA Y EL EJÉRCITO DE 
LIBERACIÓN NACIONAL (ELN) 


Hasta 1973 el ELN había mantenido contactos esporádicos con otras organiza- 
ciones armadas del Cono Sur. En la preparación y la ejecución de la guerrilla de 
Teoponte (1970), los fondos proporcionados por los tupamaros fueron decisivos. 


24 Información basada en testimonios de Uni, Dardo y Rebeca, seudónimos de integrantes del ELN, 
ofrecidos al autor en noviembre de 2010, y de María, en 2016. Los dos primeros condujeron el 
grupo rural, en tanto que las dos mujeres formaron parte del grupo urbano. 
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Militantes del MIR se sumaron a sus filas, aunque la organización chilena no lo 
hizo. El Partido Revolucionario de los Trabajadores (PRI) de Argentina, por su 
parte, prestó un limitado concurso logístico. Los contactos fueron retomados y 
profundizados ese año tanto en Chile como en Argentina. En junio su dirección 
participó en la segunda reunión de la Junta de Coordinación Revolucionaria (JCR), 
celebrada en la ciudad argentina de Rosario; la primera se realizó en Chile a fines 
de 1972, en la que se consideró la posibilidad de incorporar al ELN.” Hasta ese 
momento, los vínculos de los bolivianos, que fueron muy bien recibidos en la Es- 
cuela Internacional de Cuadros, fueron bilaterales. Participaron, además del ELN, 
los tupamaros de Uruguay, el MIR de Chile y el PRT de Argentina. Cada entidad 
realizó una autocrítica y se adoptaron planes futuros. Es probable que entonces el 
mayor Rubén Sánchez hubiera conocido al mítico Mario Roberto Santucho, jefe 
del PRT; le cayó bien, lo vio decidido, rememoró Sánchez.” El oficial de Ejército, 
Sánchez, había combatido al Che, pero luego se aproximó a la izquierda. Durante 
el golpe militar de 1971 fue uno de los pocos oficiales que, arma en mano, defen- 
dió al Gobierno de Torres. En Chile, asimismo, se aproximó al ELN. 

En consonancia con los nuevos acuerdos, el ELN empezó a desplazar cuadros 
hacia Argentina para participar en las actividades de la Jcr; desde Cuba, por 
ejemplo, se trasladó Chato. Una de las primeras acciones en las que participaron 
tales cuadros fue el secuestro del ejecutivo de la petrolera Esso, Víctor Samuelson, 
el 3 de diciembre de 1973, en la ciudad brasileña de Campanha. Al ELN le corres- 
pondió armar y salvaguardar la denominada “Cárcel del Pueblo”; Miseria excavó 
el refugio y le dio un acceso eléctrico, una novedad en la época. Un año atrás 
había construido un berretín similar en el convento de las monjas Lauritas en La 
Paz, que fue destapado por la Policía en mayo de 1972. Una pareja integrada por 
una argentina y un uruguayo hizo la cobertura y la seguridad. Otra veinteañera 
boliviana, que acababa de llegar del entrenamiento cubano, hizo de contacto 
entre los encarcelados despectivamente llamados “chanchos”= y el exterior; ade- 
más transportaba comida y mensajes desde y hasta las catacumbas. 

Samuelson fue liberado el 29 de abril de 1974 tras el pago de un rescate 
de 14,2 millones de dólares, considerado hasta entonces el mayor monto jamás 
pagado en la historia de los secuestros. La participación dejó en las arcas del ELN 
una suma no establecida con precisión, pero que superó el millón de dólares. Es 
probable que el acopio se expandiera con la contribución recibida de otras dos 
operaciones similares.” En total alcanzaron la friolera de 22 millones de dólares. 


25 Para una historia de laJCR, véase: “Geografías de la protesta armada, guerra fría, nueva izquierda 
y activismo transnacional en el Cono Sur, el ejemplo de la Junta de Coordinación Revolucionaria 
(1972-1977)” (Marchesi, 2009: 41-73). 

26 Testimonio de Sánchez ofrecido al autor en Cochabamba el 5 de noviembre de 2010. 


27 Una de ellas fue el secuestro del gerente de Swissair, Kurt Schmid, el 22 de octubre de 1973, de la 
que se obtuvo un rescate de cinco millones de dólares. De ese monto, medio millón fue para el ELN. 
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El ELN quedó con una buena reserva monetaria para movilizar cuadros, armar 
su prensa, procurarse casas de seguridad y sobrevivir. Para reemplazar al impo- 
sible Chile, montó dos activos centros operativos, uno en Lima y otro en Buenos 
Aires; ambos con conexiones y redes hacia las zonas fronterizas con Bolivia. Ade- 
más contaba, como se dijo, con un grupo varado en Cuba de aproximadamente 
medio centenar de militantes de ambos sexos, donde comenzaban a germinar 
algunas voces críticas. El desplazamiento entre Argentina y Perú fue constante, 
con el aditamento de que el sector del ELN emplazado en Argentina participó de 
las actividades públicas y reservadas del Ejército Revolucionario del Pueblo (ERP). 
Igualmente concurrió a células y a frentes de masas, y proporcionó entrenamien- 
to a sus grupos operativos o los tomó de sus cuadros militares. La historia de tal 
presencia es desconocida. Existen rumores de que algunos bolivianos, pocos, in- 
cluso se hubieran integrado a la guerrilla de Tucumán, la Compañía de Monte, 
que condujo el ERP en 1975. 

Los vínculos con una organización con concepciones políticas y militares dis- 
tintas, y de mayor autoridad, dejaron huellas en los bolivianos, que ya arrastraban 
una crisis postergada desde 1970. Un grupo en Guba, quizá también por otras 
razones, decidió no seguir en el intento, que hasta entonces solamente se había 
traducido en frustraciones. Los retuvieron sin dejarlos salir; algunos y algunas 
pasaron hasta un par de años en Cuba. Otro segmento organizó en La Habana 
el ya aludido Comité de Bases del ELN, que luego condujo a la formación en Sue- 
cia del Movimiento Popular de Liberación Nacional (MPLN), con Ramiro Velasco 
Romero -Marcelo—, a la cabeza. 

El resto, la buena parte del contingente, se enfrascó en un debate interno que 
arreció en Cuba, Perú y Argentina. Un documento interno titulado “Estrategia 
de Lucha del ELN”,% fechado el 9 de septiembre de 1974, presenta la transición 
entre las posiciones sostenidas de 1970 a 1973 y las nuevas, adaptadas a la pro- 
puesta de la JCR. Filtrando por una parte su propia experiencia y, por otra, bajo 
el influjo de aquellos aportes provenientes del contacto con el influyente PRT, la 
organización boliviana asumió una mirada distinta. 

Según el citado documento, la lucha en perspectiva se caracterizó como 
ARMADA, PROLONGADA y CONTINENTAL. Comenzó con la guerra de guerrillas, un 
detonante “para despertar en el pueblo todas sus potencialidades, y mostrarle el 
camino que debe transitar para la liberación nacional y el socialismo” (ELN, 1974). 
Le siguió la insurrección, “etapa superior a la guerra de guerrillas. Por tanto exige 
un mayor grado de organización político y militar. Pues se trata de un asalto al 
poder en localidades e incluso en importantes y vastas zonas del país” donde “el 
poder será popular y revolucionario, cuyas medidas deberán corresponder a las 
necesidades de guerra revolucionaria” (1b1d.). Una vez conquistado el poder en 
las “zonas liberadas”, se produjo una intervención a gran escala de las fuerza 


28 Copia mecanografiada en el archivo del autor. 
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militares de los países vecinos y de Estados Unidos. Los sectores progresistas y 
revolucionarios se unieron para derrotar y expulsar al invasor, e instaurar luego 
el gobierno revolucionario. El documento advierte que las tres etapas no deben 
ser consideradas como necesariamente secuenciales ni químicamente puras, pero 
sí deben estar supeditadas “al método principal, que es el que caracteriza cada 
etapa de la guerra prolongada” (2b1d.). 

El ELN siguió apostando a la lucha armada de impronta cubana: “la única 
opción del triunfo” (1b1d.).Otro punto de convergencia guevarista que se mantuvo 
intacto fue la creencia de las dimensiones continentales del próximo combate, que 
se creía inminente. La organización dejó en la ¡CR el encargo de coordinar, en los 
siguientes términos, las posiciones de asalto: 


Estamos conscientes de que la ¡CR hoy constituida no es todavía la meta de la integración 
de los movimientos revolucionarios del continente. Es apenas el principio. Pero es un paso 
sólido, firme e irreversible. Significa la adopción de una estrategia común, de la ideología 
más revolucionaria del mundo: el marxismo-leninismo. En la aplicación de una metodo- 
logía revolucionaria por parte de las organizaciones que la integran, teniendo en cuenta 
las particularidades de la lucha de cada uno de nuestros pueblos que forman parte de la 
Patria Grande (ib1d.: 3). 


En el pasado, mientras predominaba un halo guerrillerista en el ELN, la opo- 
sición dicotómica amigo-enemigo condenó, por “desviación burguesa”, a ocupar 
y a disputar espacios legales y abiertos. Esta vez, en cambio, no excluyó acudir a 
formas antes menospreciadas, como el sindicalismo, la propaganda y “la lucha 
legal por la democracia en forma amplia” (1b1d.: 8-9). Lo singular, fruto de la in- 
fluencia de la JCR y el PRT, fue el reconocimiento de dos nuevas formas de guerrilla, 
además de la tradicional opción rural: la minera, parte ineludible de la alianza 
minero-campesina, a ser desarrollada en los centros de población de los trabaja- 
dores del socavón; y la urbana, para los pueblos y las ciudades, que podía “llegar 
a inmovilizar grandes contingentes del ejército reaccionario, cumplir un rol pro- 
pagandístico enorme, desarrollar tareas tácticas y logísticas de toda guerra” (1b1d.). 


TUPAJIN Y LAS NACIONALIDADES INDÍGENAS 


Al calor de este necesario de debate, Zenón Barrientos Mamani, Tupajin, produjo 
en 1974 varios textos internos referidos a la problemática de las nacionalidades 
en Bolivia que abrieron nuevas perspectivas de lectura y de acción no solamente 
para el ELN, sino para el conjunto de la izquierda. 

Nacido aproximadamente en 1924, en Salinas de Garci Mendoza, Tupajin fue 
uno de los protagonistas del triunfo en Papel Pampa, barrio popular en Oruro, 
contra el Ejército durante las jornadas del 9 y del 10 de abril de 1952. Integraba y 
conducía el Comando Revolucionario de Oruro (CRO), una suerte de milicia arma- 
da paralela a la conducción oficial partidaria. Fue uno de los primeros indígenas 
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en llegar al Parlamento, como diputado, entre 1956 y 1960; rompió luego con el 
MNR y afirmó una posición en la izquierda boliviana. En 1969, durante el entre- 
namiento en Baracoa (Cuba), su hijo Reynaldo, de 18 años, murió en un desgra- 
ciado accidente. Tras la caída del gobierno nacionalista del Gral. Torres, Tupajin 
tuvo que ocultarse en Bolivia. En algún momento de esa conyuntura se integró al 
ELN y se trasladó a Cuba. 

Su documento más importante, del 23 de febrero de 1974, lleva el título “Bases 
para el Programa Agrario del ELN. El análisis de clases”,? y es levemente posterior 
al alzamiento de campesinos de enero de ese año en el Valle Alto de Cochabamba, 
que culminó con las masacres de Tolata y Epizana. Es dificil establecer hasta qué 
punto la emergencia del movimiento campesino, luego de años de virtual silencio 
y captura burocrática de sus dirigentes por los Gobiernos de turno, desde 1952, in- 
fluyó en la reflexión de Tupajin. En todo caso, el autor se preguntaba si este “nuevo 
fenómeno de tipo indígena, parcialmente trunco, en lo nacional debe alcanzar su 
desenlace. ¿Aparecerá por fin en su cresta la vanguardia revolucionaria tan espera- 
da o de nuevo la reacción lo ahogará en sangre? (Barrientos, 1974a: 6). 

El citado documento, escrito a máquina en papel tamaño oficio, tiene 11 pá- 
ginas. Presenta, además, una parte específica adicional para tratar el tema militar 
de otras cinco, bajo el título “Aspecto militar. Etapa preparatoria”. Su autor inicia 
la reflexión con una mirada clásicamente marxista y un análisis de las clases en 
el agro boliviano, hallando instaladas contradicciones entre la burguesía rural, la 
pequeña burguesía, o campesinos medios, los campesinos pobres, los coloniza- 
dores y la capa de obreros, o proletarios agrícolas. Luego de descartar la política 
indigenista, que le parecía engañosa y propia de los sectores dominantes, se intro- 
duce en el contenido de las nacionalidades. No incorpora un análisis diferente al 
meramente de clases sociales, aunque no lo descarta, pues su texto comienza pre- 
cisamente con una descripción de ellas. Empero, argumenta que un análisis dia- 
léctico acertado, propio y completo de la realidad rural boliviana, sería aquel que 
deviene de la concepción ideológica de la contradicción de las nacionalidades. 

Por otra parte, Tupajin señala dos masas étnicas fundamentales: la aymara y 
la qheshwa. Estas, a decir del autor: 


Rebasan los estrechos marcos de la contradicción de clases y abarcan el terreno amplio 
de las contradicciones de clases y abarcan el terreno amplio de las nacionalidades. Ambos 
pueblos reúnen las condiciones básicas que caracterizan a una nacionalidad: dominio 
geográfico, organización económica, unidad ideomática [idiomática], formas sociales 
coherentes, poder político propio aún subsistente, cultura propia expresada en su moral 
elevada y su unidad religiosa. 


Estas características nos permiten identificar las masas étnicas aymara y qheshwa no solo 
a conjuntos de capas sociales, sino y ante todo, nos permite identificar a nacionalidades 


29 Copia mecanografiada en el archivo del autor. 
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oprimidas y explotadas y, por lo mismo interesadas en la liberación nacional al igual que 
la clase obrera (ibid.: 5-6). 


Para Barrientos esa lucha se remontaba al proceso anticolonialista iniciado 
por Tupac Amaru y Tupac Katari en el bienio 1781 y 1782; se trataría de una 
diferencia singular con las versiones históricas y de construcción de memoria pre- 
dominantes en el ELN que buscaban engranarse con las guerrillas conducidas por 
criollos y mestizos entre 1816 y 1825. Del repaso histórico, que va del siglo xvi 
al xx, Tupajin concluye: 


Nuestra problemática radica, por una parte, en la contradicción Nacionalidades 
Autóctonas-Imperialismo Yanqui; por otra parte, en la contradicción Nacionalidades 
Autóctonas-Burguesía Boliviana [...]. 

Las plataformas de la lucha del movimiento boliviano de masas, orientadas exclusiva- 
mente en la política puramente clasista, hasta ahora no han alcanzado a encarar ob- 
jetivos de nacionalidad de las mayorías étnicas, estamos obligados a recalcar. Hay que 
elaborar la línea ideológica y la metodología política revolucionaria de las nacionalida- 
des. Esta línea debe partir de la concepción de que las nacionalidades aymara y qheshwa 
constituyen la base social de la nación boliviana y que en sí son fuerzas políticas esencial- 
mente revolucionarias y no simplemente conjuntos de capas sociales de carácter pequeño 
burgués (2b1d.: 7). 


Esta última advertencia resulta de suma importancia. La izquierda, basán- 
dose en las lecturas occidentales del marxismo-leninismo europeo, negaba el po- 
sicionamiento autónono de los actores sociales rurales y los reducía a una incons- 
tante clase de apoyo que la vanguardia proletaria debía ganarse para configurar 
una alianza. De acuerdo con Tupajn, las reinvindicaciones de clase resultaban 
relevantes, pero no primordiales. De hecho, para diseñar el “Programa Agrario 
del ELN” —agrupación a la que perteneció, fijó una mirada que hoy llamaríamos 
“étnica” y “descolonizadora”. Lo hizo en los siguientes términos: 


La revalorización y estructuración científica del poder dual en el campo. [...] 

La reinvindicación del AYNI o sea el colectivismo agrario [...] un valor intrínseco de la 
cultura de nuestros pueblos ha servido por siglos de palanca ideológica para su supervi- 
vencia y de motor para su desarrollo histórico. [...] Aspiramos [a] convertir el colectivis- 
mo nativo en el embrión ideológico del nuevo poder de nuestras nacionalidades y de la 
clase obrera [...]. 

La Alianza Clase Obrera-Nacionalidades. Hay que superar la etapa de la alianza mera- 
mente clasista [...]. Esa alianza debe pactarse en base a una política y una plataforma de 
lucha revolucionaria enriquecidas por la nueva política de las nacionalidades [...] (2b1d.). 


Entre los principales objetivos mediatos Tupajin postula en su documento: 
“La liberación de las nacionalidades aymara y qheshwa, y de los demás grupos 
étnicos en naciones soberanas federadas en un Estado Socialista multinacional: 
Bolivia Socialista” (Barrientos, 1974a: 8). 
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En cuanto a las metas radicales y de largo plazo, el autor apunta lo siguiente: 


Consiste en que todas las tierras, recursos naturales y riquezas de Bolivia pasen a ser 
propiedad colectiva de las nacionalidades [...]. 

Consiste en la conquista colectivizada de los medios de producción fundamentales: Ma- 
quinarias, tecnología, créditos, transportes y otros suplementarios. 

Consiste en la gran movilización migratoria colectivizada de las nacionalidades de la 
cordillera andina a las llanuras tropicales (1b1d.: 9). 


Este enfoque de renovación, que no contaba con precedentes en la historia 
doctrinal de la izquierda boliviana, debía conducir precisamente, de acuerdo con 
su autor, a una renovación de la estrategia y de los objetivos del ELN. Tupajín recha- 
zaba de plano los nudos tradicionales de agrupación de los sectores rurales, como 
los sindicatos y las cooperativas. Hizo lo propio con la forma “partido” y con 
la estrategia foquista convencional, aunque la guerrilla a partir de las Unidades 
Tácticas de Combate (UTC), o bases de apoyo rurales, fueron para él componentes 
pivotales de una estrategia de poder: 


Postulamos la constitución de Ejércitos Revolucionarios de Nacionalidades [...] La 
composición inicial de estos ejércitos puede tener la forma de bases de apoyo rurales. 
Posteriomente, asumir forma de guerrillas nocturnas, milicias rurales, brigadas auxi- 
liares, brigadas auxiliares femeninas, hasta constituir los ejércitos regulares de nacio- 
nalidad (ibid.). 


Para Tupajin los Ejércitos Revolucionarios de Nacionalidades debían utilizar 
medios y tácticas aprendidos de la experiencia y la ancestral lucha histórica por 
el territorio y la identidad. En sus términos: “La vía mas directa y acertada para 
preparar condiciones subjetivas en el seno de las mayorías rurales y construir, de- 
bidamente, la infraestructura armada en el campo, es reinvindicando los valores 
culturales nativos y dotando a las masas étnicas” (Barrientos, 1974a). 

En consonacia con lo anterior, el propio ELN y sus militantes, en buena parte 
de clase media urbana, debían “prepararse en la nueva política de las nacionali- 
dades” (1b1d.: 11): Asimismo: 


Para que el guerrillero eleno no sea visto por los labriegos simplemente como un cuerpo 
de paz, el compañero guerrillero debe compenetrarse plenamente de la realidad rural, 
debe aymarizarse, qheshwizarse y propender al dominio de los idiomas nativos. Inclusive 
de nuestro lenguaje debe desaparecer la palabra “indio” que, en el campo, permite iden- 
tificar al “caballero” de la ciudad. Igualmente, es conveniente evitar la palabra “campe- 
sino” para diferenciarse (ibid.). 


En otras palabras, como se diría en la actualidad, debía “descolonizarse”. La 
lucha armada en el campo, por otra parte, requería de “cuadros de nacionalidad; 
es decir, de combatientes aymaras y qheshwas formados política y militarmente 
en escuelas de cuadros. La radical propuesta de Tupajin tuvo adherentes y puso en 
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jaque concepciones arraigadas en el ELN. Esto quedó revelado en su dirección ~a 
la cabeza de Chato Peredo—, que se vio obligada a responderle, aunque sin nom- 
brarlo directamente. 

En mayo del mismo 1974 Barrientos escribió el documento “La lucha de 
clases en el campo y la lucha de clase del campesinado”. Conforme al nudo argu- 
mental de ese texto, la cuestión de las nacionalidades debía ser reconocida como 
un factor importante en el análisis de la lucha de clases en el campo. Al respecto, 
el autor añade: 


Pero sobrevalorar las contradicciones de las nacionalidades, hasta colocarlas en un pri- 
mer plano, es tan absurdo como negarlas. Por el primer camino llegaríamos a las posicio- 
nes de tradicionalismo conservador, al sentimentalismo beato de la añoranza de nuestra 
antigua justicia incaica y, en consecuencia, a la lucha por la “justicia del indio” o el racis- 
mo indigenista. Por el segundo, no podríamos ver con claridad nuestra realidad nacional 
y por tanto conduciríamos la lucha, con el subjetivismo de los dogmatismos, hacia un 
total fracaso (Barrientos, 1974b: 4). 


El mando del ELN, para convercer a su militancia de los errores de Tupajín, 
argumentó que la demanda marcada por el interés material y económico y no 
por la identidad y los derechos colectivos?” había sido, a lo largo de la historia 
boliviana, la fuerza principal de la movilización de campesinos y proletarios del 
agro boliviano. Por ejemplo, se dijo que Tupac Amaru nunca antepuso la lucha por el 
respeto a la cultura qheshwa a la lucha contra la mita; que, años más tarde, el Tata Willka 
—Pablo Zárate Willka— se habría levantado únicamente contra el despojo de las 
tierras comunales; y que la revuelta de inicios de 1974 no se debió al avasallamiento 
del aymara por el blancoide, sino al avasallamiento de los estómagos por la política del Go- 
bierno del Gral. Banzer Suárez. 

Tales lecciones de la historia le permitieron concluir en lo siguiente: 


La lucha del campesino, que coincide con las nacionalidades, no es pues por metas abs- 
tractas de igualdad o superioridad nacional. Es en primer lugar por causas de orden eco- 
nómico y social y, en segundo lugar, por la defensa de problemas concretos que hace a la 
nacionalidad marginada, en el pleno de la cultura, la salud, el respeto y la consolidación 
de sus instituciones. Ambos elementos son dos facetas de la misma lucha y no pueden ser 
separadas artificialmente (1b1d.: 5). 


Pese a esas adopciones doctrinales, diferentes a las que pesaban en años pre- 
vios en el ELN, para la dirección, la contradicción fundamental en Bolivia era 
entre capital y trabajo; de ahí que el proletariado fuese postulado como la van- 
guardia de la liberación nacional y el socialismo. Por su parte, Tupajin no consideraba al 
proletariado como una avanzada en primera fila de la política, a la que debían 
necesariamente someterse los actores subalternos rurales “pequeño burgueses”, y 


30 El documento de Tupajin no utiliza este concepto que, más bien, es contemporáneo; se lo coloca 
aquí para ilustrar el sentido actual del debate. 
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mucho menos se constituía en un conductor moral y civilizatorio que impregnara 
al ELN para proletarizar a sus integrantes. En contraste, señalaba que había que 
concientizar a la clase obrera en la nueva política de las nacionalidades (Barrien- 


tos, 1974a: 11). 


HACIA EL PARTIDO DE VANGUARDIA 


Los datos disponibles no permiten descifrar el rumbo que tomó el debate entre 
Tupajin, la dirección y la militancia del ELN. Lo claro es que la organización ar- 
mada no se desplazó hacia las posiciones de Tupajin e incluso las apelaciones a 
la presencia de nacionalidades en Bolivia no cuajaron con fuerza en su proyecto 
militar ni en la oferta programática de la organización guerrillera. Otros cam- 
bios habrían de sucederse, sin embargo, principalmente entre la militancia que 
fluctuaba entre Bolivia, Perú y Argentina. Estos se originaron desde dos frentes: 
por una parte, con la reflexión interna que escalaba lentamente desde 1971 y, por 
otra, con la influencia de las organizaciones político militares que conformaban 
la JCR, particular e insistentemente desde el PRT de Argentina. 

Testimonios cercanos a Santucho, máximo dirigente del PRT argentino, dejan 
en claro que este tomó a su cargo “hacer avanzar” al ELN “hacia la concepción 
de partido” (Mattini,* 2003: 378). El prr con su brazo armado, el Ejército Revo- 
lucionario del Pueblo, se reclamaba guevarista y de moral del “hombre nuevo”, 
pero no era foquista (Carnovale, 2011). 

La opción se materializó en marzo de 1975, en el “Ampliado de Ñancahuazú”. 
La deliberación se realizó en Lima, en la calle Cusco del Distrito San Miguel, 
cerca del aeropuerto; desde 1974 la capital del Perú se había convertido en una 
senda de capacitación militar y doctrinal del ELN. El ampliado se celebró para 
resaltar un nuevo aniversario de la fundación del ELN. Asistieron delegaciones 
procedentes de Argentina, Cuba, Perú, Bolivia y Europa. De Bolivia arribaron 
militantes de ambos sexos con bastante anticipación, desde fines de 1974; lo hi- 
cieron sorteando controles militares y trasladándose en buses y en camiones. Eran 
como una decena, buena parte procedente de las zonas mineras. En total, en el 
encuentro, los asistentes sumaron entre 30 y 40 militantes de ambos sexos. 

El ampliado se dividió en dos partes y no existió un documento de base que 
orientara la discusión -la inicial- de balance en retrospectiva. Años más tarde, 
concurrentes al debate hicieron el siguiente recuento: “La primera parte del am- 
pliado muestra cuánta crítica se había acumulado a lo largo de todos estos años 
y cómo el sectarismo había carcomido definitivamente la base de confianza del 
Estado Mayor” (PrT-B, 1975). La segunda parte, en cambio, estuvo dedicada a la 


31 Mattini fue miembro del Buró Político del ERP y a la muerte de Santucho, el 19 de julio de 1976, 
fue designado como secretario general del PRT y comandante del ERP. 
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formulación de propuestas programáticas y a la organización. Las conclusiones 
fueron transmitidas a Santucho en los siguientes términos: 


Hemos decidido después de un análisis que nos parece bien profundo, que nuestro pue- 
blo, que tiene una experiencia revolucionaria excepcional, requiere inmediatamente, 
para la concreción de sus ideales revolucionarios, de una vanguardia, y que esta vanguar- 
dia solo puede ser el Partido del Proletariado. Solo nos restaba tener la audacia suficiente 
de concretarlo. Esta nos la ha transmitido la valiente actitud de todos nuestros compañe- 
ros que en estos ocho años de lucha no han vacilado en dar sus vidas por la revolución 
¿Qué más nos queda por hacer? Solo superar nuestras dudas y emprender la única forma 
posible de garantizar el éxito de la Revolución Nacional y Continental 

Para tomar esta decisión mucho nos ha ayudado el haber participado de la ¡CR —repito, 
JCR—, Organización que sintetiza y coordina las experiencias revolucionarias de las orga- 
nizaciones que hoy son la avanzada del proceso en esta parte del continente. Es justo, 
también, reconocer en gran medida, la inmensa ayuda que ha significado conocer la 
experiencia revolucionaria de ustedes que también ha transmitido el compañero N (1b1d.). 


“N” era por Nicolás, Domingo Menna”? —conocido también como Gringo—, 
tercero en la jerarquía del PRT y responsable de las relaciones con otras organiza- 
ciones de la JCR. Su influencia fue notable en esa reunión, en la que argumentó y 
debatió hasta el cansancio. Llegó los últimos días del ampliado, cuando el debate 
ya se hacía ríspido y no se hallaba un punto de salida; en medio de mutuas acu- 
saciones y recriminaciones, la amenaza de una autodisolución estaba pendiente. 
Acerca de él, un participante rememoró lo siguiente: 


Su aporte fue importante porque en el desarrollo de las discusiones se planteó de todo, 
pero nos faltaba la forma de estructurarlo, y el Gringo nos trasmitió su experiencia del PRT, 
de ahí que incluso sale el nombre.* 


En efecto, para destacar su identidad de aquella de su homólogo argentino, 
fue llamado Partido Revolucionario de los Trabajadores de Bolivia (PRI-B). El gran 
derrotado fue Chato Peredo. CGuestionado y sintiéndose acorralado, cargando con el 
peso de las acusaciones de sus adversario por los errores que le atribuían, se defen- 
dió esgrimiendo una postura antipartido, que resultó minoritaria. Fue defenestrado 
y enviado a las bases en Bolivia; una suerte de castigo. En el ampliado se eligió un 
Comité Ejecutivo Nacional (CEN), máxima autoridad del PRT-B, y uno alterno, como 
precaución. En los estatutos se estableció la vigencia del “centralismo democráti- 
co”, para vacunarse del verticalismo del que se acusó al interior del ELN. Entre los 
integrante del CEN estaban Stamponi —Gerardo—, Sánchez que tomó el nombre de 


32 Fue detenido en Buenos Aires el 19 de julio de 1976; desapareció en las prisiones militares. 

33 Testimonio vía electrónica de Edmir Espinoza, ofrecido al autor el 14 de noviembre de 2010. Con 
el nombre de F/2po, fue integrante del ELN y del PRT-B. Cayó preso dos veces, en 1972 y en 1976; 
en ambas ocasiones fue objeto de severas torturas. 
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Jesús- y Enrique Joaquín Lucas López —Gualle—, joven uruguayo exmilitante de los 
tupamaros. Salvo el primero, ninguno procedía de la camada original del ELN.** 

Lo cierto es que el argentino Nicolás trabajó en un terreno abonado. La mili- 
tancia atravesaba un conflicto y estaba disponible para escuchar propuestas dis- 
tintas al clásico fascismo. Además, existía un interlocutor interno que, con au- 
toridad, desde hace tiempo hacía propaganda acerca de la transformación: el 
argentino Stamponi, más conocido como Miseria. 

Nacido el 14 de febrero de 1935, en Punta Alta, ciudad cercana a Bahía 
Blanca y aledaña a la Base Naval de Puerto Belgrano (Argentina), Luis Faustino 
Stamponi, oriundo de una familia de inmigrantes italianos de escasos recursos, 
se incorporó hacia 1950-1960 a Palabra Obrera (PO), una pequeña organización 
trotskista. En 1963 formó parte de una delegación que viajó a Cuba al mando 
de Ángel Bengochea —Vasco—. A su retorno, influidos por el Che, rompieron con la 
agrupación PO y se lanzaron a organizar un frente guerrillero en “Tucumán, al pa- 
recer en consonancia con las operaciones que Jorge Ricardo Masetti y el Ejército 
Guerrillero del Pueblo (EGP) desarrollaban en Salta. Stamponi fue detenido el 13 
de abril de 1963 en La Quiaca, frontera argentino-boliviana, cuando intentaba 
ingresar de contrabando armas a Argentina. Meses más tarde, se fugó de la cárcel 
de Jujuy y tres años después, en 1966, se fue a Cuba. En alguna fecha de ese año 
retornó a Argentina, donde inició un reclutamiento para apoyar la guerrilla del 
Che, en ciernes. En marzo de 1967, con un núcleo de acompañantes, enrumbó 
hacia La Habana.” En el entrenamiento en Pinar del Río, y luego en el de Es- 
cambray, donde llevaba la voz de mando, recibió los motes de Capitán Piluso y Pibe 
Mochila; este último en alusión a su espalda levemente encorvada por la escoliosis, 
que no le gustaba, pero lo aguantaba. 

Tras la muerte de Guevara, su grupo quedó varado en Cuba. Gran parte 
retornó en barco a Argentina, en marzo de 1968; con ellos, hombres y mu- 
jeres, se construyó la base de apoyo a la nueva experiencia de /nti. Stamponi 
permaneció en La Habana trabajando en una fábrica de vidrio, leyendo y co- 
nociendo el entorno. Vivía frente a la sede del Tropicana, y sus bellas mulatas 
bailarinas. A mediados de 1969, tras participar de un nuevo entrenamiento 
militar —el tercero de su vida~, ingresó a Bolivia. El 31 de diciembre lo captu- 
raron. Para entonces llevaba el apodo de Miseria Espantosa, en insinuación a un 
personaje cómico de la televisión argentina, aunque él prefería ser llamado Ge- 
rardo. Fue detenido y herido en diciembre de 1969. Lo liberaron el 19 de julio 


34 Un histórico que no se adscribió al PRT-B fue Jorge Ruiz Negro Omar—, segundo en el mando en 
Teoponte. Tampoco los hizo la emblemática María, militante de la misma época. 


35 Entrevista vía electrónica a Alicia Borgato, primera compañera de Stamponi, ofrecida al autor el 


27 de febrero de 2008. Algunos datos proceden de sus compañeros argentinos de entrenamiento 
en 1968. 
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del año siguiente, canjeándolo por rehenes alemanes que el ELN había tomado 
al inicio de las acciones guerrilleras. Se fue a Cuba, pero regresó en junio de 
1971. Se sumó a las críticas hacia Chato, pero reculó; no era el momento. A me- 
diados de mayo de 1972 logró evadir un cerco militar y se fugó hacia Santiago 
de Chile. Al año siguiente se instaló en la ciudad peruana de Arequipa, a fin 
de armar una avanzada del ELN. Su trayectoria posterior es desconocida. Sin 
embargo, a fines de 1973 o inicios de 1974 se hallaba en Argentina, apoyando 
los secuestros realizados por la JCR. Gran parte de ese año se la pasó entre ese 
país y el Perú. 

Para Stamponi, de origen trotskista, el medio político del PRT argentino no 
le era extraño ni desconocido, como tampoco la organización de un partido o la 
combinación entre actividad pública y vida clandestina. Además, por ser anti- 
guo líder de la organización, aceptado y reconocido por su largo entrenamiento 
militar y su dedicación a la causa, su voz fue muy escuchada. Tras constituirse 
en pieza fundamental del “Ampliado de Ñancahuazú”, a fines de 1975, ingresó 
clandestino a Bolivia para estructurar el PRI-B, del que fue cabeza visible. Se situó 
en la zona minera de Llallagua, donde vivía pobremente, fiel a la idea de proleta- 
rizarse que propuenaba su homólogo argentino. 


RETORNO Y DESASTRE 


Concluido el ampliado, la nueva entidad comenzó a desplazar sus cuadros hacia 
Bolivia y mantuvo en reserva su existencia hasta que, en julio de 1975, un “Ac- 
tivo” —una suerte de asamblea de la dirección- resolvió hacerla pública. Así, el 
primer día de septiembre salió a luz el número inicial de £l Proletario, órgano del 
PRT-B. Su nombre (enjmarcaba el rumbo que se pretendía dar a la entidad. La 
famosa foto del Che, producida por Alberto Díaz, mejor conocido como Alberto 
Korda, o simplemente Korda, adornaba la portada. El editorial, “La estrategia 
del comandante Che Guevara y el accionar del ELN”, trató de evocar al guerrillero 
argentino como autoridad para validar la nueva línea; asimismo, al pasar revista 
de su pasado organizacional, separó aguas con las acciones posteriores a la muer- 
te del Che, acusando a la dirección de no realizar un balance crítico de la guerrilla 
de Ñancahuazú ni de las causas de su derrota: 


Esto origina que, en el afán de dar continuidad a la guerra, se opte desesperadamente 
por: el desarrollo de una nueva columna guerrillera, en una interpretación unilateral de 
la concepción del Che [...]. Es esa unilateralidad la que permite que la pequeña burgue- 
sía, fuertemente impactada por la guerrilla, acuda al llamamiento y sea la base sobre la 
que se construye el E.L.N., debilitándolo ideológicamente y alejándolo de las necesidades 
y problemas de la clase obrera y el pueblo (El Proletario, 1975a, núm. 1: 2). 
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Su cuestionamiento a [nti dejaba en claro la distancia organizativa con el pa- 
sado, incluyendo, aunque no se lo decía ni admitía expresamente, al propio Che:”° 


[L]a gran responsabilidad de seguir adelante con la obra iniciada por el CHE y la falta de 
ligazón con la clase obrera, imposibilitada por la sañuda represión, lo llevan [a /nti] a no 
hacer un análisis marxista-leninista de la realidad en ese momento, y a plantearse una 
sola actividad de todas las que compone la guerra revolucionaria: el frente militar. 

No ve INTI la necesidad de partido de combate, el partido de nuevo tipo, el auténtico 
partido del proletariado, que desarrollando todas las actividades: legales e ilegales, pa- 
cíficas y violentas, políticas y armadas, incorpora a las más amplias masas a la guerra 
revolucionaria. 

Su error costó caro; y costó muy caro porque fue el motivo principal de su asesinato. El ene- 
migo estaba claro [en] que INTI tenía la capacidad suficiente para corregir este error y darle 
al pueblo los instrumentos indispensables para su triunfo: EL PARTIDO y EL EJÉRCITO (2b1d.: 10). 


El ELN y su política calificada de militarista y guerrillerista fueron reprobados, 
y se los dejó de lado.” A esta última se la etiquetó de “pequeño burguesa”, levan- 
tando el estandarte proletario marxista-leninista y el trabajo diario en su seno. A 
fin de no quedar aislados, mal que se atribuía al foquismo, el propósito del PRI-B 
fue insertarse en los diversos sectores sociales”? que empezaban a tomar mayor 
fuerza en su rechazo a la dictadura militar, tarea que la mayoría de sus cuadros, 
sino la totalidad, nunca había acometido. En el ELN la práctica fue inversa: se re- 
tiró a los militantes dirigentes sociales para llevarlos al monte,” distribuidos entre 
La Paz, Cochabamba, Potosí y Oruro, principalmente. 

¿Qué proponía el PRT-B con relación a la cuestión agraria y campesina? La 
organización no retomó el debate de 1974 entre Tupajin y la dirección del ELN. En 
rigor, en este crucial punto, no se apartó mucho de las tradiciones de los partidos 
de izquierda marxista que operaban en Bolivia, fuesen comunistas pro soviéticos 
o de las diferentes alas del troskismo, aunque difería de los maoístas y su “guerra 
popular prolongada”. 

No es que el PRT=B no se preocupara por tener militancia en el agro?, sino que 
solamente reconocía en este territorio primordialmente la presencia antagónica 


36 Así lo entendieron militantes disidentes quienes, agrupados tras la dirección de Osvaldo Peredo 
-Juan—, señalaron que en el ampliado de Lima se “infiltraron posiciones que claramente inicia- 
ron un divorcio con la concepción del Comandante CHE Guevara” (ELN, s. f.: 278). 


37 Antiguos y quizá nostálgicos militantes del ELN no admiten la desaparición de la organización. 
Señalan que se acordó una división y, a la vez, una complementación a la manera del PRT y el 
ERP; en clave boliviana: PRT-B y ELN. Sin embargo, no existen rastros de que esa distinción operara 
realmente. 

38 Véase: “El PRT debe insertarse en las masas” (El Proletario, 1976a, núm. 5: 2). 

39 Por ejemplo, en la guerrilla de Teoponte participaron los máximos dirigentes de los universitarios 


bolivianos; en la del Che lo hicieron sindicalistas mineros. 


40 Años más tarde dio pie a la constitución del influyente Movimiento Campesino de Bases (MCB). 
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de clases sociales. Moraban allí una mayoría de “naturaleza pequeño-burguesa” 
y otra de menor cuantía que conformaba una suerte de semiproletariado y prole- 
tariado rural en las grandes explotaciones latifundistas del Oriente de Bolivia. El 
partido no hacía una mención específica a entidades étnicas agrupadas en comu- 
nidades indígenas ancestrales*', Acorde a su tradición, ponderaba la vanguardia 
obrera y reducía al campesinado a una condición de aliado subordinado. Entre las 
principales resoluciones del “Ampliado de Ñancahuazú” destacan las que siguen: 


[...] el campesinado por sí solo y en forma aislada no podrá hacer conciencia de su papel 
revolucionario. 


Esto solo será posible en la medida en que en su lucha sea orientada y dirigida por el pro- 
letariado (única clase que puede organizar su proceso de liberación). En esta perspectiva, 
será posible la materialización de la alianza obrero-campesina, a su vez, garantizada por 
una vanguardia revolucionaria Marxista-Lenista (ELN, s. f.: 183).® [...] 


Que la única forma de derrotar al imperialismo y destruir la burguesía es desarrollando 
una guerra revolucionaria armada prolongada y continental, cuyo contenido de clase es 
obrero y popular, donde el proletariado es su vanguardia y su aliado natural, el campe- 
sinado (1bid.: 188). 


Ninguna de estas visiones se modificaría en los años bajo análisis (1975-1977) 
y conduciría la práctica política del PRT-B%, una aguerrida pero pequeña organi- 
zación, en todo caso. Si bien en ese lapso la dictadura militar del Gral. Banzer 
Suárez empezó a mostrar fracturas y agotamiento, su capacidad de información 
y de represión se había incrementado. Bajo la conocida “Operación Cóndor”, 
la información fluía desde Chile, Argentina, Uruguay, Paraguay y, quizá, tam- 
bién Perú. Establecida formalmente en Santiago de Chile, el 26 de noviembre 


41 Véase: “La lucha del campesinado” (El Proletario, 1975b, núm. 1: 11-12). 
42 Documentos aprobados en el “Ampliado de Ñancahuazú. 


43 La “Plataforma Programática del Partido Revolucionario de los Trabajadores de Bolivia 
(P.R.T.B)”, emergente del “Segundo Ampliado “Luis Stamponi””, trae la novedad de una narrativa 
histórica donde aparecen las rebeliones de Tupac Amaru y Tupac Katari, a la par que las gue- 
rrillas conducidas por caudillos criollos y mestizos, como Manuel Ascencio Padilla, José Miguel 
lanza y Eustaquio Mendez; ello no se traduce en el reconocimiento de la cuestión indígena a 
nivel programático. Aunque el ampliado, en medio de un profundo debate, y con el nombre de 
“Décimo Aniversario”, se realizó en abril de 1977, la plataforma aludida debió ser escrita a fines 
de 1979 o a incios de 1980, pues hace referencia a la “Masacre de Todos Santos” que, como es 
sabido, ocurrió el 1 de noviembre de 1979 (ELN, s. £: 205-276). En el tercer ampliado, celebrado 
en 1978, del que se despende el documento “Tesis Programáticas del Partido Revolucionario de 
los Trabajadores de Bolivia (p.r.T.B). Tercer Ampliado “Tricontinental””, aunque se mencionó la 
“discriminación racial” de origen colonial sobre quechuas y aymaras, no se tradujo este acierto 
a la hora de establecer las contradicciones fundamentales de corte colonial que asolaban Bolivia 
ni en el carácter específico de la revolución socialista postulada. En cambio, el papel del pro- 
letariado minero se destacó como avanzada y columna vertebral revolucionaria, colocando al 
campesinado como un potencial aliado al igual que a las clases medias. Las “nacionalidades” no 
se mencionaron en ninguno de los puntos (1b1d.: 277-279). 
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de 1975, es posible que esta operara desde antes con el propósito de coordinar 
acciones y enfrentar en el mismo terreno a la JCR: el internacional (Dinges, 2004 
y McSherry, 2009). 

Fuese como resultado del vuelo del Cóndor o por su propia sagacidad, los 
servicios de inteligencia bolivianos propinaron duros golpes al PRT-B, apenas ins- 
talado en Bolivia. Las caídas entre la militancia comenzaron al concluir 1975 y 
continuaron imparables durante el siguiente año. Graciela Rutila —£la—, uno de 
sus cuadros femeninos más importantes, fue apresada en Oruro el 2 de abril. La 
transportaron a Argentina el 29 de agosto, recluyéndola en el centro clandestino 
de Automotores Orletti, en Buenos Aires, de donde desapareció. Nila Heredia 
—Lvana—, compañera boliviana de Stamponi, fue capturada el mismo día. Diez 
jornadas más tarde, Rubén Romero fue herido y tomado preso integraba la 
dirección del PRT-B-. La entidad intentó resistir y mostrar presencia, su prensa 
proclamaba una guerra revolucionaria que estaba lejos de poder ser materiali- 
zada** y se instruyó atacar a las empresas transnacionales. En junio realizaron 
varios atentados dinamiteros. Sin embargo, aunque contaban con pequeñas y 
escasas células armadas —llamadas pomposamente “Unidad Militar”—, no podían 
enfrentar una guerra de larga escala, ni ese era el ánimo de los trabajadores, los 
estudiantes o los campesinos, que buscaban con movilizaciones y huelgas abrirse 
espacios democráticos. 

Las detenciones no amenguaron. Al contrario, la represión se enfervorizó; 
unió declaraciones de algunos presos, información de sus colegas del Cóndor y su 
propia indagación. El 17 de septiembre cayó el enlace con otras organizaciones 
de izquierda, el boliviano Pedro Silvetti; murió en Cochabamba junto a Lucas 
López, miembro del CEN. Por otra parte, Stamponi cayó preso el 29 de septiembre 
en la localidad minera de Llallagua, víctima de una delación.* El 13 de octubre, 
tras ser interrogado y torturado, Stamponi fue entregado a las autoridades ar- 
gentinas en la localidad fronteriza de La Quiaca; desapareció también de Orletti, 
centro de detención y de tortura del Cóndor. 

Al concluir 1976 cerca de 60 militantes estaban en las cárceles y una docena 
fue extrañada del país, entregada a sus gobiernos militares en Chile y Argentina. 
Salvo el escurridizo Sánchez, el grueso de la dirección partidaria que impulsó y 
fundó el PRT-B en Lima estaba muerto o detenido. El régimen militar del Gral. 
Banzer Suárez, como había ocurrido en 1972, los tomó como sus principales ad- 
versarios y no escatimó esfuerzos ni torturas por desbaratarlos. En pie quedaba, 
quizá, no más de media centena de integrantes, la mayoría jóvenes e inexpertos, 


44 Véase: “Guerra revolucionaria: única estrategia proletaria para vencer” (El Proletario, 1976b, 
núm. 12). 


45 Entrevista a María Victoria Fernández, ofrecida al autor en La Paz el 3 de noviembre de 2010. 
Fernández fue detenida con Stamponi. Otras fuentes señalan el 26 de septiembre como fecha 
de la detención, pero ella afirma que fue el 29, día en que se celebró el Censo Nacional de 
Población. 
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salvo el pequeño núcleo más fogueado y refugiado en las zonas mineras de Potosí. 
Además, a lo largo de ese año, la seguridad estatal incautó material de trabajo, 
armas, vehículos, una moderna imprenta y documentos internos. La organiza- 
ción quedó sin medios logísticos y sin recursos económicos para sobrevivir. El 
activismo y un “aparato desproporcionado” fueron acusados por varios militantes 
de ser culpables de la situación, pues dejaba inocuas las medidas conspirativas y 
de seguridad.* 

Montar un aparato clandestino, realizar activismo y, paralelamente, crear 
teoría revolucionaria ameritaba un entrenamiento y una disposición que com- 
binara lo militar con lo intelectual, algo más que un matiz para el que la nueva 
organización carecía tanto de antecedentes como de cuadros. La mayor parte 
procedía del pasado militarista y no de los ámbitos del marxismo. La reconversión 
no resultó ni pronta ni fácil. No se logró compatibilizar ritmos entre la vida legal 
e ilegal, entre la conspiración y la vida pública o entre la dirección y las bases. 
En 1976, en medio de los golpes recibidos, la inserción social y laboral del PRT-B 
era pequeña y con una influencia limitada; su presencia en el mundo obrero y 
estudiantil no podía compararse con organizaciones comunistas o trotskistas de 
mayor raigambre y antiguedad. Además, fiel a su tropa obrerista, había descui- 
dado montar mayor presencia en ese sector campesino e indígena, mayoritario 
en Bolivia. 

El retroceso o la incapacidad de estructurar al PRT-B, acorde a sus documen- 
tos de fundación, permitió que Chato Peredo, quien nunca aceptó el vuelco hacia 
el partido de cuadros, motorizara una ofensiva interna contra Sánchez, que es- 
taba en Lima, y la dirección encarcelada, que desde las celdas se esforzaba por 
dar una línea. Bajo el seudónimo de Juan, se escondió y trabajó en las minas 
desde 1975, cuando fue retirado de la dirección. En una carta, redactada hacia 
mediados de diciembre de 1976, realizó un balance que mostraba un cuadro 
dramático de una organización rabiosamente golpeada por la represión y sin una 
línea política clara: 


En resumen, la situación interna del Partido es la siguiente: 


- Delos, más o menos, setenta [compañeros] que ingresamos, considerados cuadros, 
solo quedamos más o menos una decena en situación precaria. 

- Delos muchos frentes de masas que se decía que contábamos, apenas quedan cuatro 
relativamente consolidados o con algunas perspectivas de continuidad y con poco 
desarrollo [dos en las minas, uno fabril y otro en el campo]. 


- La cantidad de cuadros para dirigir la tarea es crítica [...]. 


46 Véase: “Notas para la evaluación de la construcción del PRT-B” (Anónimo, 1977). Las notas fueron 
escritas en La Paz desde la cárcel de la DOP por militantes presos y presas. 
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- La construcción de ejército va paralela al accionar militar. Esta tarea está postergada 
por un tiempo que no podemos prever, dadas las posibilidades de trabajo militar, 
nuestra debilidad y situación real. 


En marzo de 1977 Chato, que no pertenecía al CEN, convocó a un segundo 
ampliado del PRT-B sin comunicar a Sánchez, que se encontraba en el exterior 
desde hacía bastante tiempo. La reunión designó un nuevo CEN, en el que todavía 
se incluía al ausente Sánchez y al propio Chato. Se decidió revisar los estatutos del 
PRI-B y su Tesis Política, conformando una comisión. Un anticipo de la nueva 
línea se produjo al aprobax, ad referéndum, una enmienda, modificando la caracte- 
rización del proletariado como “la única clase revolucionaria” por “la clase más 
revolucionaria” (PRT-B/ELN, 1976). De esa manera, se supuso que se superaría 
el presunto trotskismo que imperaba en el PRT-B, según se argumentaba, abrién- 
dose a incorporar a otros sectores, campesinos o estudiantes, con una orientación 
multiclasista. Un documento posterior, pero inspirado en la línea del segundo 
ampliado, añadió a las acusaciones de “obrerismo” otras presuntas “desviacio- 
nes” surgidas del ampliado de 1975, del que emergió el PrT-B: “deformación de la 
línea militar revolucionaria, espontaneísmo, activismo sin dirección, aparatismo 
y existencia de una burocracia rentada” (PRT=-B, 1978a).% 

Sánchez y otros militantes no aceptaron ni reconocieron las determinacio- 
nes del segundo ampliado, al cual le restaron representatividad. Se acusó a Chato 
de fabricar delegados, entronizar una desviación “pequeño burguesa” —precisa- 
mente aquella que había servido de muletilla para lanzarlo en Lima en 1975- y 
sustituir un partido de cuadros por un simple “partido de masas” (PRT=B, 1978b).% 
En el debate primaron tópicos sobre la organización, mientras que los aspectos 
militares, fuente y polémica en la transformación del ELN en PRI-B, quedaron re- 
legados. 

La ruptura del PRT-B, tensionado entre dos opciones, la foquista y la de parti- 
do, se precipitó en 1978. La apertura democrática lograda con la masiva huelga 
de hambre y las movilizaciones sociales iniciadas el 28 de diciembre de 1977 obli- 
garon a la dictadura militar, que había convocado a elecciones, a celebrarlas con 
amnistía general e irrestricta, según un acuerdo firmado el 18 de enero de 1978. 
Con la militancia liberada, los clandestinos visibilizados y los exilados en retorno, 
el carácter del debate y los actores se modificaron. Con el consejo y la mediación 


47 — Fragmento textual de la carta de Juan al CEN del PRT-B, fechada en diciembre de 1976. Copia en 
el archivo del autor. 


48 Copia en el archivo del autor. Los subrayados son del original. Chato, que usaba el seudónimo de 
Juan, señaló: “Debemos fijar la atención en la práctica que se debe desarrollar, no con un carácter 
obrerista, sin hacer trabajo en otros frentes” (PRT-B/ELN, 1976: 8). 


49 Boletín Interno firmado por Antonio Peredo —Raúl- y también por Valentín. Raúl, hermano de 
Chato, era miembro de la dirección provisional del PrT-B. Copia en el archivo del autor. 

50 Boletín Interno firmado por el CEN, fechado el 1 de junio de 1978. Copia mecanofrafiada en el 
archivo del autor. 
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cubana se intentó una última transacción. Sánchez y Chato se reunieron en La 
Paz y acordaron establecer una dirección transitoria de seis miembros,” electa el 
22 de mayo de ese año. Ni Chato ni Sánchez figuraron en la lista. El acuerdo duró 
muy poco y, a partir del 25 del mismo mes, el GEN se reunió para fijar su posición 
política y reorganizar el partido. En la madrugada del domingo 28 de mayo, Raúl 
y Valentín -recientemente electos- abandonaron la reunión. El cuarteto restante 
los expulsó, junto a Chato, dos días más tarde, sin poder recomponer las fractu- 
ras ocasionadas por las estrategias de poder opuestas, cuya raíz se remontaba al 
“Ampliado de Ñancahuazú”; tal vez antes. Extrañamente, estas se precipitaron 
por el debate de cómo participar en las próximas elecciones y no por el carácter 
de la futura guerra o insurrección. Los expulsados apostaban por continuar en 
el Frente Revolucionario de Izquierda (FRI), una pequeña coalición de izquierda 
radical, mientras que los otros cuatro prefirieron la moderada Unidad Democrá- 
tica y Popular (UDP), colación entre nacionalistas revolucionarios, comunistas y 
socialdemócratas que ganó las elecciones de 1978, 1979 y 1980, siendo cada una 
de ellas anulada tras sendos golpes militares. En uno de los últimos números de El 
Proletario (año 5, núm. 25, junio de 1979) se señalaba que la consigna esencial fue 
que la UDP obtuviera un millón de votos en las elecciones de ese mes. Ya no había 
ninguna traza de guerra de guerrillas o guerra revolucionaria; solo formalismo 
republicano. 

La democracia no logró constituirse de inmediato. El 17 de julio de 1980 la 
derecha castrense, a la cabeza del futuro dictador Gral. Luis García Meza, de- 
rrocó a Lidia Gueiler “Tejada, presidente constitucional, para impedir que la UDP 
asumiera el Gobierno. Esta vez no hubo escuadra que saliera a defenderla, como 
ocurrió en 1971 con el Gral. Torres. La capacidad y la voluntad del PRI-B/ELN 
para salir a las calles eran prácticamente nulas, pues estaba desarmado política y 
militarmente. 


A MANERA DE MUY BREVES CONCLUSIONES 


El debate contemporáneo sobre lo indígena y las nacionalidades arrancó hace 
más de cuatro décadas y alcanzó vuelo con el Manifiesto de Tiwanaku de 1973. 
Empero, la temática solo tomaría cuerpo una década más tarde para continuar 
creciendo en el panorama político y cultural, alertando sobre la cuestión colo- 
nial presente en Bolivia. Dos condiciones al menos fueron necesarias para este 
despliegue, además de la fuerza y de la creatividad indígena, cobijadas en el ka- 
tarismo y el indianismo: la crisis del Estado monocultural instaurado en 1952 y 
el desmantelamiento físico y político de la vanguardia proletaria minera, a la que 
la izquierda boliviana había apostado la conducción de la revolución socialista. 
Tal vacío es el que permitió la emergencia de nuevos actores políticos y sociales 


51 Carta de Sánchez a Neves, La Paz, 1 de julio de 1978. Copia en el archivo del autor. 
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de referente indígena y no solamente campesino, como brotó del proyecto estatal 
criollo de 1952. 

El despliegue de la lucha armada entre 1967 y 1977 no tuvo la ventaja de 
ese tiempo histórico. El ELN, fundado por el Che en marzo de 1967, focalizó ini- 
cialmente su accionar en la zona rural y produjo un discurso que hizo de los 
campesinos jornaleros o pequeños propietarios su base fundamental de recluta- 
miento para el nuevo ejército. Muy pocas veces se escaparon de ese corsé. En un 
documento poco difundido y que no llegó entonces a sus destinatarios, Ernesto 
Guevara, en abril de 1967, se apartó del apelativo campesinista predominante en 
la izquierda boliviana y mencionó a grupos étnicos como factor de poder, apun- 
tando al uso, al menos temporalmente, de su idioma en las escuelas castellaniza- 
das, usadas por las élites criollas para promover la lingua franca del Estado-nación 
emergente del proceso homogeneizador de 1952. 

No hay pruebas de que estas anticipatorias ideas siguieran desarrollándose en 
adelante. Por el contrario, en los meses sucesivos, frente a guaraníes y quechuas, 
la guerrilla los interpeló como campesinas y campesinos productores requeridos 
de asistencia estatal, o jornaleros explotados, que la obtendrían, según se les dijo, 
en un nuevo gobierno socialista que el ELN instauraría. Es suficientemente sabido 
que la recepción de este discurso, en una guerrilla que perdía fuerza al correr de 
los días, no produjo ninguna adhesión al cuerpo guerrillero. 

El ELN ensayó una nueva guerrilla guevarista en Bolivia que estalló en julio 
de 1970 y luego de cien trágicos días fue desbaratada a costa de la lucha con 
cánones heroicos de sus integrantes. En un intento de superar la falta de incor- 
poraciones campesinas al proyecto en armas, como ocurrió en 1967, la orga- 
nización militar tuvo el cuidado de reclutar a un contingente de origen rural a 
sus filas. Empero, siguió manejando un discurso campesinista y no propiamente 
indígena. Este último solamente surgeiría, aunque no como línea oficial del ELN 
de los escritos realizados en Cuba en 1974, por el experimentado dirigente Ze- 
nón Barrientos Mamani, indígena oriundo de Oruro. La refundación —o si se 
quiere la prolongación— del ELN en el PRT-B sepultó la discusión sobre la cuestión 
de las nacionalidades y la cuestión indígena. Marxista-leninista y obrerista, el 
PRT-B abandonó el foquismo, pero no la lucha armada, y proclamó su proyecto 
socialista a ser instaurado por la vanguardia proletaria, acompañado, pero no 
protagonizado, por el sector campesino. 

Sin embargo, mientras la guerrilla se organizaba y batallaba en Teoponte, y 
luego el PRT-B cuajaba, en otros ambientes germinaba lentamente, cargando otra 
historia, otras reflexiones descolonizadoras y novedosas demandas, un proyecto 
indígena que inicialmente se expresaría en los albores de los años 1970 en el kata- 
rismo (Hurtado, 2016 [1986)). En su desarrollo, este transformaría la política de 
Bolivia y los proyectos de su izquierda. En realidad, la convocatoria no era nueva; 
sus bases se adentraban en la fuerza de la memoria de centurias atrás. 
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En el ELN, en cambio, solo años más tarde, durante la octava década del 
siglo pasado, mediante el Movimiento Campesino de Bases (MCB), creado bajo 
el ala de algunos de sus militantes e importantes dirigentes indígenas, hombres 
y mujeres, trocó su discurso clasista por otro que reconocía el autogobierno de 
las nacionalidades indígenas y convocó a organizar una asamblea de las mismas. 
Colocado fuera del espacio temporal de este trabajo, el análisis del contenido y de 
los impactos del MCB forma parte de otra historia. 
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La experiencia de la guerra popular prolongada 
del Partido Comunista-Marxista Leninista (PC-ML) en 
Bolivia: La Unión de Campesinos Pobres (UCAPO) 
en Santa Cruz (1970-1971) 


Raúl Reyes Zárate 


INTRODUCCIÓN 


Entre 1940 y 1971, la influencia de la corriente izquierdista, a partir de los pos- 
tulados del marxismo y su difusión en América Latina, principalmente entre los 
sectores estudiantiles, tomó cuerpo político en el ámbito boliviano con el Partido 
Obrero Revolucionario (POR), el Partido de Izquierda Revolucionaria (PIR), el Par- 
tido Comunista (PC) y las variantes de este último, como el Partido Comunista de 
Bolivia-Marxista Leninista (PCB-ML). Una consecuencia inmediata a su fundación 
está referida a que todos ellos tuvieron una representación política estable al inte- 
rior del aparato estatal y, posteriormente, desempeñaron un rol preponderante en 
algunos momentos coyunturales destacados de la historia nacional. 

Si bien existen bastantes investigaciones y desde diversas perspectivas sobre 
aquellos momentos, todo el ciclo de la historia de la izquierda boliviana aún no ha 
sido estudiado en toda su complejidad. Esto genera vacíos historiográficos que no 
permiten establecer las similitudes y las diferencias entre dichos grupos políticos 
y, al mismo tiempo, entender el movimiento de la izquierda en su conjunto. Bajo 
este panorama, este texto busca: 


e Un acercamiento al desarrollo histórico de la influencia ideológica chi- 
na en Bolivia por medio del movimiento político del Partido Comunista 
Marxista Leninista (PC-ML). 


e — Estudiar la tesis agrarista, no indigenista, del PC-ML, enfatizando su tra- 
bajo político con la creación de la Unión de Campesinos Pobres (UCAPO), 
que tuvo cierta relevancia histórica entre los años 1970 y 1971 en el de- 
partamento de Santa Cruz. 


1 Nota del autor (NA): Agradezco los comentarios y la colaboración prestada por Esther Aillón Soria, 
Gustavo Rodríguez Ostria, Pilar Mendieta Parada, Javier Larraín Parada y Ángel Valenzuela. 
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De ese enfoque y práctica se conoce muy poco, pese a que seguramente fue 
el intento más serio de las organizaciones marxistas para abordar el “problema” 
agrario. Así, este escrito pretende historiar una experiencia en un contexto deter- 
minado espacial y temporalmente. Para ello se incluye la descripción general del 
contexto histórico del Pacto Militar Campesino y del partido maoísta boliviano 
desde su fundación en 1965 hasta 1971. Luego se desarrolla el planteamiento po- 
lítico respecto al tema agrario, tomando como base documental la Tesis Política, 
para analizar cuál era la lectura de la realidad boliviana en aquel tiempo. De esta 
manera, se muestra la experiencia más destacada por la que el PC-ML interactuó en 
el área campesina por medio de la UCAPO, en el norte cruceño;* es decir, justo antes 
o mientras germinaban los proyectos indianistas de occidente que lograron con- 
solidarse durante la década de 1970 y que han sido estudiados con mayor detalle. 


EL PARTIDO COMUNISTA-MARXISTA LENINISTA (PC-ML) EN BOLIVIA 


Es preciso buscar las relaciones de Bolivia con la República Popular Chi- 
na muchos años antes de la fundación, en 1965, del Partido Comunista de 
Bolivia-Marxista Leninista, conocido como PGB-ML. La mirada a China después 
de octubre de 1949 causó gran expectativa en Occidente porque estaba en ple- 
na reconstrucción, luego de la Segunda Guerra Mundial, y a Estados Unidos 
porque vivía los primeros años de la Guerra Fría. En ese contexto, el escenario 
latinoamericano parecía presto a que cualquiera de las dos políticas expandiera 
su programa. Así, Estados Unidos dio impulso a la política del panamericanismo, 
que llegó a concretarse en 1948 con la creación de la Organización de los Estados 
Americanos (OEA), donde seis años después, en 1954, declaró el abierto enfrenta- 
miento a la actividad comunista que era vista como una amenaza al sistema pa- 
namericano. Pero esto no impidió que las diversas corrientes fueran transmitidas 
a este lado del mundo. 

Durante la década de 1950, tres países latinoamericanos pusieron un inte- 
rés remarcado en la nueva política de administración china. Matthew Rothwell 
(2013) presenta el desarrollo de las relaciones políticas de Bolivia, Perú y México 
con China entre 1949 y 1976, dando como resultado la formación de movimien- 
tos sociales de corte maoísta. Según el autor, durante las décadas de 1950 y 1960 
hubo un intenso movimiento de miles de personas que eran o querían ser parte 
activa de los partidos comunistas, que viajaron a visitar y a recibir capacitación 
en China. El caso más relevante es la formación política de Abimael Guzmán, 
que luego se convirtió en uno de los líderes de Sendero Luminoso. Para el caso 
boliviano, Rothwell distingue dos fases: la primera comprende la coyuntura pos- 
revolucionaria de 1952, cuando uno de los frentes del Movimiento Nacionalista 


2 Otro estudio podrá evaluar la acción política del Bloque Independiente Campesino y su influencia 
y participación en la Asamblea del Pueblo. 
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Revolucionario (MNR) miraba el proceso chino como ejemplo de modernización 
antiimperialista aplicable a Bolivia; y la segunda es producto de la escisión si- 
no-soviética como origen de la formación del PC-ML. 

Para entender la coyuntura de 1952, sus estudios lo llevaron a mostrar que 
algunos miembros del MNR estuvieron interesados en el fenómeno chino como 
un modelo de reformas políticas y económicas que esperaban aplicar en Bolivia 
luego de la Revolución Nacional. Las fuentes que toma Rothwell son el Programa 
ideológico y los Estatutos de la Central Obrera Boliviana (CoB), de 1954, y los 
libros escritos por Mario Torres Calleja, secretario general de la Federación Sin- 
dical de Trabajadores Mineros de Bolivia (FSTMB), producto de sus viajes a China 
en 1959 y 1960, y por Germán Quiroga Galdo, diplomático y presidente de la 
Cámara de Diputados a fines de la década de 1950. El autor califica las obras de 
la siguiente manera: 


[...] escribieron libros acerca de sus viajes en los que implícitamente criticaban el fracaso 
del MNR en conseguir la independencia económica, el estancamiento de sus esfuerzos de 
modernización, anteponiendo la industrialización y la reforma agraria chinas como mo- 
delo para corregir el camino del proceso revolucionario boliviano (Rotwhell, 2013: 10). 


Envuelven ese ímpetu de mirar a China la poca diferencia temporal en que 
se dieron ambas revoluciones (1949 y 1952) y la gran resonancia en el programa 
de la COB, que recalcaba “la importancia de la experiencia china en reforma agra- 
ria, la nacionalización de las fuentes principales de producción y el desarrollo, y la 
diversificación de la economía” (1b1d.). Mientras que los chinos esperaban que el 
gobierno revolucionario fuese el primero del hemisferio occidental en reconocer 
oficialmente a la República Popular de China, la facción pro-China del MNR fa- 
llaba en orientar la política y la economía bolivianas fuera de la órbita estadouni- 
dense. El autor alienta a realizar más estudios para averiguar el grado de relación 
con China durante ese periodo y para comprobar su continuidad no solo a nivel 
estatal, sino también por algunas agrupaciones sociales. 

Entre la primera y la segunda etapa se produjo la declaración de los crí- 
menes de Joseph Stalin que hizo Nikita Jruschov en 1956. China no estuvo de 
acuerdo con la política rusa y acusó al Gobierno de Jruschov de revisionista, 
pues creía que estaba perturbando las bases de la revolución bolchevique y los 
principios del marxismo-leninismo. En tanto, los rusos calificaron a los chinos 
de divisionistas al ir contra el eje del socialismo. El conflicto provocó revuelo a 
nivel mundial; incluso en Occidente se llegó a hablar de “la nueva guerra fría” 
entre ambos países (Crankshaw, 1963). La ruptura sino-soviética se produjo entre 
1956 y los primeros años de la década de 1960, luego de una serie de tensas rela- 
ciones entre ambos países que ocasionó la reinvención de muchos de los partidos 
comunistas. En América Latina se crearon varios partidos pro-China. El primero, 
anterior inclusive a la definitiva ruptura sino-soviética, fue el Partido Comunista 
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de Brasil, en 1962. En los años siguientes se crearon en Ecuador (1963), Chile y 
Perú (1964), y Bolivia y Colombia (1965). 

El trabajo de Marisela Connelly (1983) muestra la influencia del pensamien- 
to de Mao Ise-tung en América Latina durante ese periodo. La autora primero 
intenta determinar, con varios yerros, las características del modelo maoísta sobre 
la revolución y, luego, interpreta cómo se asumió aquel en los partidos comu- 
nistas. Aunque concluye desdeñando la actividad maoísta debido a la falta de 
preparación y a una lectura inadecuada de la realidad en la que implantaron sus 
actividades, muestra las fases que la revolución debía alcanzar y el discurso que 
revelaba el PC. 

La segunda etapa es la que mayor repercusión ha tenido en la historia política 
boliviana. La exposición de Rothwell brinda mayores datos en cuanto al panora- 
ma y a los actores que participaron en la creación del PCB-ML, cuya fundación se 
produjo en el centro minero de Siglo xx, en abril de 1965. Se eligió como primer 
secretario a Federico Escóbar, quien había visitado Cuba y China en 1960, y por- 
que se lo consideraba como un dirigente de mucha influencia, especialmente en el 
sector de la minería, que al morir en 1966 dejó un vacío “insuperable” para la afir- 
mación del proceso del PCB-ML. Asimismo, el autor reconoce que hubo activistas de 
mucha experiencia, como Diva Arratia, que encabezó la delegación boliviana al 
Festival Mundial de la Juventud en 1953; Oscar Zamora, que desde 1960 trabajó 
en el Secretariado de la Unión Internacional de Estudiantes en Praga y sucedió en 
el cargo a Escóbar, en 1966, viajando a China para consultar sus futuras activida- 
des con el partido chino; y Jorge Echazú, exmiembro de la Célula Stalin de La Paz, 
que se hizo corresponsal boliviano de la agencia de noticias china Xinhua. 

Fue también en ese periodo que la República Popular China se vio bastante 
comprometida con Latinoamérica al saludar el “resurgimiento” de la lucha por 
su independencia y soberanía. Pekín veía con buenos ojos y elogiaba las actitu- 
des de independencia antiimperialista que se producían en Panamá, Perú, Chi- 
le, Ecuador, Venezuela y Bolivia. Una idea muy clara de la política china para 
con esta región se mostraba con el establecimiento de relaciones diplomáticas 
con Chile, tras la llegada de Salvador Allende a la presidencia, instalando así su 
primera embajada en América del Sur. De hecho, China había declarado que 
deseaba seguir extendiendo sus relaciones diplomáticas por los países adyacentes 
a Chile y veía que Bolivia, Perú y Ecuador eran “los próximos objetivos de la 
penetración diplomática de Pekín”.* 

En tal coyuntura también ocurrió la conformación del Bloque Independiente 
Campesino (BIC) como respuesta política al Pacto Militar Campesino, principal- 
mente propuenando su disolución, dado que se sentía que la dirigencia campesina 


3 Cable de ArP emitido en Hong Kong el 29 de enero de 1971 y reproducido al día siguiente por 
el periódico boliviano £l Diario con el titular “China Roja analiza la política hemisférica”. La 
relación diplomática entre Bolivia y China se inició oficialmente en 1985. 
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se había dejado cooptar por el discurso afable de René Barrientos Ortuño. Fue así 
que se hizo necesario el desarraigo de los líderes campesinos del gobierno militar. 
Uno de sus principales líderes fue Casiano Amurrio, que luego de la dictadura 
banzerista fue candidato vicepresidencial de Domitila Chungara. Poco se ha es- 
tudiado sobre la conformación de este Bloque y sobre su posible impacto en la 
política campesina. Quizá su capítulo más sobresaliente sea su participación en 
la Asamblea Popular de mayo de 1971 que, no obstante haber sido un cúmulo de 
nuevas propuestas, fue truncada por el golpe militar banzerista.* 

De la misma manera, poco se conoce sobre la actividad política del PC-ML y 
acerca de su grado de influencia en el campo y en los espacios mineros, aunque 
Rotwhell da cuenta de que bastante literatura china fue distribuida gratuitamente 
en el centro minero de Siglo Xx. Sin embargo, no fue sino hasta octubre de 1970 
que se conoció la acción intempestiva del PG-ML y por la que se lo recuerda: la 
ocupación de la hacienda Chané Bedoya al norte de Santa Cruz. 


La Tesis POLÍTICA DEL PARTIDO COMUNISTA-MARXISTA LENINISTA 
(PC-ML): LA ESTRATEGIA DE LA GUERRA POPULAR PROLONGADA E 
IRREGULAR DE CARÁCTER RURAL 


El pensamiento maoísta en América Latina 


El trabajo de Connelly (1983), que explica las características de la política china 
en Latinoamérica entre las décadas de 1950 a 1970, más los documentos que 
ahora están a disposición en la red de internet, como la colección de la revista 
Peking Review y los escritos de Mao 'Ise-tung, sirvieron para la redacción de este 
apartado. 

Las teorías de Mao 'Tse-tung, a las que los partidos comunistas pro-China de 
América Latina se adscribieron, pueden sintetizarse en los siguientes aspectos: la 
idea de establecer un gobierno democrático con nuevas características, que pre- 
ceda la etapa de construcción del socialismo; el papel del partido comunista en la 
guerra revolucionaria; el análisis de las clases sociales; la estrategia político-militar 
de la guerra popular prolongada e irregular de carácter urbano; y la teoría de las 
contradicciones. 

Para el postulado maoísta, la sociedad china, antes de ser liberada, se carac- 
terizaba por ser semifeudal y semicolonial, lo que devino en que el proceso revo- 
lucionario se dividiera en dos etapas sucesivas: la primera consistía en cambiar la 
sociedad por una de tipo democrático, es decir, concretar las tareas pendientes de 
una revolución democrático-burguesa; y la segunda debía, inmediatamente, sentar 


4 Para ampliar sobre la Asamblea Popular, véanse: El poder dual: problemas de la teoría del Es- 
tado en América Latina (Zavaleta, 1984); La Asamblea Popular. Bolivia 1971 (Strengers, 1991); 
Rebelión en las venas. La lucha política en Bolivia 1952-1982 (Dunkerley, 2003); y Asambleas 
constituyentes: ciudadanía y elecciones, convenciones y debates (1825-1971) (Barragán, 2006). 
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las condiciones para avanzar hacia una revolución social que permitiese el tránsito 
al socialismo. De esa manera, el partido comunista pro-China sostuvo que, ante 
todo, había que llevar a cabo una revolución democrática de nuevo cuño, consti- 
tuyendo un frente único de todas las clases revolucionarias, como lo había hecho 
Mao 'Ise-tung durante la primera mitad del siglo xx, y bajo la dirección del prole- 
tariado, cuyo elemento básico eran los mineros y no así la débil burguesía nativa. 

Durante la primera etapa serían nacionalizadas la banca y las grandes in- 
dustrias, y se procedería a la expropiación de los latifundios. Al mismo tiempo, se 
aislaría a los enemigos más poderosos: el imperialismo yanqui, los latifundistas y 
la burguesía monopolista y financiera. El proletariado debía atraer a la burgue- 
sía nacional, a la pequeña burguesía y a los campesinos ricos, mientras que, en 
un proceso paralelo, tendría que luchar contra la burguesía intermediaria y los 
terratenientes. La dirigencia señalaba, también, que la pequeña y la mediana 
burguesía solo apoyarían al proletariado en época de guerra, por lo que, una vez 
derrotados los principales enemigos, sería establecida la dictadura del proletaria- 
do. Mas si ellos no se unían a los proletarios y a los campesinos en el Frente Único, 
el movimiento los obligaría a hacerlo. 

A partir del análisis de la experiencia china, la teoría maoísta destacaba el rol 
que debía asumir el PC como organización rectora de la revolución, subrayando, 
además, la importancia de sus órganos directivos. De ahí concluye la necesidad 
de crear una dirección partidaria monolítica bajo la ideología marxista-leninista. 
Como se puede advertir, el papel atribuido a un partido con una línea política 
e ideológica correcta es, según esos líderes, determinante para el éxito de la 
revolución. 

Del mismo modo, según esa teoría, la guerra de guerrillas debía ser la ex- 
presión táctico-estratégica de la lucha revolucionaria, aunque se advertía que su 
objetivo político debía estar en correspondencia con las aspiraciones del pueblo, 
pues eran las masas las que permitirían su desarrollo y triunfo. En otras palabras, 
era necesario el establecimiento de una estrecha cooperación entre los grupos 
guerrilleros y el pueblo, dado que las “bases estratégicas” del ejército liberador 
estarían asentadas en la población. 

Entre tanto, la población asentada en las ciudades era diferenciada y carac- 
terizada de la siguiente manera: 


e La burguesía intermediaria, constituida por los grandes capitalistas que 
fungían como los mediadores del imperialismo para la introducción de 
capital. 


e La burguesía nacional o burguesía media, vinculada a la producción y 
al comercio nacionales, vista como muy cercana al imperialismo, espe- 
cialmente aquel sector que necesitaba capital extranjero y maquinaria 
moderna. 
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e La pequeña burguesía, compuesta por pequeños comerciantes, artesa- 
nos, intelectuales y estudiantes que, debido a su antagonismo con los 
imperialistas y con la oligarquía latifundista, era muy importante en la 
revolución. 


e El proletariado industrial y minero. 


e El lumpen proletariado, integrado por los campesinos sin tierras, conver- 
tidos en mendigos o delincuentes. 


A su vez, la población que vivía en el sector rural, donde se encontraba el 
último grupo, era caracterizada como sigue: 


e Los terratenientes, poseedores de grandes tierras y productores para el 
imperialismo, por lo que eran sus aliados. 


+ Los campesinos ricos, poseedores de tierras y para los que trabajaban los 
campesinos pobres. 


e Los campesinos medios, con tierras que cultivaban por sí mismos. 
+ Los campesinos pobres, que tenían que vender su trabajo a otros. 


La política pro-China destacaba el papel del campesinado en la guerra revo- 
lucionaria. Así, el PC-ML sostenía: 


[...] es necesario unir las amplias masas de los campesinos pobres, el proletariado rural y 
los campesinos medios para luchar contra el imperialismo norteamericano y sus aliados 
en Bolivia. Es necesario unir a los campesinos explotados y crear una fuerza revolucio- 
naria capaz de lograr la victoria final (Partido Comunista de Bolivia, 1969, citado en 
Connelly, 1983: 223). 


En consecuencia, la alianza obrero-campesina se consideró vital para sus 
objetivos. 

Para el partido pro-China no cabía duda de que la estrategia militar debía 
ser la guerra popular prolongada, argumentando que esta expresaba el nivel más 
alto de la lucha de masas. Al elegir el campo como escenario para su desarrollo, la 
guerra popular prolongada asumía, además, un carácter rural, debiendo estable- 
cer alianzas con el campesinado a fin de ampliar las bases de apoyo. En lo táctico, 
tomaría la forma de guerra de guerrillas, llegando a conformar, en el curso de la 
lucha, un ejército del pueblo engrosado por las masas más pobres. Así, para los 
comunistas pro-China era vital crear zonas de base donde pudieran prepararse 
para la lucha y obtener el apoyo de las masas (Connelly, 1983: 224). 

En resumen, a diferencia de otras agrupaciones, la militancia pro-China 
enfatizaba la necesidad de establecer sólidos nexos con la población campesina, 
desechando la teoría del “foco” guerrillero. La revolución tenía que realizarse en 
el campo, captando el apoyo de las masas, estableciendo bases de zona y educan- 
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do a los campesinos en la ideología revolucionaria. Después de que las fuerzas 
revolucionarias se fortalecieran en el campo y tras luchar contra sus enemigos, 
podrían avanzar en dirección a las grandes áreas urbanas para rodearlas y pro- 
ceder a las tomas, consolidando el triunfo militar del ejército liberador. 


El discurso boliviano 


Las manifestaciones de algunos de los ideólogos bolivianos no diferían en mucho 
del postulado de Mao Tse-tung. El Gobierno chino se había preocupado bastante 
para apoyar la difusión de su política, principalmente mediante la capacitación de 
los dirigentes de los Comités Centrales de las células creadas en Latinoamérica y 
la distribución de bibliografía y panfletería. Uno de los principales textos de estu- 
dio fue “¡Viva el triunfo de la guerra popular!” de Lin Piao,’ del que posiblemente 
circularon miles de ejemplares. 

En una entrevista periodística, Raúl Ruiz Gonzales, uno de los fundadores 
del PGB-ML, declaró sobre la posición del Partido y sus intenciones políticas (El 
Diario, 24 enero de 1971). La primera pregunta pretendía que él hiciera una eva- 
luación interpretativa del proceso del nacionalismo revolucionario, a la que res- 
pondió que de acuerdo con el postulado político del PG-ML era necesario, para 
comprender la significación teórica, las limitaciones y los intereses de clase que 
idealmente representaba el nacionalismo revolucionario, entender la naturaleza 
de la revolución de los pueblos oprimidos por el imperialismo en condiciones 
históricas concretas: 


Esta revolución no estaba dirigida únicamente contra los remanentes feudales sino tam- 
bién contra el imperialismo. La revolución de los pueblos oprimidos consistía en la con- 
fluencia de dos corrientes: la revolución contra los remanentes feudales y la revolución 
socialista (2b1d.). 


En ese marco, Ruiz explicó que la Reforma Agraria de 1953 no había li- 
quidado los remanentes feudales y que en la región oriental del país el latifundio 
todavía no había sido tocado, mientras que en el valle y en la zona altiplánica 
subsistían los latifundios preservados por la propia Reforma bajo la forma de pro- 
piedad mediana, manteniendo así cierto tipo de relaciones sociales de producción 
feudal en descomposición. Igualmente sostuvo que el problema principal era el de 
la tierra, que era escasa teniendo en cuenta que estaba en manos de la clase terra- 
teniente. Según Ruiz, esa era la razón fundamental por la que la clase campesina 
planteaba la revolución agraria como un postulado mucho más enérgico que el de 
la Reforma Agraria, pues su objetivo era liquidar completamente el latifundio y 
toda forma remanente del feudalismo. “También destacó que la revolución agraria 


5 Redactado el 3 de septiembre de 1965, en ocasión del vigésimo aniversario de la Guerra de 
Resistencia al Japón del pueblo chino. Ese mismo año fue publicado como panfleto. Disponible 
en https://docs.google.com/file/d/OB9nPWHNqYcpcV E9pR3NDcDI5ekk/view 


La experiencia del Pc-ML y la ucaro | 227 


propuesta debía ser una revolución antiimperialista. De acuerdo con Ruiz, la con- 
tradicción fundamental era que el pueblo boliviano estaba oprimido frente a la 
existencia del imperialismo opresor. Si bien concluyó que el problema fundamen- 
tal en Bolivia era esencialmente campesino, también sostuvo que la revolución 
agraria no debía estar en manos de ese sector; es decir, para lograr la victoria, esa 
revolución no podía ser conducida sino por el proletariado. 

En tal sentido, su posición consideraba que el nacionalismo era una expresión 
ideológica de la burguesía. Para Ruiz el nacionalismo tenía un carácter limitado 
por sus intereses de clase, bajo un paradigma de inconsecuencia que se revelaba 
especialmente con relación al problema agrario. Al respecto, Ruiz concluyó que 
si bien la Reforma Agraria se había llevado a cabo, el nacionalismo solo limitó 
la propiedad feudal; no la eliminó completamente. Así, ante la consecución de la 
propiedad feudal y de sus relaciones sociales de producción, no era posible des- 
truir la dominación imperialista. Por último, distinguía la existencia de la burgue- 
sía media, que también era débil, sin iniciativa e incapaz de defender sus propios 
intereses frente a la dominación imperialista. 

Otra consulta que se le hizo estuvo orientada a saber cuál era el tipo de 
revolución que planteaba el Pc-ML durante la coyuntura del Gobierno de Juan 
José Torres, que había declarado no saber qué tipo de revolución implantaría en 
Bolivia. De manera cauta y concisa, Ruiz respondió que el PC-ML consideraba que 
en esa coyuntura existía una confusión ideológica, aunque en la práctica veía que 
se seguía la línea desarrollista del nacionalismo revolucionario. Finalmente con- 
cluyó que esa vía no se aplicaba en la magnitud nacional, por lo que sostuvo que 
el cambio social estaba en manos de la alianza obrero-campesina. 


La Tesis Política y la cuestión campesina 


La lectura de la realidad boliviana de Ruiz estaba en concordancia con lo ex- 
puesto por el Partido. La Tesis Política (1965) señalaba que en el campo todavía 
existían latifundistas que retenían extensas propiedades oficialmente declaradas 
medianas, para que no sean afectadas por el pesado y burocrático Servicio Na- 
cional de Reforma Agraria. En esas propiedades se combinaban el sistema de 
“compañía” o “aparcería” y el trabajo asalariado temporal como formas de ex- 
plotación del campesino sin tierra o con poca tierra. Con esto, el PC-ML buscaba 
señalar que los campesinos medianos eran poco numerosos y que los campesinos 
con poca tierra y sin tierra conformaban la mayoría del campesinado boliviano, 
que al tener economías pobres se hallaban en constante migración del campo a la 
ciudad, donde trabajaban de cargadores, barredores de calles y en otras activida- 
des funestas que los conducían a llevar una vida miserable, sin techo ni abrigo, y 
a envejecer prematuramente. Mientras tanto, los comunarios eran en su totalidad 
campesinos pobres y, en sus comunidades, todavía subsistían restos de una eco- 
nomía natural. 
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Bajo esa óptica, el Partido tenía que darse a la tarea de ganar para la revolu- 
ción a todo el campesinado, a los pocos ricos, a los medianos poco numerosos y, 
sobre todo, a los campesinos sin tierra y con poca tierra: 


La tarea no es fácil, sobre todo si se tiene en cuenta que la abolición del pongueaje, la 
consolidación de las sayañas y pegujales en favor de los campesinos, el goce de ciertos 
derechos que antes no tenían, la propaganda en favor del MNR, la enorme difusión de 
mentiras y calumnias en contra del comunismo efectuada desde el púlpito y a través de 
otros mecanismos de difusión, el caciquismo fomentado por los gobiernos movimientis- 
tas a fin de imponer una especie de servidumbre política a los campesinos y obligarles a 
someterse por las buenas o a tiros, etc., han colocado temporalmente al campesinado en 
el papel de reserva de la burguesía (PCB-ML, 2012 [1965]: 21) 


Entonces, su estrategia política consistía en convertir al campesinado, con- 
siderado como reserva de la burguesía, en reserva del proletariado, apoyándose 
en la desilusión y el descontento que, según el Partido, crecía en la conciencia 
campesina al ver que no se daba solución a sus innumerables problemas. Para con- 
cretar tal estrategia, el Partido veía que las bases de apoyo tenían que motivar que 
el campesinado mejorara sus condiciones básicas de vida exigiendo al Gobierno 
la construcción de locales escolares, postas sanitarias y sistemas de irrigación, y la 
dotación de créditos y de asistencia técnica, así como una justa política de precios 
de venta de los productos agropecuarios, “para lo que habrá que utilizar en forma 
adecuada la gran experiencia de la huelga campesina que una vez paralizó por 
completo el tráfico de la ciudad de La Paz con el bloqueo de caminos” (2b1d.). Por 
último, se ponía mucha fe en que el campesinado iría “despertando su compren- 
sión política para la defensa de sus intereses”; que empezaría “a comprender que 
las luchas de la clase obrera expresan los intereses de todos los trabajadores” (1b1d.). 


La UNIÓN DE CAMPESINOS POBRES (UCAPO) 


[...] no somos guerrilleros, sino hombres que 
vivimos en un estado de suma necesidad. 


Eugenio Romero, 1970% 


Entre 1967 y 1971 Bolivia se tornó en el país que captaba la atención de gran 
parte del mundo por ser el territorio donde se promovía el pensamiento marxista 
mediante la lucha armada. Entre febrero y octubre de 1967 se produjo el movi- 
miento guerrillero encabezado por Ernesto Che Guevara en la zona oriental de 
Vallegrande. Se ha escrito bastante desde el momento de la captura y su posterior 
muerte, manteniendo todavía varias interrogantes sobre la concepción estratégica 
y el apoyo partidario. Casi tres años después, el mito in crescendo de la figura del Che 


6 Dirigente campesino del norte cruceño (1970). 
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inspiró a un grupo de jóvenes que erigieron abiertamente, en la zona paceña de 
Teoponte, “la otra guerrilla guevarista” (Rodríguez Ostria, 2006). 

Con diferente estrategia, pero también motivado por las recientes acciones 
guerrilleras, el PCB-ML impulsó uno de los intentos de los partidos marxistas para 
realizar la revolución social. A fines de 1970 la prensa reflejaba la aparición de 
“un presunto grupo guerrillero” que desempeñaba sus actividades en el departa- 
mento de Santa Cruz: 


Un presunto grupo guerrillero tomó el establecimiento agropecuario “Chané Bedoya” 
el sábado pasado. Treinta y cinco personas fuertemente armadas con metralletas y por- 
tando dinamita controlaron la región que queda a pocos kilómetros de esta ciudad [...]. 
El grupo, según informaciones de los campesinos que estuvieron presentes en el lugar de 


los hechos, estaba al mando de su comandante a quien llamaban “Rolando” (El Diario, 
16 de octubre de 1970). 


El comandante Rolando fue apresado a los pocos meses, develándose que se 
trataba de Oscar Motete Zamora, entonces primer secretario del PCB-ML.” El Go- 
bierno de Torres, provocando un alto impacto mediático similar al de los caídos 
en Teoponte, lo envió exiliado a Chile. El movimiento, conocido como “la gue- 
rrilla de la UCAPO”, quedó en la memoria como un intento más de los partidos de 
izquierda para promover la revolución armada. Sin embargo, ¿realmente se la 
puede calificar como tal? 

A la brevísima referencia bibliográfica que se aproxima a describir su proce- 
der y evaluar las consecuencias, vale la pena plantear las características propias 
que tuvo dicho movimiento, así como explicar cuáles fueron los motivos por los 
que se instauró, el desarrollo que experimentó, los objetivos que se trazaron al- 
canzar y el desenlace que se produjo. Habrá que comenzar con preguntas casi 
elementales que propongan algunos cuestionamientos sobre el carácter del mo- 
vimiento: ¿Hubo una guerrilla en el norte de Santa Cruz? ¿Cuáles fueron sus 
postulados políticos? ¿Fue realmente Rolando el comandante de la guerrilla? Pero, 
sobre todo, se hace necesario conocer la estructura organizacional y realizar la 
descripción de los hechos, día a día, que ejecutaron en la zona de acción ubicada 
en el norte de Santa Cruz. 


La juventud universitaria 


En Bolivia, los partidos de izquierda tenían bastante influencia en dos ámbitos. 
Por una parte, el planteamiento político formulaba la lectura de la realidad nacio- 
nal buscando a la clase proletaria en el sector minero. En esa perspectiva, no hay 
que dejar de decir que bajo la autoridad de la formación política surgieron líderes 


7 Luego de la dictadura banzerista de la década de 1970, Zamora se convirtió en una figura pública 
de las filas del Movimiento de Izquierda Revolucionario (MIR), cuya actividad política gravitó 
drásticamente durante los últimos 20 años del siglo xx. 
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de la clase obrera, especialmente del área minera. Por otra parte, existía una larga 
tradición de los partidos de izquierda que habían sido creados en el ente universi- 
tario. Basta ver que el PIR y el PCB, este último como disidencia del primero, tuvie- 
ron el liderato ideológico y político de elementos con una formación universitaria 
plena. Especialmente el PIR había forjado sus orígenes en la Universidad Mayor 
de San Simón, en Cochabamba, con figuras como José Antonio Arze y Ricardo 
Anaya, entre muchos otros. 

Si bien la corriente marxista tuvo una amplia influencia en los campos uni- 
versitarios ante los intentos de intromisión de los diversos Gobiernos, especial- 
mente de las represiones militares, ahora no es necesario realizar una amplia 
explicación sobre su alcance organizacional. Basta decir que la idea de revolu- 
ción o de antiestatismo cuajó perfectamente en los ánimos juveniles, por lo que 
los partidos comunistas tenían amplia repercusión de sus postulados en las aulas 
universitarias. El PCB-ML no era la excepción. La formación de cuadros políticos 
y la influencia de los miembros del Partido que ejercían la cátedra universita- 
ria daban pie a la relativa “libre expresión”, dada la política anticomunista del 
Gobierno. 

A mediados de 1970 la inestabilidad política del Gobierno de Alfredo Ovan- 
do desencadenó varias manifestaciones sociales, especialmente universitarias, 
tanto en La Paz —es el caso de la toma de la Universidad Mayor de San Andrés 
por parte de grupos falangistas- como en Cochabamba. Paralelamente, se pro- 
dujo el proceso de colonización en las tierras del norte cruceño, con ocupaciones 
armadas con machete en mano, dando paso a enfrentamientos con los hacenda- 
dos de la región. 


El proceso de colonización en el norte cruceño y el arribo de los universitarios 


La actividad política de la juventud universitaria de Cochabamba fue bastante 
activa alrededor de varios grupos, entre ellos las Brigadas Universitarias de la 
Revolución Popular (BUIRPO). A mediados de septiembre de 1970, la Dirección de 
Investigación Criminal (DIC) informó sobre la presencia de “elementos extremis- 
tas fuertemente pertrechados”. Los agentes de la DIC habían hecho el seguimiento 
a diferentes personas procedentes de las ciudades de La Paz, Oruro y Potosí que 
introdujeron a Cochabamba una cierta cantidad de armamento de todo tipo, 
además de granadas y dinamita. El jefe de la DIC en Cochabamba, Abel Mar- 
tínez, declaró entonces que dicho grupo “logró incrustarse en el estudiantado 
de San Simón” y que “la sana y constructiva rebeldía de los universitarios” se 
intentaba “transformar en franca y abierta acción subversiva” (Los Tiempos, 17 
de septiembre de 1970). La semana siguiente, una asamblea estudiantil había 
determinado luchar abiertamente contra el Gobierno. Gon el lema de aglutinar 
a la clase trabajadora, los estudiantes pedían concientizar a la población sobre los 
problemas que atravesaba el país y exigían al Gobierno la no indemnización de la 
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nacionalización de la Gulf Oil Company, la derogatoria de los últimos decretos y 
el retorno de los sacerdotes extranjeros que habían sido expulsados de Bolivia por 
ayudar a la población en manifestaciones contra el Gobierno. 

Fue la noche del miércoles 23 de septiembre que cientos de estudiantes de 
secundaria y universitarios sostuvieron luchas callejeras con la Policía. La cróni- 
ca relata los siguientes hechos: “Un saldo de dos heridos de bala, cerca de una 
veintena de detenidos y cuantiosos daños en dependencias oficiales y particulares 
dejaron varias escaramuzas entre estudiantes y fuerzas policiales” (Los Tiempos, 24 
de septiembre de 1970). 

Dada la información de la Policía, los estudiantes habían adoptado la táctica 
de lucha tipo comando: “Cinco grupos, compuestos de cincuenta universitarios 
cada uno, salieron a las calles tomando distintos rumbos [...]. Las esporádicas 
apariciones de los grupos movilizaron por doquier a los policías” (2b1d.). Esta ac- 
ción perturbó a la ciudad hasta promediar las nueve de la noche: 


Uno de los comandos tuvo su primer enfrentamiento con las fuerzas del orden al prome- 
diar las 20 horas, en la avenida Aroma donde cayó un herido. Los manifestantes, luego 
de apedrear la comisaría de Caracota [plaza Calatayud] cumplieron similar objetivo en 
las dependencias del Servicio Departamental de Tránsito. Profusión de gases y desplie- 
gue policial logró dispersar momentáneamente la manifestación que, minutos más tarde 
apareció reforzada a dos cuadras de la plaza. Cuando un fragmento del bloque decidió 
apedrear el local del Centro Boliviano Americano, la guardia intervino gasificando la 
zona y frustrando así por lo menos parcialmente el propósito estudiantil. Mientras esto 
sucedía, otros elementos causaron destrozos en el Hotel Ambassador [...] (2b1d.). 


Una vez que las fuerzas policiales reaccionaron, varios estudiantes fueron 
detenidos; los agentes también usaron armas de fuego: 


[...] el estudiante Carlos Hinojosa de 20 años cayó herido en la plaza Calatayud con un 
impacto de bala en la región lumbar derecha [...]. [E]l Hospital Viedma reportó la exis- 
tencia de otro herido. Responde al nombre de José Gregorio Reynolds y fue alcanzado 
por un proyectil también sobre el abdomen (2b1d.). 


Las declaraciones del prefecto sobre el origen de los sucesos señalaban que sus 
promotores fueron agitadores llegados del interior. Sindicó a los directivos de la Con- 
federación Universitaria Boliviana (CUB) de incitar a los estudiantes a realizar las 
manifestaciones (11d). Mientras tanto, el secretario de Milicias Armadas de la Fede- 
ración de Campesinos, Vidal Jiménez, amenazaba indicando que una gran cantidad 
de campesinos armados rodeaba la ciudad, listos para aplacar los disturbios estu- 
diantiles (2bid.). Esa parece ser una muestra del apoyo que brindaba dicho sector del 
campesinado al presidente Ovando, bajo el paraguas del Pacto Militar Campesino. 
Así lo demuestra el manifiesto a la opinión pública que la Federación cochabambina 
sacó a relucir en la prensa al día siguiente. El documento se debía a la celebración 
del primer aniversario del “gobierno revolucionario”, por lo que la Federación hacía 
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“llegar su saludo revolucionario al Líder Máximo del campesinado boliviano, Gene- 
ral Alfredo Ovando Candia” (Los Tiempos, 26 de septiembre de 1970). 

La promesa de la Federación de Campesinos fue cumplida de otra manera. 
Inició el bloqueo total de los caminos alrededor de la ciudad de Cochabamba. 
El BIC manifestó que esa acción solo buscaba aparentar “fuerza y apoyo al Go- 
bierno”, y advirtió que no se responsabilizaría de futuros conflictos si la medida 
no era levantada en las 24 horas siguientes. Al mismo tiempo sostuvo que los 
campesinos estaban siendo engañados por sus caciques, que eran pagados por el 
Gobierno para insistir en su apoyo (Los Tiempos, 2 de octubre de 1970). A las dos 
y media de la mañana del día siguiente se produjo un atentado dinamitero en las 
principales instalaciones de la Federación Campesina, ubicadas al final de la calle 
Junín. El impacto causó serios daños a la propiedad y la ruptura de las ventanas 
en las casas vecinas. Pocas horas después sus dirigentes declararon que el hecho 
había sido perpetrado por “falsos comunistas”, “enemigos del campesinado” (Los 
Tiempos, 3 de octubre de 1970). 

Entre todas esas manifestaciones, un grupo de jóvenes afines al PCB-ML se 
juntó con la intención de llevar adelante la tesis maoísta en territorio boliviano. 
De acuerdo con las declaraciones de Edgar Barriga,* miembro de la UCAPO, alre- 
dedor de cinco jóvenes fueron los que se contactaron con el secretario general del 
PCB-ML, Zamora, quien los apoyó en el plan de incursión. Zamora se reunió con 
ellos en un lugar apartado de la ciudad, prometiéndoles el apoyo del Partido en 
todo momento. Para Zamora, las acciones a tomar debían ser planificadas. Por 
ello se discutió primero cuál podría ser el mejor escenario territorial para desarro- 
llar el núcleo de acción. Al mismo tiempo, Zamora propuso la participación de 
los hermanos Peralta,” dos dirigentes campesinos del norte de Potosí, miembros 
del PCB-ML, a quienes los había trasladado a Cochabamba para una reunión en la 
que se definiría dónde se llevarían a cabo las actividades. 

En un primer momento, Zamora y los dirigentes campesinos propusieron 
que el norte potosino era el lugar adecuado, dado que, además de su dirigencia 
—la cual era bastante numerosa—, se contaba con el apoyo de todo el campesinado 
de la región. La propuesta fue desestimada porque no condecía con la estrategia 
política de la eliminación del latifundio, puesto que en aquella región no existían 
grandes propiedades que estuvieran en manos privadas. Una segunda evaluación 
permitió coincidir en que el mejor escenario para la introducción estratégica era 
el norte de Santa Cruz. En esa región se estaba produciendo una pugna entre 
las tierras pertenecientes al empresario Raúl Bedoya que, por el requerimiento 
insistente del sector campesino del lugar, había cedido parte de sus tierras para 
el establecimiento de colonias. Sin embargo, estas no eran suficientes como para 


8 Entrevista realizada en Cochabamba, en agosto de 2014. A pesar del intento, no se logró 
conseguir una entrevista con Oscar Zamora. 


9 Información proporcionada por Ángel Valenzuela, en entrevista realizada en junio de 2015. 
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satisfacer las necesidades de los campesinos, quienes aducían que se les había 
dotado de tierras improductivas. Así, el grupo decidió que las condiciones para 
establecer la estrategia de la lucha popular prolongada estaban dadas en dicha 
región. De esa manera, el Partido elaboró un plan de operaciones, necesario para 
disponer de la logística humana que apoyara al grupo. 

En mayo de 1970, durante el Gobierno de Ovando, los campesinos del norte 
no estaban unidos. Había serias disputas entre diferentes bandos que aspiraban 
a obtener la dirigencia de la Federación Campesina Especial del Norte. A raíz de 
serios altercados entre los grupos rivales, el prefecto Arnaldo Saucedo ordenó la 
intervención militar por la vm División -los Rangers- a la sede de esa Federación, 
ubicada en Montero (El Deber, 17 de mayo de 1970), donde en el ínterin una mu- 
jer campesina había resultado herida de bala por el nerviosismo del que coman- 
daba la fracción (El Deber, 22 de agosto de 1970). Por otro lado, los colonizadores, 
que se estaban asentando poco a poco en los territorios norteños, habían sido 
objeto de varias intervenciones por parte del cuerpo militar. Los dirigentes cam- 
pesinos manifestaban que muchos tenían avanzados sus trámites de consolidación 
de tierras, por lo que ya habían trabajado entre cuatro a cinco hectáreas de tierra. 
Ante las intromisiones militares, los dirigentes campesinos pedían la intervención 
de una comisión gubernamental (El Deber, 1 de agosto de 1970). 

Los campesinos también enunciaron, proclamando el Pacto Militar Cam- 
pesino, que prestarían todo el apoyo necesario si es que el Gobierno de Ovando 
llegara a estar en riesgo, pues se había hecho conocer que se produciría un inten- 
to de golpe (El Deber, 9 de agosto de 1970). Su intención era llamar la atención 
del Gobierno central, pues el prefectural, según declaraciones de los dirigentes 
campesinos, estaba apoyando a los latifundistas y los gamonales, con la ayuda del 
Ejército. Eliseo Leigue, dirigente del Sindicato Agrario de San José de Los Batos, 
y José María Ribera, representante del Sindicato 3 de Mayo, declararon que es- 
taban siendo perseguidos por orden del prefecto Saucedo, por “el solo delito de 
trabajar la tierra y pretender mejores perspectivas para la familia de los campesi- 
nos” (El Deber, 15 de agosto de 1970). En junio de 1970, ambos dirigentes, junto 
a 400 campesinos y sus familias, habían procedido al asentamiento en parte de 
las tierras pertenecientes a R. Bedoya, las que estaban abandonadas desde hace 
mucho tiempo; es decir, aquellas que no estaban cumpliendo la función social que 
habían condicionado la Reforma Agraria y el Programa de Colonización. Por tal 
razón, Leigue y Ribera declararon que si el Gobierno central no intervenía, el 
Pacto Militar Campesino podía romperse en cualquier momento (2b1d.). Días des- 
pués, el Gobierno dispuso el traslado de una comisión del Ministerio de Asuntos 
Campesinos para intervenir y solucionar “el grave conflicto de tierras” suscitado 
por la disputa entre los campesinos y los hacendados de la firma Chané Bedoya 
(El Deber, 22 de agosto de 1970). 

Por otra parte, también se estaban produciendo otros intentos de asenta- 
miento de campesinos colonizadores. En la propiedad San Pedro, perteneciente 
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a Róger Vélez, ubicada en la provincia Obispo Santistevan del departamento 
de Santa Cruz, el jueves 20 de agosto se registró un choque entre los coloniza- 
dores y el dueño. Como resultado de ese hecho, murió Isidro Jiménez, uno de 
los campesinos, y varios quedaron heridos a causa de la defensa con armas de 
fuego que había hecho el dueño junto con sus peones. Una comisión prefectural 
medió en el conflicto y logró la firma de un convenio. Sin embargo, los campe- 
sinos capturaron como rehenes a cinco hombres de la hacienda, incluyendo al 
hijo del dueño, a quien mantuvieron retenido exigiendo un pago de Bs. 30 mil 
como resarcimiento a la familia de Jiménez (1b1d.). Días después el Gobierno 
pagó Bs. 20 mil como indemnización a la familia, que fue efectuada por la 
Alcaldía Municipal de Santa Cruz, mientras que Róger Vélez concedió 55 
hectáreas de tierra cultivable a cambio de la liberación de su hijo (Æl Deber, 25 
de agosto de 1970). 

Luego, quienes estuvieron como rehenes declararon que los campesinos co- 
lonizadores procedían del pueblo de Ucureña y que habían invadido la propiedad 
de manera abrupta, armados con palos y machetes. Sobre la muerte del campesi- 
no Jiménez relataron que, antes de caer abatido por el disparo, “trató de victimar 
con machete al señor Róger Vélez. Entre ambos [hubo] un forcejeo pues Vélez 
defendía su vida frente al ataque armado de Jiménez” (2bid.). Asimismo, reme- 
moraron que la turba logró capturarlos a machetazos y culatazos, hasta dejarlos 
semiinconscientes, para después torturarlos amarrándolos a palos santos y obli- 
egándolos a marchar maniatados (2d. ). 

A mediados de septiembre de 1970 una noticia periodística daba cuenta de 
actividades que alteraban el orden público en la zona norte del departamento de 
Santa Cruz. Se había producido la primera ocupación de tierras bajo el argumen- 
to de que estas debían ser cooperativizadas para el bien de los campesinos. Dado 
que las tierras ocupadas no tenían, o al menos no estaban cumpliendo un carácter 
productivo, los campesinos del norte cruceño las reclamaban bajo la premisa de 
que les darían un beneficio trabajándolas para el bien de sus pobladores. Ante 
la consternación social que esto causó, los campesinos sacaron un comunicado 
señalando que los hechos acaecidos fueron magnificados. 

En efecto, en un extenso comunicado dirigido a la opinión pública, la Fe- 
deración Especial de Trabajadores Campesinos de las provincias del norte cru- 
ceño afirmó que los hechos registrados en las localidades de San Pedro y Chané 
Bedoya fueron agrandados. Se calificó a los campesinos de “elementos asaltan- 
tes, de mentalidad cavernaria, dedicados sistemáticamente al atropello de pro- 
piedades privadas y de realizar una política de discriminación entre cruceños y 
collas en la distribución de la tierra”. Tales declaraciones fueron hechas por el 
Comité de Defensa de los Pueblos Orientales fundado poco antes por Carlos 
Valverde Barbery-, por el Comité Cívico Femenino y por el Comité Juvenil 
Cruceñista. Al parecer, dichas instancias conocían a las personas que habían 
causado las supuestas actividades que afectaban el progreso de la región, pues 
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se hablaba de “residentes del interior [presentes] en esta capital, ajenos por 
completo a los sucesos ocurridos en el área rural” (Los Tiempos, 2 de septiembre 
de 1970). Por su parte, los dirigentes campesinos declararon que su labor era 
estrictamente sindical y que, más bien, los “profesionales, intelectuales y cultos 
integrantes” de dichos Comités debían tender a la cordura de no malinterpretar 
los hechos (ibid.). La declaración del administrador de la empresa Chané refor- 
zaba, sin querer, los argumentos campesinos: “No hemos visto regionalismo 
en la zona aludida entre los que atentan contra las empresas agrarias, los hay 
oriundos del interior y campesinos de la región” (Los Tiempos, 23 de septiembre 
de 1970). 

Pocos días después, la ciudad amaneció ataviada con banderas rojas flamean- 
do en diferentes paseos públicos. Una de ellas estaba en el mercado Los Pozos, al 
este de la ciudad; otra, en la plazuela Colón; y la última, en el estadio departa- 
mental. Las autoridades policiales, a tiempo de retirar las banderas, declararon la 
posibilidad de que existiera una organización castrista en Santa Cruz (Los Tiempos, 
13 de septiembre de 1970). Ante los hechos, el prefecto Saucedo declaró que se 
había detectado la presencia de agitadores profesionales en la ciudad. Esas perso- 
nas, supuestamente, habían llegado con la intención de aprovechar los actos cívi- 
cos en conmemoración del 160 aniversario de la ciudad “para poner en práctica 
sus siniestros planes y provocar muertes que les sirvan de banderas” (Los Tiempos, 
23 de septiembre de 1970). El prefecto también consideraba la posibilidad de que 
la presencia de esos agitadores formara parte de un plan nacional, puesto que 
entre ellos figuraban “universitarios de conocida trayectoria activista [...], ajenos 
al movimiento estudiantil”, como Zamora (11d. ). 

Mientras se producían aquellos encuentros entre los hacendados, como R. 
Bedoya, y el grupo campesino del norte cruceño, el PCB-ML envió al bentano como 
conductor del grupo universitario. Luego de trasladarse a la ciudad de Santa 
Cruz, donde recibieron la ayuda logística de varios partidarios del PGB-ML, como 
la Negra Yolanda o La Chtta, el bentano trasladó a unos cuantos monte adentro: 


Como que partimos de Santa Cruz, fue nuestra primera incursión al norte de Santa Cruz 

[...] y nos hace caminar un día y una noche; la cosa es que no teníamos casi alimentos; 

pero el Beniano nos traslada y nos mete al monte. Nos deposita en el monte y ahí nos 

hacemos una chapapa a orillas del río; llevamos algo de comer, cigarros, etc. Arañando 
3 > g > 

siempre, vivíamos así y no teníamos que movernos de allá, no teníamos contacto con na- 

die. Seguramente eso era para que nos vayamos acostumbrando a las condiciones de vida 


del monte, o sea a los bichos [...] (Entrevista a Edgar Barriga, agosto de 2014). 


Para el reconocimiento del espacio, el grupo contaba con un mapa del terre- 
no. También tenía una radio, por la que se mantenía informado de las noticias 
que acontecían en el país. 
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El episodio de Chané 


La estancia Chané estaba ubicada en la provincia Obispo Santistevan, municipio 
Agustín Saavedra, al norte de la ciudad de Santa Cruz de la Sierra. Para 1961, 
el terreno tenía una extensión de 13.871,05 hectáreas. Se tienen datos de que el 
Gobierno del MNR, por intermedio del Consejo Nacional de Reforma Agraria, la 
cedió a R. Bedoya mediante Resolución Suprema N* 110446 de 18 de diciembre 
de 1961, otorgándole el título el 17 de enero de 1962 (Soruco et al., 2008: 257). 
En la década de 1960 R. Bedoya ocupó el lugar con miles de cabezas de ganado, 
emprendiendo la empresa ganadera de producción intensiva más grande de Bo- 
livia para la época. 

La familia Bedoya tiene una amplia historia empresarial asentada en Bolivia 


desde inicios del siglo xx." 


En 1912 Simón Francisco Bedoya fundó la Casa Si- 
món F. Bedoya, en la calle Ingavi de la ciudad de La Paz, dedicada inicialmente 
a la importación de ropa europea, casimires ingleses y americanos. En la coyun- 
tura de la crisis de 1929 este advirtió el impacto del desabastecimiento de trigo 
y harina en el mercado nacional, y el 12 de julio de 1931 estableció en La Paz 
la Sociedad Industrial Molinera s.a. (SIMSA), la primera industria de ese rubro 
en Bolivia. En la década de 1940 formó la Compañía Industrial y Comercial de 
Oruro (CIGO), el molino más grande de harina en esa ciudad. Años más tarde llegó 
hasta Santa Cruz, donde fundó la Molinera del Oriente Modelo s.a. Todo esto lo 
convirtió en uno de los principales industriales, razón por la que incluso fue cono- 
cido como “Rey de las molineras”. En la ciudad cruceña se relacionó con Ramón 
Darío, con el que emprendió la instalación del Ingenio Azucarero San Aurelio. 
En 1944 la Casa Simón F. Bedoya cambió su razón social por Sociedad Anónima 
Comercial Industrial (sacı), que actualmente es representante en Bolivia de equi- 
pos y maquinaria pesada. 

Para la época estudiada aquí, R. Bedoya se había constituido en un poderoso 
terrateniente y destacado portavoz del sector privado. Se había beneficiado de 
un importante préstamo por parte del Estado con el fin de expandir su estancia 
ganadera. La prensa de la época mostraba que Chané era una empresa que de- 
sarrollaba sus actividades con bastante éxito. La propiedad contaba con una casa 
de hacienda, instalaciones industriales, talleres de mecánica, sitios para depositar 
cereales y otras infraestructuras pequeñas que servían para diversas actividades 
agrícolas. También tenía plantaciones de arroz y plantaciones experimentales de 
trigo, con el fin de generalizar el cultivo en el departamento de Santa Cruz. Ade- 
más, la gran extensión territorial contenía a miles de cabezas de ganado vacuno, 
de raza y mezclado, que se concentraban en los corrales de la hacienda para su 


10 Véanse: “A 105 años de la historia de Hansa” (González, 2012) y “Los G-7 de la pujante Santa 
Cruz: Los grupos Roda, Bedoya, Kuljis, Marinkovic, Monasterio, Rivero y Saavedra Bruno” 
(Nueva Economía, 2009). 
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posterior vacunación. Desde la inundación sufrida en 1958, la empresa invirtió 
bastante dinero para reacondicionar sus instalaciones; una de las que se llevó a 
cabo en 1970 fue la instalación de un molino. Su mercado ganadero incluía los 
frigoríficos de La Paz y, según las declaraciones del administrador, se proyectaba 
ampliar el mercado a la exportación. 

Volviendo a la coyuntura de la toma de la estancia, es preciso remarcar que 
los intentos de intromisión en Chané se produjeron con anterioridad a la ocupa- 
ción hecha por partidarios del PCB-ML. Los intentos de loteamiento de los terrenos 
“llevan ya mucho tiempo”, había declarado Hugo Pazi,'' quien fuera administra- 
dor de la empresa. Dadas sus afirmaciones, se sabe que muchas personas ejercían 
el negocio de venta de terrenos de la única zona alta de la propiedad a los cam- 
pesinos. Su modus operandi consistía en elaborar listas de posibles beneficiarios para 
luego proceder a realizar cobros por cuotas que los interesados debían cancelar a 
sus supuestos dirigentes. Ese procedimiento se repetía con muchas personas de las 
comunidades de alrededor, de tal modo que se llegaba a vender un mismo lote a 
varios campesinos. Según sostenía Pazi: “No esperan el fallo de la Reforma Agra- 
ria y continúan en su propósito de parcelar el mismo corazón de la empresa”, 
apoyados por “ciertas autoridades que actúan de forma sinuosa en desmedro de 
los propios campesinos a quienes se extorsiona sin ningún escrúpulo” (Los Tiempos, 
23 de septiembre de 1970). 

Sin embargo, la empresa ya había hecho varias concesiones a comunidades 
campesinas de la región, entre las que se contaban las colonias Cuatro Ojitos, 9 de 
Abril, Paz Estenssoro, Tunón y Jerusalén, cuyas estimaciones alcanzaban aproxi- 
madamente a las seis mil hectáreas. Además, la empresa se había preocupado de 
suscribir compromisos con cada una de esas comunidades para no efectuar más 
desmembraciones promovidas por los sindicatos campesinos. “Compromiso que 
no se cumple”, decía Pazi (ibid.). 

En comparación con el desarrollo de una guerrilla foquista, el movimiento 
maoísta no tuvo un espacio determinado para realizar sus actividades; se difun- 
día por un gran espacio territorial. En Bolivia, el área que se escogió para llevar 
adelante el movimiento fue la zona norte de Santa Cruz. Una noticia difundida 
a un par de semanas de la ocupación de la estancia Chané da cuenta de que la 
declaración de la revolución agraria fue hecha no solamente por los estudiantes 
universitarios, sino que los acompañaban los dirigentes campesinos de las cua- 
tro provincias del norte de Santa Cruz; es decir, de la circunscripción territorial 
donde desarrollaron sus actividades, que aparte de la provincia Andrés Ibáñez 
también incluía las provincias Santistevan, Warnes, Sara e Ichilo. 


11 Enla revisión hemerográfica aparece indistintamente como Pazi o Patzi. 
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Para varios escritores, la toma de la hacienda Chané fue un intento vano 
de promover la guerra popular (Dunkerley, 2003). También se la compara, al 
momento de analizar la caída del Gobierno de Torres, con las tomas de tierras 
legitimadas del MNR (Zavaleta, 2011: 491-492). Otra mirada muestra que es una 
respuesta a la nacionalización burguesa de la Gulf Oil Company en 1969 (Rodas, 
2010: 225). Y, finalmente, se califica que después del apresamiento del coman- 
dante Rolando "Oscar Zamora— el movimiento se desmoralizó (Rothwell, 2010: 11). 
Pero, a excepción del primer autor, ninguno entra en más detalle que solo el 
carácter evaluador. 

Para la segunda semana de octubre de 1970 la prensa paceña registró la 
toma de la hacienda Chané Bedoya por los campesinos y como un suceso poco 
claro. Luego se dio la noticia de la posible aparición de guerrillas, puesto que la 
ocupación se había consolidado con las armas y la toma de rehenes. 

El sábado 10 de octubre de 1970, a tres días del ascenso de Torres, la prensa 
dio a conocer que un grupo fuertemente armado había tomado por asalto la pro- 
piedad Chané Bedoya. La primera versión procedente de Montero señalaba que 
un grupo de universitarios había tomado parte de la acción, en cooperación con 
campesinos del lugar, cuya primera acción luego de la toma fue la organización 
del Comité Revolucionario de Defensa de los Campesinos Pobres y su primera 
medida fue mantener bajo control la propiedad que, en ese momento, constaba 
de dos mil cabezas de ganado, maquinarias y otros bienes pertenecientes al em- 
presario R. Bedoya. 

Las repercusiones que aquello causó fueron inmediatas. Samuel Argote, se- 
cretario de la Federación Especial de Trabajadores Campesinos del Norte, decla- 
ró que sus afiliados no habían participado en la invasión porque estaban llevando 
adelante un trámite de expropiación de terrenos de manera legal, por lo que 
no querían malograr sus relaciones pacíficas con los propietarios. Por otro lado, 
Bismarck Kreitler, secretario ejecutivo de la Federación Universitaria Local (FUL) 
cruceña, sostuvo que su institución no manifestaba ningún apoyo al grupo y que 
“si algunos universitarios tomaron parte en la toma, lo habrán hecho a título per- 
sonal” (El Diario, 10 de octubre de 1970), teniendo que asumir sus responsabilida- 
des. El Gobierno, a su vez, actuó rápidamente, enviando una comisión el lunes 12 
que recibió, por parte del grupo ocupante, un pliego petitorio que fue remitido al 
Gobierno central para su respectivo estudio. 

Si bien las declaraciones de ambos grupos manifestaban abiertamente que 
el movimiento incluía solamente a algunos universitarios, días después se dio la 
noticia alarmante de que no se trataba de tales, sino de un grupo guerrillero fuerte- 
mente armado integrado por 35 personas. R. Bedoya declaró que el grupo invasor 
había reunido a todos los trabajadores en uno de los galpones y había tomado 
como rehén al cajero de la estancia. Como medida de seguridad determinaron 
hacer guardia permanente en toda la casa y en los caminos de acceso, e instalaron 
varios explosivos en un puente y en parte de las construcciones. Al parecer se había 
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dado cuenta de que toda la gente no era propia del lugar, sino que venía desde el 
interior y estaba bajo el mando del comandante Rolando, quien no se dejaba ver 
porque dirigía las operaciones a una distancia lejana de la vista de los campesinos. 
Al principio se dio a conocer que la presencia en la estancia Chané solo había 
durado algunas horas, pues luego de la desocupación, el domingo 11, el grupo se 
dividió entre los que tomaron rumbo hacia la localidad de El Carmen y quienes 
se fueron hacia Río Grande. Lo cierto es que antes de marcharse dejaron declara- 
do que el dueño de la estancia debía entregar los predios a los campesinos en un 
plazo máximo de 30 días. Por tal razón, el dueño decidió parar las actividades de 
siembra que se desarrollaban en ese tiempo. 

La respuesta del Gobierno fue inmediata. El subsecretario de Asuntos Cam- 
pesinos, Jaime Villegas, primero negó las declaraciones del líder campesino Ar- 
gote y, luego, expuso el pleno apoyo del nuevo Gobierno para realizar la reforma 
agraria de modo integral, pero no de manera violenta. Con sus declaraciones (El 
Diario, 24 de octubre de 1970), el Gobierno reconocía cuatro aspectos: 


e Que los campesinos de ese territorio no contaban con terrenos propios. 


e Que la ocupación de las tierras estaba amparada por Ley, ya que “las 
tierras que no son trabajadas deben ser ocupadas para su aprovecha- 
miento”. 


e Que las tierras de los grandes latifundios no cumplían con una función 
fundamental de acuerdo con lo estipulado por la Reforma Agraria, pero 
justificaba a los dueños, ya que varios de ellos no contaban con las posi- 
bilidades de hacerlas trabajar. 


e Que el Estado no hacía presente el desarrollo de la región mediante la 
construcción de infraestructura caminera y la dotación de agua, impo- 
sibilitando a los campesinos y los latifundistas contar con la vinculación 
necesaria con los centros de consumo; es decir, con la ciudad de Santa 
Cruz de la Sierra. 


El Gobierno local, por su parte, explicaba muy bien el requerimiento de coo- 
perativización del centro agro-industrial Chané, demandado mediante la ocupa- 
ción realizada por un grupo de universitarios y de campesinos armados. La máxi- 
ma autoridad de la prefectura cruceña declaró que tal demanda era considerada 
“más factible y en cierto modo justa” (Los Tiempos, 15 de octubre de 1970), por lo 
que había retrasmitido el requerimiento al Gobierno central. Sin embargo, aclaró 
que las Fuerzas Armadas velarían por el resguardo de la propiedad privada, por 
lo que conminó a desocupar el lugar luego de las 35 horas de haberse producido 
la toma. Señaló, asimismo, que “no es el Ejército de Liberación Nacional [ELN] ni 
ningún otro grupo armado el que impondrá al Gobierno determinaciones” (2b1d. ), 
y que el grupo de universitarios era simplemente un grupo de extrema izquierda 
apoyado por algunos campesinos, sin el apoyo de las organizaciones universitarias. 
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Pero las palabras de aquellas autoridades no fueron suficientes para aplacar o 
aminorar el movimiento campesino. La respuesta no se hizo esperar. Los campe- 
sinos en pleno se reunieron para formar la Federación Especial de Trabajadores 
Campesinos que aglutinaba a las cuatro provincias del norte cruceño. Después de 
una serie de consultas y reuniones, la Federación decidió proclamar la revolución 
agraria en ese territorio, así como proceder a la ocupación de todas las tierras de 
propiedad de los latifundistas “de un momento a otro” (Los Tiempos, 23 de octubre 
de 1970). Por otro lado, se designó encabezar la ocupación de tierras al entonces 
conocido dirigente campesino de la colonia Cuatro Ojitos, Santiago Argote. La 
comunicación radiográfica múltiple enviada al Ministerio de Asuntos Campesi- 
nos y a la Confederación Campesina de Bolivia decía: 


En vista de los continuos atropellos a campesinos del norte cruceño, por parte de lati- 
fundistas, y en defensa de los intereses de la familia campesina, esta Federación resolvió 
proclamar la REVOLUCIÓN AGRARIA, ocupando todas las tierras de los latifundios de un 
momento a otro [...]. 

De otro lado, esta Federación, por decisión unánime de todas sus organizaciones, repu- 
dia la formación de la Federación Nacional de Colonias, por considerar que es un vano 
intento de dividir al campesinado, pidiendo sea disuelta a la brevedad posible, caso con- 
trario se tomarán medidas de hecho (El Diario, 2 de octubre de 1970 y Los Tiempos, 23 de 
octubre de 1970). 


Una nueva respuesta del Estado, esta vez desde el Gobierno local, por medio 
del interventor de la Prefectura, capitán de aviación Vito Ramírez, fue explícita 
en cuanto a la revolución agraria: “no [se] permitirá la anarquía y el caos en el 
agro” (El Diano, 25 de octubre de 1970). Ramírez también señaló que las de- 
mandas campesinas debían estar bajo el marco legal supervisado por el Estado, 
porque este “busca mejorar los niveles de vida de las clases populares mediante el 
trabajo y el orden” (1b1d.). Referente a la influencia política sostuvo, sin explicitar, 
que su participación es demagógica y extremista con el objetivo de “aprovecharse 
de las justas aspiraciones del campesinado, para llevarlos a la lucha política ale- 
jándolos del trabajo” (2b1d.). 

Por su parte, la prensa expresaba así los hechos: 


Se insiste en la presencia de un grupo de guerrilleros en el norte del departamento. El 
mismo estaría integrado por cincuenta personas que habrían sido avistadas en las cerca- 
nías de la localidad de Mineros. 


Estos guerrilleros habrían tenido participación activa en el intento de distribuir entre los 
campesinos la empresa agraria Chané Bedoya. 


Según trascendió, hace algún tiempo atrás el Partido Comunista (fracción pekinesa) se 
encontraba empeñado en constituir un grupo guerrillero en el norte, bajo la dirección de 
Oscar Zamora, el mismo que habría desistido de sus propósitos, luego de la última crisis 
política (Los Tiempos, 25 de octubre de 1970). 


242 | Los partidos de izquierda ante la cuestión indígena: 1920-1977 


En determinado momento se confundió el hecho de la toma de Chané con 
la aparición de un nuevo foco guerrillero perteneciente al ELN, el tercero des- 
pués de las guerrillas del Che y de "Teoponte. También se creyó que junto a él 
había aparecido el cuarto foco en la zona de Río Grande, al que se había unido 
Antonio Arguedas, ministro del Interior en el Gobierno de Barrientos Ortuño 
y quien entregara a Cuba el Diario de Guevara, poco tiempo después de su 
muerte (2b1d.).'* En el supuesto de haberse iniciado un nuevo brote guerrillero, 
surgió la interrogante sobre si la hegemonía de ese movimiento la tenía el PC, 
sector pekinés, o el ELN allegado al castrismo y con poca relación con los parti- 
dos comunistas bolivianos. Algunos indicios ya dejaban ver que se trataba de la 
acción del PCB-ML, pues durante la toma de Chané se anunció la participación 
del Ejército Popular de Liberación, encabezada por Rolando. Además, en el cur- 
so de la primera quincena del mes de octubre, la presencia de Zamora, jefe de 
dicho partido, fue muy visible en Santa Cruz y también se conocía que se había 
trasladado a las provincias norteñas, aunque el Gobierno local señalaba que ha- 
bría retornado al interior del país. La argumentación fue sólidamente apoyada 
cuando los supuestos guerrilleros habían declarado a los periodistas que no eran 
miembros del ELN y que su objetivo no era solamente cooperativizar la hacienda 
(Los Tiempos, 27 de octubre de 1970). 

Al día siguiente, ante la inoperancia del Estado por establecer alguna medida 
a favor de las demandas campesinas, “cincuenta hombres fuertemente armados” 
ocuparon nuevamente la estancia Chané Bedoya pidiendo su cooperativización 
y la de otras más. La toma se produjo, según reportes de prensa, a las cinco de la 
mañana, capturando como rehenes al propietario R. Bedoya y a su administra- 
dor Juan Sanjinés. Ambos fueron trasladados a la casa de hacienda, donde cinco 
miembros permanecieron como resguardo, mientras que los otros vigilaban los 
caminos de ingreso a la propiedad. 

El interventor de la Prefectura cruceña se trasladó vía aérea al lugar, donde 
aterrizó en un apartado al encontrar la pista totalmente bloqueada. En la entre- 
vista que sostuvo con los ocupantes le dijeron que la nueva intervención se había 
producido porque el dueño de la estancia había roto su promesa de no retirar ga- 
nado. Tal razón motivó nuevamente a que se retomara el control de la hacienda, 
exigiendo la cooperativización a favor de los campesinos de la zona. 

Esa fue la primera vez que miembros de la prensa lograron entrar para sos- 
tener una entrevista con los ocupantes de aquella estancia. Su primera impresión, 
vertida en una nota de prensa, señalaba que se trataba de jóvenes universitarios 
que no eran oriundos del lugar. El grupo les había señalado que los líderes de 
la segunda toma eran Iván y Jorge, a quienes identificaron como los mismos que 
organizaron el Comité Revolucionario integrado por siete campesinos bajo la 
dirección de Eugenio Romero. También afirmaron no tener alguna adscripción 


12 Véase también: Campaña del Che en Bolivia (Soria Galvarro, 1997). 
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política y mucho menos pertenecer al ELN. Igualmente sostuvieron la amenaza de 
que, si no se tenía en cuenta la demanda de cooperativización, medidas similares 
a la toma de la estancia Chané serían repetidas en cualquier parte del territorio 
nacional. 

Jorge dio una conferencia de prensa en el salón de exposiciones de la Univer- 
sidad Gabriel René Moreno para brindar detalles sobre la ocupación de Chané. 
Dijo que la toma se había iniciado a las 6 de la mañana del sábado 10 de octu- 
bre, prolongándose por 35 horas, y que en dicha ocupación había intervenido el 
Ejército Popular de Liberación bajo las órdenes de Rolando. Por último destacó 
el encuentro que se sostuvo con representantes de la FUL, de la Central Obrera 
Departamental (COD) y de los campesinos para acordar la desocupación en virtud 
al plazo de 30 días concedido al Gobierno para proceder con la consolidación de 
la cooperativización (Los Tiempos, 15 de octubre de 1970). 

Paralelamente, los partidos populares de tendencia izquierdista, al calor del 
momento, también declararon que se había conformado el Comité Revolucio- 
nario de Santa Cruz y que se mantenían “en estado de apronte ante cualquier 
síntoma de claudicación o deformación de la victoria popular” (£l Diano, 26 de 
octubre de 1970), en consecución al nuevo Gobierno de Torres y al movimiento 
campesino del norte cruceño. La declaración fue suscrita por Adalberto Kuaja- 
ra del Partido Demócrata Cristiano Revolucionario (PDC-R), Eduardo Pérez del 
Partido Revolucionario de la Izquierda Nacionalista (PRIN), Walter Pereyra del 
MNR, Sócrates Caballero del PcC-ML y Salustio Dorado del PCB, en los siguientes 
términos: 


1. La actual coyuntura del país es producto de la lucha intransigente de la clase obrera, 
universitarios y partidos populares, que buscando la liberación nacional han enfren- 
tado a la contrarrevolución, hoy derrotada momentáneamente. El Gobierno actual 
ha nacido por determinación obrera y popular para impedir el triunfo fascista, pero 
aún el pueblo no es el verdadero dueño del poder del Estado. 


2. El régimen actual, pese al apoyo que le otorgan los obreros, universitarios y partidos 
populares, vuelve a ingresar en las mismas contradicciones que frustraron la apertura 
democrática del 26 de septiembre: La conciliación con los representantes de la dere- 
cha, el imperialismo y el fascismo, que se traducen en la ratificación de altos cargos 
políticos, administrativos y militares a quienes fueron responsables de la represión al 
pueblo. En este sentido, nos adherimos plenamente a las críticas que formulan nues- 
tras direcciones nacionales al Gobierno actual. 


3. En todo el territorio de la república, la clase obrera, universitarios y partidos popu- 
lares han tomado el control político y administrativo de sus departamentos, mante- 
niéndose en estado de apronte ante cualquier síntoma de claudicación o deformación 
de la victoria popular. Lamentablemente en Santa Cruz, por la vacilación de la direc- 
ción obrera aún se permite el exclusivo control militar, que impide una efectiva orga- 
nización y movilización del pueblo, dando paso a la inaudita prepotencia fascista, aún 
dentro del presente proceso. 
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4. Denunciamos ante la conciencia popular que la tenebrosa agencia sindicalista nor- 


teamericana O.R.I.T. [Organización Regional Interamericana de Trabajadores] y la 
reacción tratan de dividir por todos los medios a la clase obrera. Declaramos que se 
quiere la derrota del movimiento revolucionario en Santa Cruz y la retoma del poder 
por los fascistas (1b1d.). 


Días después, ante los ataques físicos y verbales de grupos de choque de la 


derecha que habían inferido contra ellos, sacaron un nuevo pronunciamiento: 


l. 


La reacción todavía fuerte en Santa Cruz, con el apoyo de la O.R.1.T. la burguesía 
criolla y partidos derechistas están tratando de crear un clima de desconcierto en el 
pueblo, con la finalidad de dividir nuestro movimiento y permitir el retorno del gori- 
lismo dictatorial al poder. Se trata de que Santa Cruz constituya el detonante de un 
nuevo alzamiento militar reaccionario. 

Con este propósito se ha movilizado grupos fascistas en franca actitud de amedren- 
tamiento, prepotencia y provocación para con todas las personas y partidos que 
no aceptan sus funestas intenciones. Hacemos constar que las salidas nocturnas de 
grupos armados del fascismo tienen la expresa prohibición del Comité Revolucio- 
nario del Pueblo, pero inexplicablemente ninguna fuerza militar coarta sus actitudes 
contrarrevolucionarias. 


La reacción en Santa Cruz trata de desprestigiar con arteras maniobras a los parti- 
dos populares y sus dirigentes lanzando acusaciones falsas, [...] en sentido de haber 
estado preparando el asalto a reparticiones públicas y cometiendo actos delictivos y 
muchos otros rumores que se esparcen irresponsablemente a los cuales rechazamos 
categóricamente. Nada hará variar nuestra conducta serena pero al mismo tiempo 
sin vacilación para defender la victoria popular. 


La clase obrera, los universitarios, sectores populares y pueblo en general deben re- 
chazar todas las calumnias de la reacción y estar en permanente estado de alerta para 


impedir cualquier aventura contrarrevolucionaria (ibid.). 


Al mismo tiempo, la Junta Vecinal cruceña “Perseverancia” hizo conocer su 


respaldo al grupo que había tomado Chané. El texto es el siguiente: 


l; 


Apoyar íntegramente al movimiento de campesinos pobres, que juntamente con 
obreros y universitarios procedieron a ocupar en el norte las tierras de Chané Bedoya. 
Exigir al Gobierno revolucionario acabar definitivamente con la explotación de los 
latifundistas en el campo, por considerar negativa a los intereses populares y al desa- 
rrollo nacional. 


Pedir al Gobierno central la pronta solución del conflicto Chané Bedoya, en conso- 
nancia con los intereses de las amplias masas de campesinos explotados. 


Felicitar la valiente actitud de los universitarios progresistas que han colaborado con 
los campesinos. Asimismo dar nuestro pleno respaldo a las Brigadas Universitarias 
Revolucionarias, que se han constituido en firmes defensores de nuestra Casa Supe- 
rior de Estudios (tbtd.). 
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Es plausible anotar que existía una escisión en el conjunto del movimiento 
campesino, pues la misma nota señalaba que los miembros del Comité Revolucio- 
nario no demostraban su apoyo al dirigente Santiago Argote —quien había decla- 
rado días antes la revolución agraria de las cuatro provincias del norte cruceño-, 
porque “lo único que busca el mencionado dirigente es escalar posiciones y obte- 
ner beneficios personales” (21d. ). 

En un juego de respuestas, el Gobierno sacó un comunicado público de seis 
puntos en el que primero describía lo sucedido durante la segunda ocupación de 
la estancia Chané y luego declaraba que las negociaciones estaban en curso para 
que el Gobierno nombrara “una comisión oficial de alto nivel que a primera hora 
del día lunes 26 viajará al lugar de los hechos para estudiar la situación planteada 
por la exigencia campesina [...]” (2bid.). Sin embargo, los representantes guber- 
namentales discutieron que el plazo de 30 días no se había cumplido y que la 
medida era innecesaria. Asimismo, anotaron que el movimiento tenía dos facetas: 
la de los campesinos, de diálogo cordial y de inclinación al entendimiento, con- 
traria a la intransigencia de los universitarios. Su palabra final fue informar que 
en ese territorio no existía ningún brote guerrillero: “[R]eina en toda la región la 
más completa normalidad y la situación de paz y tranquilidad en el departamen- 
to está garantizada por efectivos pertenecientes a unidades de la vm División de 
Ejército” (ibid.). Aquello significaba que el espacio estaba libre de riesgo, a pesar 
de que durante la reunión que sostuvieron se había constatado que el grupo de 
universitarios estaba dotado de armas, dedicándose a una franca labor de agita- 
ción entre los campesinos. 

El Gobierno cumplió su palabra. La mañana del lunes 26 de octubre el pre- 
fecto Ramírez, acompañado de familiares de Bedoya y de algunos periodistas, 
nuevamente visitó Chané para hacer conocer que aquella comisión llegaría a me- 
diodía a Santa Cruz, por lo que solicitaba la presencia de la dirigencia campesina 
en la ciudad para iniciar el diálogo, debiendo estar presente el rehén Bedoya. Los 
campesinos reaccionaron alarmados e inmediatamente varios dirigentes elevaron 
su palabra de protesta exigiendo que la comisión paceña se presentara en Chané, 
y afirmando que no soltarían a los rehenes como garantía para el cumplimiento 
de los compromisos. 

Los emisarios gubernamentales llegados a Santa Cruz fueron: por el Minis- 
terio de Defensa, el Gral. Hugo Ortiz; por el Ministerio de Asuntos Campesinos, 
Jaime Pinilla; por el Ministerio del Interior, Waldo Asbún; y por el Ministerio de 
Trabajo y Asuntos Sindicales, Jorge Flores. 

La comisión gubernamental se reunió durante esa tarde con los siguientes 
sectores comprometidos: la COD, los fabriles, los universitarios, los empresarios 
privados y los familiares de R. Bedoya, que continuaba como rehén. 

Un resumen de la reunión mostró que los empresarios pidieron, además de 
la liberación de R. Bedoya, las garantías gubernamentales para seguir con el pro- 
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ceso productivo y garantizar el trabajo para la época de siembra que ya estaba 
cerca. Cabe destacar que no se tuvo en cuenta la participación de los campesinos 
como un miembro corporativo de la reunión. 

Al día siguiente la comisión recién se reunió con los campesinos y “la gente 
armada de Chané”. El encuentro duró casi todo el día, llegando a la firma de un 
convenio entre R. Bedoya y los campesinos, con la aquiescencia del Gobierno, 
que determinaba que todo el ganado seguiría perteneciendo a la empresa y que, 
en un término de dos años, debería ser llevado a otro sitio. Una estimación indi- 
caba que se trataba de por lo menos tres mil cabezas de ganado, con cuya venta 
la empresa podría cubrir sus deudas pendientes con el Banco Agrícola, mientras 
que todas las propiedades, como las casas y las instalaciones, quedarían en poder 
del campesinado. 

Entre los dirigentes que tomaron la palabra estaban José María Rivera y 
Romero, presidente del Comité Revolucionario, quien dijo que si bien mantenían 
un respeto para con R. Bedoya: 


[...] los campesinos se vieron obligados a tomar la propiedad frente al estado de aban- 
dono en que se encuentran por parte del poder central [...] nosotros hemos intervenido 
Chané Bedoya en forma pacífica, no somos guerrilleros, sino hombres que vivimos en un estado de 
suma necesidad.” 


Asimismo, se mantuvo el derecho a la no presencia de tropas en la zona, 
pues los objetivos que buscaban eran la justicia social y la dotación de beneficios 
comunes, como el de un hospital, que se lograrían con la cooperativización. R. 
Bedoya, por su parte, había sostenido que la cooperativización era inconvenien- 
te y, por el contrario, ofrecía la formación de un organismo mixto en el que los 
campesinos gozarían del 60% de las ganancias. La propuesta fue rechazada por 
el grupo campesino. 

Sin embargo, la lectura de los acontecimientos deja entrever que el Gobierno 
tenía dos objetivos. El primero era garantizar la propiedad privada y la integridad 
personal de los empresarios, y especialmente conseguir la liberación de R. Bedo- 
ya. El segundo implicó dos fases: realizar un contacto con el grupo insurgente con 
la finalidad de identificarlo, objetivo que fue logrado dado que consiguieron dis- 
tinguir un grupo de los propios campesinos y otro de los universitarios; y sembrar 
la discordia entre ambos grupos, puesto que durante la reunión que sostuvieron, 
los representantes del Gobierno, especialmente Ramírez, el prefecto cruceño, in- 
dicaban a los campesinos que “se habían dejado engañar por gente interesada”, 
que “se desvirtuaba la esencia de ese movimiento con la presencia de gente arma- 
da, actitud con la que el presidente no está de acuerdo” porque se trataba de un 


grupo que propulsaba el desorden y que “solo conduciría a la ruptura del Pacto 
Militar Campesino” (£l Diario, 27 de octubre de 1970). 


13 Énfasis propio. 
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Las declaraciones eran radicales en cuanto a, primero, apelar a la memoria del 
campesino, utilizando la carismática frase del Pacto Militar Campesino, de aquel 
arrugado papel manuscrito con tinta azul, cuyas palabras finales irónicamente de- 
cían: “debemos encontrar el común denominador que devuelva la paz a la familia 
boliviana”; y, segundo, emitirlas justo cuando el discurso político de Torres era to- 
talmente distinto. El gobierno revolucionario buscaba justamente romper con la 
tradición barrientista, otorgando el protagonismo político al sector obrero. Sin em- 
bargo, el sector campesino no mantenía la legitimidad de aquel acuerdo, puesto que 
los dirigentes señalaron rotundamente que el pacto había sido roto cuando Ovando 
destinó tropas a la zona, que hirieron de bala a una mujer campesina. 

Un par de días después, la comisión gubernamental nuevamente se trasladó 
a la zona en conflicto donde sostuvo una reunión con más de 200 campesinos, 
muchos de ellos, según la prensa, armados y con un carácter hostil hacia los visi- 
tantes. El resultado de seis horas de intensa discusión entre ambos grupos fue la 
firma de un convenio por el cual: 


e Los campesinos pusieron en libertad a Raúl Bedoya y a su administrador 
Sanjinés. 

e El Gobierno garantizaba la posesión de las tierras de la empresa a favor 
de los campesinos, a cuya cabeza estaba Romero. 


e Romero quedaba como depositario hasta los trámites de intervención de 
la empresa iniciados en 1954 finalizaran. 


e Se aceptaba la formación de la Cooperativa Campesina para la explota- 
ción de las tierras adquiridas. 


e El Banco Agrícola iniciaría el trámite de embargo de 1.100 cabezas de 
ganado vacuno y cien caballares, en virtud a la deuda de 50 mil dólares 
de Raúl Bedoya, quedando al margen de tal hecho el Comité Revolucio- 
nario Campesino, que garantizaba su libre pastoreo mientras durara la 
gestión. 


e Ambas partes se comprometían a garantizar un clima de paz y trabajo 
mientras las conquistas de los campesinos se materlalizaran. 


e El Gobierno garantizaría el pago de los beneficios sociales de todos los 
trabajadores de Chané, una vez realizada la venta del ganado. 


Al pie del documento firmaron, en conformidad, Raúl Bedoya, en calidad de 
dueño de Chané, y Romero, como representante de los campesinos, además de 
los cuatro representantes gubernamentales (El Diario, 28 de octubre de 1970). El 
“acuerdo voluntario” mostró que los campesinos habían conformado el Comité 
Revolucionario Campesino y que estaban siendo apoyados por la Subcentral de 
Campesinos de Jerusalén y el Sindicato 3 de Mayo. Los tres grupos campesinos 
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eran los responsables de demandar al Gobierno la concreción de la cooperativi- 
zación y la indemnización, anunciando, al mismo tiempo, que pedirían el apoyo 
de la FUL y la CUB para lograr su propósito. 

Cabe tener en cuenta que, para entonces, el Gobierno ya tenía identificada 
la presencia de Zamora en el lugar del conflicto. Aunque la prensa de la sede 
de Gobierno pensaba que se trataba de un nuevo foco guerrillero, el Gobierno 
dijo contundentemente que se trataba de un grupo universitario (2b1d.). Los uni- 
versitarios ocupantes, “que llevan sobrenombres, afirmaron por su parte que 
no pertenecen al ELN o a otro frente guerrillero, expresando que su actitud solo 
tiende a favorecer al campesinado” (Los Tiempos, 27 de octubre de 1970). La pre- 
sencia del grupo universitario era innegable y tanto la sociedad cruceña como la 
prensa apuntaban a que el grupo pertenecía a la tendencia política pro-China; 
tal afirmación respondía a que “durante mucho tiempo los comunistas del sec- 
tor pekinés se dieron a la tarea de adoctrinar a los campesinos” (Los Tiempos, 29 
de octubre de 1970). Además, reconocieron que el líder del grupo era Zamora, 
quien “durante los últimos sucesos políticos apareció en esta ciudad con un gru- 
, había permanecido bastante tiempo en el área rural y [...] ha- 


»” 


po armado 
bía sido quien lanzó la consigna de ocupar las tierras”, aunque los campesinos 
negaban cualquier influencia política (Los Tiempos, 27 de octubre de 1970). La 
familia Bedoya aducía que el grupo de universitarios no cruceños estaba consti- 
tuido por guerrilleros, “algunos de ellos con vasto entrenamiento en Cuba” (Los 
Tiempos, 31 de octubre de 1970), aunque el Gobierno lo desmintió declarando 
que únicamente era “un grupo de muchachos armados” (1b1d.). Sin embargo, las 
intuiciones de la oligarquía cruceña no estaban lejos de apuntar que se trataba 
de “un tipo de guerrillas más efectivo que el practicado en Nancahuazú y luego 
en Teoponte” (1b1d.). 

Después de algunas semanas, el Gobierno envió varias comisiones para re- 
solver el conflicto. Aquellas no consiguieron más que la firma de un convenio, por 
lo que la posición de los ocupantes se radicalizó. Dado el panorama, el presidente 
Torres decidió la intervención del Ejército mediante el uso de la fuerza. Ante la 
intromisión, se dio la noticia de que varios ocupantes salieron en desbande. 


La intervención militar y de los Comités Cívicos 


Es necesario indicar que el movimiento campesino no fue bien visto por la 
clase oligárquica del departamento de Santa Cruz. En un comunicado hecho 
público apenas a unos días del acuerdo establecido para la cooperativización de 
la estancia Chané, el Comité Cívico Pro Santa Cruz aprobó por unanimidad 
exigir al Gobierno la restitución de las tierras de Chané “a sus legítimos pro- 
pietarios”. El comunicado, en su parte más sobresaliente, dictaminaba otorgar, 
para tal efecto, un “plazo hasta el 31 de los corrientes, caso contrario el Comité 
saliendo por los fueros de la justicia y el derecho convocará al pueblo para 
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tomar acciones de hecho definitivos en defensa de sus intereses mellados por la 
violencia que han impuesto fuerzas irregulares y extrañas al medio” (El Diario, 
29 de octubre de 1970). 

Ante los sucesos ocurridos en Chané, otra agrupación citadina manifestó su 
desagrado. Ciertamente, el Comité de Defensa de los Pueblos Orientales, dirigido 
por Carlos Valverde, solicitó la devolución de los predios de Chané a fin de defen- 
der “el principio de la propiedad privada frente al asalto y la anarquía” (El Diano, 
30 de octubre de 1970). Condicionó al Gobierno a controlar la situación bajo la 
tónica contraria de convocar a más de mil campesinos armados para retomar 
Chané en 24 horas (1b1d.). Así lo habían determinado en una asamblea pública 
realizada la noche del 27 de octubre. La reunión contó con la presencia de varios 
hacendados, entre ellos R. Bedoya. El propio Valverde declaró que si el Gobierno 
no hacía cumplir las leyes, él personalmente se encargaría de hacerlo (Los Tiempos, 
29 de octubre de 1970). 

A las cinco de la mañana del jueves 29 de octubre, el Regimiento Boquerón, 
asentado en la población de Guabirá, se desplazó rápidamente hacia la estancia 
Chané y tomó posesión de un pequeño puente que unía esa propiedad con el 
camino principal distante cien metros. Su objetivo, a decir del comandante del 
destacamento, era la protección a los campesinos frente a posibles hechos de vio- 
lencia. Sin embargo, la acción se parecía más a un acto de provocación del poder 
central para medir la fuerza del grupo. Sin duda que la reacción fue inmediata, 
pero no por parte de los universitarios, sino más bien de la dirigencia campesina. 
Ciertamente, Juan Tórrez, dirigente campesino de Saja Alianza, declaró que de 
ser necesario desplazaría a sus bases “para sorprender a las tropas por la espalda, 
en caso de que haya combate, para lo cual movilizaré a los campesinos” (El Diano, 
30 de octubre de 1970). Otro dirigente campesino, Walter Segovia, manifestó: “a 
la violencia responderemos con violencia” (1b1d.). Incluso varios dirigentes decla- 
raron que estaban predispuestos a movilizar a los campesinos de Cochabamba 
para que acudiesen en su ayuda (2b1d.). 

Ante la medida asumida por el Gobierno, el grupo que ocupó Chané tomó, 
al parecer, sus recaudos. Al respecto la prensa destacó, basada en fuentes extrao- 
ficiales, que: 


[...] los elementos armados que controlan Chané Bedoya se hallan en estado de apronte 
y han colocado explosivos en el puente Chané, así como también en los caminos de ac- 
ceso a la propiedad y en la misma casa de vivienda (El Diario, 4 de noviembre de 1970). 


Las declaraciones oficiales del comandante de la vi División, Cnel. Héctor 
Aranda Cortés, indicaron que eran dos las compañías del Regimiento Boquerón 
que resguardaban la zona “para evitar enfrentamientos que pudieran producirse 
con grupos civiles” (2b1d.). Además instruyó, como medida persuasiva, que aviones 
de la Fuerza Aérea Boliviana (raB) sobrevolasen el territorio para lanzar volantes 
en los que se pedía a los campesinos abandonar la propiedad y aislarse “de los 
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grupos de gente extraña que los llevaron allí y los adoctrinan conduciéndolos por 
camino peligroso” (1brd.). 

El martes 3 de noviembre el Ministerio de Defensa ordenó a las tropas de 
los regimientos Boquerón y Ranger avanzar sobre Chané. La toma se produjo 
sin que se registrase un choque armado. Muchos abandonaron el lugar al saber 
que el Ejército se aproximaba tomando rumbo hacia Río Grande, a pesar de las 
tareas de patrullaje que realizaron los soldados con el objetivo de localizarlos. 
Solo tres fueron apresados: fván, Otto y Jorge, “agitadores extremistas que no han 
podido comprobar su condición de universitarios”, quienes declararon ser miem- 
bros de la organización Unidad Campesina Obrera (El Diario, 6 de noviembre 
de 1970). Se hablaba de lván como el posible secretario ejecutivo de la FUL de 
Tarija, que estuvo trabajando hasta poco antes como rescatador de cereales en 
la zona de Teoponte; de los otros dos no se dio referencia. Días después de los 
interrogatorios, el Gobierno dio la identificación de los apresados, como se verá 
más adelante. 

La noticia no era clara en cuanto a la detención de Dagoberto Viera, se- 
cretario de relaciones de la COD beniana; más tarde recién se dio cuenta de su 
identidad. Entre sus pertenencias encontraron una foto de Mao 'Tse-tung y dos 
mensajes escritos de parte de Daniel para otras personas. Viera era miembro de la 
organización de extrema derecha MANO.'* En el interrogatorio al que se le some- 
tió, Viera confesó que prestaba servicios a esa organización, que le proporcionaba 
dinero por tal concepto. De acuerdo con sus declaraciones, Viera llegó a Santa 
Cruz con el propósito de mimetizarse entre la gente que en primera instancia 
ocupó Chané. Ante la prensa ratificó ser miembro de MANO e indicó que recibía 
un sueldo junto a otros siete sujetos en Trinidad para controlar las actividades de 
los comunistas a cambio de consignas económicas otorgadas por Carmelo Cór- 
dova y Ángel Rivero, dirigentes máximos de Falange Socialista Boliviana (FSB) en 
Trinidad (ibid.). 

Una vez bajo el control estatal, el Gobierno dispuso la conformación de una 
comisión para que viajara a la zona. La comisión estuvo compuesta por un exper- 
to en cooperativas, un técnico agropecuario, un representante del Banco Agrícola 
y un asesor jurídico. Teddy Córdova, secretario privado del presidente Torres, 
declaró que “las disposiciones en torno a Chané se cumplieron estrictamente” (El 
Diario, + de noviembre de 1970). Por último, por intermedio del prefecto cruceño 
Ramírez, el Gobierno desestimó la legalidad de aquel documento suscrito entre 
R. Bedoya y los campesinos, ya que “fue conseguido bajo presión de las armas y 
otras circunstancias irregulares” (1b1d.). 


14 Quizá el origen del nombre MANO pueda relacionarse con el saludo efectuado en las reuniones y 
concentraciones falangistas. El saludo consistía en el brazo derecho extendido al lado del cuerpo 
y el antebrazo doblado hacia arriba, con la palma de la mano abierta; formando entre el antebra- 
zo y el brazo un ángulo recto. Es el símbolo de la lucha y el trabajo. Así se podría entender que 
Viera fuera una “falange” del Partido. 
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La respuesta de la COB fue inmediata. Mediante una carta enviada direc- 
tamente al presidente Torres, el Comité Ejecutivo Nacional conminó a que las 
fuerzas militares que ocuparon Chané abandonasen esa localidad y a que “esas 
tierras sean legalmente entregadas a sus legítimos poseedores: los compañeros 
campesinos [...]. Lo contrario, servirá para que en resguardo de un proceso de 
cambio al que los trabajadores han contribuido decididamente, deben adoptar 
determinaciones cuyas consecuencias no se prevén” (El Diario, 6 de noviembre 
de 1970). 

Asimismo, varias organizaciones campesinas elevaron su protesta pública- 
mente. Una de ellas fue la Subcentral de Campesinos de Jerusalén, que declaró el 
rompimiento del Pacto Militar Campesino, “ya que su vigencia la consideramos 
innecesaria en las actuales circunstancias [...] la bota militar en su afán de acallar 
la voz de las mayorías nacionales que es el campesinado ha utilizado fracciones 
militares” (Æl Diario, 7 de noviembre de 1970). El pronunciamiento solicitaba la 
inmediata liberación de los detenidos por parte del Ejército, anunciando que, 
caso contrario, ellos tomarían las medidas necesarias. La Confederación de Estu- 
diantes de Secundaria también protestaba contra la ocupación del Ejército, consi- 
derando que no habían hecho más que “defender y mantener con el armamento 
del pueblo, el latifundio y las relaciones de producción feudales, [...] motivo por 
el cual el campesino sufre misericordia y explotación” (£1 Diano, 8 de noviembre 
de 1970). 

Cuando el Gobierno presentó ante los medios de comunicación a los uni- 
versitarios que tomaron los predios de Chané y los trasladó a la cárcel pública de 
Santa Cruz, ubicándolos en la seccional Pari, los señaló como los principales au- 
tores de la toma de Chané. Los tres universitarios fueron identificados como: Iván 
Romero Rivero (o Alberto Rivera), de 24 años, natural de Oruro, exsecretario 
ejecutivo de la FUL de Tarija; Nelson Paz Claure, de 23 años, natural de Cocha- 
bamba, exmiembro del Comité Revolucionario; y Jorge Acosta Ortiz (o Juan José 
Salazar), de 24 años, natural de Tarija, dirigente de la FUL de Santa Cruz, que 
llevaban los sobrenombres de fván, Otto y Jorge. 

Después de declarar que no sufrieron malos tratos durante su arresto, los tres 
revelaron que pertenecían a la agrupación Unión de Campesinos Pobres, identi- 
ficada por la prensa como UCAp.** Dijeron que el grupo era una organización en 
la que participaban no solo los universitarios, sino también los campesinos y las 
personas de otros sectores. Además señalaron que las consignas políticas tenían la 
finalidad de luchar por mejores condiciones de vida para el hombre del campo, 
e indicaron que: 


15 Es naturalmente estratégico que hayan burlado a los periodistas dando nombres, cargos y orige- 
nes falsos, aunque algunos fueron confirmados durante su arresto por el Ejército. 

16 Esa fue la primera vez que apareció un nombre para la organización, aunque todavía no se deno- 
minaban o no se los denominaba como UCAPO. 
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[Aunque su acción] todavía no ha dado sus frutos, por la intervención reaccionaria en 
Chané Bedoya puede ser considerado como un triunfo, ya que se hizo ver al campesina- 
do que los universitarios son una esperanza para ellos en todo aspecto (El Diario, 21 de 
noviembre de 1970). 


Diferentes organizaciones sindicales y estudiantiles dieron el respaldo y de- 
mandaron la cooperativización de Chané. La CUB, por ejemplo, exigía al Go- 
bierno la profundización de las medidas revolucionarias para la ascensión del 
proletariado al poder; mientras que la COD de Santa Cruz, a la cabeza de Tomás 
Cabrera, determinaba prestar todo su apoyo a los campesinos, destinando una 
comisión a Chané para que diese asistencia técnica y organizativa a los campesi- 
nos (El Diario, 19 de diciembre de 1970). Al mismo tiempo el Gobierno destacaba 
un nuevo grupo de emisarios del Ministerio de Asuntos Campesinos, con el obje- 
tivo de permanecer en la estancia hasta dar definitiva solución al conflicto. Entre 
las tareas designadas estaba realizar una nueva medición en los terrenos afectados 
para saber si efectivamente contaban con la extensión dada por la Reforma Agra- 
ria. Esto serviría para presentar un estudio sobre las condiciones de redistribución 
a las que se podía llegar (El Diario, 20 de diciembre de 1970). Como producto de 
ese trabajo, el 29 de diciembre se entregó un primer informe sobre la situación de 
Chané. Entre sus conclusiones se daba a conocer la conformación de ocho comi- 
siones integradas por los técnicos en reforma agraria, en conjunción organizativa 
con los personeros de Chané, para que continuaran las medidas de solución (El 
Diario, 30 de diciembre de 1970). 

El resultado de la intervención de Chané por las Fuerzas Armadas fue el 
reconocimiento por parte del Gobierno de que las hectáreas fueron dotadas en 
demasía a esa hacienda y que se las distribuiría al campesinado en el marco de 
la legislación de la Reforma Agraria. La cara productiva de dicho acuerdo fue el 
inicio de trabajos para la apertura de caminos y la perforación de pozos por parte 
del cuerpo militar (2bid., 16 de diciembre de 1970). 

La aparente calma tras el arresto de tres miembros la de UCAPO y la interven- 
ción de las Fuerzas Armadas, seguida de la acción del Gobierno, no se concretó. 
Al respecto, James Dunkerley señaló brevemente que, en enero de 1971, el Go- 
bierno central había perdido el control de la situación cuando, en vista de la falta 
de acción oficial, la UCAPO había ocupado nuevamente la hacienda y provocado 
otras tomas en la región, incluyendo la de un ingenio azucarero, así como la de un 
leprosario. Semanas después el Ejército intervino nuevamente y logró capturar 
a cinco “guerrilleros”, incluido el comandante Rolando (Dunkerley, 2003: 236). 
Luego se verá que solo se trató de cuatro. 

Mientras tanto, en La Paz, se produjo el primer intento de golpe de Estado 
por un conjunto de elementos militares al mando de Hugo Banzer Suárez y Ed- 
mundo Valencia. El ambiente político y la seguridad del Estado eran precarios. 
No había garantía alguna de prevenir y contener un nuevo golpe. Torres pretendía 
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sentar el desarrollo económico con el impulso del agro y de las empresas estatales, 
pero, al mismo tiempo, chocaba con diversos problemas de carácter social, como 
la corporativización del matutino El Diario o la guerrilla de Teoponte, y el conflic- 
to político que significaba para la comunidad internacional, mientras que el ELN 
ejecutaba diversos atentados. 

Diciembre de 1970 fue el único mes en que el Gobierno pudo quedar relati- 
vamente tranquilo para ejecutar acciones propias. El siguiente año, ciertamente, 
enfrentaría un intento de golpe, la organización de la Asamblea Popular y un 
reintento de golpe que, esta vez, sí logró tumbar del poder a "Torres. Pero fue 
durante el primer trimestre de 1971 que encaró seriamente la eliminación del 
problema que sucedía en el norte cruceño. 


DE LAS TOMAS DE PREDIOS ALA ASAMBLEA POPULAR: 1971 


La primera quincena del nuevo año apaciguó los ánimos de cada grupo que 
había hecho manifiesto su apoyo a los campesinos. El Gobierno tampoco emitió 
ni realizó ninguna declaración sobre el problema ocurrido en el norte de Santa 
Cruz. Parecía que reinaba cierta calma después de la suscripción del convenio. 
Sin embargo, la mañana del 12 de enero la ciudad cruceña amaneció con la 
noticia de que las oficinas del Comité Pro Santa Cruz habían sido interveni- 
das. Los responsables eran los mismos que habían protagonizado los hechos de 
Chané. 

Al mando de Jorge, un grupo de campesinos pobres ocupó las instalaciones 
sin encontrar resistencia alguna. Pintaron las paredes de la Secretaría del Comi- 
té y el escudo cruceño con la sigla UCAPO (El Deber, 15 de enero de 1971). Jorge 
declaró telefónicamente que se había adoptado esa medida “porque el Comité 
estaba identificado con la oligarquía” y “ha sido indolente a las necesidades de 
los campesinos” (2b1d.). Mediante un comunicado que se hizo llegar a la prensa 
cruceña se conoció que quien encabezó la toma fue Rolando y que esa medida 
no significaba la destrucción de la institución, sino que con ella se buscaba una 
mayor cobertura hacia las aspiraciones de los trabajadores. Sin embargo, los 
ocupantes solo se quedaron en los predios hasta la media noche de ese día. Al 
enterarse del conflicto, la COD cruceña se movió rápidamente para la desocupa- 
ción. Cabrera, el líder obrero, declaró que la toma se trató de un acto simbólico 
para luego entregar las llaves del Comité al prefecto de la ciudad (El Diario, 13 
de enero de 1971). Mientras tanto, los miembros del Comité rechazaban las 
sindicaciones de la UCAPO, calificando el hecho como la “intención de dividir 
al pueblo cruceño” y que no pasaba de ser “una maniobra y una falsedad” (El 
Diario, 14 de enero de 1971). 

Una semana después se declaró la nulidad del Pacto Militar Campesino y se 
promulgó el Pacto Universitario, Obrero y Campesino. El documento fue elabo- 
rado por la Federación de Colonizadores junto con la FUL y la GOD. En él, los tres 
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sectores se obligaban a luchar por el socialismo y a defender intransigentemente 
los postulados de la COB. Se comprometían también a defender la autonomía 
universitaria, a la que consideraban un instrumento de liberación nacional, y 
Juraban salir a las calles cuando sean atacados por el imperialismo o sus agentes 
criollos. Asimismo, reiteraron la decisión de luchar por la cooperativización de 
Chané Bedoya y de radio Piraí, y demandaron la reestructuración de la Federa- 
ción de Arroceros y del Instituto de Colonización. El documento fue firmado por 
Feliciano Tastaca, Luis Paz y Clemente Rodríguez por parte de los colonizadores; 
Daniel Callaú y Eliseo Justiniano por la COD; y Dardo Suárez por la FUL cruceña 
(El Deber, 19 de enero de 1971). 

Casi dos semanas después se dio la noticia de que una brigada de vacunadores 
había sido apresada por los campesinos de Chané bajo la premisa de que se tra- 
taba de agentes de la Agencia Central de Inteligencia (CIA). Los tres vacunadores, 
Demetrio Araoz, José Silva y Evaristo Espejo, se encontraban vacunando contra la 
viruela y la tuberculosis. Fueron liberados poco después gracias a la intervención 
del jefe de vacunación de la región, José Arzabe. Los campesinos declararon a la 
prensa que la zona era considerada territorio libre y que “cualquier desconocido 
que quiera ingresar debe pedir permiso” (El Diario, 20 de enero de 1971). 

Entre fines de enero y los primeros días de febrero de ese año se produjo la 
llamada “revolución del arroz”. Comenzó con la toma de la Federación Nacional 
de Cooperativas Arroceras (FENCA) la tarde del 20 de enero. Los protagonistas fue- 
ron los campesinos pertenecientes a la Federación de Colonizadores. Rodríguez, 
como su principal dirigente, explicó que la FENCA no representaba a la totalidad 
de los campesinos arroceros porque había negociado con el Gobierno la baja del 
precio del arroz a espaldas de ellos. Asimismo, se habían asociado solo 20 de las 
70 cooperativas que existían en el ramo y que reunían a más de 30 mil agriculto- 
res (El Diario, 21 de enero de 1971). 

En efecto, durante el mes de enero el Gobierno creó una comisión integrada 
por los Ministerios de Finanzas, Industria y Comercio, y Asuntos Campesinos, y 
los Bancos Central y Agrícola de Bolivia, para evaluar el programa de comercia- 
lización de arroz” por el que se había modificado su precio en detrimento de los 
pequeños productores. Con la intervención de la institución, Rodríguez no pedía 
apoderarse de ella, sino, más bien, trabajar en su reestructuración, que había sido 
aprobada en una conferencia anterior y refrendada en el Pacto Universitario, 
Obrero y Campesino. Igualmente reclamaba que el cuerpo directivo también 
debía ser reestructurado, por lo que el trato con el Gobierno era, en consecuen- 
cia, ilegítimo. Mientras tanto el Gobierno se comprometió a que la medida sería 
anulada, pero no ocurrió así. 

Pocos días después, cerca de tres mil campesinos del norte arribaron a San- 
ta Cruz exigiendo la solución al problema del arroz. La decisión de marchar por 


17 Decreto Supremo N° 9536, de 6 de enero de 1971. 
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la ciudad cruceña fue tomada por los campesinos en una gran concentración 
efectuada en la población de San Carlos, a la que concurrió una comisión del 
Comité Revolucionario del Pueblo presidida por Jorge Selum e integrada por 
Adalberto Kuajara, Luis Mazone y otros. Selum, a nombre del Comité Revolu- 
cionario del Pueblo, manifestó a los campesinos la determinación de dicho or- 
ganismo de respaldar plenamente su demanda. Al mismo tiempo hizo conocer 
un mensaje del prefecto en el que, a nombre del presidente Torres, prometía 
una pronta solución favorable, que no fue suficiente como para que los campe- 
sinos no se dirigieran masivamente a la ciudad (El Deber, 24 de enero de 1971). 

La comisión, integrada por el ministro del Interior y el prefecto, se reunió 
con la dirigencia y suscribió un acuerdo por el que, como parte estatal, se compro- 
metían a aumentar el precio del arroz mediante un Decreto Supremo que había 
comprometido el mismísimo presidente del país, en tanto que los campesinos se 
retirasen a sus hogares. Pero hasta la emisión de la norma, los campesinos ame- 
nazaron con el bloqueo de caminos. El precio del arroz tuvo una subida entre 65 
y 70 pesos por quintal.'* 

Casi paralelamente a la demanda arrocera, se produjo la conformación del 
Parlamento Obrero como organización departamental con miras a elegir repre- 
sentantes para la Asamblea Popular. En la sede de la Federación de Fabriles se 
efectuó el ampliado con la participación de las organizaciones proletarias, la clase 
media, los campesinos y los partidos políticos populares. Fueron elegidos como 
representantes “Víctor Sánchez por parte de los proletarios, Juan Domínguez 
por los campesinos, Fernando Vidal por la clase media y Salustio Dorado por los 
partidos políticos populares” (£l Deber, 3 de febrero de 1971), así como Oscar Paz 
como vicepresidente (Strengers, 1991). 

Luego de la promulgación de aquel Decreto, el Gobierno tendió a controlar 
nuevamente la situación. Los grupos de inteligencia de las Fuerzas Armadas logra- 
ron la captura del comandante Rolando. En efecto, el 9 de febrero se dio la noticia 
de que al mediodía del domingo 7 había sido detenido junto a otros tres integran- 
tes del PC fracción pekinesa, de quienes no se tenía identificación. Jorge Gallardo, 
ministro del Interior, en una conferencia de prensa señaló que se trataba de un 
campamento de entrenamiento de guerrilleros que estaba ubicado a un kilómetro 
de la población Rancho Nuevo, a tres kilómetros de la localidad de Mineros: 


En el lugar había gente armada [...] evidentemente es de entrenamiento guerrillero, 
donde se han encontrado armamento, uniformes verde olivo. Los detenidos estaban ves- 
tidos así. Había abundante propaganda, folletines de Mao Tse-Tung, manuales, gran 
cantidad de alimentos, vituallas y pertrechos (El Diano, 9 de febrero de 1971). 


Por medio de Gallardo, el Gobierno afirmaba que estos grupos “no pueden 
tener vigencia histórica”, pues el presidente "Torres había “asumido la política 


18 Decreto Supremo N* 09555, de 26 de enero de 1971. 
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de liberación nacional dentro del esquema de la revolución nacional” (ib1d.). Por 
tanto, los grupos extremistas de izquierda y de derecha no tenían cabida en la 
realidad boliviana. Sin embargo, el Gobierno también señalaba que el grupo li- 
derado por Zamora había optado por otro método que no era el de la guerrilla 
foquista, sino que por medio de la abundante propaganda se alentaba a la guerra 
popular mediante la preparación y la enseñanza de los campesinos, siguiendo el 
modelo chino. 

La UCAPO sacó un comunicado público que fue entregado a la prensa de- 
nunciando el arresto “tras una brutal represión a los campesinos, allanando do- 
micilios y ultrajando a los humildes hombres del agro” (1bid.). Denunciaba que 
ni las mujeres ni los niños se salvaron de la brutalidad militar y que los detenidos 
fueron golpeados hasta quedar inconscientes y ser trasladados al Regimiento 
Rangers, en Guabirá. No obstante, el contenido del comunicado no buscaba un 
culpable directo en el Gobierno. Al contrario, dejaba entender que eran los lati- 
fundistas los que controlaban al Ejército y, por ende, al mismo presidente “Torres. 
Finalmente el comunicado pedía la inmediata libertad del comandante Rolando 
y de los demás detenidos; caso contrario, iniciarían “acciones revolucionarias” 
cuya violencia sería de responsabilidad directa del régimen militar (El Deber, 9 de 
febrero de 1971). 

Los cuatro apresados fueron trasladados a la ciudad de La Paz. Mientras se 
los detenía en dependencias del Estado Mayor, sostuvieron una reunión con los 
dirigentes de la CUB, Floduardo Ordóñez y Augusto Tórrez, que habían pedido 
públicamente su liberación. Ahí declararon que no habían sido detenidos en pre- 
parativos de acciones guerrilleras, que solo dos de ellos, incluido Zamora, porta- 
ban armas y que el lugar donde se los apresó pertenecía al padre del universitario 
Emilio Suárez, lugar donde ayudaban en las plantaciones de plátano (£l Diario, 10 
de febrero de 1971). Quiniciano Suárez, padre de Emilio, declaró que fue testigo 
de la detención de su hijo y de los demás: “Luego que fueron desarmados, se los 
amenazó de muerte [...] se los hizo desnudar completamente para luego obligar- 
los a tenderse en el suelo donde les disparaban descargas de armas de fuego en 
derredor del cuerpo” (£l Deber, 13 de febrero de 1971). 

Los cuatro detenidos fueron identificados como Oscar Zamora, Edmundo 
Durán, Emilio Suárez y Ruperto Encinas. Al día siguiente se anunció que iban a 
ser expulsados del país. Un avión de "Transporte Aéreo Militar (ram) los llevaría 
hacia Chile, al exilio. Destino seguro por el apoyo del Gobierno de Allende y, 
seguramente, por el apoyo del Gobierno chino que tenía allí su embajada. Sin 
embargo, solo fueron tres los exiliados, exceptuando Emilio, quien luego fue libe- 
rado por un acuerdo entre el Gobierno y la CUB, quizá gracias a la intermediación 
de su padre ante el prefecto, que se había comprometido a interceder ante el 
Gobierno nacional. 

El sábado 13 fueron embarcados los tres pekineses, “junto a dos recalci- 
trantes fascistas” (El Diario, 14 de febrero de 1971), Andrés Ivanovich y Wilkem 
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Schuam, conocidos dirigentes políticos de la FsB, que habían estado involucra- 
dos en el golpe fallido de Banzer Suárez un mes antes. La prensa anotó que, 
antes de abordar, Zamora e Ivanovich “se saludaron e intercambiaron abrazos 
en forma efusiva” (1b1d.). 

Sin embargo, la posición del Comité Central del Partido era distinta. Uno de 
sus principales dirigentes declaró lo siguiente ante la prensa: “Ni usted señor Za- 
mora, ni su minúsculo grupo son comunistas, menos aún —como pomposamente 
se autotitulan— marxistas leninistas” (El Diario, enero de 1971). Tal declaración 
mostró la división interna del Partido y la ausencia del apoyo que este podía brin- 
dar al movimiento que se desarrollaba en el norte de Santa Cruz. En una pugna 
contra el principal líder del PCB-ML, se calificaba su intento como el de “un grupo 
de amigos que practica metódicamente la calumnia, el chantaje y la más desca- 
rada demagogia” (2bid.). En la nota se deslegitimó completamente su posición 
como primer secretario del Partido, calificándolo como un caudillo que hubiese 
intentado destruirlo; incluso se lo asemejó con Víctor Paz Estenssoro en sus mé- 
todos para la división interna. Por último, el dirigente llamaba a los seguidores 
de Zamora a separarse de “la lacra que se ha creado en la dirección del Partido” 
(ibid.), desestimando por completo el proceso del movimiento como tiempo perdi- 
do para lograr la revolución. 

Luego, UCAPO dio señales de que no se había desintegrado completamente. 
Mediante un comunicado anunció la caída de los “gorilas”, pues denunció que 
más de mil militares realizaban diversas operaciones en busca de revolucionarios 
en la región. La UCAPO sostenía que “estas operaciones no salvarán a los gorilas 
de su ruina [...] los pueblos no se rinden ni se venden [proclamando que] ante 
las botas y bayonetas se opondrá la guerra popular revolucionaria de liberación 
nacional” (El Deber, 19 de febrero de 1971). Justo antes de la realización de la 
Asamblea Popular, en junio de 1971, a nombre de la UCAPO, el exiliado líder Za- 
mora declaró la guerra al latifundio y anunció la toma de “todas las propiedades 
hechas con negociados al amparo de Gobiernos y sectores políticos desde 1953” 
(Presencia, 14 de junio de 1971, citado en Barragán, 2006: 109). Dichos actos no 
llegaron a concretarse. 

El Gobierno, por su parte, había tomado sus recaudos y se había ganado el 
apoyo de los campesinos de la región. Hizo viable y sustentó la realización del Pri- 
mer Congreso Nacional de Colonizadores en La Paz, que reunió especialmente 
a varias organizaciones de la región oriental. Uno de los organizadores, “Tomás 
Tola, sostuvo que no se tratarían asuntos políticos y que se buscaría la unidad 
campesina, recalcando que “lo perjudicial es la lucha intestina” (El Diario, 18 de 
febrero de 1971). Feliciano Tastaca, secretario de Hacienda de la organización, 
también declaró que la colonización no era lo más conveniente, pues “estaba di- 


19 Ivanovich también había estado involucrado como uno de los principales “asaltantes” a la Uni- 
versidad Mayor de San Andrés en 1970. 
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rigida bajo sistemas cuartelarios y con organismos caducos y antiguos” (2b1d.). A la 
par señaló que la hacienda Chané pronto sería ocupada por aquellos campesinos 
que no tenían tierras. 

Los primeros días de marzo de ese año la COB denunció que el comandante 
de la vin División de Ejército, Cnel. Remberto “Tórrez, había motivado la toma 
de la Prefectura y de la radio Piraí, apoyado por un grupo de campesinos del 
norte, y había sitiado militarmente los predios de la Universidad Gabriel René 
Moreno y de la coD (El Diario, 3 de marzo de 1971). Los campesinos pedían la 
destitución de varios ministros, el extrañamiento de elementos extremistas y la 
creación de 200 ítems para maestros (El Diarto, 4 de marzo de 1971). La respues- 
ta fue de carácter nacional: la COB anunció un estado de emergencia y la COD 
declaró huelga indefinida. El Gobierno de Torres enfrentaba un nuevo conflicto, 
que fue solucionado rápidamente. Una comisión, a la cabeza del ministro de 
Relaciones Exteriores, junto con el alto mando militar, se trasladó a Santa Cruz y 
desarticuló la acción, destituyendo de su cargo al Cnel. Tórrez, pero dejando de 
lado las peticiones campesinas (El Diario, 53 de marzo de 1971). Mientras tanto el 
PCB-ML declaró que ese levantamiento militar-campesino se produjo por culpa del 
Gobierno, debido a la represión realizada contra la UCAPO, que llevaba adelante 
“la movilización militante de las masas campesinas por la revolución agraria y 
por la salvaguardia de los derechos democráticos de la región” (2b1d.), y solicitó 
el retiro de las tropas Rangers ubicadas en Montero. Al mismo tiempo llamó a 
la independencia de la clase obrera frente al Gobierno de Torres y a tomar las 
armas para la formación de Comités Revolucionarios de base como núcleos de 
un futuro Ejército Popular. 

El campesinado se había inclinado decididamente por el apoyo al Gobierno. 
Se preparó toda una manifestación de apoyo para una concentración en la loca- 
lidad de Montero. Los dirigentes del norte cruceño reunieron una gran cantidad 
de campesinos que “a bordo de 200 camiones habían iniciado la marcha hacia 
Montero” (El Diario, 9 de marzo de 1971). Declararon que se trataba de “un mo- 
vimiento general gestado en el norte para desvirtuar la acción de pseudodirigen- 
tes campesinos” (ibid.) que habían tomado de manera ilegítima el nombre de esas 
provincias para ocupar Santa Cruz en días pasados. 

Por último, a fines de marzo el Gobierno declaró que solucionaría pronto el 
problema de Chané. Así, por intermedio del Ministerio de Industria, emitió una 
declaración en la afirmaba que “satisfacerá plenamente las aspiraciones de los 
campesinos y también de los propietarios” (El Diario, 27 de marzo de 1971). A ello 
el grupo campesino señaló que las medidas deberían tener una consecuencia in- 
mediata para un mejoramiento de la población y no esperar que vaya de la mano 
de un crecimiento económico regional y nacional. Argumentaba, asimismo, que 
la Reforma Agraria había propulsado la migración de familias del altiplano y del 


20 Declaración pública del PCB-ML, el 6 de marzo de 1971, en varios órganos de prensa. 
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valle para la colonización y el aumento de trabajadores en el agro, pero en condi- 
ciones de “un mínimo de renta a causa de los tremendos desajustes estructurales 


que van desde los sistemas de trabajo hasta la libre contratación” (El Diario, 28 de 
marzo de 1971). 


La posición de cara a la Asamblea Popular 


En enero de 1971, mediante un comunicado público, el PCB-ML dio su opinión 
acerca de la concreción de la Asamblea Popular, al anunciar su convocatoria. Fir- 
mado por el Secretariado Nacional de entonces, conformado por Zamora, Ruiz 
y Amurrio, el documento se dirigía a todas las clases revolucionarias explicando 
su posición bajo dos puntos. Primero argúía que la liberación nacional podría 
ser una realidad a través de la alianza obrero-campesina para la toma del poder: 
“Este objetivo histórico se logrará únicamente desarrollando [la] lucha armada 
de las masas oprimidas contra sus opresores imperialistas [...] mediante la con- 
formación de un “Ejército Popular”. [...] Sin este poder armado no puede hablar- 
se de poder político independiente de la clase obrera” (£1 Diano, 24 de enero de 
1971). Tomaba como recuerdo el proceso de la Revolución Nacional y al Pacto 
Militar Campesino que, a pesar de la gran fuerza que habían ejercido los obreros 
para tal revolución, la burguesía los había encaminado como su “vagón de cola” 
para no llevar a cabo el socialismo, sino solamente el reformismo en pro de sus 
intereses. Luego explicaba que la Asamblea, como un frente de unidad, debía 
incluir a todas las clases y las fuerzas revolucionarias bajo el mando de la clase 
obrera y la tuición del marxismo-leninismo, excluyendo cualquier otra forma de 
manifestación ideológica; y repetía que la única manera era que esa unión debía 
promover la lucha armada. 

El PcB-ML incluso iba más allá de la explicación ideológica. Consideraba 
que la Asamblea Popular no era el nombre adecuado y proponía la compo- 
sición de un Frente Revolucionario del Pueblo para la lucha armada por la 
toma del poder que debía ejercer la independencia del régimen sin aceptar 
un cogobierno con otras fuerzas políticas; preparar a las masas mediante la 
conformación de Comités Revolucionarios de base armados en las minas, en el 
campo y en las ciudades, que se constituirían en los núcleos del Frente; y, por 
último, apoyar sus acciones para la eliminación del latifundio y la restitución de 
la propiedad al pueblo (tbid.). 

De esa manera el Partido no aceptaba la concreción de una convocatoria 
dirigida por el mismo Gobierno, sino por la clase obrera como protagonista, en 
alianza con la clase campesina. Tampoco mostraba aquiescencia con relación a 
la tratativa pacífica de los diversos grupos representantes para la conformación 
de un evento que reuniera los distintos pareceres, como iba a ser la Asamblea 
Popular. Meses después el Bloque Campesino de Cochabamba declaró que no 
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sería parte de la Asamblea Popular. Argumentaba que esta había sido organizada 
a semejanza de los sóviets, obedeciendo consignas del comunismo internacional: 
“Es una organización que, usurpando los legítimos derechos del pueblo boliviano, 
trata de constituirse en una representación del pueblo para implantar un yugo al 
pueblo” (El Diario, 27 de marzo de 1971). Terminaba aclarando que su posición 
era de un nacionalismo de izquierda y antiimperialista. No obstante, el PCB-ML 
estuvo presente durante la Asamblea. 

Dunkerley, aparte de mostrar las posiciones que daban a la Asamblea Popu- 
lar el carácter de mero intento, de “un cuerpo efímero y totalmente inefectivo, 
un centro de oratoria para ideólogos en búsqueda de la realización personal” 
(2003 [1982]: 328), la calificó como el intento consciente y práctico de la iz- 
quierda por construir un bloque después de 1952, y que, sobre todo, causó bas- 
tante temor en la derecha. Igualmente señaló que la Asamblea había tomado la 
determinación de no ser un parlamento burgués, por lo que su funcionamiento 
y composición debía ser plenamente representativo de la clase obrera, por su 
carácter de órgano del poder popular. 

Si bien hubo una planificación de los temas a tratar —aprobación de estatu- 
tos; elección de mesa directiva; cooperativización de El Diario; desburocratización 
de la Corporación Minera de Bolivia (COMIBOL), de Yacimientos Petrolíferos Fis- 
cales Bolivianos (YPFB), de la Empresa Nacional de Ferrocarriles del Estado (ENFE) 
y de la Corporación Boliviana de Fomento (CBF); integración de la minería en 
una sola institución; y aclaración de asesinatos de dirigentes obreros—, durante las 
sesiones se tocaron otras temáticas, como la creación de la Universidad Obrera, la 
coparticipación obrera en la COMIBOL, la creación de tribunales populares -por la 
inoperancia de la justicia ordinaria—, la restauración de las relaciones con Chile, 
Cuba y todo el bloque socialista, y el juicio a los responsables por la masacre de 
San Juan. El tema de mayor relevancia y materialidad fue la coparticipación de 
los obreros en la COMIBOL (Strengers, 1991). 

La Asamblea Popular, acaparada por los sectores obreros, excluyó al sector 
campesino. De hecho, no se admitió la participación de la Confederación Nacio- 
nal de Trabajadores Campesinos de Bolivia (CNTCB) porque se consideraba que 
ese sector seguía afiliado al Pacto Militar Campesino, como lo demostraron sus 
dirigentes que, en ese momento, tuvieron planes de acción política junto a la FSB 
y al MNR. Por otra parte, en el valle se conformó una confederación paralela, la 
Confederación Independiente de Trabajadores Campesinos de Bolivia (CITCB), 
que tenía una clara influencia maoísta y participó en las sesiones de la Asamblea 
Popular. Sin embargo, la participación campesina en la composición de la Asam- 


blea fue minoritaria: 
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Sector Cantidad Porcentaje 
Proletarios 132 60 
Clase media 53 24 
Campesinos 23 10 
Partidos políticos 13 6 
Total 221 100 

















Fuente: Elaboración propia. 


Según se advierte en los datos anteriores, los campesinos tenían una repre- 
sentación del 10%, es decir 23 participantes, de los que 18 pertenecían al BIC que, 
a su vez, formaban parte del PCcB-ML. Dunkerley señalaba, al respecto, que las 
críticas a su composición nacieron desde la propia ultraizquierda —refiriéndose 
al BIC, que consideraba que los campesinos no estaban debidamente represen- 
tados. A ello, la COB y la mayoría de los partidos políticos contestaron que el 
campesinado seguía asimilado al pacto con los militares y que darles mayor pre- 
sencia era entregar la Asamblea a la derecha (Dunkerley, 2003: 239). Por su parte, 
Strengers sostenía que la exclusión del sector campesino fue una de las causas 
de la derrota de la Asamblea, dado el grado de desconfianza del sector obrero y 
la intransigencia de los partidos políticos de izquierda —el POR y el PCB de llevar 
adelante la revolución social solo con la clase proletaria, y que el PCB-ML “era en 
esta época en realidad el único partido que de manera seria intentaba establecer 
una base de influencia en el campo” (Strengers: 1991: 254). 

En el transcurso de las sesiones cuarta y quinta, el PCB-ML intentó introducir 
el debate sobre la UCAPO. La COD de Tarija, a su vez, solicitó al presídium que se 
pronunciará a favor de las actividades de la UCAPO y las garantías necesarias por 
parte del Gobierno. Pero los demás sectores, como los mineros, los constructo- 
res y los fabriles, se opusieron a la propuesta. El dirigente minero Noel Vásquez 
cuestionó el carácter independiente de la Asamblea. Varios apoyaron la opinión 
de que aquella era una maniobra sectaria de los maoístas y se entró en acalorado 
debate que al final concluyó con el abandono de la sala de casi todo el sector 
proletario, que declaró que “los partidos políticos en vez de guiarnos nos están 
confundiendo” (¿b1d.: 149-151). 

El problema tuvo su desenlace recién el sexto día, cuando se optó por una pro- 
puesta ecuánime que señalaba: “Ante la denuncia de la COD de Tarija, la Asamblea 
Popular advierte que no tolerará ningún tipo de represión que se ejercite contra 
cualquier organización o persona empeñada en la lucha por la liberación nacional 
y por el socialismo” (1b1d.). Luego, la situación de la hacienda Chané pasó a ser dis- 
cutida en Comisión. Como se conoce, la Asamblea duró pocos días y su segundo 
encuentro quedó trunco por el golpe militar. 
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Por último, antes del golpe de Estado de Banzer Suárez, entre fines de julio 
y principios de agosto de 1971, se produjo el último conflicto en el norte cruce- 
ño. El grupo de colonizadores de Yapacaní tomó a 30 personas como rehenes. 
El motivo fue solicitar al Gobierno la construcción de un puente y el inmediato 
retiro del Regimiento Rangers; caso contrario, los rehenes serían abandonados 
en la selva. Al día siguiente los Rangers lograron la liberación de los 30 rehenes 
y el apresamiento de varios campesinos, entre los que se encontraba su dirigente 
Rodríguez. Ante su arresto, la Confederación Independiente de Campesinos exi- 
gía su liberación inmediata, mientras que la UCAPO ocupaba dos haciendas más. 
Por entonces, se advertía un clima nacional muy tenso, especialmente en Santa 
Cruz, donde el prefecto Velarde había denunciado que los maestros mantenían 
una huelga indefinida y el sindicalismo se hallaba seriamente dividido. A pesar 
de que la COD, los universitarios y la Asamblea Regional habían decretado el 
estado de emergencia, se formó un bloque nacionalista contrapuesto que estaba 
conformado por los petroleros, los transportistas, los maestros, los gremialistas y 
los constructores (Strengers, 1991: 193-194). 

El 19 de agosto estalló el golpe en Santa Cruz. Hubo encuentros armados 
entre universitarios y trabajadores contra los militantes de FSB y el MNR. Al final de 
la tarde de ese día cayó la Universidad y casi a medianoche los Rangers ocuparon 
la plaza 24 de Septiembre y la Prefectura. Al día siguiente fueron apresadas casi 
un centenar de personas, entre las que figuraban varios dirigentes sindicales. Se 
contaron nueve muertos, entre ellos O. Paz, vicepresidente de la Asamblea Re- 
gional, y más de 30 heridos. Mientras la rv División ocupaba el centro petrolero 
de Camiri, los Rangers tomaban el control del norte cruceño. Al día siguiente, 
en La Paz, se produjo la manifestación de 80 mil trabajadores afiliados a la COB. 
Mientras tanto, los representantes de la Asamblea Popular pedían armas a Torres 
para defender el proceso. Poco a poco cayeron las ciudades de Oruro, Cocha- 
bamba y Potosí en manos militares, cuyos jefes declararon haber cortado la era 
del castro-comunismo en el país. Durante el 21 de agosto la resistencia popular 
en La Paz fue sesgada principalmente por los aviones de la Fuerza Aérea y, más 
tarde, por los tanques del Regimiento "Tarapacá, que entraron a la plaza Murillo, 
tomando el Palacio de Gobierno a las nueve de la noche, concretando así el fin de 
la toma del poder. El golpe también fue el fin de la UCAPO, dado que algunos de 
sus integrantes, atisbando un periodo de persecución política, se fueron al extran- 
jero, en tanto que otros volvieron a sus lugares de residencia confiados en que el 
Gobierno no había logrado averiguar su verdadera identidad, pues a lo largo de 
todo el proceso siempre habían usado sus nombres de guerra. 

En medio del Gobierno banzerista, el 10 de octubre de 1975, en ocasión del 
quinto aniversario de Chané, la dirigencia del PCB-ML sacó un “llamamiento de 
la UCAPO”, firmado por el comandante Rolando. En el documento se pronuncia- 
ba el discurso contra el avasallamiento latifundista apoyado por el Gobierno de 
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entonces y se denunciaba explícitamente la acción política de los “coordinadores” 
del Instituto Nacional de Colonización,” con el fin de apropiarse, apoyados por la 
fuerza militar, de las propiedades de los campesinos colonizadores. Por último, el 
Gobierno de Banzer Suárez impulsó el proyecto de colonización de la región de 
Chané y San Julián a través de estudios de factibilidad económica para concretar 
la construcción de vías de comunicación y potenciar el proceso de colonización 
que se produjo sobre todo a nivel empresarial.” 


CONSIDERACIONES FINALES 


La experiencia de la UCAPO fue una práctica del PCB-ML por atender el problema 
agrario. El impulso fue motivado por el entonces secretario general, Oscar Zamo- 
ra, que luego de recibir la idea de algunos universitarios cochabambinos, realizó 
el trabajo logístico para que un grupo de jóvenes universitarios y de dirigentes 
campesinos de diversas regiones del país desarrollara la guerra popular prolon- 
gada e irregular, de carácter rural, en la región norte del departamento de Santa 
Cruz. Sin duda, esa región fue escogida porque allí ya se estaban produciendo 
conflictos por las tomas de tierras entre latifundistas y grupos de colonizadores 
que se habían conglomerado alrededor de una Federación Especial de Trabaja- 
dores Campesinos del Norte, en la que posiblemente el BIC tuvo cierta represen- 
tación. Así, desistiendo de llevar a cabo el movimiento en el norte potosino, el 
PCB-ML optó por la región norte cruceña, donde existían las características propias 
de los principios partidarios respecto al mundo campesino, como la expropiación 
de tierras al latifundismo para su dotación a los que se consideraban como cam- 
pesinos pobres mediante la cooperativización. Es de esta manera que se puede 
comprobar que ese grupo no fue el que inició la toma de tierras, como se muestra 
en la historiografía precedente. En efecto, los datos dejan ver que los campesinos 
de la región ya habían conformado un frente campesino para solicitar las tierras 
improductivas concentradas esencialmente en la estancia Chané, y que ya habían 
logrado un convenio, mediado por el Gobierno ovandista, por el que la adminis- 
tración Bedoya cedía una parte de su propiedad para el establecimiento de gru- 
pos “colonizadores”, que fueron denominados como las comunidades Jerusalén y 
Cuatro Ojitos, entre otras. 

La UCAPO inició sus actividades en un momento político inestable en todo 
el país. El grupo se había trasladado a Santa Cruz semanas antes de la renuncia 
de Ovando. Es decir, cuando se produjo el cambio de Gobierno a manos de 
Torres, la UCAPO decidió continuar y acelerar sus actividades planificadas. Tres 
días después de la subida de "Torres el grupo tomó la estancia Chané. A pesar de 


21 Este Instituto tenía como órgano rector al Consejo Nacional de Reforma Agraria (GNRA). 


22 Varios de esos estudios se encuentran conservados en los archivos documentales del hoy Ministe- 
rio de Economía y Finanzas Públicas, del Instituto Nacional de Reforma Agraria y del Reposito- 
rio Intermedio del Poder Ejecutivo. 
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la ascensión de “Torres y de la política populista que este asumió, siguieron tanto 
las actividades “subversivas”, con los atentados producidos en La Paz por el ELN, 
como los conflictos de tierras que ocurrían en los yungas paceños y en el norte 
cruceño. Sin embargo, el Gobierno torrista también estuvo ocupado en resolver 
los problemas de anteriores Gobiernos, como la intervención por la liberación 
de Ciro Bustos y de Regis Debray, al igual que la pacificación del norte paceño, 
donde se había asentado la guerrilla de Teoponte, problemas que suscitaban titu- 
lares de la prensa paceña y la mayor preocupación del Gobierno central. Por otro 
lado, ese Gobierno estuvo enfrascado en la motivación del desarrollo mediante las 
industrias, entre ellas la fundición de estaño en Vinto, y el desarrollo del agro. Al 
mismo tiempo, a los cuatro meses de Gobierno, empezando el año 1971, se tuvo 
que contener el primer intento de golpe de Estado que estuvo encabezado, junto a 
otros dos militares, por Banzer Suárez. Se sabe que detrás de esa operación estaba 
la injerencia estadounidense. 

En los hechos, en la región cruceña, la UCAPO logró involucrarse en los ánimos 
de campesinos del norte cruceño para unirse en la petición de la cooperativización 
de la hacienda Chané Bedoya. En comparación con las anteriores solicitudes de 
parte de los campesinos, que solo pedían las tierras que no estaban siendo utiliza- 
das para la producción, la UCAPO lideró la toma entera de la estancia. Esto con el 
objetivo de que la propiedad fuera cooperativizada entre todos los campesinos de 
la región. Es decir, el fin último de la UCAPO fue eliminar el latifundio, uno de los 
principios claros de la revolución maoísta, que por cierto no llegó a concretarse. 
Fue entonces que el hecho de la toma causó una repercusión nacional y cuando 
dos frentes dieron su atención. El Estado envió una comisión política de ministros y 
responsables del sector agrario a intervenir con los objetivos claros de lograr la libe- 
ración de las personas que permanecían en calidad de rehenes en la estancia, para 
luego dar una solución mediadora a los requerimientos del movimiento campesino. 
Luego de firmar un convenio que permitiría la cooperativización de la propiedad, 
actitud que beneficiaba mucho a los campesinos, el Gobierno desdijo su palabra 
arguyendo que era bajo el proceso de la reforma agraria que se dotaría de las tie- 
rras necesarias a quienes la necesitasen. Así, se encargó a un equipo técnico realizar 
la evaluación correspondiente, en el tiempo que fuera necesario. El informe, cuyo 
tenor no se conoce, fue elaborado durante el primer semestre de 1971, sin lograr 
ningún avance, dado que en agosto de ese año se produjo el golpe banzerista. 

El presidente “Torres, por intermedio de su Ministerio de Asuntos Campe- 
sinos, declaró que la política respecto al agro proponía hechos palpables, como 
la apertura de caminos, la creación de escuelas rurales, la instalación de postas 
sanitarias y la perforación de pozos de agua, así como la agilización de trámites 
agrarios y la dotación y consolidación de minifundios. Esa actitud fue recibida 
con mucho agrado por los campesinos de la región norte cruceña, donde se de- 
sarrollaba la acción de la UCAPO. Los representantes campesinos manifestaron 
su satisfacción respecto a las demandas del sector, que estaba “acostumbrado a 
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las falsas promesas y al pongueaje político” (El Diario, 1 de febrero de 1971), y 
reconocieron en el Gobierno de Torres “una identificación total [con los que] su- 
frimos por la postergación, el atraso y la miseria” (1b1d.), actitud común en el resto 
de las organizaciones sindicales que confluían en la idea de que en el Gobierno 
torrista se produciría un giro de timón. 

Por otro lado, la presencia de un grupo de izquierda que se proyectaba como 
el líder ideológico y activo de los levantamientos campesinos suscitó la atención 
de los grupos conservadores y de derecha de la ciudad de Santa Cruz, que cali- 
ficaban a la UCAPO como un nuevo grupo guerrillero. En ese sentido, es notable 
mostrar, primero, la presencia de elementos infiltrados dentro del grupo, perte- 
necientes a la rsB. Posiblemente haya sido el beniano, que se presentó como el guía 
del grupo en un primer momento, que luego fue aprehendido por el Gobierno, 
señalando en primera instancia que era integrante del grupo y, posteriormente, 
esclareciendo que era uno de líderes del grupo falangista MANO, con residencia en 
el Beni. Después, durante el primer trimestre de 1971, fue la vecindad cruceña 
que se organizó en torno al Comité de Defensa de los Pueblos Orientales, al Co- 
mité Cívico Femenino y al Comité Juvenil Cruceñista. 

No obstante, los miembros de la UCAPO prosiguieron con sus actividades. 
Aunque no tuvieron mayor impacto con acciones de toma, continuaron con la la- 
bor de la participación orgánica en los núcleos campesinos, estableciéndose como 
una base de apoyo y educando a los campesinos en la ideología revolucionaria, 
no solo por medio del discurso oral, sino también mediante la propaganda escrita, 
como el panfleto “Oriente Rojo”, del que no se ha logrado obtener algún ejem- 
plar. El Comité Central del PCB-ML también producía Lzberación como herramienta 
de difusión. 

En su auge, la UCAPO sacó varios pronunciamientos apoyando el inicio de la 
revolución agraria en Chané, con “miles de campesinos cruceños que insurgen 
decidida y valientemente contra el feudal burgués René Bedoya y la reacción de 
la oligarquía prepotente de Santa Cruz” (Liberación, s. £.: 11).% Sin embargo, los 
campesinos colonizadores no se impregnaron completamente del ánimo revolu- 
cionario, pues era notorio que la intervención del Gobierno siempre causó un 
efecto pacificador, de mediación y de cooptación de cualquier intento mediante 
el discurso progresista de tecnificación del agro bajo el paraguas de la reforma 
agraria. No fue sino hasta el golpe de Banzer Suárez, en 1971, que la conexión 
entre los miembros se deshizo y varios de ellos salieron clandestinamente al exi- 
lio, mientras que otros, que no fueron plenamente identificados, volvieron a sus 
lugares de origen. 

Es preciso destacar, finalmente, que el intento del PCB-ML no logró realizar los 
fines esperados de la revolución agraria y la toma del poder, pero fue el más cerca- 
no intento de los partidos de izquierda en la práctica de la cuestión agraria, como 


23 Se agradece a Ángel Valenzuela por haber facilitado una copia del documento. 
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Partido y no como intentos individuales que pudieron haber realizado los otros par- 
tidos de izquierda. Los hechos que llevó a cabo solo tuvieron un impacto regional 
que, bajo la óptica del Gobierno, estaba bajo el completo control de los órganos de 
inteligencia. Así, cuando se produjo la toma de la hacienda Chané Bedoya, ya se 
daba la noticia de la presencia de Zamora y cuando se decidió su arresto, lograron 
identificarlo prontamente. El momento en que la UCAPO apareció en escena fue 
en una coyuntura política bastante inestable y sin un movimiento campesino co- 
hesionado. El propio Gobierno se encargó de seguir las políticas del Pacto Militar 
Campesino para la manipulación de los dirigentes campesinos mediante “presio- 
nes en forma de sueldos y subvenciones” (El Diario, 8 de marzo de 1971). Tal fue el 
descrédito que la opinión pública ya no juzgaba como reales los pronunciamientos 
campesinos. Más se juzgaba que se había generado un mayor número de grupos de 
campesinos que intentaban desligarse del dirigismo de “pseudodirigentes sirvientes 
de todos los Gobiernos y tendencias” (2b1d.), y afirmaban que: 


[...] estamos asistiendo a una verdadera eclosión de una nueva conciencia campesina, 
la que busca la identificación de esa clase y sus intereses en el marco de las realidades 
políticas que avanzan inevitablemente [...] (2b1d.). 
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Es ya un lugar comúnmente admitido que, en lo que respecta a nuestra América, el 
problema nacional o étnico o indígena empezó el día mismo del descubrimiento 
de América (12 de octubre de 1492), cuando se produjo el encuentro o “encon- 
tronazo” de los dos mundos (el “viejo” y el “nuevo”). Y, desde entonces hasta 
ahora, las actitudes de los intelectuales, artistas, escritores, sociólogos, antropó- 
logos, políticos, etc., se han venido polarizando en dos posiciones: la de quie- 
nes (matices más o menos) consideran “irresoluble” el problema, invocando una 
repulsa del “bando” contrario y su consiguiente “eliminación”, y la de quienes 
invocan (también con diversos matices) su coexistencia, convivencia y hasta su 
fusión en una “raza cósmica”. 


A pesar de esta preocupación general, su preeminencia, profundidad e intensi- 
dad y la manera de “abordar” el problema son también muy variables y están en 
función de múltiples cuestiones. No deja de ser otro lugar común la afirmación 
de que la función principal de estas preocupaciones intelectuales y políticas ha 
estado en relación con los “momentos” de agudización de la contradicción o el 
conflicto entre “criollos” (o hispano-descendientes) y mestizos, e indígenas: la 
conquista, las grandes sublevaciones de fines del siglo xv, los movimientos de 
fines del siglo xix, los cambios sociales de mediados del siglo xx y el momento 
actual serían los hitos más importantes. Apenas hace falta, seguramente, some- 
ter a verificación empírica esta afirmación. 


Tal es el perfil ideológico fundamental donde podría inscribirse el presente vo- 
lumen. Su importancia radica en el esfuerzo colectivo por indagar y resumir las 
visiones del indio en los diversos matices de la izquierda boliviana. No com- 
partimos la idea de que los pioneros (especialmente los socialistas) no hayan 
comprendido bien el problema indígena (lo que implicaría que solo los actuales 
tendrían una “visión justa”). Simplemente lo vieron de manera algo distinta a 
muchos teóricos e ideólogos de hoy. 


José Roberto Arze 
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